





Bo CftITI'Nfl  
372101M00 InTOTOO 
PARA TODOS LOS DIAS DEL ASO, 
ESCRITO EN PR^,PICÊS 
OR EL P. JUAN CROISSET 
 
aa L.A, OODIPAiiriAl art z aws, 
y traducido al castellano 
POR EL P. JOSE FRANCISCO DE ISLA, 
DE LA MISMA COMPASÍA: 
adicionado con las vidas de los Santos  
y festividades que celebra la Iglesia de España, 
y que escribieron  
LOS PP. Fr. PEDRO CENTENO Y Fr. JUAN DE ROJAS 
PP &6 6artam au a, AATIAT81Vf.  
NOVÍSIMA Y COMPLETÍSIMA EDICION,  
adornada con hermosas laminas  
abiertas en anadera. 
 
t11 7, ',LA  
LOGRO -.5nO: 	 ?' 





derramaron su sángre por la confesion de Jesucristo, no encontra-
mos que se tributase veneracion alguna en las liturgias al glorioso 
san José. Sin duda las mismas causas que movieron á nuestro Dios 
para llevarse de este mundo al Santo Patriarca antes de que el Hijo 
de Dios manifestase al mundo su doctrina, y obrase nuestra salud en 
medio de la tierra, le movieron tambiep para que su padre putativo 
estuviese sin el culto de los fieles por muchos centenares de años . La 
causa de la divinidad de Jesucristo, que impugnaron tantos hereges, 
y la de la virginidad perpétua de su sacratísima Madre, pedian que no 
.se expusiese por entonces á los ojos de los fieles, todavía rudosy tier-
nos en la fe, la festividad de un justo con el nombre  de Esposo de 
la Virgen, y de Padre de Jesus. Fortalecidos los cristianos en la doc-
trina del evangelio, y bien instruidos en sus dogmas, les proveyó la 
Iglesia de todas las ayudas que podia suministrarles la religion en sus 
trabajos, y les señaló las fuentes de donde podian beber dulcísimos 
consuelos en sus tribulaciones. Enseñóles que los bienaventurados 
son en el cielo unos poderosos intercesores para con el Padre de mi-
sericordias, por cuyos méritos é influjo les concede liberalísimamente 
el tesoro de sus gracias. 
Aunque el nombre de san José se halla en algunas liturgias grie-
gas y latinas de tiempos muy remotos, es constante que su festivi-
dad no fue ordenada en la Iglesia latina hasta que el papa Gregorio 
XV. lo mandó, arreglándose sin duda al espíritu de la misma Iglesia, 
que celebraba ya a este gran Santo de tiempo inmemorial, como se 
deduce de los breviarios Mozárabe, el de Milan, y otros muchos. Y 
es digno de notarse, que el fervor y cuidado de su culto se ha de-
bido siempre con especialidad al sagrado órden mendicante de Car-
melitas, quienes tanto en el Oriente, cuando florecia allí la cristiandad 
como en Occidente, cuando en el siglo XI. decayó notablemente, 
conservaron siempre una particular devocion á san José, celebrando 
su festividad con sumo esmero. La experiencia hizo conocer los 
fieles cuán provechosa les era la intercesion del Esposo de María; y 
así, para desahogar sus corazones, clamaron á fin de que tuviese 
una festividad propia y peculiar su Patrocinio. Los intérpretes de sus 
votos fueron los Carmelitas descalzos de la congregacion de España, 
que siguiendo fielmente el espíritu de su santa madre santa Teresa 
de Jesus, dirigieron á la silla de san Pedro sus humildes ruegos, 
para que concediese celebrar la fiesta del Patrocinio de san José. En 
efecto, el dia seis de Abril del año de 1682 concedió benignamente 
el papa Inocencio XL que en la Dominica tercera despues de la 
 Pas-
cua de ll.esurreccion pudiesen celebrar esta festividad, dando á todos 
los cristianos el consuelo espiritual de enviar al cielo sus votos, ale— 
grándose del poderoso patrocinio que disfrutan en el santísimo y 
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virginal Esposo de la Madre de Dios y Madre de los pecadores. 
Que los santos que reinan con Cristo ofrecen á Dios sus oracio-
nes por los hombres, que es bueno y útil invocarlos humildemente, 
y acogerse á sus ruegos, à su favor y auxilio para alcanzar bene-
ficios de Dios por los méritos de su hijo Jesucristo nuestro Señor, 
que es nuestro solo Redentor y Salvador, es un dogma de fe cono-
cido siempre en la Iglesia, establecido en los concilios, y singular-
mente en el de Trento, cuyas son estas palabras: (Sess. 25:) Igno -
ramos el grado de gloria, y valimiento para con Dios que tiene ca-
da uno de los bienaventurados; pero conjeturando prudentemente 
de sus virtudes y dignidad, que nos son notorias, es preciso afirmar, 
que el patrocinio de san José es de los mas poderosos que tenemos 
en el cielo. De dos principios podemos deducir esta verdad, quo son 
el poder y la voluntad de favorecernos, y ambos están afianzados 
en la gran santidad de nuestro santo patriarca, y en la dignidad de 
Padre putativo del Hijo de Dios, á que le destinó la eterna Sabidu-
ría, y de esposo de 'la Reina de los ángeles. Porque, qué dignidad 
no contiene en sí ser esposo de María? Si el discípulo amado del Se-
ñor es elogiado sin término, solo por haber tenido la dicha de recibir-
la á su cuidado, ¿cual será la dignidad de aquél, que fue verdadero 
marido suyo; que tuvo en ella legítimo dominio y potestad; que fue 
su señor -y cabeza; que la cuidó, la alimentó, y tuvo en su compa-
ñía hasta su dichosa muerte? Si el Bautista fue santificado en el vien-
tre de santa Isabel luego que María la saludó, ¿cuánta gracia, cuán- 
tos dones, cuánta santificacion causaria en nuestro Santo la conver-
sacion continua de su Esposa? Si es imponderable la venturosa digni-
dad del santo Discípulo porque la llamó madre, ¿cuánta será la de san 
José, á quien la Virgen Ilamaria señor y esposo? ¡0 sumamente ad-
mirable sublimidad de José! ¡ó dignidad incomparable, que la misma 
Madre de Dios, Reina del cielo y señora del mundo no se desdeñase 
de llamarte señor! Así exclama el devotisimo Juan Gerson. Esta dig-
nidad se percibe todavía con nuevos brillos de grandeza y de poder, 
atendiendo á que Dios mismo con una particular providencia le des-
tinó para esposo de María, como sienten uniformemente todos losPa-
dres. El mismo Dios dijo, que la muger habia de ser una ayuda del 
varon hecha á su semejanza; de lo cual se forma esta reflexion, que 
es muy óbvia: Si Maria es semejante á José, y es al mismo tiempo 
la pura criatura, ¿qué mas gracia, qué mas dignidad y poder tuvo ni 
tendrá hasta la consumacion de los siglos?¿cuánta será la dignidad, 
cuánta la gracia y cuánto el poder de este Santo para decir con ver-
dad que es semejante á su Esposa? Y si la semejanza es causa de 
amor, ¿cuánto seria amado de la Señora quien tanto se la parecia eu 
las virtudes y en la gracia? 
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Sabia María, dice san Bernardino de Sena, cuánta era la unidad ma-
trimonial en el amor espiritual: sabía que san José le habia sido dado 
por el Espíritu santo por esposo suyo, por fiel custodio de su virgini-
dad, y para ser participante en°el amor de caridad y obsequiosa so-
licitud de la prole divina que habia de nacer de su seno: y por tanto, 
le amaba sencillisimamente con' todo el ahinco de su virginal corazon. 
Mas siendo del varon ó del marido lo que es de la muger, creo que 
la bienaventurada Virgen comunicaba á su esposo todo el rico tesoro 
de su corazon, estendiéndose su liberalidad adonde llegaba la capa-
cidad de nuestro Santo. Hasta aquí son palabras de san Bernardino: 
de donde puede inferirse la dignidad, la grandeza y esclarecidos me- 
recimientos del bienaventurado Esposo. Porque si la muger prudente 
es un don de Dios, como se dice en los Proverbios (cap. 19): si es 
bienaventurado el varon fiel que logra una muger honesta y virtussa, 
y es ésta el premio que le concede el Señor en remuneracion de sus 
buenas obras, como dice el eclesiástico (cap. 26.). ¿cuánta será la 
ventura, el mérito y la dignidad de quien mereció la mas prudente, 
la mas santa de todas las mugeres, de quien mereció á la misma Ma-
dre de Dios? ¿cuánto será su poder, su virtud y su valimiento? Mída-
lo aquel Dios de bondad, que supo y quiso darle tanta gracia; que u 
nosotros los mortales solo nos es permitido admirarlo sin llegar ácom-
prenderlo; y el mejor modo de conocer la dignidad de san José, es el 
sencillo con que dijo san Gregorio Nacianceno las virtudes del mari-
do de su hermana Gorgonia: ¿Quereis saber, dice este Santo, quién 
fue este grande varon? Yo os lo diré en pocas palabras: Fue un dig-
no marido de Gorgonia: De la misma manera podemos decir, y con 
infinita mas razon: ¿Quereis saber quien es José? Es un digno esposo 
de María; y con esto parece que está dicho cuanto se puede desear 
para formar concepto de la alteza de su dignidad, y de la grandeza 
de su patrocinio. 
Esta consideracion cobra nueva fuerza atendiendo al título de Pa-
dre de Cristo. Prescindamos de la gloria y dignidad que le podria 
resultar de que este título de Padre le convenga propiamente sin el 
adito de putativo o existimado. Elsabio varon Cornelio Alápide prue-
ba con mucha erudicion y sólidez que á san José le conviene propia-
mente el título de Padre de Cristo, y cita en prueba de su modo de 
pensar á muchos teólogos dereputacion, y al grande padre san Agus-
tin. Las razones que para ello propone, ya de la familia y genealo-
gía de Cristo; ya del derecho legítimo con que el santo poseia el 
cuerpo santísimo de la FVirgen, y de consiguiente aquella purísima 
sangre de que fue formado el que tomó y unió á sí el divino Verbo; 
ya del derecho de posesion comun al esposo y á la esposa acerca de 
los bienes legítimamente adquiridos durante el matrimonio; ya por- 
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que Jesus tenia el derecho filial respecto de san José, por el cual le 
pertenecia el reino de Judá, y de consiguiente san José tambien ha-
bia de tener el derecho paterno; y otras semejantes, son razones bas-
tante bien fundadas y que ningun téologo cuerdo podrá tachar de frí-
volas. Pero sin recurrir ellas, y quedando el título de san José en 
el de Padre putativo de Cristo, es suficiente para argüir de él una 
dignidad y un poder casi inmenso, que hacen admirable su patrocinio. 
De luego a luego basta para llamarle de algun modo padre del Sal-
vador del mundo; y si este título en Maria arguye una dignidad so-
bre todos los ángeles y serafines, ¿cuál sera la que se suponga en el 
santo Patriarca? Por este título estaba sugeto Cristo à san José, co-
mo dice san Lucas (cap. 1): y así como en el Señor arguye esta su-
jecion una humildad infinita, dice Gerson, así en el santo José deno-
ta una dignidad incomparable. Con razon exclama el gran padre san 
Agustin (Serm>24 de Nativ. Dom.): Gózate, José santo, gózate y 
complàcete en la virginidad de Maria, pues mereciste tt solo poseer, 
juntamente con los honores y privilegios del matrimonio, la gloria de 
un virginal afecto; pues por amor á esta angelical virtud, de tal mo-
do te separaste de los derechos que tenias sobre tu santísima espo-
sa, que en premio eres llamado Padre del Salvador. ¡Cuántos favo-
res podemos pensar que haría Jesus á su Padre putativo! ¡qué don, 
qué privilegio le reservaría! Si al Discipulo amado le llenó de gracias 
con solo reclinarle una vez sobre su amoroso pecho, y llamarle hijo 
de su Madre santísima; José, que continuamente le hablaba, le tenia 
en sus brazos, le estrechaba á su pecho, y gustaba sus dulcísimos 
ósculos, ¡qué privilegios, qué dones no recibiria! Por eso dice Juan 
Gerson en la oracion de la Natividad de la Virgen, que predicó en el 
Concilio constanciense, que se puede creer piadosamente, que este 
Santo fue santificado en el vientre de su madre: y afirma que se con-
tiene asi en el oficio Jerosolimitano de este Santo; y que no solo este 
beneficio, sino el de haber subido en cuerpo y alma gloriosos al cielo 
juntamente con Jesucristo. Y á la verdad, prosigue este piadoso va—
ron, si el mismo Cristo afirmó; que en donde él estuviese allí había 
de estar su servidor y ministro, sin duda que san José está en cuer-
po y alma en el cielo, y tanto mas inmediato al trono de la Mages tad, 
 cuanto fue mas cercano y esmerado en el ministerio con que le sir-
vió en la tierra después de María. 
De todo lo dicho se infiere cuánto es el poder de san José para fa-
vorecernos, y se puede formar el siguiente raciocinio: Si justamente 
tiene el padre dominio en los bienes del hijo, luego se puede decir de 
este santo Patriarca, que tiene en cierto modo á su arbitrio y en sus 
manos toda la potestad de Jesus para favorecer á sus devotos: luego 
tiene un poder, 4 cuya extension no puede poner límites la necesidad 
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mas extrema; un poder tan vigoroso que no se le puede representar 
necesidad ó calamidad que no sea inferior á su beneficiencia; un po- 
der en fin, que junto con una voluntad finísima, con que siempre está 
pronto á oir nuestras miserias, forma un patrocinio completo y per-
fectísimo: un patrocinio con tanta confianza, seguridad y poderío, co-
mo que sus suplicas á Jesus y Maria se pueden reputar por preceptos 
de un marido á su muger, y de un padre á su hijo. Así lo dice su ena-
morado devoto Juan Gerson en la admirable obra que compuso á san 
José, intitulada la Josefina; obra dulcísima, poema precioso en verso 
latino, que dedicó á su Héroe, y de que no tenemos que tener envidia 
los españoles, teniendo en nuestra lengua otro poema de no inferior 
mérito, y dirigido igualmente á celebrar las glorias de san José, com-
puesto por el sabio maestro Valdivieso, que con tanta aceptacion an-
da, no solo en las manos de los eruditos, sino tambien en las de los 
verdaderos devotos. 
No basta que un sugeto pueda favorecernos y librarnos enteramen— 
te de calamidad y de miseria, si su voluntad no se inclina á tan piado-
sa ejecucion: así como no basta tampoco querer proteger á uno, y 
darle auxilio en sus fatigas, si falta poder y fuerzas para poner por 
obra lo que se quiere. Por tanto, habiendo ya declarado algun tanto 
cuán grande es el .poder, y valimiento del patriarca san José, resta 
decir algo de la prontitud y fineza de su voluntad, para que así se 
pueda formar concepto de la grandeza de su patrocinio, y con cuánta 
razon le propone con festividad especial la santa madre Iglesia á los 
fieles sus hijos para su consolacion y provecho. Muchas razones se pu-
dieran traer para hacer ver que nuestro Santo tiene una voluntad sen-
cilla y verdadera de favorecerá sus devotos; pero sin mas que consi-
derar la piedad del santo Patriarca y nuestras propias miserias, halla- 
rémos suficiente fundamento para deducir lo que deseamos. No tiene 
duda, que cuanto mayores son las aflicciones de 
 un desdichado, otro 
tanto mas mueven los corazones humanos á la compasion. Nunca 
experimentó el pueblo de Dios mas pronta la proteccion divina, que 
cuando el cautiverio de Egipto llegó á lo, sumo de la opresion: cuando 
se vió perseguido de un rey pérfido y soberbio: cuando en el desier-
to llegó á secarse de sed: cuando en Babilonia gemia entre la dureza 
de las cadenas y grillos: cuando Betulia estaba cercada de la sed, de 
a hambre y de la fiereza de los Asirios, y cuando por todas partes 
le oprimían las desgracias: entonces las mismas miserias arrancaban 
del corazon del Todopoderoso la misericordia, aunque por otra par-
te tuviesen sus ingratitudes irritada su justicia. 
Aunque el hombre quiera cerrar los ojos de la razon para no cono-
cer cuánto distamos en este valle de lágrimas de la verdadera felici-
dad y ventura, se la harán percibir y confesar sus mismas pasiones, 
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y la inquietud perpétua con que vive. ¡Cuántas miserias nos afligen! 
¡cuántos peligros nos cercan! ¡cuantas penas nos ahogan! ¿Adónde vol- 
vemos los ojos que no nos sorprenda el temor? ¿qué paso fijamos, que 
no nos haga estremecer el precipicio? Nuestros tratos, nuestras ocu-
paciones, nuestros ejercicios, las mismas personas con quienes co-
municamos, ¿son otra cosa que una continua cadena de tropiezos, y 
una, serie de desconfianzas, de sustos y de peligros? Vemos á Saul 
que corre riesgo de perecer estando durmiendo; y lo 
 mismo le sucede 
A David, cuando por el contrario estaba sujeto á un continuo cuida-
do y vigilancia: la comida es un peligro para el aborrecido Esaú; y 
no comiendo, encuentra Jonatás el mismo peligro: Noé pierde el jui-
cio y la razon bebiendo; y el no beber lleva á Ismael á la muerte: en 
la mar es sepultado Jonás en el vientre de una ballena; y corriendo 
por la tierra, queda Absalon colgado de una encina pasado el cora-
zon á lanzadas. En todas partes, en todo tiempo, en todas circuns-
tancias es nuestra suerte infeliz;•nécesitamos de patrocinio y ayuda, 
y es tal nuestra infelicidad, que aun cuando el hombre se apartase del 
ruido y comercio de los demás hombres, y habitase en un yermo, 
donde ni fieras ni serpientes hubiese que le persiguieran, allí mismo 
tendria que guardarse de sus pasiones, se verla acosado de toda suer-
te de desventura, y tendria consigo todas las lástimas, solo con tener-
se á sí mismo. Siendo, pues, tanta nuestra desventura; si cuando cla-
mamos, clamamos con una voz flaca, formada entre las angustias de 
nuestro corazon; ¿cómo es posible que deje de moverse á piedad el 
que es digno esposo "de la Madre de misericordia? ¿cómo será posible 
que no se conmuevan sus entrañas piadosas, teniendo una alma for-
mada de la misma piedad y ternura? ¿Cómo es posible que no sea 
pronto y seguro el patrocinio de quien nos ama como á hijos, y no 
desea otra cosa que libertarnos de la opresion y de la miseria? 
Ni esto quiere decir que sea precisamente necesario ser desdicha-
dos para hallar pronto el patrocinio de san José; porque su generoso 
espíritu se rige por mas favorables motivos. El asemejarse á su sa-
cratisima Esposa, el seguir las huellas y el ejemplo de aquél que no 
se desdeñó ser reputado por hijo suyo, y colocó en el nombre de Jesus 
ó Salvador todo el timbre de su gloria: el concurrir por su parte, co- 
mo tan interesado en ello, á que logre toda su eficacia la sangre que 
vertió Jesucristo por nosotros, y que no nos sea su pasion estéril por 
nuestra flaqueza: su alma misma ricamente abastecida de todas las 
virtudes y dones del Espíritu santo, son el motivo mas poderoso de 
la finura de su voluntad. Verá á su dulcisima esposa María tan pró- 
diga de piedades y misericordias, que 4 semejanza de la granada, 
como se dice en los Cantares, abre su seno para derramar el fruto de 
su proteccion, aun en los mas perezosos en solicitarla: ¿y estará el 
2 
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santo Esposo mirando tanta piedad con rostro sereno y con entrañas 
de dureza? Verá á su santísimo hijo Jesus ofrecerse en víctima por el 
hombre: tomarle como solícito pastor sobre sus hombros para librarle 
de la perdicion: saltar los montes y los collados para socorrerle, y dar-
le su sangre echando á las espaldas y al olvido sus ingratitudes y sus 
yerros, ¿y no abrirá san José el seno de su piedad? ¿y tendrá cerra-
da su boca el silencio para que no pronuncie súplicas por nosotros? 
¿mirará nuestra perdicion, verá desperdiciada en nosotros la sangre 
preciosa que él alimentó con su trabajo, que cuidó con tanto esmero, 
y que del cielo le fue singularísimamente encargada como de un va-
lor infinito, y se estará ocioso, sin precaver, en cuanto le sea posi-
ble, nuestros precipicios, sin socorrer nuestras miserias, y sin expli-
car con nosotros la poderosa virtud de su patrocinio? Es tan al con-
trario, que, segun san Bernardo, él mismo abre su pecho para que 
de sus piedades se surtan y provean todos largamente. 
Es dificultoso apurar del todo esta materia, y por otra parte es ella 
de suyo tan clara, y está tan apoyada• con la experiencia, que aun 
cuando faltaran razones en su abono, ó no fueran bastantes las dichas, 
suplirian por todo las mismas obras. Hombres, mugeres, ancianos, jó-
venes, ¿quién podrá negar que apenas ha abierto la boca para implorar 
el patrocinio de san José, cuando ya ha visto con alegria que le enju-
ga las lagrimas con beneficios? Cualquiera que sea verdadero devoto 
del Santo, y quiera repasar su memoria, hallará que muchas veces le 
sacó del ahogo, que le libró del apuro, que templó sus miserias, que 
remedió sus desgracias, y que previno su total ruina. Esto mismo han 
atestiguado muchos devotos de san José; pero los acaecimientos de san-
ta Teresa de Jesus, y sus recomendaciones sobre este punto son de tanto 
peso, que bastará citar á esta gran Santa, y al mismo tiempo gran 
Maestra de espíritu, para que quede suficientemente comprobado con 
la autoridad y con ejemplos, cuanto se ha dicho de lo poderoso que es 
el patrocinio de san José, de la fina voluntad con que favorece á los que 
se le encomiendan, y últimamente, de lo próvechosa que es esta devocion 
tanto para los males del cuerpo, como para los del alma. 
En el capítulo sexto de la vida de  • la santa Madre, escrita por ella 
misma, despues de haber dicho la necesidad en que se hallaba, sigue de 
esta manera, y con estas elocuentísimas palabras: «Tomé por abogado 
y señor al glorioso san José, y encomendéme mucho á él: vi claro que 
ansí de esta necesidad, como de otras mayores de honra y pérdida de 
alma, este Padre y Señor mio me sacó con m as bien que yo le sabia pe-
dir. Ni me acuerdo hasta ahora haberle suplicado cosa que la haya de-
jado de hacer: es cosa que espanta las grandes mercedes queme ha 
 he-
cho Dios por medio de esté bienaventurado Santo, de los peligros que 
me ha librado, ansí de cuerpo como de alma. Que á otros santos parece 
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les dió el Señor gracia para socorrer en una necesidad; á este glorioso 
Santo tengo experiencia que socorre en todas, y que quiere el Señor 
darnos á entender, que ansi como le fue sujeto en la tierra (que como 
tenia nombre de Padre, siendo ayo le podia mandar) ansi en el cielo 
hace cuanto le pide.... Querria yo persuadir á todos fuesen devotos de 
este glorioso Santo, por la gran experiencia que tengo de los bienes que 
alcanza de Dios. No he conocido persona que de veras le sea devota, y 
haga particulares servicios, que no la vea m as aprovechada en la vir-
tud; porque aprovecha en gran manera á las almas que á él se enco-
miendan. Paréceme há algunos años, que cada año, en su dia, le pido 
una cosa, y siempre la veo cumplida: si va algo torcida la peticion, él 
la endereza para mayor bien mio  Solo pido por amor de Dios que 
lo pruebe quien no me creyere, y verá por la experiencia el gran bien 
que es encomendarse á este glorioso Patriarca, y tenerle devocion. En 
especial personas de oracion siempre le habian de ser aficionadas  
Quién no hallare maestro que le enseñe oracion, tome este glorioso 
Santo por maestro, y no errará en el camino.» 
Todas las sábias, altísimas y elocuentes obras de esta gran Santa es-
tán recomendando la misma devocion con palabras semejantes á l as que 
quedan referidas que no pueden ser ni mas sólidas, mi mas sencillas, ni 
mas vivas ni afectuosas para recomendar el patrocinio de san José. La 
misma Santa refiere en diversos lugares de sus obras los particulares 
beneficios que recibió de Dios por la mediaeion de este gran Santo; 
pero entre todos merece una particularisima atencion el que la misma 
Santa refiere en una carta que escribió á un hermano suyo desde la 
cárcel de Toledo, en donde sé hallaba presa de órden del Nuncio, que 
la juzgaba una muger hechicera, bruja,engañadora y andariega, como 
se explica la misma Santa. Allí exprimentó toda la fineza con que este 
santo Patriarca socorre á sus aficionados y devotos: alli entre los horro-
res de la cárcel, vió la Santa que se rompían los cielos, y bajaba san Jo-
sé cercado de resplandores y de gloria á consolarla y darla cuenta del 
dia en que habian de tener fin sus trabajos y comenzarían sus prospe-
ridades, como efectivamente se cumplió: y en agradecimiento á tamaño 
beneficio dedicó la Santa el convento de monjas Carmelitas de Toledo 
al glorioso patriarca san José. De todo se infiere, que bien se atienda á 
las razones, bien se consulte la autoridad, ó bien se quieran examinar 
los ejemplos y la experiencia, siempre resulta para consuelo de los cris-
tianos que san José es su protector, su amparo, su sombra y su refugio: 
que su patrocinio no solamente es seguro, sino tambien poderosísimo• 
que la representacion de nuestras miserias, su piedad y ternura, el 
ejemplo de su misericordiosisima Esposa y de su Hijo, los intereses de la 
sangre del Unigénito de Dios vertida por nosotros, y últimamente, la 
experiencia testificada por los santos, todo está acreditando una volun-- 
S 
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tad finísima, un patrocinio seguro, tan lleno de firmeza como ageno de 
rezelo. Demos, pues, infinitas gracias á Dios, que quiso prepararnos en 
su Padre putativo un protector en nuestras miserias y trabajos. Demos 
gracias á nuestra madre la Iglesia, que solícita y amorosa nos propone 
esta festividad, para que de ella saquemos copiosos frutos, no solamente 
para el cuerpo, sino tambien para el espíritu. Y últimamente, procure-
mos aprovecharnos de las larguezas con que el cielo manifiesta su mise-
ricordia y beneficencia hácia nosotros: bien seguros, de que si no reci-
biésemos en vano la gracia de Dios, como nos amonesta el apóstol san 
Pablo, serán tan ópimos y copiosos los frutos que sacarémos del patro-
cinio de san José, que ni las asechanzas del enemigo comun podrán en-
redarnos en sus lazos; ni los pasatiempos y falsedades del mundo aficio-
narán nuestros corazones; ni el fuego de la concupiscencia ennegrecerá 
con su humo pestífero nuestras almas, ni nos abatirán !.los trabajos, mi-
serias y desventuras; ni las prosperidades y fortuna henchirán nuestros 
pechos de vanidad y de soberbia; en una palabra, serémos con el pa-
trocinio de san José verdaderamente venturosos, verdaderamente felices 
y verdaderamente cristianos. 
La nnisa es del Patrocinio de san .ilos6, y en honor d 
este Santo; y la oracion la siguiente. 
Deús, qui ineffabili providen-
cia beatum Joseph sanctissimce 
Genitricis tuse sponsum eligere 
dignatus es; prcesta, qucesumus, 
ut quem protectorem venerarnur 
in terris, intercesorem habere 
mereamur in ccelis: Qui vivís et 
refinas in unitate Spiritus sancti 
Deus per ommnia scecula sceculo-
rum. Amen. 
0 Dios, que por una providen-
cia inefable te dignaste elegir al 
bienaventurado José para esposo 
de tu santísima Madre, concéde-
nos; que ya que en la tierra le 
veneramos por nuestro pr otector, 
merezcamos que interceda por 
nosotros en los cielos: Tú que 
vives y reinas con Dios Padre en 
unidad del Espíritu santo por to-
dos los siglos de los siglos Amen. 
La elnistola es del car . 49 del Génesis. 
Filius accrescens Joseph, filias 
accrescens, et decoros aspectu. 
Filice discurrerunt super murum; 
sed exasperaverunt eum, et jur- 
gati sunt, inviderunt que illi ha-
Gentes jacula. Sedit in forti ar-
cus ejes, et dissoluta sunt vincu-
la brachiorum et manuum illius 
Hijo que vas creciendo José, 
hijo que estés creciendo y her-
moso de semblante. Las donce-
llas Corrieron sobre el muro; pe- 
ro le exasperaron, y riñeron con 
él, y le tuvieron envidia los fle-
cheros. Su arco se apoyó sobre 
el (Ufos) fuerte, y las ligaduras 
DIA 
per manas potentis Jacob: inde 
pastor egress us est lapis Israel. 
Deus patris lui erit adjutor tous, 
et Omnipotens benedicet tibi be-
nedictionibus cceli desuper, be-
nedictionibus abyssi jacentis de-
orsum, benedictionibus uberum et 
vulvice. Benedictionem patris lui. 
con fortatce sunt benedictionibus 
patrum ejus: donee veniret desi-
derium collium ceternorum: fiant 
in capile Joseph, et in vertice 
1Ya;arcei inter fratres suos. 
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de sus brazos y de sus manos 
fueron desatadas por las manos 
del poderoso (Dios) de Jacob: de 
allí salió el pastor y la piedra de 
Israel. El Dios de tu padre sera 
tu ayudador, y el Omnipotente 
te bendecirá con las bendiciones 
de lo alto del cielo, con las ben-
diciones del abismo queyace aba-
jo, con las bendiciones de los pe-
chos y del vientre. Las bendicio-
nes de tu padre sobrepujan a las 
de sus padres; hasta que venga 
aquel que es el deseo de los co-
llados eternos• caigan sobre la 
cabeza de José, y sobre la coro-
na del Nazareno entre sus her-
manos. 
ItEFLEZIONES. 
Los patriarcas antiguos tenian la loable costumbre de llamar to-
dos sus hijos al tiempo de morir, y á cada uno le daban .su bendicion. 
Como hablaban por la mayor parte inspirados de Dios, cada bendi-
cion era una profecía del bien ó ciel mal que hablan de experimentar 
en el resto de su vicia, y a las veces en estas bendiciones se conte-
nian altísimos misterios, que figuraban en sombra las verdades que 
cumplió después Jesucristo, ya en su misma persona, y ya en la 
doctrina de su ley, de que hizo promulgadores a los santos apóstoles. 
En la epístola que propone hoy la Iglesia nuestra madre se contiene 
la bendicion que dió Jacob al menor de sus hijos José, y en ella, ade-
más de enseñarle 
 las divinas cualidades que habia ; de tener el pro-
metido, del cual fue figura José,:le da a entender implícitamente en 
donde habia de colocar su confianza, para hallar un patrocinio se-
guro contra las adversidades de esta vida. Por eso le dice:  El Dios 
de tu padre será tu ayudador, y el Omnipotente te bendecirá con 
las bendiciones de lo alto del cielo y con las bendiciones del abismo. 
Toda la confianza deben constituirla los hombres en Dios, si quieren 
que sus deseos logren el fin a que anhelan: porque solo Dios es el que 
sabe lo que es conveniente, y solo él tiene poder para dispensar-
les beneficios. Este mismo Dios quisó misericordiosamente ensanchar 
nuestros corazones y ampliar mas nuestras esperanzas, haciendo que 
los justos sus amigos ,y amados suyos, fuesen tambien para nosotros 
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unos poderosos intercesores, que le hiciesen presente nuestras me- 
morias, y que en atencion á sus merecimientos lograsen mas fácil-
mente el remedio de nuestras penas y fatigas. Estas nos rodean, y nos 
afligen continuamente mientras vivimos esta vida mortal y trabajosa. 
Como no tenemos en este mundo cosa alguna que sea capaz de sa-
ciar un corazon que fue hecho para amar á Dios, vivimos despedaza-
dos por nuestros mismos deseos, que siempre que no se terminen al 
fin debido., causan en nuestra alma una inquietud miserable, y la 
disipan en trabajosas é infelices pretensiones. 
El hombre por sí mismo no es capaz de darse paz en sus pensamien- 
tos; sino que continuamente lucha con un tropel de vanidades que le 
quitan el sosiego, deseando honras, riquezas, puestos, dignidades, y 
subir siquiera un escalon sobre el sitio en que se halla. Conoce fácil-
mente que en el mundo no hay un protector ó medianero que pueda 
darle la mano con la felicidad de discernir si le será ó no convenien- 
te el logro de lo que pretende, y con la voluntad y poder necesarios 
para satisfacer sus deseos, cuando son justos y razonables. Se ciega 
miserablemente para no advertir en aquellos protectores que le destinó 
la divina misericordia, que pueden favorecerle con todas estas venta-
jas. Deseamos un patrocinio para precaver nuestras desdichas y rui-
nas, y alcanzar beneficios y venturas; pero apelamos por él á los 
hombres, que ó no pueden protegernos, siendo ellos por si misera-
bles y flacos, ó caso que nos favorezcan, suele ser para nuestro da-
ño, y nunca pudieran ser para nosotros mas crueles, que cuando al 
parecer quieren hacernos dichosos. Está bien que se desee con Ansia 
un favorecedor en las desventuras, un medianero en las pretensio-
nes, un protector en la fortuna. y uno como columna y estribo donde 
se puedan colocar con seguridad las esperanzas; b  pero en dónde se 
hallarán tantos bienes? 
Yerra enormemente quien consiente encontrarle en el mundo, y 
siempre será una verdad eterna la bendicion de Jacob á su hijo: El 
Dios de tu padre será tu ayudador. En Dios enjugará sus lágrimas 
el afligido, templará sus miserias el menesteroso, encontrará el triste 
la risa y el gusto, poder el flaco, certeza el mal seguro, estimacion el 
despreciado, grandeza el abatido, el pecador misericordia, el justo 
gracia, y todos amparo seguro, y ventura completa sin rezelos. ¡O 
Dios, y cuán errados han sido mis pasos cuando los he dirigido á las 
criaturas, para obtener de ellas los bienes que no podia encontrar 
sino en ti solo! Aunque esta luz y este convencimiento hayan veni-
do tarde á mi alma, yo haré que de aquí adelante se regulen por 
ellos todos mis deseos, y que no se extravíe mi corazon. 
DIA I 15 
El evangelio es del cap Hulo 3 de san Lucas 
In illo tempore: Factum est au-
tern cum baptizaretur omnis po-
pulus, et Jesu baptizato, et oran-
te, apertum est ccelum: et descen-
dit Spiritus sanctus corporali 
specie sicut columba in ipsum; et 
vox de ccelo facta est: Tu es Fi-
lius meus dilectus; in te compla-
cui mihi. Et ipse Jesus erat mnci-
piens quasi annorum triginta, ut 
putabatur, filins Joseph. 
En aquel tiempo sucedió, que 
bautizándose todo el pueblo, y 
habiéndose bautizado Jesus, y es-
tando éste orando, se abrió el 
cielo: y bajó el Espiritu santo so-
bre él en forma corporal, como 
una paloma; y se oyó del cielo 
una voz: tú eres el hijo mio ama-
do, en ti me complací. Y el mis-
mo Jesus comenzaba ya á tener 
cerca de treinta años, hijo, segun 
se creía, de Jose. 
MEDITACION. 
Sobre la vanidad del favor humano. 
PUNTO PRIMERO.— Considera cuanta es la debilidad de los hombres 
para drte ayuda y favor en tus necesidades, y por cuántas bajezas 
tienes que pasar para haber de conseguirle. El hombre débil, flaco 
y miserable por su naturaleza no muda de constitucion aunque se 
siente en un dorado trono; aunque adorne sus miembros con oro, púr-
pura y piedras preciosas; aunque le cerquen muchos criados pen-
dientes de sus labios para ejecutar sus órdenes ó sus caprichos; aun-
que por su voluntad, finalmente, se regulen y distribuyan las fortu-
nas de los otros hombres, y se repartan las dignidades. Tu corazon, 
tus pasiones tus deseos, tu tristeza, tus remordimientos, la inquietud 
de tu conciencia, la poca seguridad de la justicia de tu alma, no es-
tan en la mano de ningun hombre, ni cáen bajo del poder de ningur 
na jurisdicion criada. Si estos afectos te hacen infeliz y miserable, en 
vano procurarás el favor humano, pensando que este puede hacerte 
venturoso. Lo que no tiene para sí, mal podrá darlo á sus favorecidos. 
En medio de aquellos resplandores con que brilla la grandeza, hay 
unas tinieblas ciensisimas, en que están envueltas las almas de los que 
la disfrutan; en medio de aquella gran copia de oro y abundancia de 
todas las cosas, apenas encuentran una que les cause un pequeño gus-
to, y con que den una satisfaccion á su alma. Esa misma abundancia 
les aumenta los deseos, y estos les multiplican las necesidades, que 
por su multitud son tan insaciables como una sola en la baja fortu-
na. Si te fuera posible ver claramente el corazon de un poderoso, de 
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quien tal vez esperas favor, auxilio,y consuelo, quedarias lastimado 
viendo las feas pasiones que le despedazan, los cuidados que le car-
comen, las necias esperanzas que le entretienen, los deseos que le 
atormentan, los disgustos que le martirizan, y el lleno de miseria y 
de desventura en que vive sumergido. Si duerme, es con un sueño 
interrumpido, que jamás pueden tranquilizar la holanda y los broca-
dos: si vela, una multitud de negocios enfadosos le disipan, y hacen 
que descuide de sí mismo por atender á los intereses agenos: si se 
sienta á la mesa, la salud débil, y los humores enfermizos le hacen 
insípidas las mas exquisitas viandas: si va en fin al espectáculo, al 
festin, al pasatiempo, la misma costumbre de disfrutarlo se lo hacen 
zonzo, fastidioso, cansado y aun molesto. ¿Y es posible que has de 
poner en este hombre tu esperanza para que te de consuelo, para 
que te libre de miserias, para que te haga venturoso? 
¿Y esto á cuanta costa? A costa de humillaciones, de bajezas, de 
mil sufrimientos vergonzosos, que comparados con el bien que pre-
tendes, son realmente un mal mucho mayor que el que estás pade-
ciendo. Unas veces te finges humilde, otras te aparentas modesto, 
otras afectas una afabilidad risueña, otras te ves precisado á simular 
con el semblante benigno y amoroso un secreto despecho que ei,tá ro-
yéndole el corazon. Tienes que frecuentar los palacios, esperar por mu-
cho tiempo en las antesalas, confundido con una multitud de truanes, 
que como te ven humillado, se atreven á tratarte con la altanería de 
sus señores: ¿qué mas? Te constituyes en una necesidad de hacer trái-
cion {t 
 tu alma, á tus ideas, á tus conocimientos, para lisonjear á aquel 
personaje, de quien esperas la dignidad, el puesto, ó acaso mucho 
menos. Porque, ¿como es posible que tú te atrevas á llamar blanco á 
lo blanco, ni á decir bueno á lo bueno, si oyes que lo llama ó reputa 
por negro y por malo? ¿cómo osarás manifestar la verdad, aunque 
te la hagan conocer con evidencia tus estudios, delante de aquél que 
deseas tener benévolo, y ves que se declara partidario de la mentira? 
.Pero aun esto es poco: ese hombre, cuyo favor pretendes, te despre-
cia, y llevas con paciencia sus desprecios. Ese hombre te insulta, y 
lleno de rubor bajas los ojos haciendo el sacrificio mas humillante y 
vergonzoso que puede hacerse á la ambicionó al capricho. Y ese 
hombre exige de tí una gratitud anticipada, que apenas ruedes veri-
ficar con tantas bajezas, con tantos sinsabores, pon tantos sufrimien-
tos, cuantos bastarian para hacerte su esclavo. ¿Y un favor de tan 
poca utilidad, un favor tan inútil y tan vano le has de comprar tan-
ta costa? ¿merece tanto aprecio tu misma inquietud, tu mismo abati-
miento, tu deshonor mismo? ¿Serás todavía tan necio, que conociendo 
todo esto, quieras seguir con esa pretension caprichosa que te ha cos-
tado ya tantos trabajos, y que será acaso la ruina de tu familia? 
3 
DIA d. 	 Vi 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que aun cuando el favor humano sea 
para ti tan eficaz y efectivo, que contra su costumbre verifique con 
los efectos las esperanzas que tienes concebidas, en esto nada mas ha 
hecho que doblarte un peso que te oprime: agravarte mas el yugo, 
y hacerte responsable de mil maneras delante de Dios y ,delante de 
los hombres. Al mismo tiempo que te veas favorecido, te verás nue-
vamente ligado con unas fuertes cadenas que se llaman gratitud; pe-
ro que en la realidad no son otra cosa que unos lazos que atan mas 
fuertemente á tu alma la miseria y la desventura. El que te hizo un 
favor, te mira como un esclavo de sus caprichos, y ó los has de seguir 
ciegamente, ó has de quedar con el remordimiento de haberle sido 
ingrato. Pero supongamos por un momento que tengas valor para re-
sistir á sus injustas pretensiones; supongamos que aquel que te favo-
reció es tan comedido y ajustado, que deja en tu mano la responsabi-
lidad del cargo que lograste; ¿evitarás por eso los peligros que traen 
consigo los puestos y dignidades? ¿no es cierto que en los lugares en-
cumbrados hieren los rayos mas frecuentemente y con mas violencia? 
6no ves como los huracanes arrancan los altos y robustos pinos que 
estan en las cimas de las montañas, cuando en los valles se burlan 
los humildes juncos de su bravura? Trae á la memoria aquel árbol 
frondesísimo de estraña grandeza y hermosura que vió en sueños el 
Rey de Babilonia, y de que habla Daniel en el cap. 4, y verás que su 
misma grandeza fue la causa de su ruina. Esto enseña que los pues-
tos y altas dignidades no son otra cosa que un recinto de peligros, 
y un iman que atrae hácia si las desgracias. 
Pero considera esto mismo con una razon superior á la humana fi-
losofia; mira la superioridad, la dignidad, el cargo, con los ojos sobre-
naturales de la fe; precisamente te estremecerás cuando consideres 
que ha de llegar, un dia en que te pida cuenta estrecha de todo un 
juez recto, infinitamente sabio, y delante de quién nada podrán ni la 
adulacion, ni la mentira, niel artificio ni el soborno. Esta considera-
cion hacia á los Crisóstomos, á los Ambrosios, á los Agustinos, huir 
las dignidades con mas empeño que el que ponen muchos mortales en 
conseguirlas. Esta misma consideration hizo que san Bernardo es-
cribiese al papa Eugenio, admirándose de que hubiese aceptado la 
Tiara, diciendole (epist.23 î.): Considero la altura del puesto, y te-
mo la caida; miro la cumbre de la dignidad en que estás, y veo á 
su lado un profundd despeñadero, que acaba en el abismo. Logras-
te tu pretension; el favor te ensalzó; ¿pero te dió talento y fuerzas 
para cumplir exactamente tus obligaciones? ¿te eximió de la res-
ponsabilidad de las cargas? ¿no se paede decir con verdad que pre-
tendiste tu misma inquietud, tu opresion, tu peligro y tu ruina? 
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JACULATORIAS. 
Sperent in te qui noverunt nomgg,n tuum, quoniam non dereliquisti 
quaerentes te, Domine. Salm. S. 
Los que tuvieron la dicha de conocer tu sacrosanto nombre deben, 
Señor, poner en ti toda su confianza; bien satisfechos de que ja- 
más desamparas á aquellos qne te buscan como á protector y pa- 
dre. 
Deus meus, adjutor meus, et sperabo in eum. Salm. 17. 
Mi Dios es mi ayudador, mi protector y mi patrono, y en él solo es-
peraré. 
PROPOSITOS. 
1 De todas las cosas de este mundo dice el Espíritu santo que son 
vanidad de vanidades; pero entre todas ellas apenas hay una á que 
con mas razon le convenga, que al favor que con tanta ánsia solicitan 
los hombres de sus semejantes. Cuando me vea oprimido, cuando las 
tribulaciones aneguen mi corazon, me servirán estas reflexiones y 
conocimientos para buscar alivio en donde pueda seguramente en-
contrarle. La razon y la experiencia me han enseñado que fuera de 
Dios y de sus santos no se encuentra consuelo verdadero; que las 
pretensiones humanas , además de los trabajos, sinsabores y bajezas 
que traen consigo, no producen mas fruto que nuevas fatigas, nue-
vos cuidados, y la responsabilidad tremenda delante del Juez de vi-
vos y muertos, que se verificará sin remedio en el dia terrible de la 
muerte. Ya es tiempo de conocer al mundo, y de detestar sus enga-
ños; ya es tiempo de entrar en cordura, y de decir á mi corazon; 
Dios solo es tu tesoro y tu riqueza. La mayor dignidad es contentarte 
con aquella suerte en que te ha puesto su adorable Providencia. Har-
to tiempo has perdido corriendo neciamente tras de una sombl a, que 
siempre huye de tí. Favor especial del cielo ha sido el que hayas co-
nocido tu locura antes  de que te la hiciese conocer un precipicio. Si 
hubieras logrado lo que pretendías, acaso te sucederia lo que á la ig- 
 
norante mariposa, que deslumbrada con los resplandores de la llama, 
ella misma hace diligencias para convertirse en cenizas. De hoy mas, 
Dios es mi ayudador, mi protector y patrono, y en él solo es-
peraré. 
DIA I. 19 . 
Son Hugo, obispo de Grenoble. 
NACIO S. Hugo en Castel—Nuevo, a las orillas del Isar, diócesis de 
Valencia en el Delfinado, el año 1053. Fué de una familia muy 
distinguida por su antigua nobleza, pero mucho mas por su singu-
lar piedad. Su padre Odilon era un caballero universalmente repu-
tado por hombre de gran virtud; despues de haber dado grandes 
pruebas de su valor en servicio de su rey, acabó dichosamente sus 
días en la Cartuja haciéndose discípulo de S. Bruno, y allí murió 
de edad muy avanzada en manos de su santo hijo Hugo, que le ad-
ministró los sacramentos. El mismo consuelo dio, y los mismos pia-
dosos oficios hizo con su santa madre, mujer de extraordinaria virtud, 
qúe se quedó en el siglo cuidando de su casa, y atendiendo única- 
mente al cristiano gobierno de su familia. 
Costóla poco trabajo la educacion de nuestro Santo. Había nacido 
Hugo con tan felices disposiciones para la virtud, que sin exagera-
cion se puede decir, que siempre fué virtuoso, y que nunca fué niño. 
La grande inclinacion que tenia á las letras le movió á hacer algu-
nos viajes á reinos estraños. Pero los estudios no perjudicaron á la 
devocion; su pudor y su modestia contribuyeron mucho a conservar 
su inocencia; y aunque su virtud era apacible, dulce y discretamente 
cortesana, la alimentaba y nutria con el rigor de secretas, pero muy 
severas penitencias. 
Acabados sus estudios volvió á Valencia, donde fué provisto en un 
canonicato. Su vida inocente, ejemplar y retirada le granjeó tanta 
reputacion, que Hugo, entonces obispo de Die, legado del Papa Gre-
gorio VIII, y despues arzobispo de Leon, cautivado de las bellas pren-
das y de la eminente virtud del santo mozo, quiso tenerle consigo, y 
 darle parte en el ministerio de su legacía. Hizo gran fruto con sus 
sermones en el clero; pero le hizo mucho mayor con sus ejemplos 
en lo restante del pueblo. 
Celebraba el Legado un concilio en Aviñon, cuando llegaron los di- 
putados de la Iglesia de Grenoble, cuya silla episcopal habla vacado, á 
pedirle por obispo a nuestro Santo. Concediósele el Legado con tanto 
mayor gusto, cuanto ninguno mejor que él tenia conocida y experi-
mentada su virtud y talentos; pero no fué tan fácil vencer la por-
fía de su resistencia, fundada, al parecer de su profunda humildad, 
en motivos fuertes y justificados. Vióse precisado el Legado á valerse 
de toda su autoridad para obligarle á obedecer; y temiendo siempre 
que no le faltase algun pretesto para eludir su consagracion, le llevó 
consigo á Roma para que el mismo papa le consagrase. Hízolo su 
20 	 ABRIL: 
Santidad con singular dignacion y consuelo, sin hacer caso de las ra-
iones que alegaba Hugo para no ser obispo. Informada la condesa 
Matilde de la gran virtud de nuestro Santo, costeó liberalmente todos 
los gastos necesarios para la augusta ceremonia de la consagracion, 
regalándole con el báculo, con otros varios ornamentos del pontifical, 
y con los Comentarios de S. Agustin sobre los Salmos. 
Cuando volvió de Roma, y fue á tomar posesion de su iglesia, que-
dó penetrado de dolor al ver el lastimoso estado en que halló toda su 
diócesis. No solo reinaba en el pueblo la usura, la simonía y toda es-
pecie de disoluciones, sino que la abominacion de la desolacion se 
habia apoderado del lugar santo. La vida escandalosa de los que por 
la santidad de su estado debieran servir de ejemplo á los demás, 
parecia cerrar la puerta á toda esperanza de remedio. Gemia el san-
to pastor en la presencia de su Dios, y procuraba aplacar su justa 
cólera con rigurosas penitencias. Pasaba los dias y las noches en fer-
vorosa oracion, llorando los desórdenes de su pueblo; y no perdo-
naba á ayunos, vigilias, exhortaciones, instrucciones y visitas, para 
que el Señor abriese los ojos á aquel ciego rebaño, por cuya salvacion 
quisiera darla propia vida, si el mismo Señor se dignara de acep-
tarla. 
No podia tardar en dar el fruto correspondiente un zelo tan puro, 
tan apostolico y tan desinteresado. Echó Dios la bendicion á sus tra-
bajos. Ganó los corazones de todos con su paciencia, con su apaci-
bilidad y sus ejemplos, y en poco tiempo mudó dé semblante todo 
el obispado de Grenoble. No se puede explicar lo mucho que tuvo que 
padecer; pasaba los dias enteros en instruir y alimentar con la pala-
bra de Dios á aquel pueblo grosero é ignorante; y habiendo encon-
trado disipadas las rentas del obispado por la mala administracion 
de sus antecesores, estuvo tres ó cuatro años sin tener con que 
mantenerse. 
Estas cruces y penalidades era lo único que le consolaba en el con-
tinuo escrúpulo que le afligia de haber consentido, á sn parecer, 
con demasiada facilidad en su consagracion, y de haberse dejado 
persuadir á aceptar el obispado. No obstante, le apretó tanto este es-
crúpulo, representándole siempre sumamente formidable la dignidad 
episcopal, que á ejemplo de muchos santos, ;determinó renunciarla. 
Apenas habla sido obispo dos años, cuando tomada su resolucion, 
partió secretamente á la abadía de la Casa de Dios, diócesis de Cler-
mont, en la provincia. de Aubernia; vistió la cogulla de S. Benito, y 
en breve tiempo fue modelo cabal de la vida monática. Pero infor-
mado el papa Gregorio VIII de lo qua pasaba, le envió precepto for-
mal y preciso para qne cuanto antes se restituyese á su iglesia. Vióse 
obligado á obedecer, á pesar de su repugnancia: su precipitada fuga 
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habia consternado á sus ovejas; la noticia de su vuelta las llenó de 
gozo. Persuadidos todos á que el medio único de asegurarse la per-
manencia de tan santo pastor era la reforma general de las costum-
bres, se empeñaron á competencia en corresponder las ánsias de su 
zelo. 
Casi á los tres años, despues que se habia restituido á su obispado, 
vino en busca suya el famoso San Bruno con sus seis compañeros pa-
ra echar los primeros cimientos de aquel órden celebérrimo, que 
siendo uno de los mas bellos ornamentos de la Iglesia de Jesucristo, 
se ha dilatado por todo el universo con edificacion y aun con asom-
bro del mundo, floreciendo despues de mas de seiscientos años con 
todo el primitivo rigor que se admiró en su misma cuna, y perpe-
tuando en el orbe cristiano el fervor, la soledad y .el retiro de los 
anacoretas mas antiguos. 
Pocos dias antes habia tenido Hugo un misterioso sueño, en el cual 
se le representaron siete resplandecientes estrellas, que desprendidas 
del cielo, iban como á esconderse en un desierto espantoso de su mis-
ma diócesis, llamado la Cartuja. Acordándose del sueño recibió á 
Bruno y á sus compañeros con amor y  con respeto; y entendiendo 
de ellos que solo buscaban una soledad retirada y . escondida que 
pudiese servirles de asilo á la corrupcion del mundo, desde luego les 
señaló y les donó el desierto de la Cartuja, á cinco leguas de Greno- 
ble. Edificóles á su costa la capillt y las celdas para su habitacion; 
y declarándose desde entonces su protector y su padre, poco tiempo 
despues pasó á ser como el menor de sus compañeros. 
Contentísimo de tener ya dentro de su obispado lo que había ido 
á buscar en el desierto de la Casa de Dios, se retiraba á la Cartuja 
todo el tiempo que le dejaban libre las indispensables funciones de 
su ministerio episcopal. Viviendo entre los nuevos ángeles del de-
sierto, los restituía con usuras los ejemplos de mortificacion y de 
humildad que recibia de ellos; solo le distinguian de los demás los 
excesos de su fervor; echaba mano de los oficios mas viles y nias ba-
jos; era el primero en el coro, y acompañaba las penitencias con 
oracion casi continua. 
En Grenoble vivia como en la Cartuja. Era perpétuo su ayuno; 
casi todos los días predicaba á su pueblo; no le conocían por otro 
nombre que por el de padre de los pobres; quiso vender sus caballos 
para socorrerlos, resuelto á visitar á pié su obispado, aunque lleno 
de asperisimas montañas. Velaba con estrenada severidad sobre to-
dos sus sentidos. En mas de cincuenta años de obispado nunca miró 
al rostro á muger alguna. 
A tan extraordinaria virtud no podian faltar cruces y mortifi-
caciones. Padeciólas nuestro Santo muy pesadas por toda su vida. 
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No solo probó Dios su paciencia con frecuentes intensísimos dolo-
res de estómago y de cabeza, efectos naturales de sus peniten-
cias y de su aplicacion al estudio; sino que, para purificar mas y 
mas su corazon, permitió que por mas de cuarenta años fuese co rn- 
'batido de molestísimas tentaciones, que apenas le daban treguas. 
Verdad es que no le dejaba el Señor sin consuelo en medio de tantas 
amarguras; derramaba en su alma aquellas dulzuras celestiales, aquel 
suavísimo secreto bálsamo, aquellas gracias sensibles, por cuyo me-
dio experimentaba frecuentemente templadas sus aficiones con no sé 
qué alegría interior, mas fácil de sentirse que de esplicarse. Regalóle 
Dios con el don de lágrimas; una conversacion piadosa, la lectura 
de un libro devoto, la vista de un crucifijo bastaban para hacérselas 
derramar en abundancia. Leíase indispensablemente en su mesa'un 
libro eQpiritual mientras comia, y se observó que durante la lectura 
se derretia tanto su corazon en el fuego del divino amor, que apenas 
tenia libertad para otra cosa que para derramar dulces y copiosas 
lágrimas; de manera que no pocas veces era preciso mandar al lec-
tor que lo dejase. 
Su justificacion y su desinterés, juntos al elevado concepto que se 
tenia de su eminente santidad, le hicieron árbitro de todas las dife-
rencias, y pacificador de todas las enemistades. Ni la apacibilidad 
grande de su genio estaba reñida con la entereza eclesiástica, cuan-
do se atravesaban los intereses de Dios y de la Iglesia. Mostró sin- 
gularmente este teson en el concilio que se celebró en Viena del Del-
finado el año de 1112, contra los excesos del emperador Enrique IV, 
que habia tratado indignamente al papa Pascasio II, y contra la ambi-
cion del antipapa Pedro de Leon, llamado Anacleto, en defensa del le- 
gítimo pontífice Inocencio II. Fué Hugo uno de los obispos que se 
juntaron en Puy de Velay para escomulgar á Pedro de Leon, y el 
que mas contribuyó á estinguir el cisma en el reinó de Francia, sa-
crificando á la verdad y á la justicia sus propios intereses, y la amis- 
tad que siempre le habia mostrado el antipapa Anacleto. 
Obligado Inocencio á refugiarse en Francia por la persecucion del 
cismático concurrente, salió Hugo á recibirle y á besarle el pié en 
Valencia ..Allí le suplicó con las mayores instancias tuviese á bien 
exonerarle del obispado, y proveer á la iglesia de Grenoble de suge-
to digno que enmendase sus muchos yerros, representándole su 
avanzada edad y molestísimos achaques. Todo fué en vano; porque 
el papa, que tenia bien conocido su raro mérito v extraordinaria 
virtud, se contentó con mandarle que moderase sus penitencias, y 
que pusiese limite al escesivo trabajo de sus apostólicas fatigas. Pero 
finalmente, viendo que los vehementes dolores de cabeza habian de-
bilitado extraordinariamente su memoria hácia el fin de su santa vi- 
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da, condescendió el pontífice en que renunciase el obispado, nom-
brando por sucesor á otro cartujo, llamado tambien Hugo, que 
despues fué arzobispo de Viena; y nuestro Santo tuvo el consuelo de 
alcanzarle en vida  consagrado por obispo de Grenoble. 
Tavose por una especie de prodigio, ó á lo menos por singular fas 
vor del cielo, que habiendo perdido enteramente la memoria para 
todas las cosas terrenas, la conservó siempre muy viva en todas las 
especies que tocaban á la religion, 6 tenian conducencia con la 
salvacion eterna. Los pocos meses que sobrevivió á la renuncia del 
obispado, los pasó casi en oracion continua. 
Od6rico, obispo de Die, que había sido dean de su Iglesia de Gre-
noble, deseó tener el consuelo de recibir el habito de monge de mano 
de nuestro Santo; y aunque éste se hallaba casi en el último estremo 
de su vida, se levantó de la cama para hacer esta ceremonia, dán-
dole fuerzas, y causándole copiosas lágrimas el gozo de ver la 
fervorosa resolucion dé su amado discípulo. 
En fin, consumido nuestro Santo al rigor de sus penitencias, de sus 
trabajos apostólicos y de sus penosas enfermedades, y lleno de mere-
cimientos, murió en Grenoble á los ochenta años y algunos meses 
de su edad, el dia 1.0 de Abril del año de 1132. Luego que se espar-
ció la noticia de su muerte, concurrió inumerable gentío de todas 
partes á lograr el consuelo de reverenciar y besar su santo cuerpo. 
No fué posible enterrarle en cinco dias por el numerosísimo concurso; 
y todo este tiempo se conservó el cadáver tan entero, tan fresco y 
tan flexible como si estuviera vivo. Fué preciso valerse de algun 
artificio para darle sepultura: echóse la voz de que se le quería ex-
poner en la iglesia para satisfacer á la devocion del pueblo; saliéron-
se todos, menos el clero, los cartujos y algunas otras personas de dis-
tincion , á quienes se habia confiado el secreto. De esta manera se le 
pudo enterrar en la iglesia de Santa María, donde el Señor manifestó 
la santidad de su fiel siervo por los muchos milagros que obró en su 
sepultura. El papa Inacencio II, que tenia tan bien conocida la virtud 
de nuestro Santo, mandó al beato Guido, quinto prior de la gran Car-
tuja, y amigo intimo del santo obispo, que recogiese exactamente en 
un breve compendio la relacion de sus virtudes y milagros; y habién-
dola leido y aprobado , le canonizó solemnemente el año de 1134, 
estando en la ciudad de Pisa, donde celebraba un concilio. Su se-
pulcro se hizo cada dia mas glorioso por la visible proteccion que ex-
perimentaron los fieles, implorando su poderosa intercesion. 
La misa es del Comun de confesor pontífice, y la ora- 
cion la que sigue. 
Exauda, qua'sumus, Domine, 
	 Suplicámoste, Señor, que oi- 
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preces nostras, quas in beati Hu- gas benignamentelas súplicas que 
gonis confessoris tui atque pon— te hacemos en la festividad del 
tificis solemnitate deferimus; et bienaventurado Hugo, tu confe-
qui tibi digne meruit famulari, sor y pontífice, y que nos per-
' ems intercedentibus meritis, ab dones nuestros pecados por los 
omnibus nos absolve peccatis: Per merecimientos de aquél, que me-
Dominum nostrum Jesum Chris- reció servirte dignamente. Por 
turn ... nuestro Señor Jesucristo... 
La epístola es del apóstol sise Pablo á los eso , s zq . 5. 
Fratres: Omnis pontifex ex 	 hermanos: Todo pontífice ele- 
hominibus assumptus, pro homi— gido de entre los hombres, es cons-
nibus constituitur in lis, pum tituido en beneficio de los mis—
runt ad Deuna, ut offerat, dona, mos hombres, en órden á aque-
et sacrificia pro peccatis: qui con- lias cosas que miran á Dios, para 
dolere possit aas, qui ignorant, et que ofrezca dones y sacrificios: el 
errant; quoniam et ipse circum- cual puede tener compasion de 
datus est infrmitate: et propte— los ignorantes y errados, como 
red debet quemadmodum pro po que el mismo esta rodeado de 
pulo, ita etiam et pro semetipso debilidad: y por esto debe ofrecer 
offerre pro peccatis. Nec quis- sacrificio por los pecados, de la 
quam sumit sibi honorem, sed manera que por el pueblo, así tam-
qui vocatur á Deo, tanquam Aa- bien por sí mismo. Ni tal honor 
ron. se le toma cualquiera por sí, sino 
el que es llamado por Dios, co- 
mo Aaron. 
NOTA. 
«Los Hebreos, h quienes se dirigió esta epístola, eran los judíos recien con— 
vertidos, que vivian en Jerusalen y en toda la Palestina. Escribióla el Apóstol en 
griego y no en hebreo, por ser entonces la lengua griega la mas general y 
conocida en todas las naciones, cuando la hebrea y la siriaca la ignoraban mu-
chos de los mismos judios, que se habian criado en diferentes provincias.» 
REFLEXIONES. 
Todo pontífice escogido de entre los hombres, le destina Dios á 
los hombres para aquellas cosas que tocan al mismo Dios: Omnis 
pontifex ex hominibus assumptus, pro hominibus constituitur in ils, 
pum sunt ad .Deum. A solo Dios toca la eleccion de sus ministros. In-
feliz de aquel que se entromete en el ministerio de los altares sin le-
gítima vocation. La ambition, el interés y la codicia llenan el sacer- 
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docio de intrusos, que profanan la santidad dl su carácter. Al padre 
de familias pertenece privativamente la distribucion de los empleos 
de su casa; es propio de su inspeccion y de su autoridad destinar los 
primeros oficios á quien quiere; pretender ocuparlos con artificio y 
con maña, es llenarlo todo de confusion. ¡Buen Dios! ¿cuántos falsos 
profetas quedarán degradados en el dia del juicio universal? Cuanto 
mas sagrada es la dignidad, cuanto mas elevado es el empleo, tanto 
mas eminente debe ser la virtud. Aplicase la mano sacrílega al in-
censario, cuando no es el Senor el que nos destina á esta function. 
Ninguno tiene derecho para pretender esta honra, sino .aquel á quien 
Dios llama á ella como Aaron. Nec quisquam sumit, sibi honorem 
sed qui vocatur á Deo tanquam Aaron. Y pregunto: ¿se pretende 
siempre el sacerdocio en fuerza de una vocacion legítima? ¿se aspira 
á este sacrosanto estado, formidable á los mismos ángeles, consul-
tando únicamente la voluntad del Señor? ¡Cuántos hombres terrestres 
y materiales no consultan mas que á la carne y sangre! çuántas ve-
ces la voz de los padres y de los parientes levanta mas dl grito que 
la voz de Dios! Si los hijos no tienen vocacion, ¿qué importa? los 
padres la tienen por ellos. Si no tienen talentos, ¿qué importa? las 
rentas de un beneficio pingfle lo suplen todo. ¿Y despues nos admi-
rarémos de que Dios se muestre tan irritado, de que haga tan visi— 
bles los efectos de su cólera? ¿estrañarémos que destruya los mas 
ricos patrimonios, que aniquile las casas mas opulentas? Al verda-
dero sacerdote (dice san Clemente Alejandrino, lib. 6.) no se le tie-
ne por santo porque sea sacerdote: antes se le hizo sacerdote por 
que se le tuvo por santo. Importante leceion para aquellos que atien-
den mas Alas rentas que á la elevada santidad del ministerio. 
Escojió Dios por ministros suyos á hombres flacos y llenos de mi—
sérias, para que sepan compadecerse de los miserables y de los igno-
rantes. Qui condolere possit iis, qui ignorant et errant: quoniam et 
ipse circumdatus est infirmitate. ¡Lastimoso error, hacer ostentacion 
de una severidad desdeñosa y arrogante! Una de las principales 
máximas de la secta farisaica era la inexorable y afectada severidad 
con los pecadores. Murmuraban de Cristo aquellos finisimos hipócri-
tas por la suavidad y por la indulgencia con que los trataba; censu-
raban las piadosas industrias de que se valia el Salvador para ga-
narlos y para convertirlos; chocábales, débales en rostro su divina 
complacencia, y le hacian causa de lo que debieran hacerle panegi.-
rico. Es cierto que una blandura excesiva, una suavidad fuera de 
sazon, una indulgencia tímida y cobarde. puede ser tan perniciosa 
como un rigor descompasado. Para curar las llagas es menester mez-
clar el aceite con el vino. No obstante, los santos que fueron mas ri-
gurosos consigo mismos, fueron por lo coman los mas blandos y be— 
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nignos para los demás. Pero al contrario pocos doctores se encuen-
tran hoy demasiadamente rigurosos con los demás, que no sean ni-
miamente indulgentes consigo mismos. 
ES evaugello es del capítulo V:5 ale sá.0 Mateo. 
In illo tempore didit Jesus dis-
cipulis suis parabolam hanc: Ho-
mo quidam peregré proficiscens, 
vocavit servos suos, et tradidit 
illis bona sua. Et uni didit quin—
que talenta, alii autem duo, alii 
yero unum, unicuique secundum 
propriana virtutem, et profectus 
est statim. Abut autem qui quin—
que talenta acceperat, et operatus 
est in eis, éi lucratus est alla quin-
que. Similiter, et qui duo accepe-
rat, lucratus est alia duo. Qui 
autemunum acceperat , abiens forfit 
in terrain, et abscondit pecunaam 
domini sui. Post multum vert 
temporis venit dominus servo—
rum illorum, et posait rationem 
cum eis. Et accedens qui quinque 
talenta acceperat, obtulit alia  
quinque talenta, dicens: Domi-
ne, quinque talenta tradidisti 
mihi, ecce alia quinqque superlu-
cratus sum. Ait illi dominus.ejus: 
Euge serve bone et fidelis, quia 
super panca fuisti fidelis, super 
multa te constituam , intra in 
gaudium domini tui. Accessit 
autem et qui duo talenta accepe-
rat, et ait: Domine, duo talenta 
tradidisti mihi: ecce alia dúo 
lucratus sum. Ait illi dominus 
• ejus: Euge, serve bone et fide—
lis, quia super pauta fuisti fide
—lis, super multa te constituam,
intra in gaudium domini tui. 
En aquel tiempo . dijo Jesus á 
sus discípulos esta parábola: Un 
hombre, que debia ir muv lejos de 
su pais, llamó á sus criados, y les 
entregó sus bienes. Y á uno did 
cinco talentos , á otro dos, y á 
otro uno, á cada cual segun sus 
fuerzas, y se partió al punto. Fué 
pues, el que habia recibido los cin- 
co talentos á comerciar con ellos, 
y ganó otros cinco: igualmente el 
que habia recibido dos, ganó otros 
dos; pero el que habia recibido uno 
hizo un hoyo en la tierra, y escon-
dió el dinero de su Señor. Mas des-
pues de mucho tiempo vino el se-
ñor de aquellos criados, y les tomó 
cuentas; y llegando el que habia 
recibido cinco talentos, le ofreció 
otros cinco, diciendo: Señor, cinco 
talentos me entregaste, he aquí 
otros cinco que he ganado. Dijole 
su Señor: Bien está, siervo bueno 
y fiel; porque has sido fiel en lo 
poco, te daré el cuidado de lo mu-
cho; entra en el gozo de tu señor. 
Llegó tambien el que habia reci— 
bide dos talentos, y dijo: Señor, 
dos talentos me entregaste, he aquí 
otros dos mas que he grangeado: 
Díjole su señor: Bien está, siervo 
bueno y fiel; porque has sido fiel 
en lo poco, te daré el cuidado de 
lo mucho; entra en el gozo de tu 
señor. 
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MEDITACI.ON 
De la liberalidad con que premia Dios á los que le sirven. 
PUNTO PRIMERO—Considera las maravillas que obró Dios en favor 
del pueblo de Israel: dividense las aguas del mar rojo; son sumergi-
das en sus ondas naciones enteras; témplanse milagrosamente los 
ardores del sol; iluminanse las tinieblas de la noche; brotan repenti-
namente fuentes cristalinas de las rocas y peñascos; llueve diaria-
mente del cielo en el maná una comida deliciosa ; caen por tierra al 
son de las trompetas los muros de las ciudades. Todas estas maravi-
llas no eran mas que figuras del paternal cuidado que tiene Dios de 
sus escogidos; de la liberalidad con que premia á los que fielmente 
le sirven. 
¿Qué bienes hemos recibido durante nuestra vida, que no hayan 
sido dones de su liberal¡sima mano? 6Qué gracias, no esperamos de la 
misma fuente? ¡Y si Dios es tan liberal con todos los hombres: si der-
rama los tesoros de su misericordia indiferentemente sobre justos y 
pecadores; comprendamos, si es posible, qué bondad será la suya 
para con sus queridos siervos, qué liberalidad gastará con aquellos 
que le sirven con fidelidad, y le aman con ternura! 
Quia super pauta f uisti fidelis: porque fuiste fiel hasta en las co-
sas mas pequeñas. A la verdad, ¿que cosa podemos hacer en servi-
cio de Dios, que se pueda llamar grande? Todo cuanto nace de nos-
otros huele y sabe á nuestra nada. ¿Qué servicio de importancia 
le podemos hacer? Et dignum duds super hujuscemodi aperire ocu-
los taos. Y vos, Señor, os dignais de volver vuestros ojos hacia esto 
poco que se hace por vos? ¿Qué digo volver vuestros ojos? os dignais 
de estimarlo, de alabarlo, de premiarlo con profusion. Vos mismo ha-
ceis meritorio lo que hacemos, y á este mérito señalais un premio 
sin medida. ¡ 0 mi Dios, y qué cosa tan buena es serviros! ¡ 0 Señor, 
y qué buen amo sois! 
Euge, serve bone, et fidelis: ea, que eso va bien, fiel y buen sier-
vo mio. ¡Con qué bondad alienta el Señor á sus mas humildes siervos! 
Supra multa te constituam: por esa tu fidelidad en cosas pequeñas, 
yo te elevaré $ las mayores honras. ¡Qué promesa de tanto consuelo! 
Premia Dios sus mismos dones; pero con qué liberalidad los premia! 
¡qué solidez, qué dulzura, qué deliciosos gustos no acompañan á este 
premio! ¡Y despues de esto serán menester grandes razonamientos 
para convencernos de que debemos servir á tan buen amo! ¿Dónde es-
tá nuestra fe?•¿dónde está nuestra razon? 
• 
PUNTO SEGUNDO.—Considera no solo con qué bondad, sino con qué 
s 
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priesa, digámoslo así, premia Dios anticipadamente lo que se hace 
por él. La paz de la conciencia, mas exquisita, mas deliciosa que 
 to-
do  cuanto encanta los sentidos; el consuelo interior, con el cual no 
tienen comparacion todos los profanos gustos del mundo, son la renta 
fija de las almas virtuosas. Gustan cierta alegría pura, hallan no sé 
qué sólida gloria hasta en los mismos desprecios y abatimientos. Todas 
las cosas sirven al que sirve á Dios con perseverancia. 
Sin hablar de aquellas bendiciones temporales, de aquellas visibles 
prosperidades que reinan muchas veces en la casa del justo, ponga-
mos los ojos en aquel salario que se reserva para la vida eterna; en 
aquella preciosa corona, en aquella superabundancia de bienes, en 
aquella inmensidad de premies eternos. 
¡Por un vaso de agua, una bienaventuranza sin fin! ¡por cuatro lágri-
mas derramadas por las misérias propias, ó agenas, el gozo eterno 
del Señor! ¡por una caritativa visita hecha á un enfermo, á un encar-
celado, el mismo Dios por recompensa! 
Echa aquella pobre viuda en el gazofilacio del templo dos monedillas 
de cortísimo valor, y Jesucristo , las estima mas que los mas precio-
sos dones. Venid, benditos de mi Padre, dice el Salvador, á poseer 
el reino que os está aparejado desde el principio del mundo. El rei-
no que vosotros merecisteis, que vosotros mismos, por decirlo así, 
conquistasteis y comprasteis. ¿Pero cómo, y con qué? con una corta 
violencia que hicisteis á vuestros sentidos; con una ligera victoria 
que conseguisteis de vuestras pasiones; con haber cercenado cien 
cosillas inutiles ó superfluas; con haberos retirado por algunos pocos 
dias; con una leve mortificacion, con una limosna. El reino de los 
cielos, que soló Jesucristo nos pudo merecer; aquella eterna felicidad, 
aquel precio del valor infinito de su sangre, aquella gloria que no tie-
ne fin, que no se puede enagenar, esa se nos da por nada. Absque 
argento, et absque olla commutatione (Isaí. 55.). Y á la verdad, 
¿que proporcion hay entre el salario y el servicio, entre el trabajo y 
el premio? 
Y á vista de esto, ¿se nos hará cuesta arriba el serviros á vos, 
Dios mio? ¿y se os servirá con flojedad y con disgusto? ¿y habrá quien 
se retraiga de serviros? 
Añade un san Hugo á los trabajos, cuidados y fatigasdel obispado los 
rigores de la penitencia; retirase á descansar de sus trabajos á la so-
ledad de un espantoso desierto. Y pregunto: ¿tendrá ahora motivo en 
el cielo para arrepentirse de haber sacrificado tan generosamente las 
conveniencias transitorias de la vida? 
¿Cuándo, Señor, dejaré de ser enemigo de mi quietud y de mi fortu-
na? ¿cuándo he de comenzar á conocer la gran dicha que es el servi—
ros? ¿cuándo me he de dejar mover de vuestra liberalidad y del mé- 
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rito de vuestras recompensas? Desde este momento, mi Dios, si, 
desde este momento no me alucinarán a, ni el demonio con sus ilu-
siones, ni el mundo con sus falsas brillanteces. Conozco ya cuán di-
choso es el que se emplea en servicio de tal amo; y que el salario 
• que dais á los que os sirven es sin medida. Esto es hecho; yo quie-
ro serviros sin reserva, y sin negarme á çosa alguna de cuantas me 
podais pedir. 
JACULATORIAS 
¡Quám magna multitudo dulcedinis tuse, Domine, quam abscondistt 
tlmentibus tel Salm. 30. 
9116 gusto, Señor, qué dulces consuelos teneis reservados para los 
que os sirven y os temen! 
Justi in perpetuum vivent, et apud Dominum est merces eorum 
Sap. 8. 
Los justos vivirán eternamente, y el Señor los tiene guardados gran-
des premios. 
pROPOSITOS  
I Es cosa bien estraña que siendo Dios tan bueno y tan liberal 
con los que le sirven, se hallen tan pocos que le sirvan con alegría y 
con perseverancia; al mismo tiempo que siendo el mundo universal-
mente tenido por un amo duro, cruel, inexorable, haya tantos que 
se atropellen por servirle como esclavos. Mas que los trate como ti-
rano, mas que los obligue á continuos y dolorosos sacrificios, mas 
que solamente los pague en lágrimas y en pesadumbres, mas que 
no los prometa otro salario que amargos arrepentimientos: nin-
guno hay que no le sirva con risueña cara, que no se tanga por di- 
chose de su suerte, que no haga vanidad de su librea. Sea en buen 
hora el mundo injusto, sea cruel, nada se gane en servirle; ninguno 
lo ignora, todos convienen en ello; pero con todo eso . cada dia se au-
menta el número de sus esclavos. Al contrario, colme Dios de gustos 
y de bienes á sus fieles siervos; sea ligerísimo su yugo, sea dulcísima 
su carga, premie hasta los meros deseos, aunque no lleguen á eje-
cuciones, pague largamente la voluntad de hacer bien, nada se k es-
cape, nada deje sin premio; sin embargo siempre está Dios mal ser-
vido; se tiene por injuria el título de devoto; esto es, de siervo de 
Dios; se avergüenzan , se corren muchos de declararse por su ser-
vicio. y Puede haber mas espantosa contradiccion entre nuestra fe y 
nuestra conducta? Haz que cese en tí desde hoy esta contradiccion;
. 
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sirve â Dios, declárate altamente por siervo suyo, y avergüénzate so-
lo de servirle con flojedad y con tibieza. Nada niegues á tu Dios; 
bien conoces lo que tanto tiempo ha te está pidiendo, y lo que tú 
tanto tiempo fia le estás negando. Ese pequeño sacrificio, esa corta 
victoria, ese acto de generosidad cristiana, la, moderacion en esa  pro-
fanidad, en 'ese juego, en esas chanzas, apenas te hubieran costado 
nada, si el mundo te las hubiera pedido por condiciones para entrar 
en su servicio. Muchos a fros ha que Dios te las pide, ¿y todavía no 
deliberas? ¿todavía dudas? ¿todavía no tienes valor para concedér-
selas? ¿y hasta ahora todo se lo has negado? Ea, pon ya fin desde 
este mismo dia á esas eternas dilaciones; y pues Dios es tan pronto 
corno liberal en el premio, determina desde este mismo punto lo que 
bas de hacer por Dios en adelante, y lo que has de comenzar á ha-
cer desde este propio dia; esas paces, esa restitucion , el sacrificio 
de esa pasioncilla, la fuga de esa ocasion, la reforma de tanta pro-
fanidad, ese acto de mortilleacion. No te olvides de aquellas hermosas 
palabras del Sábio; Desideria oecidunt pigrum ( Prov. 21. ) . Los 
deseos matan á los perezosos, porque todo se les va en proyectar sin 
hacer nada. Pasánseles los dias en estériles deseos, mientras los jus- 
tos cumplen lo que aquellos idean y trabajan sin cesar: Qui autem 
justus est, tribuet et non cessabit. 
2 tina buena resolucion disminuye, pero no quita el trabajo. So-
bresáltase el amor propio, asústanse los sentidos luego que el cora-
zon se resuelve á vencerse. No te dejes espantar de esas imaginarias 
dificultades, y en sintiéndote con alguna cobardia; aliéntate á tí 
mismo con aquellas palabras del Apóstol san Pablo á los Romanos: 
Non sunt condignce passiones hujus temporis ad futuram gloriara 
quce revelabitur in nobis. ¿Qué proporcion hay entre lo poco que se 
padece, y lo mucho que se espera? Quod in presenti est momenta 
neum et leve tribulationis nostrce, supra modum in sublimitate 
ceternum glorie pondus operatur in nobis. Estas ligeras y momen-
táneas tribulaciones, que apenas nos afligen, cuando desaparecen, 
nos producen un peso eterno de gloria, en grado tan excelente, que 
es superior á toda medida. Acuérdate en fin que el mismo Dios quie-
re ser el premio de lo que haceusos por él: Ego ero merces tua. ¿Pa-
récete que no quedarémos bien pagados á este precio? Haz conti-
nuamente estas reflexiones; no hay razon que pueda resistirlas, y na-
da te puede costar el familiarizarte con ellas. 
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DIA ll. 
San Francisco i[é3 Paula, coenu'e ; vn•. 
S an Francisco de Paula, ornamento y milagro de su siglo, nació en 
Paula, ciudad pequeña de Calabria el año de 1116, de familia honrada 
y de las mas virtuosas de aquella ciudad. Jacobo Bartolilo, por otro 
nombre Salicon, y Viana de Fuscaldo, sus padres, se persuadieron 
que este hijo era fruto de un voto que habian hecho al Señor, por in- 
    




tercesion de san Francisco de Asís, cuyo nombre le pusieron;y habien- 
do advertido que el niño tenia en un ojo una nube que le embara-
zaba la vista, hicieron una promesa al Señor de vestirle por un año 
el hábito del mismo san Francisco, y que durante este tiempo se criase 
en uno de sus conventos, y luego se le desvaneció la nube. 
Quiso la piadosa madre criar por si misma á su hijo, y cuidar de su 
virtuosa educacion. Dejóla poco qué hacer la divina gracia, porque el 
Hiñó Francisco habia nacido tan naturalmente inclinado a la vir-
tud, que todos sus entretenimientos eran hacer oracion, y estarse en 
las iglesias. Anticipóse la devocion á la razon; comenzando desde su 
mas tierna infancia aquella penitente vida, que continuó hasta la 
muerte. 
No contribuyeron poco á fomentar su devocion los buenos ejemplos 
que observaba dentro de su casa. Sus virtuosos padres, contentos 
con un hijo y con una hija, que los habia dado el cielo, vivieron en 
adelante como hermano y hermana, atendiendo únicamente al cui-
dado de su salvacion y á la crianza de su corta familia. Era Fran-
cisco todo su consuelo; pero fué preciso privarse de él por cumplir la 
promesa que habian hecho. Luego que cumplió trece años, le en-
tregaron á los religiosos de san Francisco en el convento de san Mar-
cos, á una legua de la ciudad de Paula.. 
Desde luego observaron los frailes en el niño Francisco una gran 
prudencia en toda su conducta, un entendimiento juicioso y maduro, 
una docilidad, un rendimiento que no tenia semejante; y añadiéndose 
á todo esto una devocion, que asombraba á los mas fervorosos, no solo 
era el objeto de sus cariños, sino la admiracion de todo el convento. 
Hicieron cuanto pudieron para no perder aquel tesoro; pero eran di-
ferentes los designios de la divina Providencia. Habiendo cumplido 
Francisco el voto de sus padres, les pidió licencia para ir en pere-
grinacion á Asís, á nuestra Señora de los Angeles, y á Roma. De 
vuelta visitó los monasterios mas célebres que encontró en el camino; y 
llegado á Paula. suplicó á sus padres le permitiesen retirarse á cierto 
sitio solitario, que estaba en una heredad suya distante quinientos pa-
sos de la ciudad. Condescendieron con sus fervorosos deseos, aunque 
no tenia m as que catorce años, bien persuadidos á que era el espíritu 
de Dios el que le llamaba al desierto. 
- Pero su misma fama turbó presto su amada soledad. Concurrian tro-
pas de ciudadanos de Paula á ver aquel nuevo Juan Bautista en el de-
sierto; esto le obligó á retirarse á otro mas desviado, y como á enterrar-
se vivo en una gruta, que él mismo abrió en una roca sobre la orilla del 
mar. Allí resucitó en su persona el tierno anacoreta la abstinencia, los 
rigores y el fervor de los mas antiguos, y aun se adelantó á las peniten-
cias de muchos.. 
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Su cama era el duro suelo de la misma roca; su comida, yerbas y 
raíces que arrancaba de un vecino bosque; su bebida, el agua que 
iba á buscar un arroyuelo bien distante de su gruta; el vestido, vil 
y grosero, con un áspero cilicio á raiz de sus delicadas carnes; su 
ocupacion; leer libros espirituales, contemplar y orar continuamente. 
Esto es cuanto se ha podido saber de aquella vida escondida, que 
duró hasta que la Providencia le envió algunos discípulos que fuesen 
imitadores y testigos de sus virtudes, 
No pudo resistirse á los instantes y aun importunos ruegos de al-
gunos fervorosos mancebos, que movidos de su ejemplo, le suplicaron 
los admitiese por discípulos suyos, y los permitiese vivir en su compa-
ñia. Cedió el Santo á sus instancias, y en el año de 1135 permitió se 
fabricasen tres celdillas, y se erigiese una pequeña capilla, adonde un 
clérigo de una parroquia vecina venia regularmente á decirles misa y 
administrarles los sacramentos, juntándose en ella todos á cantar ala-
banzas á Dios. Esta fue como la cuna de aquella ilustre religion, que 
con el tiempo fue hermosa porcion del rebaño de Jesucristo, y bello 
ornamento de su Iglesia; de aquella, que singularizándose entre las 
demas religiones por su especial cuarto voto de abstinencia, confunde 
la delicadeza de tan tibios cristianos, que pretenden tener legítimos 
motivos para dispensarse en el ayuno y manjares propios de la cua-
resma. De aquella en fin, que fecunda de hombres insignes, y dila-
tada por todas las cuatro partes del mundo aun en vida de su funda-
dor, conserva hoy, despues de trescientos años, el fervor del primiti-
vg, instituto, y realza su ejemplar humilde nombre con el relieve de 
s virtudes. 
No tenia á la sazon nuestro Santo mas que diez y nueve años; pero 
su eminente santidad, y las maravillas que el Señor obraba por él 
aumentaron tanto el número de sus discípulos que se vió precisado 
pensar en edificar un monasterio, que fuese capaz de alojarlos á todos. 
Quiso poner la primera piedra Pirro, arzobispo de Cosenza; pero como 
la humildad de nuestro Santo hubiese tomado muy estrechas las me-
didas, se apareció de repente un fraile Francisco no conocido, y acon-
sejándole hiciese un convento mas capaz y de estension proporcionada, 
él mismo formó el plan, le dejó las dimensiones, y desapareció: lo que 
hizo creer piadosamente al papa Leon X. que el religioso que se ha-
bia aparecido habia sido el mismo san Francisco de Asís. 
No se puede ponderar el ardor y la fervorosa apresurada ánsia con 
que los pueblos del contorno concurrian á porfia 
  A, adelantar la obra 
del monasterio. Venian á trabajar tropas enteras de oficiales por su 
propia devocion, sin ser gravosos á Francisco, ni al convento. Los jó-
venes de la primera distincion, y aun las mismas señoras y damas prin-
cipales, llevaban sobre sus delicadas espaldas las espuertas y el ripio 
5 
34 	 ABML. 
para el cimiento, que servian á los albañiles, y despues los pagaban 
ellas y ellos los jornales, siendo muy pocos los que no quisiesen tomar 
parte en este maravilloso edificio; pero lo que m as le adelantó fueron 
los milagros que obró el Señor por intercesion de nuestro Santo. 
Uno de los testigos en el proceso de Cosenza para su canonization, 
depone, que habiéndose hecho llevar al Santo por un vehemente dolor 
que sintió en un muslo, cuya violencia no solamente le impedia el 
andar, sino que no le permitia tenerse en pie; Francisco, despues de 
haberle asegurado que aquel dolor era castigo del cielo por el poco 
respeto qüe habia tenido á su madre, le mandó que él solo llevase á la 
obra un andamio de tan enorme peso, que muchos hombres apenas le 
podian mover. No pudo contener la, risa el enfermo al oir semejante 
proposicion; pero el Santo le dijo: Por caridad haced lo que os man- 
do, que bien podeis. Obedeció sin réplica, cargó sin dificultad con toda 
aquella máquina, llevóla á la obra, y quedó del todo sano. 
Vinieron á decir á Francisco que un horno de cal se habia abierto 
por diferentes partes con la violencia del fuego, y estaba próximo á 
arruinarse. Corre al horno, entra en él intrépidamente, anda entre 
las llamas cerrando las rendijas, remédialo todo, y se sale con grande 
serenidad sin la mas leve lesion. 
Parece que poseía el don universal de milagros. Desprendido del 
monte un corpulento peñasco, venia á desgajarse sobre el edificio, y á 
sepultarle entre sus ruinas. Levanta Francisco las manos al cielo, y 
se suspende el peñasco en lo m as pendiente de la escarpada montaña. 
Falta agua á los que trabajaban en la obra; hace oracion, y brota uea 
copiosa fuente, que jamás se ha secado. Concluido en fin el portentoso 
edificio á fuerza de milagros, estableció en él la disciplina regular sin 
aflojar en el primitivo rigor de penitencia que habia entablado en 
la primera ermita. Y aunque no quiso obligar á sus religiosos á una 
vida tan austera como la que él hacia, pues habia mucho tiempo que se 
mantenía con solas legumbres, prohibiéndose aun el uso del pescado, 
mandó que por cuarto voto se obligasen todos á una perpétua abstinen-
cia de carne y de lacticinios. 
No dudando el arzobispo de Cosenza que era obra de Dios el nuevo 
instituto, permitió á Francisco que'fundase conventos en toda la esten-
sion de su diócesis. Los obispos circunvecinos le dieron el mismo per-
miso, y en poco tiempo vió el Santo establecidos sus hijos en Paula, 
Paterno, Specia y Corigliano. 
Deseosos los sicilianos de entrar á la parte en la dicha de los cala-
breses, pidieron á Francisco enviase á su isla algunos religiosos. Fue 
el mismo Santo en persona con otros hijos suyos; y como el patron de 
un navío no quisiere admitirlos, tendió su pobre manto sobre las on— 
das, y en aquel nuevo género de embarcacion pasó con sus compañeros 
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todo el famoso estrecho de Sicilia, siendo cada paso un prodigio; y ha-
ciendo en aquella isla muchas fundaciones. 
Parece que Francisco tenia la llave de todos los corazones para re-
gistrar hasta los pensamientos m as secretos; que estaba á un mismo 
tiempo en todos los lugares del mundo para ser testigo ocular de los su-
cesos mas distantes; y que todo el tiempo futuro era para él presente 6 
pasado, para pronosticar lo que estaba por vepir con las circunstan-
cias mas-menudas como si lo hubiera visto, o lo estuviera viendo con 
sus mismos ojos. 
Profetizó la toma de Constantinopla, y mandó en nombre de Dios al 
rey de Nápoles que atacase á los turcos y los echase de Calabria, no 
obstante la gran desigualdad de sus fuerzas; pero verificó la profecía 
una completa victoria.. Pronosticó al rey de España que expeleria á 
los moros de sus estados, y que á sus paismos ojos recobraria el reino de 
Granada. Movida la hermana del Santo de un amor desordenado, 
estorbó á un hijo suyo que entrase en la religion de su tío; muere el 
muchacho dentro de pocos dias, tráenle á enterrar á la iglesia del con-
vento, cántanle el oficio de Difuntos, y cuando iban á meterle en la se-
pultura, ordenó el Santo que llevasen el cadáver á su celda. Hizo ora-
cion, y resucitóle. La pobre madre llena de dolor vino el dia siguiente 
al convento á consolarse con su santo hermano; confesó que era justo 
castigo del cielo, y que si no hubiera estorbado á su hijo que fuese re-
ligioso, sin duda viviria. Y bien: la dijo el Santo; ddarías ahora tu 
consentimiento? ¡Ah, hermano mio, respondió la afligida madre, y có-
mo que le daría; pero ya viene tarde! Pues aguarda un poco, la re-
pliCó Francisco; súbese á la celda, dá el habito al sobrino, baja con él, 
y preséntasele á la madre. Este fue el célebre padre Fr. Nicolás de Ale-
so, que acompañó á su tio en el viage de Francia, donde murió con gran 
fama de santidad. 
A vista de tantas maravillas no hay que admirar hubiese hecho en 
todas partes tan portentosas conversiones. ¿Quién se habia de resistir á 
un profeta tan poderoso en obras y en palabr as? 
Informado el papa Sixto IV. de los prodigios que obraba aquel hom-
bre extraordinario, y de los progresos que hacia su instituto en Sicilia y 
en Calabria, quiso verle; y examinada su regla, la aprobó solemnemen-
te por una bula expedida en 25 de mayo de 1474, nombrando á Fran-
cisco por General de toda la orden. 
No es posible comprender cómo un hombre solo podia atender á tan-
tos negocios, y â tanta multitud de diferentes acciones, capaces de can-
sar las fuerzas de muchos y  muy robustos. Consultado de todas partes 
como oráculo del mundo cristiano, á todos responde. Siéndo él solo como 
el alma y el espíritu de su tierna re ligion, prodigiosamente multiplicada, 
dispone y arregla todos sus concertados movimientos. Buscado de gran- 
s 
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des y de pequeños para alivio en sus dolencias, y para consuelo en sus 
aflicciones, á todos atiende, á todos socorre, á todos consuela. Pero en 
medio de esta continuacion trabajosa de fatigas, pasa las noches en ora-
cion, sin mas cama que una tabla, y una piedra dura por cabecera. Su 
vida es un perpétuo ayuno: despedaza su inocente cuerpo con sangrien-
tas disciplinas, sirviéndole de instrumento cadenas de duro hierro; su 
vestido es un cilicio encubierto, 6 una túnica de cerdas, que disimulaba 
la mortificacion sin servir para el abrigo. Su corazon estaba tan abra-
sado en el amor de Jesucristo, que le bastaba poner los ojos en un cru-
cifijo, 6 levantarlos al cielo, para salir fuera de sí arrebatado y extático; 
y su devocion á la santísima Virgen era tan fervorosa y tan tierna, que 
solo con oir el dulce nombre de María, eran sus ojos dos copiosas fuen-
tes de lágrimas amorosas. 
No era fácil estuviese defendida de la persecucion aquella santidad tan 
eminente. Un célebre predicador, mas aplaudido que discreto, mal  in-
formado de su divino instituto, declamó públicamente contra él; pero 
apenas le habló dos palabr as nuestro Santo, cuando le convirtió en uno 
de sus mayores panegiristas, y 
 , fue despues insigne protector de toda 
su religion. 
Fernando I, rey de NapoIes, y sus dos hijos el duque de Calabria y 
el cardenal de Aragon, dejándose impresionar con demasiada facilidad 
de los que miraban con desafecto á Francisco, dieron Orden de pren-
derle. El capitan á quien se encargó la comision, fue á ejecutarla; pero 
apenas se puso en presencia del Santo, y fue testigo de los milagros que 
obraba, cuando se arrojó á sus pies, y rogándole que pidiese á Dios por 
él y por aquellos engañados príncipes, volvió á ellos; é informándolos 
de lo que era verdaderamente el portentoso Paula, hizo que de allí ade-
lante le mirase la corte con ojos muy diferentes. 
Estendióse fuera de Italia la fama de su santidad y de sus milagros, 
y pasando de la otra parte dedos Alpes, llegó á la corte de Francia. Ha-
llábase á la sazon el rey Cristianísimo Luis XI. gravemente enfermo en 
el palacio de Plesis, cerca de Tours; y habiendo experimentado inútiles 
todos los remedios naturales, acudió por último recurso al Taumaturgo 
ermitaño de Calabria. Fue menester mas de un breve pontificio para 
vencer la humilde resistencia del Santo á venir á la corte; pero al fin, 
obligado de la obediencia al vicario de Jesucristo, se puso en camino, y 
su viaje fue un itinerario de maravillas: siendo acaso la mayor y la 
mas admirable de todas su inalterable humildad en medio de tantas 
honras. 
No pudieran hacerse mayores á un legado de la santa Sede, que l as 
 que recibió en la corte del rey de Nápoles. Con todo eso habló á aquel 
principe con libertad de profeta, y le hizo derramar lágrimas de arre-
pentimiento por muchas cosas qua habia hecho. El papa Sixto IV. le  re- 
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cibió en Roma como un ángel del cielo; consultóle gravísimos negocios 
de la cristiandad, y le hizo la honra de mandarle que se sentase junto 
A su persona. Quiso conferirle los sagrados órdenes, pero en este punto 
se mostró inflexible su profunda humildad. De todas las amplias facul-
tades con que le brindó su Santidad, solo aceptó la de poder bendecir 
velas y rosarios. Resistiéndose el pontífice á confirmar el cuarto voto de 
perpétua abstinencia que hacian los religiosos de su órden; cogió el San-
to la mano al cardenal Julian de la Royere, que se hallaba presente, y 
veinte y dos años despues ascendió al pontificado, tomando el nombre 
de Julio II, y dijo al Papa: Santísima Padre, éste hará lo que V. San-
tidad no quiere hacer: como con efecto sucedió. 
Al acercarse á los pueblos, salian todos en tropas ó procesionalmente 
á recibirle, y pocos lograban de su presencia, que no fuesen testigos de 
algun milagro. Cuando entró en Vormes, sobre la costa de la Provenza, 
halló la ciudad casi desolada con una cruel pestilencia; pero no solo que-
daron sanos todos los que estaban tocados de la peste, sino que desp ises 
ace, parece que el contagio ha respetado á aquella ciudad por los méritos 
del Santo. 
Fue recibido en Francia como un hombre enviado de Dios. El Del—
fin, que fue despues Carlos VIII, salió hasta Amboisa á recibirle. Lle-
gando al palacio de Plesis,'el Rey con toda la, corte le salió al encuentro; 
le hizo tantos honores, dice Comines, y le trató con tanto respeto como 
si fuera el mismo papa. Echóse á sus pies, y le pidió de rodillas alcan-
zase de Dios que le alargase la vida. Pero el Santo le respondió como 
prudente, y como profeta: Señor, la vida de los reyes tiene sus lími-
tes como la de los demas hombres; V. M. me ha hecho venir para 
que le alcancemos de Dios vida mas larga, y el Señor me trae para 
disponer á V. M. á una santa muerte. El Rey, á quien hasta entonces 
el pensamiento solo de la muerte asustaba y aun estremecia, oyó la fa-
tal sentencia con admirable rendimiento á los decretos del cielo. Mandó 
que alojasen al Siervo de Dios en un cuarto dentro de palacio, para po-
tier hablarle con mas comodidad y con mayor frecuencia: cada dia pa-
saba con él dos ó tres horas, y cuanto m as le trataba, mas convencido 
quedaba de su extraordinaria santidad; y resignado en fin perfectamen-
te en las disposiciones del Señor, murió en sus manos con demostracio-
nes muy cristianas, despues de haberle encomendado á sus tres hijos, y 
pedídole el sufragio de sus oraciones por el descanso de su alma. 
Carlos VIII aun hizo mas singulares honras á nuestro Santo, que las 
que les habia hecho su padre. Nada hacia sin su consejo, no solo de las 
cosas tocantes á su conciencia, pero aun de los negocios pertenecientes 
al estado; tan cierto es que la virtud es respetable aun de los mayores 
monarcas. Quiso que fuese padrino de su hijo el Delfin, sacándole de 
pila, y que le pusiese el nombre que gustase. Fundó un hermoso con- 
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vento de su órden en el parque de Plesis, otro en Amboisa en el mismo 
lugar adonde habia salido a recibir al Santo cuando vino á Francia; y 
hallándose en Roma este Principe el año de 1455, fundó en aquella cor-
te el tercer convento de la misma órden, con la advocacion de la san-
tísima Trinidad, queriendo que los religiosos que viviesen en él, fuesen 
siempre de la nacion francesa. Mostróse el Santo por toda su vida su-
mamente agradecido á  la bondad del Rey y á sus grandes beneficios; y 
le alcanzó de Dios con sus oraciones dos insignes victorias, una en la ba-
talla de san Aubin, y otra en la famosa jornada de Fournoue. A San 
Francisco de Paula debe en parte la corona de Francia el ducado de 
Bretaña, por el matrimonio del Rey Carlos con Ana, heredera de aquel 
opulento estado; en cuya nogociacion se empleó el Santo con feliz su-
ceso. Luis XII, sucesor de Carlos VIII, aún quiso exceder á sus prede-
cesores en l as demostraciones de amor y de beneficencia á nuestro San-
to, de que le dió pruebas ilustres y gloriosas. 
Pero lo mas asombroso en la vida de este hombre extraordinario , 
fue la inalterable uniformidad de su maravillosa conducta; tan pobre, 
tan humilde, tan mortificado, tan recojido en medio de la corte del papa 
y de los reyes, como en la soledad de su primera ermita. 
Durante su, residencia en el convento de Plesis, acabó de retocar y 
dar la última mano á las tres reglas que compuso para religiosos, pa-
ra religiosas, y para la Tercera órden; teniendo el consuelo de ver-
las primeramente aprobadas por el papa Alejandro VI, y despues so-
lemnemente confirmadas el año de 1506 por Julio II, como el Santo 
lo habia profetizado. Pero el humilde y  santo fundador estuvo tan lejos 
de dar su nombre á la 6rden, que quiso absolutamente que sus hijos se 
llamasen como él: Los mínimos de todos; nombre que en nuestra san-
ta religion los da mas honra, y los llena de mas ilustre esplendor, que 
los mas magníficos dictados. Y como la caridad , que tenia frecuente-
mente en la boca, y continuamente en el corazon, fue el móvil de to-
das sus acciones, quiso que fuese tambien en parte el carácter de sus 
hijos: de suerte, que de las dos virtudes mas queridas de nuestro Santo, 
la humildad cristiana y la caridad, la primera dió el distintivo á la ór—
den, y la segunda la sirvió de símbolo 6 de empresa, segun las altas 
disposiciones del cielo. 
Llegó en fin el año de 1507, en que aquel hombre portentoso, tan uni- 
versalmente venerado, y tan profundamente humilde; aquel Profeta, 
aquel nuevo Taumatúrgo que renovó en su tiempo los mayores prodi-
gios de los pasados siglos; aquel gran santo, cuyas asombrosas virtudes 
fueron otros tantos milagros, despues de haber visto estendida su Reli-
gion en Italia por la benevolencia y estimacion de los sumos pontífices; 
en Francia por el amor, la liberalidad y el agradecimiento•de los reyes 
cristianísimos; en España por el zelo del Rey Don Fernando el Católico, 
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y en Alemania por la cariñosa veneracion que le profesaba el empera-
dor Maximiliano I, siendo como el oráculo universal del Orbe Cristiano 
y la admiracion de los pueblos, colmado de merecimientos, con una 
enfermedad de pocos días que para él fue una continua oracion; ha-
biendo juntado á sus religiosos, y encomendádoles mucho el amor de 
Dios, la caridad y union entre sí, la fidelidad á la santa Regla, y espe-
cialmente al cuarto voto de perpétua abstinencia, se hizo llevar la 
Iglesia el Jueves Santo, habiéndose confesado y recibido el Viático, los 
pies descalzos y con un dogal al cuello; mandó que le restituyesen á 
su celda, en la cual el dia siguiente dos de Abril rindió dulcemente su 
alma al Criadór, siendo de edad de 91 años; prodigiosa duracion de vi-
da, que puede reputarse por nuevo milagro en un cuerpo tan estenua-
do con los trabajos y con la penitencia. 
Fue conducido el cadaver del Santo á la iglesia del convento, don-
de estuvo expuesto tres dias sin poder darle s epultura hasta la tarde 
del lunes siguiente por el inmenso concurso que acudió á venerarle. 
Enterráronle en fin; pero el jueves de aquella misma semana, la du-
quesa de Borbon, hija de Luis XI, y la condesa de Angulema madre 
de Francisco I, le hicieron sacar de la sepultura, y le condujeron á 
una bóveda de canteria ricamente adornada, que hablan mandado 
labrar debajo de su magnífica capilla. Allí estuvo el santo cuerpo 
expuesto por muchos días tan entero, tan fresco y tan flexible como 
si estuviera vivo; y allí fué donde un célebre pintor, sacando pri-
mero una mascarilla de su rostro, hizo aquel retrato tan parecido, 
que se conserva hasta el dia de hoy en el Vaticano. 
Desde luego comenzaron los fieles á experimentar los efectos de 
su poderosa intercesion en la multitud portentosa de milagros. Los 
pedazos de su hábito, y todas las pobres alhajuelas que habian 
servido al Santo, fueron instrumentos de innumerables maravillas. 
Toda la Europa, pero especialmente la Francia y la Italia, comen-
zaron desde luego á solicitar con las mas vivas instancias su canoni-
zacion. Julio II, dió principio á las informaciones. Leon X le beati-
ficó el dia 7 de Julio de 1513, y finalmente, el dia 1 de Mayo de 
1519 fue canonizado con extraordinaria solemnidad. 
El año 1562 los Hugonotes asolaron la provincia á sangre y fuego, 
y como principalmente empleaban su sacrilega rabia en las reliquias 
de los santos, que con diabólico furor reducian á cenizas, entraron co-
mo desatadas furias en la Iglesia del convento de Plesis; abren el se-
pulcro del Santo, encuentran el precioso cadaver entero y sin lesion 
vestido de su hábito, échanle una soga al cuello; arrástranle impiamen-
te por la iglesia y por el convento hasta llevarle á una pieza que ser-
via de hospedería, alli encienden una hoguera, arrójanle en ella con 
algazara, y para cebo de la llama echaron una gran cruz de un 
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crucifijo muy corpulento,que 'á este fin habian deeenolavado. }labia 
 el santo profetizado esta horrible impiedad de los hugonotes, seña-
lando hasta el ario en que habia de suceder, como algunos meses 
antes que sucediese se lo declaró al padre visitador José de Teller, un 
religioso de la órden, que habia recibido el hábito de mano del mis-
mo san Francisco. Pero no quiso Dios privar enteramente á los fieles 
de tan precioso tesoro; consumió el fuego la carne, mas la mayor par-
te de sus huesos fue preservada por los católicos zelosos, que se mez-
claron disimuladamente entre los herejes, y distribuyeron despues 
en diferentes iglesias aquellas inestimables reliquias. Al convento de 
Plesis, y á la iglesia de nuestra Señora la Riga, que es parroquia de 
Tours; tocó una porcion de ellas; las demás se conservan con singu-
lar veneracion en las iglesias de los Mínimos de Nigeon de la plaza 
real de Paris, de Ait en la Provenza, de Nápoles de Génova, de Ma-
lrid, de Barcelona y de Paula, donde se guarda hasta el dia de hoy 
como preciosisima reliquia el pobre, viejo y raido hábito que dejó allí 




Ma misa es en honra del misma Santo, y la oraeion 
la que sigue. 
Deus, humilium celsitudo, qui 	 0 Dios, que eres la exaltation 
beatum Franciscum con fessorem, de los humildes, y que elevaste 
sanctorum tuorum gloria subli- á tu confesor el bienaventurado 
masti: tribus, qucesumus, ut ejus Francisco á un sublime grado 
meritis et imitatione, prorníssa en la gloria de los santos; pedí
-humilibus prcemia feliciten con- moste nos concedas que por su  
sequamur. Per Dominant nos- merecimientos é imitation, con-
trust Jesum Christurt... sigamos felizmente los premios, 
que estan prometidos á los hu- 
mildes. Por nuestro Señor Je- 
sucristo... 
La epístola es del cap. 3 de can Pablo áloe Filipenses. 
Fratres: Quce mihi fuerunt 	 Hermanos: Lo que antes tuve 
lucra, hcec arbitratus sum prop- por ganancia, lo he reputado ya 
ter Christum detrimenta. Verum- por pérdida, por amor de Cristo. 
tament existimo omnia detri- Antes bien juzgo que todas las 
mentum esse propter eminentem cosas son pérdida en compara
-
scientiam Jesu Cristi Domini mei: cion de la alta ciencia de mi Se-
propter quern omnia detrinten- ñor Jesucristo, por cuyo amor 
if 
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turn feci, et arbitror utstercora,  
ut Christum lucrifaciam, et in-
' veniar in illo, non habens meam  
justitiam, quce ex lege est, sed 
tllam, quce ex fide est Christi Je-
lu: quce ex Deo est justitia in  
fide ad cognoscendum alum, et  
virtutem resurrectionis ejus, et  
societatem passionum illius: con-
figuratus morti ejus: si quomodo  
occurram ad resurrectionem,  
quce est ex mortuis: non quod  
Jam acceperim, ant jam per fee-
tus sim: sequor autem si quomodo  
comprehendam, in quo etcompre-
chensus sum á Christo Jesu.  
Il. 	 ^ 
he renunciado todas las cosas, y 
las tengo por estiércol, para ga- 
nar á Cristo, y ser hallado en él,  
no teniendo aquella propia justi-
cia que viene dela ley, sino aque-
lla justicia que nace de la fe en  
Jesucristo, aquella justicia que  
viene de Dios por la fe, para co-
nocer á Jesucristo y el poder de  
su resurreccion, y la participacion  
de sus tormentos, copiando en  
mí la imágen de su muerte, á fin  
de llegar de cualquier modo que  
sea á la resurreccion de losmuer-
tos. No porque ya lo baya con-
seguido, ó sea ya perfecto; sino  
que camino para llegar de algun  
modo adonde me ha destinado 
Jesucristo, cuando me tomó pa- 
ra sí. 
NOTA. 
al asunto de esta carta en rigor no es mas que dar gracias el Apóstol á 
los Flipenses, pueblos de Macedonia, por la liberalidad y caridad que hablan 
usado con él; pero á vuelta de esto, no deja de darles en toda ella consejos 
muy saludables, y lecciones eflcaclsimas de la mas elevada santidad y per-
fecto desasimiento. Escribióse esta epístola en Roma, hacia el atto del'Se-
ñor de 61.» 
REFLEXIONES.  
Las que hasta aqui tenia por felicidades, ya comienzo á mirarlas  
como desgracias por amor de Jesucristo: Quce mihi fuerunt Juera, 
hcec arbitratus pum propter Christum detrimenta. Solo por una pu-
ra ilusion, solo por error podemos juz gar dignos de nuestra estima— 
cion los bienes criados; el capricho del entendimiento humano, la 
 
extravagancia de nuestro gusto, una ciega preocupacion puede úni-
camente darlos algun precio. La medida de su justo valor es 
 la 
opinion, y ésta crece ó mengua con la pasion. Las tierras, las pose-
siones, los empleos, que 'son el objeto de nuestra ambicion, podemos  
decir que no los gozamos mas que por via de empréstito; somos á lo 
 
sumo unos meros arrendatarios ó administradores, que dentro de 
 
pocos dias hemos de dar estrecha cuenta de todo lo que se nos ha 
 
entregado. . ¿Pero qué virtud tienen los bienes del mundo para hacer  
6 
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á un hombre feliz? Nacen con ellos las espinas. ¿ Qué gran fortuna 
bay sin grandes inquietudes? Toda replecion es enfermedad; no son 
los mas tranquilos los empleos mas elevados. Es muy raro el man-
jar dulce, que presto no se convierta en cólera. Desengañémonos, que 
la tierra en que vivimos solo produce frutos amargos, ágrios y sil-
vestres. d Cuándo se ha hallado un corazon que se dé por satisfecho 
aun en medio de la abundancia ? ¿Y qué abundancia se encuentra 
en este mundo sin amarguras y disgustos ? Y con todo, eso es lo que 
se llama dicha, felicidad, fortuna y objeto de envidia. El hombre 
material y terrestre, fácilmente se deja deslumbrar de estas falsas 
brillanteces; pero un entendimiento ilustrado con las luces de la fe, 
¡es posible que ha de tener por gran fortuna esos oropeles, esos fan-
tasmones de felicidad, esos surtideros de cuidados, esos estorbos de 
nuestra salvcionl ¡ Qué fortuna puede ser; buen Dios, estar expues-
tos en esas eminencias á tantas tempestades, á tantos furiosos vien-
tos! ¡ qué fortuna no dar paso que no sea un precipicio; caminar por 
entre espinas, que punzan, que penetran, que despedazan; andar opri-
midos con cargas que sufocan! ¡ qué fortuna no brillar, no sobre-
salir sino para estar descubierto á los tiros del enemigo, para que 
haga mejor la puntería al que se distingue mas entre la muchedum- 
bre! ¡qué fortuna, en fin, respirar siempre un aire inficionado, vivir 
masato.londrado que los otros, porque está mas cerca el ruido; es-
tar expuesto á tentaciones mas violentas, á riesgos mas peligrosos, a, 
naufragio mas seguro! No; no tengamos envidia á los dichosos del 
siglo, algun dia darán motivo á su llanto esas soñadas é imaginarias 
felicidades; en la hora de la muerte ellos mismos las calificarán de 
verdaderas desdichas. ¡ Oh, qué cosa tan triste es comenzar tan tar-
de á tener juicio, á conocer las cosas como son, y no como parecen! 
Dichoso aquel que no espera á que la muerte le quite las cataratas 
de los ojos para percibir distintamente la vanidad, y ninguna sustan- 
- 
cia de lo que deslum bra y de lo que encanta. Todo lo que se llama 
felicidad en el mundo, solo es bueno para servir de víctimas á mu— 
chos sacrificios. Dichoso el que á imitacion de san Pablo lo deja todo 
por ganar Jesucristo. 
El evangelio es del capítulo 12 de san Lucas. 
Iñ illo tempore dixit Jesus 
diseipulis suis: .lVolite timere, 
pusillus grex, quia complacuit 
patri vestro dare sobis regnvm. 
Vendue quce possdetis: et date 
eleen osynam. Faute vobis sac— 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos: No temais, pequeña 
grey, porque vuestro Padre ha 
tenido á bien daros el reino. Ven-
ded lo que teneis, y dad limosna. 
Hacéos bolsillos que no envejecen, 
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culos, qui non veterascunt, the—
saunait  non de ficientem in ccelis: 
quo fur non appropiat, neque ti 
nea corrumpit. Ubi enim thesau-





 tesoro en los cielos que no men-
gua, adonde no llega el ladron, 
ni la polilla le roe. Porque donde 
está vuestro tesoro, allí estará . 
Cambien vuestro corazon. • 
MEDITACION. 
De la humildad cristiana. 
PUNTO PRIMERO.—Considera que la humildad cristiana es la virtud 
de las almas grandes, de los genios sublimes, de los entendimientos 
de primera clase, iluminados con las mas vivas luces de la fe. Es 
grande error confundir esta noble virtud con la pusilanimidad de las 
almas apocadas. No es la humildad cristiana aquella obscura y co-
barde ociosidad de un corazon insulso, de una razon medio apagada; 
es un conocimiento vivo, una persuasion efectiva y práctica de su 
propia miseria:y de su nada, que inspira dictámenes y resoluciones 
correspondientes á esta clara luz, que dicta un verdadero desprecio 
de sí mismo, una respetuosa y tierna confianza en el Señor. 
No hay cosa mas razonable, no hay cosa mas noble que este bajo 
concepto de sí propio; porque no la hay mas verdadera. Es menester 
entendimiento para conocer y confesar que un hombre está lleno de 
defectos, y falto de todo mérito. Los entendimientos limitados y vut 
gares solamente admiran lo que tienen dentro de sí, como aquellos 
infelices groseros aldeanos que nunca vieron mas que lo que hay en 
sus aldeas. Mas cuando la gracia, por decirlo asi, cultiva y perfec-
ciona aquel corazon y aquel entendimiento; cuando á favor de las 
luces sobrenaturales registra uno lo que es, y lo que puede ser; cuan-
do descubre aquel mouton de culpas, aquel hondo sin suelo de mi—
sérias, aquella propension natural á lo malo, aquella debilidad, aque-
lla flaqueza para todo lo bueno; ¡ Cómo puede dejar de mirarse 
á sí mismo con el último desprecio! ¡ Cómo puede sufrir que le ala-
ben sin caérsele la cara de vergüenza! ¿ no es cortedad, no es falta 
de entendimiento, no es especie de locura engreirnos de que nos 
tengan por lo que no somos, y sentir que nos conozcan por lo que 
valemos? ¿ y no es, este el verdadero carácter del orgullo? La hu-
mildad, por el contrario, gusta mucho de que nadie se engafie á 
nuestra cuenta, ¿ qué cosa mas puesta en razon? El que desea ser 
estimado, en ese mismo deseo acredita lo poco que lo merece: ¿qué 
mayor injusticia que exigir del público un tributo que no se nos debe? 
Quid habes, quod non accepistO dice el Apóstol (1. Corinth. 4), 
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d Qué tienes que no lo hayas recibido? y si lo recibiste, ade qué te 
glorias como si fuera cosecha tuya? ¿será por ventura menester dar 
tormento á nuestra razon, para descubrir dentro de nosotros mil 
motivos para humillarnos? Errores en el entendimiento, pasiones en 
el corazon, enfermedades en el cuerpo, desvaríos en la imaginacion; 
todo es pobreza, todo es humillacion en el hombre; hasta las prendas 
mas brillantes que goza están cercadas de sombras. No: no es me-
nester abrir las sepulturas para convencerse cualquiera de que et 
monarca mas poderoso, y el vasallo mas infeliz, todos son polvo y 
ceniza: Quid superbit terra et dais? (Cccl. 10). ¿De qué se enso-
berbecerá la ceniza? ¿de qué se engreirá el polvo? Ciertamente 
nada nos debe humillar tanto, como nuestro mismo orgullo. ¡Y será 
posible, Señor, que todavía me cueste trabajo ser humilde, y serlo 
A vista de un Dios tan humillado para curar la hinchazon de mi 
orgullo! 
PUNTO sEGONno•—Considera que fuera de los motivos que tenemos 
para humillarnos, debiéramos ser humildes, aunque no fuera mas que 
por lo mucho que se gana en el ejercicio de ésta importante virtud. 
Ninguna hay sin humildad; y  todas cuestan poco á una alma ver-daderamente humilde. Comunicase á esta, dice el apóstol Santiago, 
(Jacob. 4.), con abundancia la gracia. Y añade el Sabio: Finis mo-
destice, timor Domini, divitice, et gloria, et vita (Prou. 22). El que 
es humilde, teme á Dios; crece en mérito y en gloria; y cuanto mas 
profundo es el cimiento de la humildad, mas elevado es el edificio de 
la perfeccion: Humiles spiritu salvabit (Psvlrn. 53"). La humildad 
cristiana es prenda de la salvacion. ¿En quién pondré yo mis benig-
nos ojos, dice Dios por el Profeta? ¿á quién franqueare los tesoros 
de mi misericordia; sino á un corazon humilde y contrito? Ad quem 
respiciam nisi ad pauperculum, et contritum? (Tsaí. 66.) 
Bien se puede decir que la humildad desarma la cólera de Dios, 
que le gana el corazon, y le empeña, por decirlo así, en hacer las 
mayores maravillas: Quia respexit humilitatem ancillce sute. La gra-
cia de haber sido elevada á la suprema dignidad de Madre de Dios, 
no la atribuyó la santisima Virgen ni á su virginidad, ni á su fervor, 
ni á todas las demás virtudes que puseia en grado tan eminente, sino 
precisamente á su humildad: Quia respexit humilitatem. Seamos 
humildes, no salgamos jamás de nuestra nada, y aquel gran Dios, 
que crió de esta misma nada á todo el Universo, se valdrá de noso-
tros para obrar mil maravillas. 
Mira á los apóstoles; pon los ojos en los mayores santos; todos 
fueron á cual mas humildes. ¡Qué prodigios no obró el portentoso 
Paula entre los grandes y los. pequeños! Fue sin duda el milagro de 
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su siglo; ¿paro había en el mundo hombre mas humilde? ¡Cuándo ha 
de llegar el tiempo de que tantos y tan visibles ejemplos, tantos y 
tan poderosos motivos, tantas y tan urgentes razones nos abran fi-
nalmente los ojos, sean eficaz medicina á nuestro orgullo, y nos ha-
gan tomar gusto á la humildad! 
¡Puedo, Señor, veros a vos tan humilde hasta la muerte, y muerte 
de cruz; puedo verme á mí mismo tan inchado de orgullo y de va-
nidad, y que esto mismo no me sirva para ser humilde/ ¡Ah! que 
bien y fácilmente puedo serlo; mis máximas, mis operaciones, toda 
mi conducta esta gritando lo que soy; pero todo lo espero de vues-
tra misericordia infinita. Mandáisme que aprenda de vos á ser hu-
milde de corazon; haced que verdaderamente lo sea; con todo el co-
razon os lo pido: con toda el alma lo deseo. 
JACULATORIAS. 
Loquar ad Dominum meum, cdm sim pubis et cinis? Genes. 18. 
¿Tendré aliento para hablar á mi Dios, á mi Señor, yo que no soy 
mas que ceniza y polvo? 
Ego sum pauper et dolens: salas tua, Deus, suscepit me. Salm. 68 
Pobre soy, enfermo soy; tened misericordia de mi, y sed, Señor, mi 
salud. 
PROPOSITOS. 
La humildad sin la humillacion ordinariamente no es'mas que aquel 
especulativo conocimiento que se tiene del mérito y de la importan-
cia de esta virtud; pero no siempre es la virtud` misma. Ninguno e,s 
humilde precisamente porque conozca los motivos que tiene para serlo
. . 
Las virtudes morales sqn prácticas. La prueba mas segura, la menos 
equívoca de la humildad es el deseo de la humillacion. Si esta im-
portantísima virtud consistiera solo en palabras, los cumplimientos 
menos sinceros acreditarian de humildes á muchos, que se alimen-
tan de orgullo y de vanidad. ¡Cosa extraña! Está uno atestado de nu-
lidades hasta los ojos, tan de bulto, que los mas ciegos las palpan, 
y no puede tolerar que otros las perciban. Si algunp•se las nota, si 
se las significa, ¡qué ódio, qué mortal aversion! Condena él mismo 
en otros estos propios defectos, y pretende que los demás los disi-
mulen en él, porque son suyos. Corrige desde luego un vicio tan co-
mun y tan injusto. Si no tienes virtud para amar la humillacion, 
ten á lo menos humildad para sufrirla con paciencia; no te disculpes 
en aquellas ocasiones en que es maltratado el amor propio, y dispo- 
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ne Dios que te ajen la vanidad. Puede ser que te alegres de haber 
callado; no eches á perder con una especie de silencio seco y desa-
brid•, con`una palabrilla picante, con cierta indignacion mal, disimu-
lada, que sale demasiadamente hácia fuera, no eches á perder el 
 de esta corta humillacion, que es admirable remedio contra las 
inflamaciones del corazon. 
2 No siempre nace del genio ni del mal humor, la demasiada deli-
cadeza y el poco sufrimiento de los amos; un secreto orgullo, una 
soberbia no muy encubierta, suele ser frecuentemente el verdadero 
principio de tantas prontitudes, de tantas vivezas impacientes. No 
pueden llevar en paciencia una palabra menos respetuosa, alborotan . 
la casa al mas leve descuido de un criado; dales en rostro la lenti-
tud espaciosa de la familia: si alguno se muestra menos pronto, me-
nos obediente á sus órdenes, se pone de mal humor. Llama con el 
nombre que quisieres á esas impaciencias, á esos enfados; cúbrelos con 
la capa que te pareciere; lo cierto es que serías mas sufrido, si fue-
ras menos orgulloso. Comienza desde este mismo punto á poner en 
práctica las reglas siguientes. Primera: Escusa con caridad las faltas 
de otros, y no permitas que tu familia haga conversacion de ellas. 
Segunda: Cuando te faltaren en alguna cosa que toque inmediata-
mente á tu persona, como en ciertas atenciones, en ciertos honores, 
en cierta distincion que te se debe; cuando se hayan olvidado de pres-
tarte ciertos obsequios ó servicios, no pierdas el mérito de estas hu-
millaciones. La poca memoria de unos criados; la grosería 6 la ma-
la crianza de otros; la poca maña y la ninguna habilidad de aquellos; 
la malignidad, el perverso corazon de algunos falsos amigos, te ofre-
cerán mil ocasiones cada dia de hacer al Señor estos pequeños sa-
crificios. Tercera: Dite muchas veces á ti mismo lo quo se decia 
san Bernardo: Adorb á un Dios humillado por mi hasta la muerte, 
y muerte de cruz; ¡y yo no he de ser humildel 
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DIA III. 
Santa Maria Ezipelaea, la penitente. 
EL año 421, imperando Teodosio el menor, sucedió la preciosa muer-
te de santa Maria Egipciaca, cuya penitencia y demás admirables 
virtudes quiso el Señor descubrir al mundo por medio de san Zósimo, 
como en otro tiempo se valió de san Antonio para manifestar los 
fieles la asombrosa penitencia y demás virtudes de san Pablo. 





Vivia en un monasterio de la Palestina cierto famoso solitario lla-
mado Zósimo, que criado desde su infancia en los ejercicios de la 
vida religiosa, y conservando siempre el primer candor de la inocen-
cia, habia arribado á una eminente virtud. Merecióse tan elevado y 
tan, general concepto por la pureza de sus costumbres, por su fervor 
en los penosos ejercicios de la penitencia, por su amor al retiro, por 
su continua aplicacion á la oracion, por su devocion fervorosa y tier-
na, y porras celestiales luces que el señor le comunicaba, que  el obis-
po diocesano le ordenó de sacerdote. 
Habia cincuenta y tres años que vivía Zósimo entregado á los 
ejercicios de la vida solitaria, cuando le asaltó cierto pensamiento, 
acompañado de no sé qué secreta complacencia, ofreciéndosele á la 
imaginacion, que habiéndose retirado al monasterio desde su niñez, 
acaso no habria otro en todos aquellos desiertos que estuviese tan 
adelantado como él en el camino de la perfeccion. 
Inquieto con estos pensamientos, que no le disgustaban del todo, 
ni hacia las debidas eficaces diligencias para desecharlos, se llegó á él 
cierto monge forastero, que noticioso de lo que pasaba en su alma, 
para desengañarle y  para que conociese la ilusion del enemigo, le 
dijo, que pidiese licencia á su abad para acompañarle á otro monas-
terio no distante del suyo, pero poco conocido, donde encontrarla 
grandes y poderosos remedios contra la dolencia de su orgullo, á 
vista de las extraordinarias virtudes que practicaban los muchosmon-
ges que vivian en él. 
Consintió Zósimo, y admitido en aquel monasterio, á pocos Bias 
conoció su miseria, y estuvo muy lejos de tenerse por perfecto 
cuando vió la sublime perfeccion de aquellos asombrosos solitarios. 
Parecia una comunidad de ángeles mortales, que ocupados única-
mente en servir  Dios, se olvidaban aun de las mas ordinarias con- 
veniencias de la vida; su retiro, era verdaderamente admirable; su 
ocupacion continua, la oracion el trabajo de manos, y rezar ó cantar 
el salterio y aunque pa recia imposible mayor ni mas rigurosa peni-
tencia que la que hacian en el monasterio en el discurso del año, lue-
go que llegaba la cuaresma, se retiraban todos á pasarla en el,desier- 
to, en memoria de la que el Hijo de Dios pasó en él, para imitarle 
en el rigor de su ayuno. Esta ceremonia se practicaba de esta ma— 
nera: Celebrábase la primera dominica de cuaresma una misa muy so-
1 emne, en que comulgaban todos los monges; recibian la bendicion 
de su abad; despedíanse unos de otros tiernamente, dándose ósculo 
de paz; abriase la puerta del monasterio; salian todos, y pasando el 
Jordan, cada uno se retiraba á lo mas profundo y escondido del de-
sierto, hasta el domingode Ramos, en que todos debian volver al mo-
nasterio. 
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Pasó Zósimo el Jordan con los demás.monges. La ánsia que te-
nia de descubrir en aquella espantosa soledad á algun gran siervo de 
Dios, le fue empeñando mas y mas, y se internó mucho en ella. 
Veinte dias habia que corría aquellos espaciosísimos desiertos, cuan-
do parándose hácia la hora de medio dia á cantar salmos, segun su 
costumbre, advirtió á alguna distancia una como fantasma, ó sombra 
de cuerpo humano, que corría aceleradamente. Era una muger que 
iba huyendo de aquel hombre. Zósimo, que no la conocia, se sobre-
saltó, tuvo miedo, é hizo laseñalde la cruz; pero vuelto un poco en 
sí, resolvió seguirla. Fue hácia ella con apresurado paso, y cuando 
se halló á distancia en que á su parecer podia ser oido, levantó la 
voz, y dijo: Siervo de Dios, ruégote por aquel Señor á quien sirves, 
que te detengas, y me aguardes. Hízolo la muger luego que se me-
tió en una especie de foso u hoyo, donde de algun modo podia encu-
brir su desnudez. Cuando el santo Viejo se iba acercando hácia el bor-
de, oyó una voz que le dijo: Padre Zósimo, echa tu manto a esta po-
bre pecadora, si quieres que reciba tu bendicion, y pueda ha-
blarte.. 
Oyéndose Zósimo nombrar por su nombre, no dudó que aquella 
persona, á quien Dios se le habla revelado, era una alma de grande 
santidad. Arrojóla su manto, y habiéndose cubierto la Santa, salió 
del hoyo, y se fue hácia el santo Viejo; éste se puso de rodillas, y la 
pidió su bendicion; pero la Santa, postrándose á sus pies, le dijo: ¿Te 
has olvidado, Padre, de que eres sacerdote, y de que á ti te toca 
darme tu bendicion, y rogar Dios por la mayor y mas miserable 
pecadora que ha habido en elmundo? 
Concluida esta pequeña contienda de humildad,. y levantándose 
los dos, rogó Zósimo á la santa le dijese quién era, y cuánto tiempo 
habia que vivía en aquel desierto. Si haré, respondió ella, pero ha-
gamos primero oracaon, y despues te responderé. Volvióse hacia el 
Oriente, levantó las manos y los ojos al cielo, y pasó algun tiempo 
en oracion. Oraba tambien Zósimo, y volviendo casualmente los ojos 
hácia ella, la vió cercada de luz. Entonces se le ofreció si acaso se-
ria algun espíritu 6 alguna fantasma. Ni uno ni otro soy, exclamó la 
Santa, tornándose hácia el santo Viejo: Soy un poco de polvo y ce-
niza, que no merecia ver la luz del dia; pero aunque vil y misera-
ble, soy cristiana; y diciendo esto, hizo la señal de la cruz en la 
frente, en los ojos, en los labios, y sobre el corazon. Despues se 
sentó, y rogando á Zósimo que se sentase: Sábete, Padre, le dijo, 
que aquel buen Pastor, que tiene tanto cuidado de las ovejas descar-
riadas, como de las que nunca salieron del redil, no te ha enviado 
aquí sin altos fines; sea su nombre eternamente bendito. 
Yo soy una pobre muger natural de Egipto, que habiendo dejado 
7 
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la casa de mis padres á los doce años de mi edad por vivir á mi li-
bertad, me fui á Alejandría, donde me entregué á todo género de di-
soluciones1por espacio de diez y siete años. No pecaba por interes, pe-
caba unicamente por pecar; no pretendiendo mas premio del pecado 
que el pecado mismo. Creeré que hasta ahora ninguna muger ha 
perdido en el mundo á tantas almas, y que el infierno no  ha suscitado 
en él cortesana mas perniciosa que yo. Viendo un dia que concurria 
hácia el mar una gran multitud de gentiles para embarcarse, pregunté 
adón de iban, y habiéndome informado de que pasaban á Jerusalen á 
celebrar la fiesta de la Exaltacion de la santa Cruz, me dió gana de 
seguir á la muchedumbre. Embarquéme, y me estremezco de horror 
cuando me acuerdo de los abominables escándalos de que llené á to- 
do el navío. Viví en Jerusalen como habia vivido en Alejandría, con 
el mismo desórden, con la misma disolucion, con la misma desver-
güenza. 
Llegado el dia de la fiesta, concurrí con los demás á la puerta de la 
Iglesia para adorar la santa cruz ; pero al querer entrar, me detuvo 
poderosamente una mano invisible. Quedé tan sorprendida ., como 
sobresaltada; hice nuevos esfuerzos, pero todos fueron inútiles; cuan
-
to roas forcejeaba, con tanta mayor fuerza era repelida. Abrí los ojos 
del alma, y conocí que mis enormes culpas eran las que me hacian 
indigna de ver y de adorar el sagrado madero, en que Jesucristo 
obró. nuestra redencion. Llena de confusion, y deshaciéndome en lá-
grimas comencé á mirar con horror mis gravísimos peccados; á la 
confusion, se siguió inmediatamente el dolor; y toda turbada me sen-
té en un rincon de la plaza, donde enteramente me abandoné al llan- 
to, al arrepentimiento, á los gemidos, á los suspiros mas vehemen-
tes, que arrancaba el dolor de lo mas íntimo del pecho. En medio de 
esta desolacion, levanté casualmente los ojos hacia arriba, y vi en 
frente de mi una imagen de la santísima Virgen. Acordándome en-
tonces de haber oido decir muchas veces, que María era madre de 
Misericordia y refugio de pecadores: Madre de misericordia, excla-
mé, tenedla de esta infeliz y miserable criatura; refugio sois de 
pecadores; pues siendo yo la mayor de todas cuantas ha habido, pa-
rece que tengo algun particular deredho á vuestra especial protec-
cion. No merezco, Señora que mi Dios derrame sobre mí aquella 
abundancia de gracia que derrama hoy sobre tantas almas fi des 
 como se aprovechan de la sangre de Jesucristo, pero a lo menos 
no me negueis el consuelo de ver y adorar en este dia el sacrosanto 
madero, en que mi dulce Redentor obró la salvacion de mi alma. 
Yo os prometo, Señora, que despues de este favor, que espero de 
vuestra clemencia, me iré prontamente á un desierto á llorar por 
todos los dias de mi vida mis enormísimas culpas, y á vivir tan 
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retirada del mundo, que pierda del todo hasta su infeliz memoria. 
Animada entonces de una extraordinaria confianza, me levanto 
intrépida, parto á la iglesia apresurada, y entro en ella sin resisten-
cia como todos los demás. Allí penetrada toda de un religioso temor, 
y despedazado de dolor el corazon, me postro ante aquella preciosa 
prenda de nuestra redencion, y detestando amargamente mis mal-
dades, dejo regado el suelo con mis lágrimas. 
Hecha esta diligencia, vuelvo con nuevo aliento al sitio donde es-
taba la imagen de la santísima Virgen, y puesta de rodilla;, la di-
go con la mayor confianza. Madre de misericordia, despues de Dios 
vuestra es la obra de mi conversion; no dejeis imperfecto lo que 
habeii's comenzado; indigna soy de vuestros favores, pero no de 
vuestra compasion; en vos coloco toda mi esperanza despues de Je-
sucristo; os prometí dejar el mundo; aquí estoy á cumplir lo que 
ofrecí; dadme á entender lo que debo hacer, y sed mi conductora 
en el camino de la salvacion. - 
Apenas acabé de hacer esta oracion, cuando oí distantemente una 
voz como á larga distancia, que me decia: Pasa el Jordan, y hallarás 
descanso. No deliberé un punto; y suplicando á laVírgen que fuese mi 
buena madre, salgo al instante de la ciudad, llevando por toda provi-
sion tres solos panes. Lle gué hacia el anochecerála orilla del Jordan, 
donde hallé una iglesia dedicada á san Juan Bautista; entré en ella, 
pasé en oracion un poco de tiempo; y despues de comer medio pan 
de los que llevaba, gasté lo restante de la noche en detestar mis 
maldades, en gemir, y en implorar la misericordia divina. Luego que 
llegó la mañana, purifiqué mi alma con el sacramento de  la' Peni-
tencia, recibí la sagrada Eucaristía, y volviendo á encomendarme á 
la santísima Virgen, á quien debo mi conversion, pasé el Jordan en 
un bajel, y entré en este dichoso desierto siendo de edad de veinte y 
nueve años, sin que en cuarenta y siete que ha que estoy en el, haya 
visto otra persona queá tí. 
¿Pues de qué te has mantenido? la replicó Zósimo. El poco pan 
que traje, repondió la Santa, se acabó presto; despues no he comido 
mas que yerbas y raíces. 
fa ¿Y te ha dejado en paz el tentador? la preguntó el santo Viejo. o quieras, Padre, obligarme, prosiguió la Santa, á que te cuente s espantosas tentaciones, los horribles combates, las terribles prue-
basá que me vi expuesta por espacio de diez y siete años; sole con 
acordarme de ellos me extremezco; todo el infierno junto parecia ha
- ;.,; 
berse desatado y conspirado contra mi; mis pasiones, mi corazon, 
mis potencias, mis sentidos parecian haberse conjurado todos para 
perderme. ¡Qué no me costó combatir contra los violentos deseos de 
la intemperancia, vencer el tédio y el disgusto. sufrir elitgor 'de las 
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estaciones del año, domar la carne, para borrar las ideas del mundo  
y de las diversiones profanas!. Si no perecí, efecto fue de la miseri-
cordia del Señor. Para lidiar con tantos enemigos, no usaba de otras  
armas que doblar la oracion, aumentar la penitencia, tener cada dia  
mayor confianza en Dios y en la proteccion de la santísima Virgen, 
 á la cual debo la gracia de mi conversion y  la de mi perseverancia.  
En ellá encontraba cuanto habia menester; ella me asistió en todos  
los peligros; ella presentó á su Hijo mis lágrimas y mis gemidos, y  
ella me ha cbnducido como por la mano en esta penosa carrera:  (Ex  
M. S. Grceco Reg. christianis, et altero Duc. Bavarim colatis, cap.  
2.). Auxitiatricem habui, ac pceniteneice susceptricern, et usque  an 
hodiernum diem in omnibus mihi adfuit protectriz mea, meq'e velut  
ad manum sernper deduxit.  
Como vió Zósimo que se valia de algunas palabras y lugares de la  
sagrada Escritura; la preguntó si los habia leido. Nunca he sabida  
leer, respondió la santa; pero 'el Señor lo suple todo, cuando es su  
santísima voluntad. Diciendo esto, se levantó, y encargándole el se-
creto mientras ella viviese, le rogó que el año siguiente volviese á 
verla el dia de jueves santo, y la trajese la sagrada Eucaristía para  
poder comulgar. Hasta-ese dia, añadió con espíritu profético, nra  
saldrás del monasterio, ni estarás en estado de poder salir; pero ese  
dia vendrás á la orilla del Jordan, y en ella me encontrarás: con 
lo cual le pidió su bendicion, y se retiró.  
El santo viejo Zósimo, alabando mil veces al Señor por haberle  
descubierto aquella maravilla de la gracia, se volvió A, ,su monasterio, 
donde pasó
,
todo el año en perpétuo silencio, y en mas rigurosa peni-
tencia. Llegada la cuaresma siguiente, se halló asaltado de una ar-
diente calentura, que 
 - le molestó por toda ella, y no le permitió salir  
del monasterio hasta el jueves santo, segun la profecía de la Santa. 
 
Este dia, obtenida particular licencia de su abad, salió del convento, 
 
y llegó ya muy tarde á la orilla del Jordan, llevando consigo la sagra-
da Eucaristía. Apenas, cuando á la luz de la luna descubrió á 
la Santa en la orilla opuest
llegó
a. Era la dificultad como habia de pasar  
el rio, mas la santa hecha la señal de la cruz, caminó sobre el a;ua 
 
como pudiera por tierra firme. Atónito y asombrado Zósimo, se p 
 
"de rodillas; mas la santa le levantó; acordándole que era 'sacerdo 
 
y diciéndole que mirase lo que traía consigo. Postrada despues á 
 pre- 
senoia del'santisimo Sacramento, y deshaciéndose en lagrimas, pidió  
«a l Pádre que,
-rezase el credo y el Padre nuestro. Acabadas estas  
oraciones, la (MS el Santo la comunion: y elk, penetrada de los mas  
vivos sentimientos de devocion, de amor y c ,,reconocimiento, levan-  
tando los o'(ii^ yy; s manos al cielo, exclamó diciendo: Ahora, Seiior, 
dejad ir en a ?infra 




pues han visto mis ojos la salud que viene de vos: y vaelta despues á 
Zósimo, le dijo: Padre, otra gracia tengo que pedirte, y es que la 
cuaresma que viene tengas á bien de volver a aquella parte del de-
sierto, donde me viste la primera vez, y allí me hallarás como Dios 
fuere servido. Pues yo tambien tengo que pedirte, la replicó Zósimo, 
y es que quieras tomar alguna cosilla de lo que te traigo prevenido 
para comer; la Santa tomó tres granos de lentejas, metióles en la 
boca, pidióle su bendicion, hizo la señal de la cruz, volvió á pasar 
el Jordan sobre las aguas, y se retiró. 
Llegado el año siguiente, y el tiempo acostumbrado en que los mon -
.es se retiraban al desierto, salió Zósimo con los demás, y se encami-
nó hácia aquella parte de él, donde dos años antes habia encontrado á 
nuestra santa la primera vez: yendo ahora muy prevenido para no 
olvidarse de preguntarla su nombre, como se habia olvidado en las 
dos ocasiones precedentes. Pero' ya la encontró muerta, tendido en 
tierra el cadaver, tan fresco como si acabara de espirar, y junto á el 
escritas en la arena estas palabras: Padre Zósimo, entierra aquí por 
caridad el cuerpo de la pobre Maria, que murió el mismo dia de vier-
nes Santo, luego que recibió la sagrada comunion, y no te olvides- de 
rogar á Dios por ella. 
Enternecióse Zósimo á vista del santo cuerpo, y derramó algunas 
lágrimas. Hecha despues oration, vió venir hácia él de lo interior 
del desierto un leon de extraordinaria grandeza. Al principio se so-
bresaltó; pero serenóse presto, viendo que la fiera se acercaba man-
samente hácia la santa, y como que la besaba los pies; arrimándose 
despues al mismo Zósimo, comenzó como á halagarle con blandos 
movimientos de la cola. Hecho esto, abrió con las garras un hoyo 
bastantemente profundo; y volviéndose á emboscar en el desierto, de-
jó libertad á Zósimo para enterrar el santo cuerpo, como lo hizo, can-
tando los salmos, y las demas oraciones que acostumbra la santa 
Iglesia en estos casos. Concluido este piadoso oficio, se restituyó Zó-
simo á su monasterio, donde contó lo que habia visto del modo que 
lo acabamos de referir. 
Muy desde luego se comenzó á celebrar el culto de la santa en la 
iglesia griega, y casi desde el mismo tiempo en la latina. En algunas 
iglesias se celebra aun el dia de hoy con gran solemnidad su fiesta e l 
dia 2 de Abril, y en otras el dia 9. Dicese que una parte de sus re-
liquias se trasladó á Roma, cuando los infieles comenzaron á apode-
rarse de la Tierra Santa. En Tornay se veneran algunas de ellas, 
las que es tradicion haber dado el papa Hormisdas á san Eleuterio. 
En Napoles se conserva la cabeza de esta santa penitente, traída á 
aquella ciudad por el abad de Calabria el año de 1059. El Martirolo-
gio Romano anuncia su muerte el dia dos de Abril; pero la fiesta de 
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san Francisco de Paula nos obligó á trasladar al dia tres la historia 
de su admirable vida. 
La misa es del Comun de lies santas, ni vírgenes, ni 
mártires, y la oration la siguiente: 
Exaudi nos , Deus salutaris 
foster, ut sicut de beatce Marie 
.gyptiacce fe stivitate gaudemus; 
ità pie devotionis erudiamur 
affecta. Per Dominum nostrum... 
0ye, Señor y Salvador nuestro, 
nuestras súplicas, para que así 
como nos alegramos en la festivi-
dad de santa María Egipciaca, 
así tambien recibamos el fervor 
de una devocion verdadera. Por 
nuestro Señor Jesucristo... 
La epístola es del capítulo S del apóstol san Pablo á 
los tifesinos. 
Videte, fratres, quomodó sau-
té ambuletis: non quasi insipien-
tes, sed ut sapientes: redimentes 
tempus, quoniam dies mati sunt. 
Proptereá nolile fiera impruden-
tes, sed intelligentes que sit vo-
luntas Dei. 
hermanos: Cuidad de caminar 
cautamente: no como ignorantes, 
sino como sábios, recobrando el 
tiempo, porque los dias son malos. 
Por tanto no seais imprudentes, 
sino entended cuál sea la voluntad 
de Dios. 
NOTA. 
«Babia estado san Pablo por mucho tiempo en Efeso, metrópoli del Asia 
menor, y habia trabajado con infatigable zelo en la conversion de sus habita-
dores. Hallándose preso en Roma, tuvo noticia de que algunos falsos doctores 
habian entrado en Efeso, y ensefiaban en ella mala doctrina, por cuyo motivo 
escribió esta carta á los fieles para confirmarlos en la ife y en las verdaderas 
máximas del evangelio el ano 62 de la Encarnacion de Cristo.» 
REFLEXIONES. 
Mirad, hermanos, que camineis con cautela, como prudentes, y no 
como necios ó como aturdidos. Yidete, fratres, quómodo canté ambu-
létis: non quasi insipientes, sed ut sapientes. ¿Puede haber mayor 
imprudencia que entregarse á un mar borrascoso y lleno de escollos, 
sin provision, sin remos, sin velas y sin piloto? Puede haber mayor 
locura, mayor temeridad, que caminar sin armas por pais enemigo? 
Puede haber",mas necia, ni mas lastimosa extravagancia, que andar y 
mas andar de dia y de noche, sin termino, sin objeto, sin saber don-
de se va; que meterse con los ojos cerrados en un camino fragoso, 
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pantanoso, y lleno de precipicios? A quántos se podrá decir con toda 
verdad: tu es ille vir? Té eres el que cometes esa extravagancia; tú 
el que haces esa insigne locura. 
Es el mundo un mar famoso por sus naufragios. Navéguese por Al 
á vela tendida, ó navéguese á fuerza de remos; no por eso dejan de 
encontrarse menos piratas, ni menos escollos. No hay hombre en es-
te mundo que no sea navegante. Es la vida, por decirlo así, como un 
brazo de mar; todos navegan por él; ¿pero piensan todos adónde ca-
minan? 
Aquel jóven tan ansioso de divertirse, tan 'solicito en buscar con 
qué pasar el tiempo, ó con qué perderle, ¿sabe á lo menos dónde va, 
o considera el término adónde navega? 
Aquel hombre de negocios, tan hambriento de dinero, tan ocupa-
do en poner en movimiento todas las industrias que le sugiere la 
 in—
'saciable codicia para ganar mas y mas, tan servilmente esclav -zado 
de sus intereses; ¿ha dedicado en muchos años siquiera un cuarto de 
hora á pensar en el importante negocio de su salvacion? ¿ha tomado 
algunas justas medidas para salir bien con él? ¿ha expuesto algun 
caudal para negociar en la eternidad? 
Aquellos hombres despejados del siglo, tan hábiles en proyectos, tan 
fecundos en expedientes, cuyos alcances penetran tan allá; aquellos 
oráculos de la prudencia humana; ¿saben por ventura adónde cami-
nan? ¿han tomado algunas providencias para su propia seguridad? 
¿están alerta para no dormirse sobre el borde del precipicio? 
Aquellas mugeres del mundo, criadas en la delicadeza y en el re-
galo, ocupadas únicamente en su ociosidad, en sus adornos, y en sus 
diversiones; aquellas mugeres, víctimas de la vanidad y del orgullo, 
que solo tienen de cristianas el nombre y la esterioridad, ¿piensan 
acaso que no está muy distante la sepultura; que el dia va declinan-
do; y en medio de esos estrados brillantes, de esos profanos saráos, 
de esos tocadores, escuela de inutilidades, de esos juegos, de esos li-
cenciosos bailes, se acuerdan por ventura del destino que las está 
aguardando por toda la eternidad? 
¡Cosa estrañal tendriáse mucha lastima, tratariase de mentecato 
á un pobre hombre, que todo el dia anduviese dando vueltas sin ob-
jeto; sin saber adónde iba; y esos jóvenes divertidos, eternamente 
descuidados sobre su último fin; esos hombres de negocios, esos es-
clavos de los placeres, esos mundanos tan ignorantes, tan insensi-
bles en punto de religion, ¿se han de tener por prudentes y por dis-
cretos? Decidme; pobres hombres, ¿sabeis cuál ha de ser vuestra 
suerte? 
5 (i ABRIL. 
El evanrelio es del eapítulo 9 do eau Lucas. 
Ecce mulier, quce erat in ci- 
vitate peccatrix, ut cognovit qquód 
Jesus accubuisset in domo Fhari- 
scei, attulil alabastrum unguenti: 
et stans retró secus pedes ejus, 
lacrymis ccepit rigari pedes elus, 
et,capallas capitis sui tergebat, et 
osculabatur pedes ejus, et un- 
guenlo ungebat. 
En aquel tiempo: He aquí que 
una muger que era pecadora en 
la ciudad, luego que entendió que 
Jesus comía en casa del Fariséo, 
tomó un alabastro de ungüento: y 
estando detras de sus pies, comen-
zó á regar con lágrimas los pies 
de Jesus, y los enjugaba con los 
cabellos de su cabeza, y los be-
saba, y, los ungia con ungüento. 
MEDITACION. 
De la dulzura de la penitencia. 
PUNTO PRIMERO. --Considera que se forma una falsa idea de la pe- 
iitencia, cuando se concibe llena de amargura y de disgustos. La 
corteza es amarga, pero el fruto es dulce. Puédese á lo menos com-
parar con las aguas del Mará, cuya amargura se convirtió,en un gus-
to grato y suavisimo, luego que Moisés sumergió en ellas aquel leño, 
figura de la cruz del Salvador. (Exod. 45.) Los sentidos, las pasio-
nes, el amor propio encuentran a la verdad en la penitencia, aspe- 
reza y desabrimiento; mas el alma, que es la que únicamente la to-
ma bien el gusto, la experimenta llena de una exquisita dulzura. 
Qué cosa mas dulce, qué gusto mas delicioso, qué alegría mas 
llena ni mas sólida que la paz de Dios, la cual, como se explica el 
Apóstol, excede á todo sentido? (Philip. 4.) Pues esta dulcisima paz 
es fruto de la pénitencia. Formemos concepto de esta dulzura cote-
jándola con los penetrantes remordimientos de una conciencia delin-
cuente, con aquellas inquietudes que despedazan el alma, con aque-
llos sobresaltos, frutos naturales y necesarios del pecado. 
¡Qué gozo no causa en todo el reino una- amnistía ó perdon gene-
ral del soberano! ¡qué consuelo el de un hijo rebelde, cuando sabe 
que su padre le ha perdonado! Pues no es menos el que experimenta 
una alma verdaderamente mortificada y penitente; cada acto de mor-
tiócacion es como una nueva prenda del perdon de sus pecados; es 
una bien fundada presuncion de que el Señor la ha restituido á su 
gracia. Las espinas sirven de defensivo no menos al fruto que á la 
flor; pero sin comunicarles sus puntas. Por mas que los sentidos se 
estremezcan, por mas que se queje el amor propio, gusta el alma una 
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exquisita dulzura, cuando se deja percibir en ella la uncion de la divi-
na gracia, que siempre acompaña á la verdadera penitencia. En es-
tando serena la conciencia, el corazon está contento. El pecador, di-
ce el Espíritu santo, afecta tambien sus apariencias de paz, y aun 
pretende persuadirnos que la goza; pero bien sabe él mismo que 
miente, y que esta muy lejos de tenerla: Pax, pax, et non erat pax. 
(Jerem. 6). Al contrario, añade en otra parte el mismo Espíritu san-
to; bien podris decir al hombre justo que se consuele; porque la ale-
gría, la paz, la abundancia de los consuelos interiores son herencia 
suya que le pertenece; son bienes reservados para él, que embotarán 
perpétuamente la punta á todas sus penitencias: Dicite justo quo-
niam bend. (Isai. 3.) ¿Cuándo, Señor, ba de llegar el tiempo en que 
creamos mas á vuestra divina palabra que á las erradas preocupa-
ciones de los sentidos, y á las falsas sugestiones del enemigo -,de la 
salvacion? 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que esta dulzura de la penitencia con-
s iste propiamente en aquella paz del alma despues que se convirtió á 
s u Dios; en aquella suavidad interior, en aquella secreta alegría, en 
aquella dulce esperanza, en aquella confianza filial, que hacen gustar 
con anticipacion á las almas mortificadas y penitentes las alegríasdel 
cielo: en fin, en aquellas tiernas lágrimas llenas de consuelo, que tal 
vez derraman á los pies de un crucifijo, en las cuales hallan placer 
mas delicioso, gusto mas exquisito que todas las fiestas y diversiones 
del mundo. De aquí nacen aquel semblante siempre risueño y apacible, 
aquella tranquilidad, aquella paciencia inalterable, aquella constante 
igualdad de humor, que se observa por lo comun en los hombres mas 
penitentes. El agrado, la dulzura con que tratan á sus hermanos, es 
prueba evidente de la que gozan en su corazon. 
Son rígidos, son penosos los ejercicios de la penitencia, es versad; 
el ayuno macera la carne, la modestia humilla el espfritu, el retiro 
y la soledad tienen su amargura; á la mortifcacion interior no la fal-
tan sus espinas, ni á la exterior sus disgustos. Pero pregunto: des 
cosa imposible? añado mas, ¿es cosa que se vea raras veces el que 
debajo de estas voces que asustan; de estas apariencias que estre-
mecen; de esas espinas que punzan, se hallen escondidas mil dul-
zuras, mil flores verdaderas? Consultemos el parecer de todos los 
santos, pongamos los ojos en santa Maria Egipciaca entre los hor- 
rores del desierto. ¿Quien la pudo tener en él por tantos años? La 
gracia del Redentor; no tiene duda. Pero si esta gracia no encerrára 
el secreto de hacer dulce la soledad, agradable la estancia espantosa 
del desierto, fáciles las penitencias mas asombrosas, y delicioso el 
continuo ayuno, ¿creeriamas que una muger jóven, delicada, criad 
8 
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entre las delicias del mundo, pudiese pasar tantos años en los ejerci-
cios rigurosos de tan asombrosa penitencia? 
El ayuno que se nos hace tan pesado, tan impracticable, cuando le 
prescribe la religion, ¡cuántas veces se nos hace muy fácil, ó por 
cortejar un grande, ó por hablar un ministro, ó por adelantar 
alguna diligencia en una pretension, 6 por tomar unas cuentas, 6 por 
informarnos de un pleito, ó por asistir á una fiesta, ó por no levantar-
nos del juego! ¿qué cilicio mortifica tanto como esos zapatos que 
oprimen, esas cotillas que ahogan, esa desnudez que yela, esa extra- 
vagancia de modas, que tienen á tantos y tantas en una continua tor- 
tura? 
¡Mi Dios, cuántas vanas aprensiones se disiparian en punto de 
penitencia con un poco de reflexion, y con un mucho de religion! dis-
poned, Señor, que las que acabo de hacer no sean inútiles. Conozco 
que debo hacer penitencia; sería el hombre mas infeliz, si me muriera 
sin haberla hecho. Aunque no hallára en ella mas que amarguras, 
siempre seria para mi muy saludable; pero siéndome tan necesaria, 
no puedo ya dilatarla para otro tiempo. 
JACULATORIAS. 
Redde mihi, Domine, lcetitiam salutaris tui. Salm. 50. 
Dadme, Señor, á gustar aquella alegría, que es prenda de la paz con 
vos. 
Secundum multitudinem dolorum meorum in corde meo, consolatio-
nes tuse lcetificaverunt animam mea nt . Salin. 93. 
Señor, á ,proportion de las mortificaciones con que he macerado 
A. mi cuerpo, son los consuelos con que habeis regalado á mi alma. 
PROPOSITOS. 
La penitencia solo es amarga en la idea de los que jamás gustaron 
los frutos de ella. ¡Cosa extraña! todo asusta á los sentidos cuando se 
ofrece hacer alguna mortificacion por amor de Dios; y estos mismos 
sentidos se conservan muy serenos, siempre que el mundo, la pasion o 
el interés los presenta el propio objeto. Haz hoy alguna reflexion so- 
bre los trabajos que has padecido, sobre las mortificaciones que has 
tolerado, sobre lo que has tenido -que sufrir por el mundo, por tus 
amigos, por satisfacer una pasion, por algun interés ó por algu-
na condescendencia; y compara estas penitencias inútiles y amargas 
con la que has hecho por tus pecados. ¡Qué desigualdad! Contenta- 
ríase Dios con que hubieses hecho por sa amor mucho menos de lo 
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que has hecho por el mundo. ¡Y qué consuelo sería ahora el tuyo si, 
 
hubieras padecido algo por amor de Dios! iqué alegría, qué satisfac-
cion se siente en la pascua cuando se pasó la cuaresma en ejercicios 
 
de penitencia! Y cuando tú mismo has padecido algo por el motivo 
 
de religion, ¡qué gozo es el tuyo! Si no lo has experimentado hasta  
ahora, haz luego la experiencia. Resuélvete á mortificarte hoy con  
espíritu de verdadera penitencia, y á la noche gustarás el dulce con-
suelo que te producirán tus mortificaciones. 
 
2 Pero son muy inútiles los propositos vagos é indeterminados;  
para que sean eficaces, es menester descender á cosas particulares;  
Primero: en lugar de irte á pasear ó hacer alguna visita, cuando me-
nos inútil, vete á una iglesia á llorar los pies de Jesucristo tantas  
bellas horas como has perdido en vanos entretenimientos. Segundo: 
 
Hay mil pequeñas industrias para mortificar el cuerpo sin detrimento  
de la salud. Estar de rodillas sin arrimarse; privarse de ciertas di-
versiones, por otra parte permitidas, á que se tiene inclinacion; pro -. 
hibirse por espacio de un año de ciertos manjares, ciertas frutas,  
ciertas golosinas, á que inclina vehemente el apetito; negarse ciertas 
delicadezas, que en suma no son mas que refinadas invenciones de 
la sensualidad; no comer jamás, sin sazonar la comida con alguna 
mortificacion; en fin, hacer todos los dias, ó á lo menos en determi-
nados días de la semana, y singularmente las vísperas de las fiestas, 
y aun los mismos días de comunion, algunas penitencias con aproba-
cion del confesor. Las dulzuras interiores que acompañan de cerca 
A. estos piadosos ejercicios, te convencerán.presto de que los frutos de 
la penitencia solamente son amargos en la aprension de los que jamás 
los gustan.  
^ 
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DIA IV. 
Sala Isidoro, arzobispo de eerilla, y doctor. 
La ciudad de Sevilla y la de Cartagena han estado y están en una  . justa disputa sobre cual de las dos ha de hacer suya la gloria de ha-
ber sido patria del glorioso san Isidoro. A la verdad, las excelentes 
prendas de este santo Prelado, sus grandes virtudes, su sabiduría 
portentosa, y el grande nombre que en todos tiempos ha tenido , le 
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han hecho objeto de losdeseos piadosos y de las ansias nobles con qne 
cada ciudad le ha pretendido para su honra; pero lo cierto es , que 
no se sabe hasta ahora en cuál de las dos ciudades nació: se sabe 
que desterrados sus padres de Cartagena, habitaron en Sevilla, la 
cual ciudad, aunque no tuviese la gloria de haber dado á san Isido-
ro la existencia, la tuvo á lo menos de su educacion, de sus estudios, 
de sus virtudes episcopales, de haberle tenido por prelado cerca de 
cuarenta años; y últimamente de haber sido honrada con su muerte, 
y enriquecida con su sepulcro. Este grande varon, el menor de sus 
hermanos, san Leandro, san Fulgencio y  santa Florentina, tuvo los 
mismos padres que ellos. Su padre se llamó Severiano: ignórase el de 
su madre, sabiéndose que el de Túrtura, que algunos le aplican, es 
el nombre de la abadesa que gobernaba el monasterio en que se edu-
caba santa Florentina. Eran descendientes de romanos, gente noble 
é ilustre, y que á estas prendas apreciables juntaban Ti:ia piedad só-
lida. Vióse esto en el cruel destierro que padecieron cuando Leovi-
gildo, protector de los Arrianos, comenzó á perseguir á los Cató-
licos. Los padres de Isidoro se vieron precisados á dejar su patria, 
su casa y sus amigos, sin otro delito que seguir con teson la verdad 
del evangelio. Ehtre estos trabajos nació san Isidoro, cuyas ideas se 
radicaron tan fuertemente en la imaginacion de su madre , que acos - 
tumbraba á decir, que apenas habia conocido á Dios hasta que la ha-
bia hecho participante de su cruz. Pero estos conocimientos tan sa-
!udables, que hubiera podido eon el tiempo inspirar en el corazon de 
Isidoro, faltaron con la muerte de sus padres, quienes oprimidos del 
peso de la persecucion, de las incomodidades de un destierro, y de 
los trabajos producidos por, la injusticia, perdieron la vida temporal 
para recibir las eternas recompensas. 
Quedó Isidoro al cuidado de Leandro y Florentina, pues san Ful-
gencio era tan jóven, que necesitaba mas de quien le dirigiese á él, 
que de encargarse de la tutela y direccion de un niño. San Leandro, 
y santa Florentina estaban ya en edad proporcionada para darle 
educacion, y la confianza que de estos tenian sus padres, les hizo mo-
rir consolados. En efecto, santa Florentina cuidó con la ternura de 
madre de la crianza de san Isidoro, y  Leandro hacia á un tiempo 
los oficios de Padre, de tutor y de maestro. Estimulaba su atencion 
el contemplar ya en Isidoro un varon sumamente recomendable y 
provechoso para la iglesia, segun daban á entender los prodigiosos 
anuncios que se habian visto en su infancia. Uno de estos fue, que 
habiéndole dejado el ama que le criaba en el jardin para acudir á al-
guna ocupacion ó precepto de sus amos, se advirtió que una multitud 
de abejas entraban y salían en la boca del niño, formando en ell a 
un dulcísimo panal. El padre de Isidóro, que fue el primero en ad- 
Z 
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vertirlo, llamó á los demas hijos suyos y á todos sus criados, para 
que viesen y admirasen un caso tan prodijioso. Al observarle con 
atencion, creció notablemente la maravilla de todos, viendo que las 
abejas que salian de la boca de Isidoro se remontaban tan altas que 
parecia introducirse en el cielo. Por todo esto percibieron que san 
Isidoro habia de ser muy sabio, y que en sus escritos había de com-
petir una sublime doctrina con una celestial dulzura. 
Con esta persuasion tomó san Leandro con tanto esmero la edu-
cacion y enseñanza de su hermano Isidoro, que procuraba su instruc-
clon sin perdonar diligencia ni trabajo. No correspondia á éste el su-
ceso, porque Isidoro se manifestó en sus primeros años tan suma-
mente rudo, que obligó á su hermano á suplir con el castigo lo que 
juzgaba falta de aplicacion, 6 tal vez desatencion á sus lecciones. Isi-
doro, que por su parte veía frustrado su trabajo, y que lejos de pro-
ducirle los agradables frutos de la doctrina y de la estimacion, le oca-
sionaba disgustos, reprensiones y castigos, llegó á acobardarse de 
manera, que fuzgó imposible vencer su rudeza con ninguna fatiga.  
Y como veía que el teson de su hermano en hacerte estudiar, y su se-
veridad en vencer con la férula los obstáculos de su tardo talento, de-
terminó abandonar su casa, no pudiendo sufrir ni la rudeza de su in-
genio, ni las agrias correcciones de su hermano. Pero la providen-
cia de Dios, que desde la cuna le habia destinado para uno de los 
mas brillantes astros de la iglesia de España, dispuso que en la fuga 
que hacia Isidoro de su casa, encontrase los medios de tranquilizar su 
espíritu, y de concebir un verdadero amor á las ciencias, que hasta 
entonces juzgaba por inasequibles. Hablase salido, no solamente de 
la casa de sus hermanos, sino de la ciudad de Sevilla, sin mas nimbo 
que el que le preparase el destino. Su intento era únicamente aban-
donar los estudios y sustraerse de la jurisdiccion de su hermano Lean-
dro, que con el mayor empeño quería que los prosiguiese. Cansado 
del camino, se sentó á reposar junto á un pozo que habia no uy le-
jos de Sevilla. Mientras se reparaba de la fatiga que padecia, advirtió 
en unas piedras qua estaban junto al pozo ciertos agujeros, y en unos 
maderos que formaban el brocal unas canales muy hondas, de qué no 
podia adivinar cual fuese la causa. Vino casualmente á la sazon una 
muger á tomar agua; y habiéndola preguntado de que podian pro-
venir aquellos agujeros, y canales, élla le respondió que la continua-
cion del caer agua tanto tiempo sobre aquellas piedras habia forma-
do los agujeros; y las canales que veía en los maderos eran causadas 
por el continuo ludir dé las sogas con que sacaban agua del pozo. 
Quedó Isidoro suspenso con la respuesta, y reflexionando sobre élla, 
hizo para si este discurso. Si el agua y la soga, sin embargo de ser 
unas materias tan blandas, hacen tanta impresion en la dureza del 
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leño y de la piedra con la continuacion, luego no hay cosa que se 
resista á la firmeza y constancia de nuestras resoluciones. Este dis-
curso fueuna antorcha conque ilustro Dios =u entendimiento, para que 
conociese que con la aplicacion podria vencer las dificultades que 
hasta entonces habia tenido; y así se volvió á su casa con la firme re-
solucion de hacer,cuadto le mandase su hermano. Este, como instrui-
do en todas las ciencias sagradas y profanas , quiso que su hermano 
las aprendiese todas segun su capacidad. Como se aplicaba al traba-
jo con otro gusto y aplicacion que la que solia antes de haber recibi-
do las mudas instrucciones de la piedra y el madero, comenzó á ha-
cer tan notables progresos, que era ahora la facilidad tanta, cuanta 
habian sido primero la dificultad y la rudeza. Dllicóse á un profun-
do conocimiento de la lengua latina, averiguando todas sus propie-
dades, sus raíces y derivaciones. Las lenguas santas no le merecieron 
menos atencion, considerándolas como una llave para entrar en el 
secreto de la divina sabiduría.Pero en lo que mas se aventajó, segun 
atestiguan San Braulio y san Ildefonso, fue en una elocuencia tan 
vencedora, y una gracia en el decir tan llena de atractivos y dulzu-
ra, que sabios é ignorantes estaban igualmente gustosos pendientes 
de sus palabras. 
A esta energía y facundia en el decir, añadia un, profundo conoci-
miento de las materias filosóficas y sagradas, como lo manifiestan sus 
escritos. Aunque no se sabe de cierto cuáles fuesen los empleos de su 
juventud, se dejan conocer de su precisa asistencia á su herma-
no san Leandro de quien dependia, y de las operaciones , trabajos y 
dignidades que éste obtuvo. Se sabe que San Leandro, deseoso 
de apartarse de aquel mar de desasosiego en que habia visto nau- 
fragar á sus mismos padres , se hizo religioso en un monaste-
rio de Sevilla. Que sobresaliendo en virtud y letras sobre todos sus 
coetáneos, fue ensalzado á la prelacía de aquella iglesia. Sábese cuánto 
fue perseguido del pérfido rey Leovigildo, arriano de profesion, y 
acérrimo defensor de esta herejía. El haberse retirado san Hermene-
gildo á Sevilla huyendo de la crueldad de su padre: el haber abra-
zado abiertamente la religion católica, ya por las persuasiones de su 
muger la reina Ingunte, ya por las instrucciones de san Leandro, no• 
hay duda que fueron motivos poderosos para excitar la cólera del 
rey Leovigildo. A éste no se le pudo ocultar el viaje que el santo pre-
lado de Sevilla habia hecho á Constantinopla, y mucho menos la causa 
y objeto de tan penosa jornada. Cómo sin embargo de todo esto la 
fortuna corrió tan adversa para san Hermenegildo, que echado de Se-
villa, y preso en Córdoba, vino últimamente à perder la vida y el 
reino, san Leandro fue participante de todas las amarguras que debla 
producir una suerte tan dolorosa. El pérfido Rey, insolente con la vic- 
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toria, descargó los golpes de su venganza contra san Leandro; y aun-
que san Gregoriano espresa que género dé trabajos fueron los . que pa-
deció, sabemos por san Isidoro que fue desterrado á Cartagena. El 
haber pedido san Leandro al santo pontífice Gregorio que le expusiese 
el libro de Job, y el haber condescendido con su súplica el santísimo 
Padre, es un argumento nada equívoco de las persecuciones y moles-
tias que padeció .san Leandro, y de la saludable medicina con que el 
sumo pastor de la Iglesia procuró suavizárselas y hacérselas llevade-
ras por el nombre de aquel Dios á quien el santo Job bendecia hu-
mildemente en medio de sus trabajas. En todas estas grandes obras de 
san Leandro, y en todos los cuidados de su pastoral oficio, debemos 
suponer que tuvo gran parte su hermano san Isidoro. Desde niño le 
Babia tenido en lugar de padre: á san Leandro debia su educacion y 
todos sus estudios: en su compañia ejercitó la rigurosa disciplina del 
monasterio, ejercitándose en todas las virtudes austéras propias de 
este estado: participaría igualmente de todas las adversidades y tra-
bajos del destierro; y en una palabra, san Isidoro en los años últimos 
de la vida de su hermano seria un cooperador suyo, que le ayudase á 
 
llevar las Mesadas y sublimes cargas de prelado, de pastor, de maes-
tro y de sacerdote. Aunque los escritores antiguos de su vida guardan 
un profundo silencio sobre todas sus acciones hasta el punto en que 
fue colocado en la cátedra, de Sevilla, la razon y buen juicio exigen, 
que á las reflexiones hechas se les dé alguna m as fe y autoridad que 
á las de una conjeturad 
Como quiera que sea, san Isidoro llegó á tener tanta fama y con-
cepto por sus virtudes y sabiduría, que habiendo sido Dios servido 
de llevarse para sí al santo arzobispo san Leandro por los años del 
Señor de 599, fue elegido para sucederle en aquella grande prela-
cia por unánime consentimiento del clero y del pueblo. Todos cono—
clan que nadie era capaz de llenar el hueco que Babia dejado san 
Leandro, prelado tan respetable por todas sus circunstancias, sino su 
hermano san Isidoro, en quien advertian una santa inocencia de cos-
tumbres, junta con una sabiduría celestial. Colocado en la cima de 
tan sublime dignidad, comenzó á esparcir resplandores á manera 
de un sol luciente, que alumbra y vivifica á todos con la brillantez de 
 sus luces. Estas se difundieron con tanta copia y rapidez, no 
 solo,— 
mente en su diocesis, sino por toda España, que, de toda ella concur-
rían á recibir su instruccion, y á participar de su admirable sabi-
duría. Competia con ésta su prudencia, su castidad, su constancia, su 
justicia y su modestia. Todas las virtudes de un obispo, todas las cu a^a 
lidades de un ;padre, y todas las prendas de un maestro, se hallabili 
como en su centro en san Isidoro. No habia ejercicio de caridad ni obra 
pi adosa, en que no tuviese parte. En todo lugar, á toda hora traía su 
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corazon empleado en aquella santa devocion, cuya regla primera y 
única, segun san Pablo, es la caridad; pero principalmente sentia un 
indecible consuelo en la consideracion de la pasion de Jesucristo. 
Intentando imitará este divino Maestro, de tal manera arreglaba 
sus acciones, que cuanto tenian de asperas y severas parasu persona, 
otro tanto tenian de dulces y agradables para sus súbditos. Tenia 
siempre presente aquella sentencia de san Agustin que aconseja al 
prelado: que solicite mas bien que le amen por la blandura de su 
trato, que el que le teman por el rigor de sus correcciones. Asi san 
Isidoro procuraba ejercitar con sus súbditos mas antes el oficio de 
padre, que el oficio de superior. Ocupábase continuamente en lalee-
cion y meditacion de las santas escrituras; y para habilitar el espi-
rito á su inteligencia, le purificaba con el ayuno, y le encendia 
con la oracion. Su mesa , ademas de ser templada y parca, no 
se abastecia sino de manjares ordinarios , poco distintos 6 su-
periores á los que pudiera usar un religioso, pero al paso que con 
sigo mismo usaba de una escasez que exoedia los términos de una 
moderada templanza , era para los demas sumamente generoso, y 
frecuentemente profuso. La encendida caridad que abrasaba su co-
razon, le hacia mirar sus projimos como á hermanos , como á hi-
jos, y con todos los títulos y respetos capaces de excitar la ternu- 
ra. Por esta causa hacia suyas todas sus penas ó alegrías; y habia 
hecho en sí una naturaleza el alegrarse con los qae se alegraban, llo-
rar con los que se afligian, y el socorrer con largas limosnas á los 
que veía con alguna necesidad 6 miseria. Pero en medio de la diver-
sidad de afectos, de qne era poseido su corazon, segun lo exigia la 
suerte próspera 6 adversa de sus súbditos, mantenía siempra un 
semblante alegre y risueño, con el cual mitigaba las penas á los afli— 
gidos, y consolidaba la delicia en los venturosos. Estaba persuadido 
á que Dios no le habia ensalzado á la alta dignidad en que se veía 
para honor propio, sino para el beneficio de sus hermanos; no para 
mandar con despotismo haciendo el papel de un príncipe poderoso, 
sino para servir, como dijo de si mismo el Hijo de Dios; y finalmen-
te no para vaciar los bolsillos de sus súbditos, y oprimirlos con 
exacciones, sino para desterrar los vicios, plantar la virtud, enseñar 
la sana doctrina, y dirigir las almas por los senderos de la salud. Es-
tas máximas no eran en san Isidoro una pura teoría privada frecuen-
temente en los hombres de realidad, sinó que al paso que protestaba 
ser anejas estas obligaciones á la dignidad de obispo, lo confirmaba y 
testificaba mas poderosamente con sus santas obras. 
Entre los objetos que mas arrebataron su pastoral atencion, fue 
uno el cuidado de la educacion de los jóvenes que se habian de con-
sagrar al ministerio del altar. Cuidaba con sumo  esmero de quo se 
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empleasen, no solamente en el estudio, sino en ejercicios devotos y 
cristianos. Como conocia que no todo espíritu es (propio para todo 
ministerio y estado, deseaba que en el recogimiento, en la aplicacion 
y en el retiro, diesen los jóvenes una anticipada muestra de las cos-
tumbres con que honrarian despues la dignidad del sacerdocio. Para 
examinar un punto tan importante con toda la delicadeza que le suge-
ria su zelo, y al mismo tiempo para impedir que los jóvenes andu-
viesen vagando por la ciudad con grave perjuicio de sus costumbres, 
cuidó de edificar fuera de Sevilla un magnífico y hermoso colegio. 
En él vivian encerrados todos los estudiantes, que de la mayor parte 
de España venian á aprovecharse de la doctrina de san Isidoro; y á 
ninguno se le daba licencia para salir, antes de que hubiese cumplido 
el cuarto año de colegiatura. En este seminario de ciencias y de vir-
tud se criaban varones consumados en uno y en otro, capaces de re-
sistir á la miseria de los tiempos, y á las astucias de la heregía. En 
aquel colegio aprendió las ciencias san Ildefonso, arzobispo de : Tole-
do, y en el mismo colegio se educó y formó san Braulio, obispo de 
Zaragoza. tino y otro de los mas santos y sábios obispos que ha teni-
do España, y aún toda la universal Iglesia. Tan admirables efectos 
era capaz de producir la celestial prudencia y activo zelo con que san 
Isidoro cuidaba de abastecer su colegio de todos los medios necesa-
rios para hacerle útil á la Iglesia y al estado. Sabia que la raiz de la 
relajacion, que se advertia en todas las clases del clero , consistia en 
la ignorancia de las letras sagradas, y en la negligencia con que mi-
raban los fieles el estudio de las santas escrituras. Por esta causa la 
heregía hallaba entrada fácil para sembrar y persuadir sus errores, 
sin el temor de hallar resistencia en las luces y conocimientos de los 
fieles. La misma ignorancia de las sagradas Escrituras, dice el Cer-
ratense, era el origen de la corrupcion de costumbres que se advertia 
en los clérigos, en los religiosos, y lo que fomentaba el partido de 
los arrianos. Para oponer un muro fuerte á todos estos males, fun-
dó aquel colegio. Como el Santo no podia enseñar en todas las cla-
ses, ni sus cuidados pastorales le permitian ejercitar muchas veces el 
magisterio, hacia exquisitas diligencias para averiguar en donde ha-
bia los maestros de mayor sabiduría y virtud; y hallados, los traía á 
su colegio á fuerza de ruegos, y con el atractivo de premios cuan-
tiosos y excesivos. De esta manera logró llenar á España de aquellos 
grandes hombres, que forman su verdadero siglo de oro. Su zelo pas-
toral no se contenía en los estrechos límites de su colegio de Sevilla: 
atendia á la educacion y buen régimen de los monasterios, cuidando 
de que la juventud fuese instruida en la sana doctrina, y en las cien-
cias provechosas para el servicio y esplendor de la Iglesia. Ponia en 
esto tanta eficácia, que no contento con excitar los prelados con 
• 
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santas amonestaciones y con su ejemplo, usaba del artificio piadoso 
de regalar á los jóvenes religiosos, dándoles libros y otras veces di-
neros, con que pudiesen subvenir á sus necesidades los mas aprovecha-
dos. Los' conventos de vírgenes los miraba como jardines amenos, en 
que el esposo celestial tiene todas sus delicias. Velaba sobre su reco-
gimiento; promovia su observancia; cuidaba de su manutencion y de 
sus intereses; y aunque su castidad angélica procuraba evitar la co-
municacion con toda muger, con todo eso, á las religiosas que sobre-
salian en virtud, y se adelantaban á las demas en el cumplimiento 
de sus obligaciones, no solamente las veneraba, sino que las fomen-
taba con cuantiosas limosnas. Su caridad, su zelo, su fervor y la 
grandeza de su espíritu, se extendia á todas las'regiones, á todos los 
objetos, á todas las necesidades. Edificó muchos y hermosos monas-
terios en toda la Peninsula, y deseoso de aprovechar con su persona a 
aquellos mismos que habia enriquecido con las largas efusiones de su 
caridad, quiso predicar la palabra de Dios de una manera apostólica, 
peregrinando de ciudad en ciudad, como de hecho lo ejecutó con 
grande aprovechamiento de cuantos tuvieron la ventura de oirle. A tan 
sublimes virtudes era natural seguirse unas obras grandes y ruidosas. 
Lo fue sin duda alguna la suscricion al decreto del, rey Gundemaro. 
sobre que la santa iglesia de Toledo fuese reconocida por metrópoli 
en toda la provincia Cartaginense. En el año de 610 vino san Isidoro 
A Toledo, trayendo en su compañía á su hermano san Fulgencio y á 
otros varios obispos; y habiendo recibido á Gundemaro, que acababa 
de ser electo rey, fue san Isidoro el primero que firmó el decreto fa-
moso. Entre tanto, para reformar los abusos que se habian introducido 
en la disciplina eclesiástica, y así mismo para afirmar el dogma,  dis-
puso un concilio provincial, que se tuvo en Sevilla en el año de 619. 
En él se ve una muestra del zelo de este santo Prelado, y de su grande 
sabiduría. Habia venido en aquel tiempo á Sevilla un Siro , que 
decia ser obispo, al cual san Braulio le da el nombre de Gregorio. 
Este tal negaba dos naturalezas en Cristo terminadas por una sola 
personalidad, creyendo además que la divinidad era pasible. Contra 
este engañado obispo disputó san Isidoro públicamente, oponiéndole 
tantas y tan sólidas razones, deducidas de las Escrituras y de losPa-
dres, que el miserable competidor tuvo que darse por vencido, con-
fesando verdadera la doctrina que san Isidoro defendia, invenci-
bles las sólidas razones con que la apoyaba. Pero los títulos penúltimo 
y último del concilio segundo de Sevilla son los testimonios mas au-
ténticos de su zelo pastoral, y de la sabiduría copiosa con que en esta 
materia desempeñó sus obligaciones. A este tenor procuraba este santo 
Prelado reducir la grey del Señor á cuantos contemplaba extravia-
dos. San Braulio en la primera carta á san Isidoro hace mencion de 
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otro sínodo, y de un tal Sinthario, que en él fue condenado; pero de 
este hecho no cenemos mas noticia qué la que resulta de esta carta. 
No sucede a: í con el concilio cuarto de Toledo, el cual presidió el 
Santo como mas antiguo en el año de 633. En este concilio mani-
festó la grande hutoridad que le habian granjeado sus muchos arios, 
su grande sabiduría, y sus continuados trabajos en beneficio de la 
Iglesia. Se cree que así como el concilio tercero de Toledo fue dis-
puesto por san Leandro, así tambien el concilio cuarto lo fue por san. 
Isidoro; porque en presencia de este Prelado ¿quién sería el que tu-
viese aliento para intentar sobresalir en aquellas sublimes calidades 
de ciencia, prudencia y virtud necesarias para la direccion de un con-
cilio? Sin embargo, se sabe que el Santo estaba sumamente débil 
de fuerzas y quebrantado de salud. Mas de treinta y tres años que 
llevaba ya de prelacía, sin intermision en los pensos trabajos de es-
cribir, predicar, corregir y enseñar, le hablan llevado á un estado en 
que tuvo que suplicará san Braulio que viese y corrigiese el libro de 
las Etimologías. Esta consideracion favorece la conjetura de los que 
creen que san Braulio tuvo mucha parte en la formacion de los  eh - 
nones y decretos de aquel concilio. 
Como quiera que sea, san Isidoro llegó á un estado de gloria y de 
fama en toda la Iglesia, que su nombre bastaba para dar autoridad 
á cualquiera asamblea. Los multiplicados escritos que habian salido 
de su fecunda pluma, habían extendido su opinion por toda la tierra. 
En ellos veían un hombre consumado en las ciencias sagradas y pro-
fanas, sin que á su vasta comprension se negasen las flores de las le-
tras humanas, y los adornos de la erudicion. La coleccion de cánones 
antiguos y legítimos, el prefacio que la precede, el tratado de Varones 
Ilustres, y otras varias obras, cuyo catálogo puede verse en el libro 
quinto de la biblioteca de D. Nicolás Antonio, prueban que la sabi 
duria y extension de conocimientos de este santo Prelado fueron pro-
porcionadas a su heróica santidad. Con uno y otro ilustró la iglesia 
de España, y se labró unos merecimientos tan grandes, que era justo 
fuese ya a gozar de las eternas recompensas que le eran debidas. Co-
noció el mismo Santo que sé llegaba ya el fin de sus Bias, y el tér-
mino dichoso de sus gloriosas tareas. Dispúsose para él doblando sus 
ejercicios piadosos, y principalmente las cuantiosas limosnas que 
mandó repartir los pobres. En esto fue tal su esmero,. que en el ,es-
pacio de mas de seis meses anteriores á su dichoso tránsito, comen-
zaba este caritativo ejercicio al salir el sol, y no le interrumpía hasta 
la noche, sino el tiempo necesa1io para reparar sus fuerzas con un 
moderado alimento. Viendo que le iban faltando las fuerzas, y que se 
acercaba por momentos la última hora, á causa de que una calentu-
ra continua iba poco a poco acabando su vida, mandó llamar 4 
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dos obispos sufragáneos suyos, para hacer en su presencia la cere-
monia de la penitencia, segun la costumbre de aquel tiempo. Llega-
dos que fueron Juan y Epacio, mandó que le llevasen desde su celda 
á la basílica de san Vicente mártir. Esta traslacion fue solemnizada 
de un piadoso y numerable concurso que concurrió de todas partes á 
verá su prelado, y recibir sus últimas amonestaciones. Los pobres 
concurrian en tropas abatidos los semblantes y los ojos cubiertos de 
lágrimas, manifestando su dolor con gemidos y voces lastimeras. 
Los clérigos, los religiosos y todas las gentes, tanto nobles como ple-
beyas de Sevilla, llenaron la catedral, en donde no se oía otra cosa 
que los gemidos y sollozos con que manifestaban su pena por la pró-
xima falta de su pastor y de sù padre. Los ojos mas indiferentes es-
tiban anegados en llanto, y los pechos mas duros se deshacian en 
amargura. Llegado á la iglesia, mandó que le pusiesen junto al  can-
cel del altar, y que auyentasen de allí á las mugeres para recibir la 
penitencia en presencia solamente de los hombres, conservando de 
este modo á la honestidadlos delicados privilegios que con tanto es-
crúpulo la habia guardado toda su vida. En este estado recibió el 
cilicio de mano de uno de los dos obispos, y pidió al otro que le cu-
briese de ceniza; y levantando las manos al cielo, hizo su confesion 
de esta manera: «Vos, Dios mio, que conoceis los secretos de los_ hu-
manos corazones, y os dignasteis de perdonar los pecados á aquel 
publicano, que hiriendo su pecho los confesaba contrito: Vos, Señor, 
que os dignásteis de resucitar á Lázaro despues de cuatro días muer-
to y corrompido, colocándole en el seno del patriarca Abtahan; reci-
bid, Señor, en esta hora mi confesion, y apartad vuestros ojos de los 
inumerables pecados que contra vos he cometido; ni os acordeis de 
los delitos de mi juventud. Vos, Dios mio, no establecisteis la peni-
lencia para los justos que nunca os ofendieron, sino para íní que soy 
pecador, y os ofendí mas veces que arenas tiene el mar. Vos, Se-
ñor, sabeis que desde el punto que subí á la prelacía de esta santa 
iglesia, no por mis méritos, sino por vuestra misericordia, y  tuve 
sobre mis hombros esta dignidad, que es mas antes carga que honor, 
no he dejado de pecar, antes bien conozco que me he afanado en mul-
tiplicar mis faltas. Pero vos, Señor, dijisteis quo' en cualquiera tiem-
po que el pecador se 'convierta de sus errados caminos, entregarías al 
olvido todos sus pecados. Por tanto, teniendo presente vuestro pre-
cepto, clamo á vos, Señor, con toda confianza, sin embargo que no 
soy digno de lèvantar los ojos al cielo por la multitud de mis peca-
dos. Recibid esta humilde oracion mia, y conceded á un pecador el 
pardon que os pide, porque si los cielos no estan limpios en vuestra 
presencia, ¡cuánto menos lo estaré yo que he bebido las iniquidades 
como si fuesen agua!» 
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Habiendo concluido esta devotisima y tierna oracion, que aumen- 
tó el dolor y las lágrimas de todos los concurrentes, recibió de mano 
de los obispos el cuerpo y sangre de Jesucristo, testificando con pro-
fundos gemidos de su corazon su indignidad y las inauditas miseri-
cordias del Señor. Despues pidió peraon á todos los circunstantes, di-
ciendo: «Ruegoos, 6 sacerdotes de mi Dios, y á vosotros, ó congre-
gacion del clero y pueblo, que dirijais al Señor vuestras oraciones por 
este infeliz pecador, que ya que no es digno por sus méritos de al-
canzar perdon de Dios, logre por vuestra intercesion los efectos de la 
divina misericordia; perdonadme, aunque no lo merezco, todo aque- 
llo en que os haya ofendido, si acaso he despreciado á alguno por 
ódio, si le he apartado de la union de caridad con corazon impío, si 
acaso he perjudicado á alguno con algun consejo, ó le he hecho daño 
llevado de la ira: perdonadme, pues en este instante os pido miseri-
cordia, y me arrepiento de mis delitos.» A estas voces correspondie-
ron todos los circunstantes pidiendo á Dios con grandes gemidos que 
le perdonase: y habiendo el Santo perdonado tambien las deudas pe- 
cuniarias que algunos le debian, segunda vez habló las últimas pala- 
bras con que alimentó espiritualmente sus ovejas, diciendo: «Vosotros 
santos obispos de mi Dios, y todos cuantos estais presentes, os ruego 
y pido que guardeis mutuamente la mas fervorosa caridad, no vol-
viendo mal por mal: no querais ser chismosos en el pueblo, para que 
así, ni el enemigo antiguo encuentre en vosotros que castigar, ni el 
lobo rapaz en quien ensangrentar sus garras; sino antes bien el divi-
no Pastor os•ponga alegremente sobre sus hombros, para conduciros 
á su rebaño. 
Habiendo hecho esta devotísima confesion, mandó distribuir entre 
los pobres todo el dinero que le habia quedado, y solicitó entre tanto 
que todos los circunstantes le diesen ósculo de paz. Mientras se ha-
cia esta ceremonia decía á los circunstantes: (Si me perdonais de todo 
corazon todo aquello en que hasta ahora os he ofendido, tambien el 
Omnipotente Criador os perdonará todos vuestros delitos de tat 
manera, que el agua sagrada que ha de recibir hoy el pueblo, os sirva 
para remision de vuestros pecados, y este ósculo de paz sea un tes-
timonio eterno de nuestra reconciliacion. n Concluidas estas venerables 
y augustas ceremonias, en que se dispuso con la penitencia, y armó 
con la sagrada Eucaristía para salir de este mundo, le volvieron á lle-
var á su habitacion, en donde á los cuatro dias, despees de haber re-
cibido la penitencia, murió santamente como habia vivido. Sucedió su 
tránsito el dia cuatro de Abril del año 336, habiendo gobernado la 
cátedra de Sevilla por espacio de cerca de cuarenta años con rectitud, 
integridad, zelo, y todas las virtudes que hacen grande y recomendable 
á un obispo. Apenas murió, recibió aún de los hombres el justo premio 
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de los aplausos; porque no solamente san Braulio y san Ildefonso hicie-
ron su elogio aclamándole sábio y santo, sino que el concilio octavo 
nacional celebrado en Toledo diez y siete años despues de su muerte, 
no dudó proclamarle con los sobrenombres mas distinguidos. g Doctor 
egrégio de nuestro siglo: nuevo honor de la Iglesia católica; poste-
rior en edad á los demás doctores, pero nada inferior en la doctrina: 
el mas sábio que produjeron los últimos siglos, y cuyo nombre debe 
pronunciarse con reverencia. "Tales fueron los elogios con que le 
condecoraron los padres de aquel concilio. Imitáronlos en los siglos 
posteriores lsidoro Pacense, Elipando, el papa Leon 1V, y todos cuan-
tos llegaron á tener conocimiento de lo sublime de su santidad, y de 
la basta extension de su doctrina. Su cuerpo fue sepultado en Sevi-
lla, dende permaneció hasta el reinado de Fernando el Grande, y pri-
mero de Castilla. Este Rey, igualmente soldado que piadoso, quiso 
enriquecer la corte de Leon con algunas sagradas reliquias. Para es-
te efecto, habiendo tratado primero con el Rey moro de Sevilla Be—
navet que le concediese el cuerpo de la Virgen y mártir santa Justa, 
envió al obispo de Leon Alvito, acompañado de Ordoflo, obispo de 
Astorga, y del conde Munio, con una buena partida de soldados. 
Propuesta su embajada, é ignorando todos el sitio donde descansaban 
las reliquias de la santa mártir, se aplicaron á la oracion: de ella re-
sultó que san Isidoro se apareció en sueños al venerable Alvito, le in-
dicó el lugar donde descansaba su cuerpo, y le insinuó que hiciese su 
traslacion, la cual se verificó con gran pompa, magnificencia y re-
petidos milagros en el año de 1063; por todo lo cual sea Dios ben-
dito. Amen. 
La mlaa es eat Donor del Plfanto, y laoraclon que algae* 
Deus, qui populo tuo ceternca 
salutis beatum Isidorum minis-
trum tribuisti• presta, qucesu-
mus, ut quem doctorem vile ha-
buimus in terris, intercessorem 
habere mereamur in cells. Per 
Dominum... 
Q Dios, que diste á tia pueblo 
al bienaventurado Isidoro por mi-
nistro de la salud eterna: concéde-
nos que tengamos por intercesor 
en los cielos á quién en la tierra 
tuvimos por maestro de la vida . 
Por nuestro Señor... 
La epístola es de la segunda del apóstol san Pablo A 
7rineoteo, cap. 4. 
Charissime: Testificor coramDeo 
	 Carísimo: Te conjuro delante 
et JesuChristo, qui judicaturus est de Dios, y de Jesucristo, que ha 
vivos et mortuos, per adventum de juzgar á los vivos y á los muer.- 
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ipsius et regnum ejus, prcedica 
verbum; insta opportune' impor-
tuné; argue, obsecra, increpa in 
omni pacientia, et doctrina. Erit 
enim tempus, cúm sanam doctri- 
nam non sustinebunt, sed ad sua 
desideria coacerbabunt sibi ma-
gistros, prurientes auribus: et á 
verilale quidem auditum aver-
tent, ad fabulas auteur conver-
lentur. Tu veró vigila, in omni-
bus labora; opus fac evangelis-
tce, ministerium tuum impie. ,s'o-
brius esto. Ego enim jam deli-
bor, et tempus resolutionis mece 
instat. Bonum certamen certavi, 
cursum consvimmavi, fidem ser
-vavi. In reliquo reposita est mi-
hi corona justitice, quam reddet 
mihi Dominus in tila die, justus 
judex: non solum auteur mihi , 
sed et ils qui diligent adventum 
ejus. 
tos, por su venida y por su reino, 
que prediques la palabra; que ins-
tes á tiempo y fuera de tiempo, 
que reprendas, supliques, ame- 
naces con toda paciencia y ense-
ñanza. Porque vendrá tiempo en 
que no sufriran la sana doctrina; 
antes bien juntarán muchos ma-
estros conformes á sus deseos, que 
les alhaguen el oído, y no quer-
ran oir la verdad, y se converti-
rán á las fábulas. Pero tú vela, 
trabaja en todo, haz obras de 
evangelista, cumple con tu minis-
terio. Sé templado. Porque yo ya 
voy á ser sacrificado, y se acerca 
el tiempo de mi muer. He pe- 
- leado bien, he consumado mi car-
rera, y he guardado la fe. Por lo 
demás tengo reservada la corona 
de justicia, que me dará el Señor 
en aquel dia, el justo juez: y no 
solo á mí, sino tambien á todos los 
que aman su venida. 
REFLEXIONES. 
La verdadera doctrina del evangelio ha padecido en todos tiempos 
la contradiccion de las pasiones humanas; éstas, como producidas de 
una raiz viciosa y contraria á la ley del espíritu, no pueden sufrir la 
moderacion y freno que les impone la doctrina evangélica. Por tan-
to, se esfuerzan á sacudir el yugo á manera de bestias feroces, que 
atadas á la cadena solicitan su libertad, para hacer víctima suya la 
sangre mas inocente. San Pablo, escribiendo á su discípulo Timoteo, 
prevee todas estas verdades, y le prepara para que por medio dei la 
correccion y de la enseñanza disponga los corazones retener las sa-
ludables máximas de la sana doctrina. Toda la vida del glorioso ar-
zobispo de Sevilla san Isidoro fue un continuo tegido del cumplimien-
to de estas obligaciones; y en toda ella debe hallar el cristiano una 
copiosa instruccion que le advierta los peligros á que está expuesto, y 
los deslices ea que en esta materia le precipitan sus pasiones. En nin-
gun tiempo se puede decir con verdad que se ve verificada mas las-
timosamente aquella profecía de san Pablo, que dice: Tiempo vendrá 
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en que lis hombres no sufrirán la sana doc rina, sino que juntarán 
maestros que les enseñen segun su placer, y que les agraden á los 
oídos; los cuales apartarán su corazon de la verdad, y se converti-
rán a las fábulas. Esta terrible profecía, verificada en nuestro tiem- 
po, es la causa de la relajacion de las costumbres, de que el santo te-
mor de Dios se halle tan alejado de los humanos corazones, de que la 
mentira y falsedad hayan usurpado sus derechos á las divinas ver-
dades; y finalmente, de que la religion cristiana se haya puesto en 
un estado tan lastimoso, que se pudiera vaticinar su fin, si no obstase 
la palabra del Hijo de Dios, quien aseguró que no prevalecerían con-
tra ella las puertas del abismo. 
Este mal tan fecundo en sí, que produce una asombrosa multitud 
de daños incalculables, nace de la leccion de ciertos libros de doctrina 
corrompida: la belleza de estilo con que suelen estar escritos: la ma- 
teria que ofrecen á la vana curiosidad de los hombres, siempre an-
siosos de adelantar sus conocimientos mas allá de los limites que pu-
so la diva Providencia á su capacidad; y últimamente, la belleza 
capciosa Me expresiones con que producen sus envenenadas doctri- 
nas, son otros tantos lazos en que cáen fácilmente los incautos, cau-
sando en ellos un estrago lamentable. La soberbia del hombre es tal, 
que no necesita de apoyo muy sólido para pretender constituirse maes-
tro en las materias mas agenas de su  pro lesion: ella le da valor para 
decidir sobre aquellos puntos, cuya obscuridad hizo á los santos mi-
rarlos con respeto, y consumir muchas horas de estudio y oracion pa-
ra que Dios les declarase su inteligencia; y como les falta el santo te-
mor de Dios, que es la luz del entendimiento humano, truecan fácil- 
mente, no solamente los nombres de las cosas, sino tambien la ver 
 - 
dadera sustancia, teniendo la mentira por verdad, y canonizando por 
bueno lo que es perjudicial y dañoso. Todo cristiano debe estar muy 
alerta para precaverse de semejante veneno, conociendo que el amor 
propio y las pasiones miran con gusto la doctrina que las lisongea; y 
y por el contrario, miran con tédio aquella que las reprime y las 
modera. De otro modo serán inevitables los daños de la mala doc-
trina, y su corrupcion cundirá insensiblemente hasta llegar á empon-
zañar aun aquellos mismos en quienes Dios ha depositado el magis-
terio de la ley. Los padres de familia deben velar para remediar los 
daños, á cuyo total exterminio no alcanza ni la vigilancia de los ma-
gistrados, ni el zelo de los pastores, ni el penoso y continuo trabajo 
de los augustos tribunales de la fe. No se puede dudar que la escru-
pulosa conducta de los padres de familia atajaría todos los males de 
la doctrina perniciosa, y haria que el pueblo cristiano fuese un pue-
blo santo, y seguidor perfecto de la doctrina de Jesucristo. La obliga-
cion es indubitable; los bienes que se siguen de cumplirla, son cier- 
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tos y seguros; é igualmente cierta la responsabilidad que de lo con-
trario echan sobre sus almas. Temed, pues, ó padres de familia, to-
das las funestas consecuencias de la mala doctrina. 
El evangelio es del cap. 5í de san Mateo. 
ln illo tempore dixit Jesus dis-
cipulis suis: Vos estis sal terres. 
¿Quod si sal evanuerit, in quo 
salietur? ad nihilum valet ultra, 
nisi ut mittatur foras, et concul-
cetur ab hominibus. Vos estis lux 
mundi. Non potest civitas abscon-
di supra monteur posita. Neque 
accendunt lucernan,  , et ponunt 
eam sub modio, sed super cafnde-
labrum, •t buccal omnibus, qui in 
domo sont. Sic luceat lux vestra 
coram hominibus, ut videant ope-
ra vestra bona, et glorij£cent Fa-
trem eestrum, qui in ecelis est. 
Nolite putare quoniam veni solve-
re legem, aut prophelas: non ve
-ni solvere, sed adimplere. Amen 
quippe dito vobis: donec transeat 
cælum et terra, jota unum aut 
onus apex son prceteribit á lege, 
donec omnia fiant. Qui ergo sol-
verit unum de mandatis istis mi-
nimis, et docuerit sic homines, 
minimus vocabitur in regno cce-
lorum: qui autem fecerit et do-
cuerit, hic niagnus vocabitur in 
regno cœlorum. 
En aquel tiempo dijo Jesus á sus 
discípulos: Vosotros sois la sal de 
la tierra; y si la sal se deshace, 
¿con qué se salará? Para nada tie-
ne ya virtud, sino para ser arroja-
da fuera, y pisada de los hombres. 
Vosotros sois la luz del mundo. No 
puede ocultarse una ciudad situa-
da sobre un monte. Ni encienden 
una vela, y  la ponen debajo del 
celemin, sino sobre el candelero, 
para que alumbre á todos los que 
están en casa. Resplandezca, pues, 
así vuestra luz delante de los hom-
bres, para que vean vuestras bue-
nas obras, y glorifiquen á vuestro 
Padre, que está en los cielos. No 
juzgueis que he venido á violar la 
ley, ó los profetas: no vine á vio-
larla, sino 6. cumplirla. Porque os 
digo en verdad, que hasta que pa-
se el cielo y la tierra, ni una jota, 
ni una tilde faltarán de la ley, sin 
que se cumpla todo. Cualquiera, 
pues, que quebrante alguno de es-
tos pequeños mandamientos, y en-
señáre así á los hombres, será re-
putado el menor en el reino de los 
cielos; mas el que los cumpliere. y 
enseñare, será llamado grande en 
el reino de los cielos. 
MEDITACION. 
Sobre la educacion de los niños. 
PUNTO PRIMERO.—Considera que la buena educacion de los niños 
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es á un mismo tiempo una de las mas estrechas obligaciones que tie-
nen todos aquellos á quienes Dios ha constituido en el grado de su-
periores, y uno de los manantiales mas copiosos de la felicidad de la 
religion y del estado. 
San Pablo, escribiendo á los de Corinto, (Epist. ¿ cap. 5.) les 
dice, que habia procurado su instruccion dándoles la leche de la doc-
trina evangélica, y considerándolos como á niños en la religion del 
Crucificado. Estaban los Corintios recientemente engendrados en 
Jesucristo por medio de la gracia del bautismo. Consideraba el san-
to Apóstol, que de las primeras instituciones que en aquel tierno es-
tado les diese, pendia la buena ó mala conducta de todo el resto de 
su vida; y así procuraba instruirlos llenando sus corazones de máxi-
mas saludables, para que creciesen con ellos, y se fuesen robuste-
ciendo á proporcion que su edad se fuese haciendo mayor y mas 
madura. El mismo Jesucristo manifestó á sus apóstoles el cuidado 
y esmero que se debia poner en la crianza de los niños, cuando juz- 
gando ellos que no convenia á la dignidad y autoridad del Salvador 
ocuparse en cosas tan mínimas, et divino Maestro los reprendió blan-
damente, é hizo que los niños se llegasen a él, los tomó en sus 
brazos los acarició y enseñó, diciendo que de ellos era el reino de los 
cielos. Siguiendo esta doctrina el padre san Gerónimo, ocupaba toda 
la ciencia y experiencia de su venerable ancianidad en criar y edu-
car á la niña Paula; y escribiendo á Leta, dice estas nobles palabras: 
«Si me enviares á Paula, prometo ser su ayo y su maestro. La lle-
varé en mis brazos: la enseñaré á formar con los tiernos lábios las 
balbucientes palabras; y en esto mismo me tendrá por mas glorioso 
que el filósofo Aristóteles en ser preceptor del rey de Macedonia. El 
enseñaba á un hombre soberbio, á un rey cruel, que habia de pere-
cer con el veneno de Babilonia; pero yo enseñaré y criaré á una 
sierva y esposa de Jesucristo, que ha de ser ofrecida al reino de los 
cielos por eterna compañera de los ángeles.» 
Si los santos padres, los apóstoles y el mismo Jesucristo miran con 
tanto esmero la educacion de los niños, ¿con qué ojos deberán mirarla 
aquellos á quienes la divina Providencia ha puesto en este mundo en 
el. grado de superiores? ¿qué cuidado, qué delicadeza no debe ser la 
suya en advertir las palabras que les dicen, y las acciones que les 
presentan? Los corazones de los niños son como de una blanda cera, 
y la materia mas proporcionada para recibir todo género de impre-
siones. Cuanto oyen y cuanto ven, otro tanto se queda gravado en 
sus tiernas almas, con tanta profundidad, que en vano se emplean 
las reflexiones é instruccion de la edad madura para borrar las preo-
cupaciones ó máximas erradas, que recibieron en la infancia. Por 
otra parte, los niños tienen un derecho de justicia a que los mayores 
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en edad no perdonen trabajo, cuidado, ni cautela, que pueda ceder 
en su beneficio. Ellos se encuentran destituidos de todos los me-
dios con que pudieran precaverse del mal. La experiencia no ha po-
dido abrirles los ojos para que vean la enorme diferencia que bay 
entre la verdad y la mentira, entre lo malo y lo bueno. Están des-
tituidos de las luces de la sabiduría con que pudieran distinguir los 
carácteres de la virtud, y las lineas horrorosas con que se repre-
senta el vicio. Su corazon, enteramente desnudo de todos los hábi-
tos, abraza cualquiera sin la menor repugnancia, porque ignora 
sus consecuencias. La prudencia no ha podido todavía dirigir sus 
acciones, ni darle aquella astuta sagacidad con que enseña á entre-
sacar lo útil de lo dañoso. Un niño, pues, se halla como una tabla 
rasa, en donde se puede dibujar una figura perfecta ó un mons-
truo: como un árbol naciente que se le puede dirigir derecho 6 
torcido: como un hombre inerme, que está á la discrecion de lo que 
quieran hacer de él: como un objeto en fin, acreedor á todos los 
cuidados, á todos los esmeros de sus semejantes para ser verdade-
ramente feliz. Estas consideraciones deben hacer en todos el efecto 
de procurar por su parte no escandalizar á los niños con las accio-
nes ni con las palabras. Todo hombre que ha llegado á usar de 
su razon, debe considerarse, cuando trata con los niños, como maes-
tro que les ha destinado la misma naturaleza. Si á esto se llegan 
los conocimientos sobrenaturales, y las obligaciones mútuas que nos 
impone la caridad, resulta que la educacion de los niños es una 
obligacion casi universal y de las mas grandes que tienen sobre sí 
todos los hombres. Considera, é cristiano, todas estas verdades, y 
vuelve despues los ojos á la conducta que hasta ahora has tenido. 
PUNTO SEGUND o.—Considera que el descuido de la educacion y en-
señanza de los niños es frecuentemente origen de la mayor parte de 
los daños que se ven en la sociedad humana, y que muchos de ellos 
son trascendentales á la religion. 
El profeta Isaías tratando de la destruccion de Jerusalen, y seña-
lando las causas que habian de ocasionarla, exclamaba diciendo. 
l,En dónde está el maestro de los niños? Sin embargo de que los llt-
breos eran tan escrupulosos en la conservacion de su ley, que para 
que se fijasen en los corazones procuraban imprimirla en los niños 
desde la infancia, presentándoles á los ojos imágenes de su religion; 
en tiempo de Isaías había llegado. á ser tal el descuido en esta ma-
teria, que se queja el Profeta de él, y vaticina que de allí nacerian 
todos los males y calamidades que habian de oprimir á Jerusalen. 
Esta doctrina y esta persuasion, que eran verdaderas en el tiempo 
de Isaias, no lo son menos en nuestros tiempos. El corazon de los 
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niños dice Quintiliano (lib. I. Inst. cap. 1. ), no- solamentees blando 
para recibir las impresiones, y se presta como la cera al sello, 
sino que además es tenacísimo de ld que recibe; y asi como la va-
sija conserva siempre el olor del licor primero que tuvo, y la lana 
blanca el primer color de que fue teñida, de la misma manera el 
corazon del hombre conserva por toda la vida los resabios de las 
instituciones primeras que en él se depositaron. Con él crecen, y 
con eltiempo mayores fuerzas van adquiriendo para explicarse en aque-
llas acciones que son propias de sus principios. 
Un niño que oye continuamente á sus padres la palabra obscena, 
el juramento, la maldicion, la mentira, ¿como es posible que en Ile-
gandó á una edad adulta no sea un deshonesto, un maldiciente , un 
falsario y un perjuro? Un niño que ve en sus padres falta de respeto 
á las cosas sagradas, que no los ve emplearse en ejercicios de pie- 
dad, sino que antes por el contrario les oye muchas veces sacrílegas 
murmuraciones contra los puntos mas sagrados de la religion , ¿có-
mo es posible que con el tiempo no sea un mal cristiano, un hombre 
indevoto y un impío? Y si por desgracia se llega á esto el oir aque-
llas necias calumnias en que suelen precipitarse los hombres, cen-
surando no solameate las acciones de sus hermanos, sino tal vez las 
disposiciones de los magistrados, y los santos designios de aquellos 
que hacen las veces de Dios en la tierra, ¿qué se puede esperar sino 
que al daño deplorable de malos cristianos junten el defecto ,horro-
roso de ciudadanos y vasallos pérfidos? Tú, padre da familia, que 
lloras y te lamentas de los extravíos de tu hijo y de las disipaciones 
de su juventud corrompida, vuelve los ojos á ti mismo, y hallarás la 
causa funesta en los malos ejemplos que le has dado en tu persona. 
¿Con qué razon, con qué justicia puede pretender una madre de fami-
lias, que sus hijas adornen su hermosura con los preciosos atavíos de 
la honestidad y de la modestia, cuando ella misma está hecha un ejem-
plar de lujo, y una piedra de escándalo  para todos cuantos la miran? 
Si sus hijas están mirando tan de cerca las máximas de, corrupcion y de 
profanidad, ¿será posible que dejen de contaminarse sus tiernos cora- 
zones? El Espíritu santo dice: que todo aquel que toca la pez, será 
manchado de ella. En consecuencia de esto se puede decir, que to-
das las malas costumbres, todos los corrompidos ejemplos, y todos 
los graves delitos que se advierten en el mundo, son una consecuen-
cia natural del descuido con que se mira la enseñanza de los niños, 
y de las impresiones que hacen en su tierno corazon las obras de su s. 
padres, y de aquellos que les rodean. 
^ 
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JACULATORIAS.  
Sensus etcogitatio humani cordis in malumprona aunt ab adolescen-
tia sua. Genes. cap. 8.  
Señor, todas nuestras inclinaciones, todo el peso de nuestro corazon,  
nos llevan al mal desde los años mas tiernos.  
Fulgebunt, qui ad justitiam erudiunt multos, quasi stellce in perpe-
tuas ceternitates.  
Los que guiasen santamente á sus hermanos dirigiéndoles á la jus-
ticia, resplandecerán eternamente como las brillantes estrellas del 
cielo. 
PROPOSITOS.  
I La caridad y la justicia nos obligan de comun acuerdo á evitar  
los daños á nuestro prójimo, y á suministrarle todos los medios de 
 
su mayor aprovechamiento. Esto mismo debe hacer que los padres 
 
de familias pongan el mayor esmero en dar á sus hijos, especialmen-
te cuando son niños, instrucciones y consejos saludables. No basta  
enseñarles los primeros rudimentos de la doctrina cristiana, y aque-
llas oraciones comunes con que se ejercita la religion. Las máxi-
mas morales, que son las que forman el hombre virtuoso, deben 
 
ir embebidas en las obras. Los niños no tienen capacidad para recibir  
instrucciones especulativas sobre la religion y las costumbres. Se lle-
van mas bien de lo que ven sus ojos, que de lo que oyen sus oídos;  
y así logra mayor efecto en ellos un buen ejemplo, que muchos bue-
nos discursos. Por tanto, en su educacion se debe atender á la probi-
dad de sus maestros, y de todos aquellos con quienes tratan. Un cria-
do vicioso, una ama poco virtuosa, unos concurrentes chocarreros,  
deshonestos ó disipados, son causa suficiente para hacer la perdicion  
de tu hijo. Entre las mismas diversiones de la niñez suelen ocultarse  
los fomentos de la corrupcion. Tal vez se celebran por gracias los  
que son verdaderamente delitos y semillas de grandes males para la  
edad futura. La palabra atrevida, el enojo importuno, los gestos al-
taneros, el desprecio de la criada, la accion insultante, la risa con  
que se burla de los concurrentes, suelen ser en los niños otras tantas  
gracias que celebran sus padres, y de que quedan muy ufanos, solici-
tando aplauso de los amigos y parientes. Pero todo esto es á la ver-
dad una manifestacion de las semillas de maldad, que quedaron en  
nuestro corazon de resultas del pecado del primer hombre. Deben,  
piles, estos excesos, aunque pequeños, ser corregidos con gracia; y  
s 
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evitar con disereccion sus perniciosas consecuencias. Unas veces 
deberán los premios alentar y estimular los niños á las acciones 
virtuosas; y otras les retraerá un moderado y discreto castigo. Pero 
siempre se ha de tener presente, que si las fieras indómitas se aman-
san y domestican con la maña, con el buen trato y la dulzura , con 
mucha mas razon debe esperarse esto de la nobleza del hombre. So-
bre todo, no olvides jamás que para los niños es irresistible la fuer-
za del buen ejemplo. 
an Platon, Abad. 
FUE san Platon hijo de Sergio y de Eufemia, cuya virtud era igual 
á su calidad, y ambos eran venerados en Constantinopla por mode- 
los de la vida cristiana entre la nobleza. Nació por los años de 7)4. 
Era la virtud como hereditaria en aquella dichosa familia. Tuvo 
Platon dos hermanas, las cuales se distinguieron en el mundo, mas 
que por su ilustre nacimiento y por sus singulares prendas , por su 
vida ejemplar. Por lo que toca al mismo Platon, se puede decir con 
verdad que mamó la devocion con la leche, sin que jamás hubiese 
aflojado en sus virtuosas inclinaciones, ni manchado el candor de su 
inocencia. 
Irritada la ira de Dios con las profanaciones y sacrilegios del im-
pío emperador Constantino Copronimo, enemigo declarado de Je-
sucristo y de sus santos, afligia al imperio con un terrible azote que 
le desolaba. Era una especie de peste inaudita y misteriosa: apare-
cia de repente sobre los vestidos una cruz de color azúl, formada 
con perfeccion, y al mismo punto la persona en quien se dejaba ver 
esta señal, se sentia tocada del contagio, y espiraba sin remedio po-
cas horas despues. El rigor de este azote se experimentó en Constan-
tinopla mas que en alguna otra parte del imperio; perecieron mas de 
los dos tercios de aquella populosísima ciudad con muerte repentina, 
y tocó esta suerte al padre y á la madre de nuestro Santo. 
Quedó Platon muy niño, encomendado á la tutela de un tio suyo, 
que atendió con particular desvelo á su cristiana educacion. Apro-
vechóse bien de ella. No habla en Constantinopla jóven de su edad 
de ingenio mas pronto , mas penetrante ni mas desembarazado ; de 
mejor corazon, de mas blando natural, ni de modales mas nobles y 
mas cortesanas. Sobresalía principalmente su habilidad en el manejo 
de los negocios; y hallándose á la sazon su tio, y curador, en el em-
pleo de tesorero general del imperio, le dedicó á una mesa de su mis - 
ma oficina, donde en poco tiempo dió tan grandes pruebas de su 
80 	 ABRIL. 
exacta hombria de bien y de sus raros talentos, que apenas se ha-
blaba en la corte de otra cosa. 
Como juntaba una singular circunspeccion y gravedad de costum-
bres á aquella gran madurez de juicio y solidez de entendimiento, 
descubrió sin dificultad los lazos que el mundo iba armando á su ino-
cencia. Hicieron poca impresion en su espíritu los atractivos de una 
fortuna brillante, en que le esperanzaba su propio mí rito. Inútilmen-
te pusieron su virtud a la mayor prueba con todo aquello que mas 
pudiera tentar a cualquiera otro corazon menos desengañado ó menos 
sólido. Inútilmente le presentaron los mas apreciables partidos, le 
brindaron con los mas elevados empleos. Nunca le deslumbraron las 
aparentes brillanteces, de que tanto se paga el mundo. Inspiróle su 
virtud dictimenes y máximas mas conformes a la religion que pro-
fesaba. Y aunque jóven rico, y en medio de una corte, donde todo 
convidaba a la diversion, vivia con la circunspeccion, con el arreglo, 
con la devocion que pudiera un solitario. El tiempo que los otros jó-
venes de su edad y de su esfera dedicaban ordinariamente al juego 
y á las diversiones, le empleaba él en leer libros espirituales, en 
oracion, y en obras de caridad. Esta virtud tan ejemplar añadia mu-
cho esplendor á su mérito. Todos aplaudian y aun veneraban a Pla-
ton como á la maravilla de la corte. Cuando Dios le inspiró la reso-
lucion de dejarla, por atender únicamente al cuidado de su propia 
salvacion. 
Resuelto ya el sacrificio, distribuyó los grandes y ricos bienes que 
habia heredado de sus padres, parte en sur hermanas, y lo demás en-
tre los pobres. Rotos estos lazos, salió de Constantinopla a los vein-
te y cuatro años de su edad, cortado el cabello, vestido de una ro-
pa negra, y se encaminó al monasterio del monte Olimpo, en el si-
tio llamado los Símbolos, para entregarse a la disciplina de Teoctis-
to, abad de aquel monasterio. 
Informado el santo Abad de su nombre, calidad y pocos años, le 
pareció que un temperamento tan delicado no podria con vida tan 
rigurosa, y no perdonó á medio alguno para desviarle de aquel in-
tento; pero quedó asombrado cuando oyó la resolucion del generoso 
mancebo: ¿Qué importa, le dijo, que sea de complexion débil, si la 
voluntad es robusta? Pues qué, ¿no hemos de contar algo con la gra-
cia? Yo, Padre, no vengo aquí para darme á Dios á medias; tú has 
de ser el absoluto dueño de mi espíritu , de mi voluntad y de mi 
vida. A la verdad no podré hacer cosas grandes, pero sabré 
obedecer. 
Acreditó admirablemente su proceder la sinceridad de su prome-
sa. No bubo hombre mas humilde, mas mortificado, mas exacto, 
mas rendido. Hechizado el santo Abad de las admirables disposicio-. 
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nes del nuevo discípulo, no omitió diligencia ni arbitrio alguno, que 
faese conducente para cultivar aquel nobilísimo terreno. Ocupábale 
siempre mucho , y le mortificaba mucho mas. Acrisolaba su virtud 
con sensibles humillaciones, y la ejercitaba en continuas pruebas. 
Como nuestro Santo únicamente suspiraba por conseguir la mas en-
cumbrada perfeccion, hizo tan grandes progresos en ella bajo la dis-
ciplina de tan hábil maestro, que muerto Teoctisto, no quisieron los 
monges otro superior. En vano se resistió su humildad; la unánime 
aclamacion de todo el monasterio era prueba de que Dios le quería 
en aquel empleo, y él le desempeñó dignamente. 
Viéndose á la frente de todos, comprendió que era obligacion pre-
cisa suya ser superior á todos en todo género de virtudes; y proce-
diendo segun este concepto, solo se conocía que era superior por lo 
que sobresalian sus ejemplos. Acostumbraba decir que un superior 
habia de mandar mas con las obras que con las palabras, porque 
estas mudas exhortaciones hacian mas efecto que los discursos mas 
elocuentes. 
Nunca se le veía ocioso: la oracion y la lectura de los santos pa-
dres y de la sagrada Escritura eran todas sus delicias. Su sobrino 
Teodoro Studita, que escribió su vida, dice que apenas se pueden 
contar los muchos extractos que hizo de los lugares mas escogidos 
de los santos padres; y que todos los libros espirituales, que en tan 
gran número se hallaban en los monasterios, eran efecto de su labo-
riosidad y piadosísimo trabajo. . 
Mientras nuestro Santo se dedicaba con tanto desvelo á que flore-
ciese la observancia y el fervor en su monasterio, el emperador Cons-
tantino Copronimo turbaba la Iglesia de Jesucristo con la guerra que 
habia declarado á las imágenes de los santos, y á los defensores de 
ellas. Fue horrible la persecucion; y fue mas cruel contra los mon-
ges, por haberse declarado los mas ardientes defensores de la verdad 
católica contra el error del impío Emperador. Fueron pocos los mo-
nasterios que no se llorasen arrasados; eran desterrados los monges 
mas santos y mas zelosos; y muchos de ellos recibieron la corona 
del martirio. Pero el Señor, que nunca desampara á su rebaño, con-
servó á nuestro santo en el corazon del desierto para volver en-
cender en él la fe y el fervor despues de la tempestad. 
Obligándole algunos negocios á pasar â la corte de Constantino-
pla, fue recibido en ella como el ángel del desierto. Su presencia ani-
mó en todos la piedad, y no contribuyó poco a extinguir las miserables 
reliquias del incendio que habia excitado la herejía de los iconocla-
tas. Hizo famosas conversiones; restituyó á su antiguo ser la discipli-
na religiosa en las comunidades; el zelo y la edificacion en el estado 
eclesiástico; la reformacion de costumbres en todos los estados; y en 




fin refloreció con su presencia la religion de tal manera, que parecía 
haber mudado de semblante toda la corte. 
En medio de tan gloriosas como trabajosas fatigas, en que le em-
peñaba el zelo y la caridad, no se dispensó en alguna de sus ordi-
narias penitencias. Instóle el patriarca de Constantinopla para que 
admitiese el obispado de Nicomedia, pero no fue posible vencer su 
profunda humildad. Suspiraba continuamente por su amado desierto, 
y así se retiró á él con la mayor presteza, luego que se lo permitie-
ron los negocios que le llevaron á la corte; pero su gran reputacion 
inquietó presto su retiro. Querian que á lo menos viviese cerca de la 
corte imperial, donde habia hecho en tan poco tiempo tan portento-
sas conversiones; y sin dar oídos á las muchas razones que alegó, ni 
rendirse á la resistencia que hizo, le obligaron á aceptar el gobierno 
del monasterio de Sacudio, é Sacudion, cerca de Constantinopla. 
Luego que entró en él restituyó á su antiguo rigor y pureza la re-
gla de san Basilio. Despidió todos los criados que dormian dentro de 
las cercas del monasterio, aunque fuera de la clausura, y cuidaban 
del ganado que se criaba en los pastos que habia sin salir del recinto 
de las mismas cercas. Desembarazada la casa del ruido de los segla-
res, volvió á entrar en ella el espíritu de soledad y el monástico si-
lencio. Esta reforma le ocasionó grandes pesadumbres y persecucio— 
nes; pero con su teson, con su mansedumbre y con sus ejemplos, sa-
lió al cabo con todo cuanto intentaba. 
El año de 186 asistió al sínodo de Constantinopla en la iglesia de 
los santos Apóstoles, y en él defendió el culto de las santas imágenes 
con tanto zelo, con tanta elocuencia y con tanta intrepidez, que des-
concertó las artificiosasmedidas de los herejes, y consiguió que triun-
fase la verdad. El año siguiente se halló en el segundo concilio Ni—
ceno general, al que suscribió como abad de Sacudion, y donde tra-
bajó tan eficazmente con san Tarasio y los demás padres del concilio 
en restituir el culto de las sagradas imágenes, que los iconoclastas le 
aborrecieron siempre como á su mas cruel azote. Vuelto á su monas-
terio, pasó siete años continuos en la mayor abstraccion y retiro, y 
en el ejercicio de rigurosas penitencias. Pero habiendo caído enfer-
mo, se valió de este pretexto para renunciar la abadía, en la cual 
le sucedió su sobrino Teodoro. 
Habiendo repudiado á la emperatriz María, su legítima muger, el 
emperador Constantino, hijo de la emperatriz Irene, se casó pública-
mente, con, escándalo de toda la Iglesia, con Teodora, dama de la 
misma Emperatriz, y parienta muy cercana de nuestro Santo. Con 
todo eso él y su sobrino Teodoro fueron casi los únicos que no acer-
taran á. disimular tan gran maldad. Y aunque el Emperador se va-
lió de cuantos medios pudo para reducirle al partido de su escanda- 
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losa pasion, de ruegos, de promesas y de amenazas, nada bastó para 
doblar su generosa entereza y su religion. Esto le ocasionó una per-
secucion deshecha y cruel. Fueron maltratados todos sus religiosos, 
y alcanzó la desgracia hasta á muchos de sus parientes; pero ni por 
eso blandeó su zelo, ni se alteró su tranquilidad. Vióle el mundo, no 
sin admiracion, por largo tiempo en un estrecho calabozo, tan sereno 
y tan recogido como si estuviera en su celda, aunque el carcelero, 
A quien se encargó su custodia, era el mismo clérigo que habia asis-
tido al ilegitimo matrimonio de los adúlteros. 
Pero habiendo muerto desgraciada y repentinamente- el Empera-
dor, la emperatriz Irene le volvió á enviar á su monasterio de Sa-
cndio colmado de honras, y venerándole como á mártir. Hicieron  
los bárbaros por este tiempo una irrupcion en aquellas partes, lo 
 
que obligó á Platon á retirarse al monasterio de Studio.  Los mon-
ges quisieron precisarle á que admitiese aquella abadía; pero el  San-
to se mantuvo firme en no aceptarla, queriendo vivir no solo como  
particular, sino en cierta manera como recluso. El teson con que se  
mantuvo en no admitir á la comunion al clerigo que habia asistido 
al escandaloso matrimonio del difunto Emperador, excitó contra él 
otra nueva persecucion de su sucesor Nicéforo. Enconaron tanto el 
ánimo de este Príncipe los herejes encubiertos que seguian la corte, 
y eran enemigos mortales de nuestro Santo, que le desterró á una 
de las islas del Bósforo. Pero muerto Nicéforo á manos de los Scitas,  
y derrotado su ejército, el Emperador Miguel, que le sucedió, y era 
 
principe piadoso, levantó el destierro á Platon. Mas los grandes tra-
bajos que habia padecido, su mucha ancianidad y sus continuas ri-
gurosas penitencias, aceleraron su muerte. Viendo que se iba acer-
cando la última hora, llamó á todos los monges, que eran mas de 
 
novecientos, y dándoles su bendicion, les rogó que le condujesen á  
la sepultura que le hablan destinado. Luego que la vió, exclamó lleno 
de consuelo: Este es el lugar de mi descanso hasta el fin de los siglos; 
y añadió despues: el Señor cumple los deseos de los que le temen, 
y los libra de sus males. Concurrieron las personas mas distinguidas 
de la ciudad á recibir su bendicion, y á encomendarse en sus ora-
dones, siendo de este número el Patriarca Nicéforo. No dejó Pla-
ton de orar hasta que dejó de vivir, continuando su amorosa union 
pon el Señor hasta el último suspiro. En fin, habiendo rogado á Dios 
en voz alta por todos sus hermanos, por toda la santa iglesia, y en 
particular por todos los que le hablan perseguido, murió santamente 
el sábado de Ramos del año 813, á los 79 de su edad, habiendo pa-




Escribió su vida su sobrino y sucesor san Teodoro Studita, y da  fin 
 á ella con esta devota oracion, dirigida á su santo tio. 
«Santo Padre mio, dígnate desde lo alto del cielo, adonde te ha 
colocado el Señor, de volver hácia mí tus benignos ojos, y de ser 
por tu intercesion mi apoyo, mi luz y mi guia. Pasce mecum huno 
gregem, quern multo labore, et sudore collegisti. Ayúdame á ins-
truir
- 
 á gobernar santamente este rebaño, que juntaste con tantos 
sudores y fatigas. Ut tuis insistens vestigiis ambulet per viam` man-
datorum Dei. Para que siguiendo tus pasos, é imitando tus ejemplos, 
jamás se aparte de los caminos y mandamientos de Dios. Observa, fove,ropugna tam magnos, quam pareos, quemadmodum te roga— 
vi in hora exitus tui. Vela, conserva y defiende, así á los grandes 
como á los pequeños, como te lo supliqué en la hora de tu muerte. 
Tui enim sunt omnes; porque grandes y pequeños , tuyos son todos, 
no menos que mios, á quien tú quisiste darles por padre para que te-
niéndote por nuestro protector en la presencia de Dios, no tema-
mos á nuestros enemigos; nunca caigamos en error, nos mantenga-
mos firmes en la fe, miremos con horror toda relajacion, y perseve-
remos hasta el último suspiro en la santidad de vida que abrazamos 
en Jesucristo nuestro Señor, á quien sea gloria, honra y poder, 
con el Padre y con el Espíritu santo, ahora y siempre por los siglos. 
Amen. 
La misa es de la dominica precedente, y la (*.scion  
la siguiente. 
Intercessio nos, qucesumus, Do- 
mine, beati Platonis abbatis com— 
mendet: ut quod nostris menais 
non valemus , ejus patrocinio 
assequamur. Per Dominum nos-
trum... 
Suplicámoste, Señor, que nos 
haga recomendables la intercesion 
del bienaventurado Platon abad, 
para conseguir por su proteccion 
lo que no podemos por nuestros 
merecimientos. Por nuestro Se- 
ñor ... 
La epístola es de la primera del apostol san Pablo 
€í Timoteo, capítulo 6. 
Fratres: Qui volunt divites fie- 
	 Hermanos: Los que quieren 
ri, incidunt in tentationem, et in enriquecerse, caen en la tenta-
laqueum diaboli, et desideria don, y en el lazo del diablo, y 
multa inutilia, et nociva, que en muchos deseos inútiles y noci-
mergunt homines ira interitum, et vos, que sumergen á los hombres 
perditionem. Radix enim omnaum en la muerte y en la perdition. 
DIA 
malorum est cupiditas: quam 
quidam appetens erraverunt á 
fide, et inseruerunt se doloribus 
muftis.  Tu autem, ó, homo Dei, 
hæc fuge. 
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Porque la raiz de todos los males 
es la avaricia, por cuyo amor al-
gunos se apartaron de la fe, y se 
anegaron en muchos dolores; pero 
tú, ó hombre de Dios; huye es— 
tas cosas. 
NOTA. 
«Es probable que san Pablo escribió esta primera carta à su querido discípulo 
Timoteo en el cuarto viaje que hizo á Mácedonia, cuando volvió a Oriente, 
 despises de su primera prision de Roma. Como Timoteo aún era mozo y de 
poca experiencia, le da en ella saludables consejos, de los cuales pueden apro— 
vecharse todos los fieles.» 
REFLEXIONES . 
Son pocos los que están contentos con su suerte. El que se ve 
en puesto elevado, quiere subir mas alto. No hay estado, no hay 
condicion en el mundo que tarde ó temprano no cause tédio. La me- 
dianía desagrada, la abundancia altera. Van creciendo con nosotros 
nuestros inquietos deseos; cuanto mas se les sustenta, mas insacia-
bles se hacen. Es nuestra vida una perpétua cadena de inquietudes, 
y por lo regular es nuestro propio corazon el mayor enemigo de 
nuestro sosiego. 
Los bienes criados solo tienen atractivo cuando no se poseen: en 
poseyéndose, fastidian. Hágase en el mundo la mayor fortuna que 
se quisiere; solo se ocupa el pensamiento y el deseo en la que resta 
por hacer. Los sucesos desgraciados irritan nuestra ambicion ; los 
prósperos la encienden. Todos nacemos con cierto fondo de ambi-
cion, que solo se acaba con la vida. No nos permite vivir tranqui-
los, porque nunca está contenta. Siempre se considera muy  abajo 
el que juzga que puede subir mas arriba. 
Quiere uno hacerse rico, quiere ascender, quiere hacer figura. 
¡hQué desvelos! ¡qué cuidados! ¡qué fatigas! ¡qué disgustos! ¿No le a de costar mil trabajos abrirse camino con tanta multitud de es-
torbos, por medio de aquella prodigiosa muchedumbre de envidio-
sos y de concurrentes? ¡Cuántos desaires ha de sufrir! ¡cuántos peli-
gros ha de precaver! ¡cuántos sustos ha de pasar! Ascendió ya un 
escalon: es preciso que se detenga mucho tiempo en él antes de pa-
sar á otro. Pregunto: ¿la fortuna que se hace, vale por ventura tanto 
como cuesta? Aumentósele á este ambicioso la renta; pero tambien 
se le aumentaron eon ella los cuidados. Verdaderamente 'que Radix 
omnium malorum est cupiditas, quam quidam appetentes erraverunt 
á fide, et inseruerunt se doloribus mullís. 
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Aplicase el otro al comercio, y desde luego se promete que ha de 
ser tan afortunado como otros muchos que comenzaron con men os 
fondos. El que tiene ambicion, nunca se imagina sin habilidad y sin 
génio; al atrevido jamás se le representa el éxito dudoso. ¡O, que es 
un mar borrascoso, lleno de escollos, y famoso por sus muchos nau- 
fragios! No importa, ni por eso ha de dejar de embarcarse. Hócese 
la cuenta de que si fueren los vientos contrarios, navegará á fuer-
za de remos; y á pesar de los piratas y. de otros cien peligros, siem-
pre arribará á seguro puerto. 
Es el deseo de las riquezas el mayor tirano de nuestro pobre co-
razon. No hay sagacidad, no hay precaucion humana que no esté 
expuesta á dejarse alucinar, á dejarse engañar de la codicia. Sin 
duda que por castigar esta insaciable pasion permite Dios cada dia, 
caídas tan vergonzosas. 
Habia echado' el Señor la bendicion á tu primera fortuna, tenias ya 
con qué pasar decentemente segun tu condicion y tu estado. Si hu-
bieras reprimido ese codicioso anhelo de ganar; si hubieras modera-
do esa desmedida ambicion, esa avaricia, hubieras hecho un negocio 
mas sólido y mas seguro. Cuando la fortuna no camina muy de prie-
sa, está menos expuesta á tropezar. Los dflificios que se levantan po-
co á poco, suelen ser los mas firmes y mas sólidos. Esa ambiciosa 
impaciencia de sacudir cuanto antes el polvo en que naciste, fue 
puntualmente la que te llenó de polvo hasta los ojos. La Ansia de 
ser rico precipita, y parece que se complace Dios en confundir las 
altaneras ideas de esos temerarios ambiciosos. 
Qui festinat ditari, non erit innocens, dice el Sábio, (Proverb. 28) 
La insaciable avaricia hace coger á todas manos; y las fortunas re-
pentinas no siempre son las mas limpias. Pero se consulta poco á lá 
conciencia cuando domina mucho la ambicion. Olvídanse las mas 
sagradas leyes del parentesco y de la amistad; aun las de la religion 
apenas se conocen. Donde reina el interés, no se da cuartel á la hom- 
brie de bien ni á la buena fe, sino debajo de onerosas condiciones. 
Importa poco que no se tengan caudales; basta que se tenga crédi-
to; y el crédito es no pocas veces fruto de una temeraria, pero im-
portante osadía. Entra luego el dinero á ser el cimiento sobre que se 
levanta toda la máquina del edificio. Las pérdidas y los contratiem-
pos irritan mas la pasion, y sirven para que se formen nuevos pro-
yectos. Al mas remoto asomo de una gruesa ganancia abre tanto ojo 
la codicia; y na pocas veces esta esperanza falaz solo conduce para 
aumentar la confusion,y para precipitar la ruina: Est homo laborans, 
et festinans, et dolens impius, et tanto magis non abundabit, (Eccl. 
11.). Cuesta el elevarse tan alto; cuesta el caminar tan apriesa; y por 
lo comun solo es para que se haga mas sensible el precipicio, y mas 
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dolorosa la caída. Tanta verdad es lo que dice el Apóstol; que los 
que quieren hacerse ricos caen en la tentacion, en los lazos del de-
monio, y en muchos vanos deseos que atollan á los hombres en un 
abismo de desdichas y de perdicion: Qui volunt divites fieri, inci-
dunt in tentationem, et in laqueum diaboli, et desideria multa inuti-
lia, quce mergunt homines in interitum. 
El evangelio es del capítulo 16 de swan .ganan. 
In libo tempore dixit Jesus dis-
cipulis suis: Amen, amen dito 
vobis, quia plorabitis, et flebitis 
vos, mundus auteur gaudebit: vos 
autem contristabimini, sed tristi-
tii vestra verletur in gaudium. 
Muller, cum parfit tristitiam ha-
bet, quia venit hora ejes: cum 
autem peperit puerum, jam non 
meninit pressurce propter gau-
dium, quia natus est homo in 
mundum. Et vos igitur nunc gui-
dent tristitiam habetis, iterum au-
teur videbo vos, et gaudebit cor 
vestrum; et gaudium vestrüm ne-
ano toilet á vobis. 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos: De verdad', de 
verdad os digo que llorareis , y 
gemireis vosotros, pero el mundo 
se alegrará; vosotros os contris-
tareis, pero vuestra tristeza se 
convertirá en alegria. La muger 
cuando pare tiene tristeza, por-
que Llegó su hora; pero cuando ha 
dado á luz un niño, ya no se acuer-
da de la angustia, á causa de la ale- 
gria que concibe porque ha na-
cido al mundo un hombre. Voso-
tros, pues, teneis tambien aho-
ra tristeza ; pero volveré á veros 
segunda vez, y se alegrará vues-
tro corazon, y ninguno os quita-
rá vuestra alegria. 
MEDITACION. 
De la imitacion de los santos. 
PUNTO PRTMER0.—Considera qué dichosos son los santos; pues no- 
sotros podemos serlo tanto como ellos con el auxilio de la divina 
gracia, siendo cierto que solo estamos en la tierra para gozar en al-
gun tiempo la misma suerte que gozan los bienaventurados en el cie-
lo. Es sin duda grande su recompensa; pero no es menor la que Dios 
nos ofrece á nosotros. Ellos fueron lo que nosotros somos, y nosotros 
solo estamos aquí para ser lo que son ellos. 
Busquemos el modo de vivir que mejor nos pareciese; forjemos 
sistemas de conciencia y de moral, como se nos antojare ; autoricé-
moslos, con todas las sutilezas, con todas las benignas interpretacio- 
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nes del amor propio, siempre será verdad que la vida de los santos 
debe ser nuestro modelo. Ellos imitaron á Cristo,`y nosotros debemos 
imitarlos á ellos, si queremos tener parte en la herencia de nuestro 
Padre celestial. Si pretendemos arribar al mismo término, hemos 
menester seguir el mismo camino. Es cierto que ellos no anduvieron 
descaminados: ¿pues qué vamos á aventurar nosotros en tomarlos 
por guias? ¿podemos por ventura escoger otras? Y es cierto que 
no hay otro camino para el cielo que el que siguieron ellos: ¿dónde 
irémos nosotros á parar si tomamos otro? 
Todos admiramos á los santos, todos los alabamos, á todos nos en-
cantan sus vidas cuando las leemos. Su inocencia, su modestia, su 
humildad, su mortificacion, son asuntos de]nuestros elogios; ¿y no po-
demos temer que algun dia sean sus virtudes el argumento de nuestra 
condenacion? ¿qué cosa esencial hicieron ellos, que nosotros no este-
mos obligados indispensablemente á hacer? Hicieron ellos . rigurosas. 
y largas penitencias por los pecados mas leves; nosotros los hemos 
cometido gravísimos: ¿pues quién nos ha dispensado de hacer peni-
tencia por estos graves pecados? Ellos vivieron una vida inocente: 
¿debe acaso ser menos pura nuestra vida? La regla de su conducta 
fue el evangelio de Jesucristo: ¿cuál debe ser la regla de la nuestra? 
¿tenemos por ventura otro evangelio que autorice la licencia de nues-
tras costumbres? 
Quién viese la conducta de los santos y la nuestra, ¿diría que todos 
éramos de una misma religion? ¿y no sería un gran prodigio, si sien-
do tan poco semejantes á los santos en la vida, fuésemos semejantes 
á ellos en la muerte? ¿dos caminos tan opuestos podrán conducir á 
un mismo. término? En buena fe, ¿nos atrevéremos á esperarlo? ¿y 
no será una insigne locura prometérnoslo? 
Ah! mi Dios, y cuánto tiempo ha que yo me lo estoy prometien-
do! ¿Peroien qué principio me fundo? Conozco mi error, y con el au- 
xilio de vuestra divina gracia espero, no ya tener la misma suerte 
de los santos, pareciéndome tan poco á ellos, sino imitar de aquí ade-
lante á los santos, para lograr su misma suerte. 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que algun dia serán los santos, argu-
mento de nnestra condenacion, si hoy no son modelo de nuestra 
vida. Habiendo sido hombres como nosotros, sujetos á las mismas 
pasiones, capaces de las mismas miserias, fueron fieles á la gracia, 
y con ella triunfaron del enemigo de la salvacion, cumplieron la :ley 
y llenaron con exactitud todos los deberes de la justicia. 
Muchos fueron de nuestra misma edad y de nuestra misma condi-
cion: algunos de ellos de complexion mas delicada; pero cerraron los 
oidos á las voces de la carne y sangre. No fue respecto de ellos el 
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mundo ni menos imperioso, ni menos alhagüeño; pero fueron mas 
generosos, mas fieles que nosotros. No se ensanchó para ellos el ca-
mino del cielo: tuvieron las mismas dificultades, las mismas cuestas 
que trepar, las mismas tentaciones, los mismos obstáculos que ven-
cer; pero no tuvieron la misma cobardía. Fueles necesario combatir, 
fue grande la violencia, y les costó mucho la victoria. Nosotros va-
mos detras de ellos; ¿pero seguimos sus pisadas? Es menester con-
fesarlo: hemos degenerado mucho de la piedad y de la religion de 
nuestros padres. Nos lisonjeamos de que profesamos la misma fe, de 
que tenemos la dicha de ser de la misma Iglesia: mas, ló Dios, y qué 
horrible diferencia de costumbres! Cotejemos nuestra inocencia con 
la suya, nuestra mortificacion con su penitencia. ,Qué no hicieron 
ellos para ser santos? ¿pero qué hacemos nosotros para serlo? 
Ciertamente, é los santos hicieron demasiado, ó nosotros hacemos 
muy poco. ¿Tendrémos valor para acusarlos de que dieron en exce-
sos, cuando todos murieron con dolor de no haber hecho mucho 
mas, y no pocos con miedo de no haber hecho bastante? Ellos se acre-
ditaron de prudentes en haber sido tan humildes, tan observantes 
de la ley, tan ejemplares y tan mortificados: ¿nos acreditarémos nos-
otros de entendidos, trabajando tan poco en ser semejantes é ellos? 
Los santos no hicieron mas que lo que debian, y ciertamente no hi-
cieron demasiado: ¿hacemos nosotros aquello que debemos, hacemos 
lo preciso á que estamos obligados, cuando nos parecemos tan po-
co á los santos? qué tendrémos que responder para justificarnos á 
vista de sus ejemplos? 
Aquellas verdades de nuestra religion, que hicieron tanta impre-
sion en su corazon y en su entendimiento, y que hacen tan poca en 
el nuestro, nada ban perdido ni de su virtud ni de su fuerza: las má-
ximas del evangelio no se han envejecido: el premio y los castigos 
son los mismos: la misma doctrina persevera y los mismos docu-
mentos. ¿Pues de dónde nace la enorme diferencia que se observa de 
dictámenes y de conducta? ¿quiénes van descaminados, los santos; 
cuya vida fue tan diferente de la nuestra, 6 nosotros, que seguimos 
una senda tan opuesta á la que llevaron los santos? 
Represéntate á un san Platon, ya en la tranquila quietud de su so-
ledad, ya entre el ruidoso estruendo de su desierto: considérale como 
quisieres, unas veces honrado, otras perseguido de los grandes; 
siempre le hallarás humilde, siempre mortificado, siempre discipulo 
de Cristo, siempre. fiel. ¿Podréyo decir lo propio de mi entre las or-
dinarias mudanzas, entre los varios acaecimientos de la vida, y del 
estado en que me hallo? 
¡Oh mi Dios, qué vivas, qué punzantes reprensiones nos están 
dando las pinturas, las estátuas de los santos! No hay retratode ellos, 
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que no me esté reprendiendo mi tibieza en el servicio de Dios, mi 
oobardía,'mi orgullo, la licencia de mis costumbres, y todos 10  de-
Fórdenes de mi vida. Hóceme fuerza, Señor, hóceme fuerza: y espe-
ro que de hoy en adelante, asistido de vuestra divina gracia, al mis-
mo tiempo que honre y que venere á los santos , me esforzaré tam—
bien á imitarlos. 
JACULATORIAS 
Filii sanctorum sumos.. Tob. 2 
Hijos somos de los santos. 
Memcentote prceposztorum vestrorum::: quorun intuentes exitum, 
conversationis imitamini fidem. Hebr. 13V. 
Traigamos á la memoria los ejemplos de nuestros mayores, y ha-
ciendo reflexion al dichoso fin que tuvieron, imitemos su fe, y vi-
vamos como vivieron ellos. 
PROPOSITOS. 
Leense con gusto las vidas de los  Santos; se admira su fé, se en-
salza su fervor; se engrandece su aliento; y apenas hay elogio, que 
no se dé con el mayor encarecimiento á su prudencia. ¿Pero qué 
fruto se saca de una veneracion tan justa y tan universal? Todo se 
aplaude, y nada se imita. Se miran las virtudes de aquellos héroes 
cristianos, como si fueran frutos de paises muy remotos: conócese su 
mérito, y se estima su valor; pero no pasa la reflexion mas allá de 
la admiracion y del aprecio. ¡Cosa extraña! á casi todos arrastra el 
mal ejemplo, y en poquisimos hace impresion la virtud mas ejemplar. 
Apenas hay quien no tenga envidia al que ve mas elevado, y que no 
haga esfuerzos para subir tanto como él. La misma obscuridad del 
nacimiento, la misma medianía de fortuna irrita la ambicion, en vez 
de moderarla. Aunque los siglos no ofrezcan mas que un solo ejem-
plo en cada clase de prosperidades no esperadas; no hay pobre ofi-
cial que no se imagine con tanta destreza, no hay hombre de nego-
cios que no se suponga con tanto genio, no hay soldado infeliz que 
no espere hacer tan gran fortuna como el otro, que ascendió á ella 
sin mas caudal, ni mayores fondos. Válgame Dios! cuándo ha de lle-
gar el caso de que inspiren en nosotros la misma noble ambicion los 
ejemplos de los Santos de nuestra propia edad, y de nuestro mismo 
estado? Lees con frecuencia las vidas de los santos: bien; ¿y qué fru-
ta sacas de tan=importante leccion? Comienza desde hoy á procurar 
que sea menos inútil para ti. Entre esos grandes modelos hallarás 
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pocos. en quienes no encuentres algunas virtudes proporcionadas á 
tu estado, y fáciles á tu imitacion. Quando leas sus vidas, no te de-
jes llevar mucho de aquellos dones singulares, de aquellas acciones 
extraordinarias y maravillosas, que arrebatan, que embelesan, que 
suspenden; para principalmente la consideracion en aquellos grandes 
ejemplos de paciencia, de modestia, de mortificacion y de humildad. 
Observa en unos aquella dulzura, aquella apacibilidad inalterable, 
que te es tan necesaria: aprende de otros aquella exactitud, aquella 
fidelidad en las cosas mas pequeñas, de que tienes tanta necesidad; 
y dite á ti mismo, haciendo reflexion sobre lo que acabas de leer: 
Et tu non poteris quod isti, et istce? ¿ Y qué no podré yo con la di-
vina gracia lo que pudieron tantos santos y santas, mas jóvenes, 
mas tiernas, mas delicadas? Et tu non poteris? ¿Porqué no podré yo 
tener tanta fortaleza y tanto valor, tanta resolucion y tanta perse-
veráncia, tanto zelo y tanta virtud? Nunca leas las vidas de los san-
tos, sin hacerte esta saludable reconvencion. 
En materia de devocion ni de enmienda de costumbres son poco 
eficaces los propósitos vagos y generales: quién se contenta con una 
resolucion general de hacerlo todo, regularmente nada hace. Lee la 
vida de algun santo: admira sus virtudes, sus piadosas industrias, 
sus penitencias; pero de todas aquellas maravillosas acciones entre-
saca dos ó tres hechos que sirvan á tu imitacion. Aquí el generoso 
perdon de una injuria; allá el ejercicio continuo de paciencia: en és-
te una paz inalterable; en aquél ciertos actos de mortificacion usua-
les y ordinarios, ciertas devociones particulares y fáciles; y desde 
este mismo dia aplícate á practicar las que escogieres. Pero no bas-
ta esto: en habiendo escogido alguna virtud, alguna devocion par-
ticular para imitarla, implora por medio de alguna breve oracion 
(ninguna es mas eficaz que la del dia) la proteccion del santo 6 de 
la santa que tomas por modelo; siendo ,esta una prueba de la since-




San Vicente Ferrer, eonfesor. 
SAN Vicente Ferrer, tan célebre en toda la universal Iglesia, y uno 
de los mayores ornamentos del órden de Predicadores, nació en Va-
lencia de España el año de 1359, de una familia muy antigua; pero no 
menos acreditada por su piedad, y por su caridad con los pobres, que 
por el esplendor de su nobleza. 
Entró en el mundo nuestro Santo enriquecido c on tan noble natu-
ral, 
 y adornado de tan bellas inclinaciones, que fue su infancia un 
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como preludio de aquel admirable zelo y de aquella.eminente santidad, 
que hasta el dia de hoy forman su mas expresivo carácter. Desde lue-
go fueron los pobres el objeto de su inclinaciony de sus cariños. No 
podian dar al niño Vicente mayor gusto que encomendarle repar-
tiese por su tiernecita mano la limosna. Los juegos con los otros ni-
ños de su edad eran siempre sobre cosas de devocion; y todos su en-
tretenimientos se reducian á hacer oracion, y á leer libros devotos. 
Fue niño poco tiempo, y nunca se deslizó en los vicios de la juventud. 
Era de ingenio vivo y penetrante, y de memoria feliz. A los doce 
años comenzó la filosofia; dos años despues la sagrada teología, en 
Id cual hizo tan grandes progresos, que á los diez y siete años sabia 
mas que sus maestros. 
Como iba creciendo en sabiduría, iba tambien creciendo en santi- 
dad. El estudio no le impedia la devocion. Favorecióle el cielo con 
el don de lágrimas en una edad poco acostumbrada á semejantes 
piadosas impresiones. La materia mas frecuente de su meditacion 
era la pasion de Cristo, y casi desde la cuna mostró su tierna devocion 
con la santísima Virgen. 
Acabados los estudios á los diez y siete años de su edad, le decla-
ró su padre el intento que tenia de colocarle bien en el mundo, caso 
que no le llamase Dios al estado eclesiástico 6 religioso;  pero quedó 
gustosamente sorprendido cuando oyó de boca de su hijo la resolu-
cion en que estaba de abrazar el instituto de santo Domingo, donde 
florecian la sabiduría, el zelo y el mas ejemplar fervor. Lleno el  pia-
doso padre de un ternísimo gozo; Ahora si, hijo mio, le dijo echán-- 
dole los brazos aI cuello, ahora si que entiendo un sueño que tuve po-
cos Bias antes que nacieses. Soñaba, que entrando en la iglesia de 
los padres Predicadores, se llegaba á miun religioso, y me daba la 
enhorabuena de que tendria un hijo, que con el tiempo seria uno de 
 los mas brillantes astros de su Orden, y cuyo zelo igualarla al de 
los apóstoles de los primitivos tiempos de la Iglesia. Al oir estas pa-
labras respondió Vicente: Pues padre y señor, no dilatemos un mo-
mento el cumplimiento de un vaticinio tan dichoso para mi: siendo 
tan clara la voluntad del Señor, seria mug delincuente cualquiera di-  . 
lacion. Admirado y enternecido el padre con la generosa resolucion 
de su hijo, él mismo le condujo al convento de Predicadores, que ha-
bia en la ciudad. Presentóle al prior, que le recibió como un don 
venido del cielo, conociendo bien el inestimable valor del regalo 
que le hacia. 
Aun no siendo mas que novicio, se dudaba hubiese en la comuni-
dad religioso mas perfecto. Desde luego se propuso por modelo la 
vida de su santo fundador, y sin ponderacion se puede asegurar que 
salió la copia perecida al original. Despues de hecha la profesion re-
ligiosa, solo se dedicó á desempeñar laperfeccion de su estado; y asi 
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por la santidad de su vida, como por la eminente doctrina que adqui-
rió en la carrera de los estudios, fue sin disputa uno de los hombres 
mas sábios y mas santos de su siglo. 
El estudio interrumpia poco ó nada la oracion: ¿Quieres estudiar 
con fruto? dice el mismo santo en su tratado de la vida espiritual, 
(cap. 2.), pues procura que la devocion acompañe siempre al es-
tudio. Consulta mas con el Espíritu santo que con los libros, y pide 
incesantemente á Dios la inteligencia de lo que lees. ¿Te cansa, te 
fatiga él estudio? pues descansa de tiempo en tiempo en las sagra-
das llagas de Jesucristo: algunos instantes de reposo en su sagrado 
cora,,on añaden nueva fuerza, nueva luz al; entendimiento. ,Inter-
rumpe la aplicacion con breves, pero fervorosas jaculatorias: no 
des principio ni pongas fin á la tarea del estudio sin la oracion; 
porque la sabiduría es don del Padre de las luces, y de ninqun 
modo es obra de nuestro ingenio, ni de nuestro trabajo. 
A los veinte y cuatro años de su edad le nombraron los superiores 
para que leyese filosofía á los frailes del convento: lo que hizo con 
tanto crédito, que desde luego se declararon por discípulos suyos se-
tenta estudiantes seculares. Avista de aquel primer ensayo de la su-
blimidad de su ingenio, juzgaron los superiores que para él era corto 
teatro Valencia. Enviáronle primero á Barcelona, y despues á'Lérida, 
que era á la sazon celebérrima nniversidad de Cataluña. Allí recibió 
el grado de doctor, siendo de edad de veinte y ocho años, por mano 
del cardenal Pedro de Luna, legado á la sazon de la silla apostólica 
en España. Vuelto á Valencia, el obispo, el cabildo y la ciudad, le obli-
garon á explicar en público la sagrada Escritura, y á leer algunas 
materias de teología; pero conociendo todos el eminente talento que 
tenia para el púlpito, no permitieron que le tuviese enterrado. Co-
menzó á predicar, y comenzó á convertir. No habia obstinacion que 
se resistiese á la fuerza y á la eficácia de sus sermones; y las grandes 
conversiones que hizo, dieron luego á conocer que Dios habla enviado 
en él al mundo un nuevo apóstol. 
Componia los sermones á los pies de un crucifijo; y se conocia 
bien que su elocuencia no podia nacer de otra fuente ni principio. Pero 
por mucho que se multiplicasen sus ministerios exteriores, jamás in-
terrumpia su continua oracion. De tal manera se dedicaba al trato 
con los prójimos, que nunca perdia el recogimiento interior. Crecia 
su humildad con su reputacion, y aumentaba la penitencia con los 
trabajos apostólicos. Las exenciones y privilegios personales de los 
doctores, de los maestros y de los predicadores, no hablaban con fray 
Vicente: ignorábalas enteramente por lo que tocaba á su persona, y 
no sabia distinguirse sino por los ejercicios de mayor penitencia y de 
mayor humillacion. 
1 
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Dicho se estaba que un zelo tan asombroso y una virtud tan so-
bresaliente, habian de llenar de rabia al demonio, y que éste no habia 
de dejar en reposo á nuestro Santo. A ningun medio perdonó para 
derribarle: hizo cuanto pudo para vencerle, ó á lo menos para can-
sarle. Permitió Dios para probar su fidelidad, y para templar la va-
nagloria que le podia resultar de verse tan aplaudido, que fuese com-
batido de las mas vergonzosas tentaciones. No le daba treguas el án-
gel de Satanás; y fuera de las sugestiones y de ;los torpisimos obje-
tos que fingia aun á sus mismos ojos corporales, para dar en tierra 
con su pureza, ponia en movimiento todos los demás artificios, aun 
mas temibles en esta :delicadísima materia. 
Valióse de una muger lasciva y jóven, que fingiéndose enferma, 
llamó al Santo para que la confesase; luego que se vió con él á so-
las, empleó todos los medios que supo inventar la pasion y la torpe-
za para reducirle; pero apenas conoció Vicente el lazo, cuando huyó 
de él con precipitada fuga. Quiso la irritada muger vengar el desaire 
de su ciega pasion, levantando al Santo la mas sensible calumnia; pe- 
ro solo sirvió para hacer mas vergonzosa su confusion, y mas glorio- 
sa la reputacion de Vicente . A esta victoria se siguió otro nuevo 
ataque. Halló modo de entrar y esconderse en la celdilla del Santo una 
infame muger pública; entró en ella Vicente, sin saber lo que en ella 
se ocultaba: hizo su acostumbrada oracion, púsose á estudiar serena-
mente, cuando de repente salió del rincon donde estaba escondida, 
aquella mala muger llena de desenvoltura. No se evitaba el escándalo 
con la huida; y lleno el castísimo Vicente de una gran confianza en 
la misericordia del Señor, le habló cotr tanta fuerza, con tan divina 
eficácia, que al punto la convirtió; lloró, gimió, afligióse; y naciendo 
su dolor de un sincerísimo arrepentimiento, edificó tanto en adelante 
á toda la ciudad con el ejemplo de su fervorosa vida, como antes la 
habia escandalizado con la disolucion de sus desórdenes. 
El año 1394, muerto el papa Clemente VII, sucedió aquel gran 
cisma, en el cual fue nombrado por papa en Aviñon el cardenal Pe-
dro de Luna, que tomó el nombre de Benedicto XIII, mientras Boni-
facio IX, sucesor de Urbano VI, ocupaba la santa Silla de Roma. No 
habla un año que el Santo estaba de vuelta en Valencia, cuando Be-
nedicto le llamó á Aviñon, le hizo su confesor, y le nombró por maes-
tro del sacro palacio. 
Todo lo que tenia sonido ó aire de dignidad era muy contrario al 
genio del humildísimo Vicente; pero creyendo que ola la voz del ver-
dadero vicario de Jesucristo en un hombre á quien España y Francia 
reconocian entonces por legítimo papa, obedeció; aunque con un vi-
vísimo dolor de ver el escandaloso cisma, que afligia y despedazaba á 
toda la santa Iglesia. Era tan dificultoso, y estaba tan obscurecido el 
• 
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derecho que todos los concurrentes pretendian tener al pontificado 
que fueron muy escusables muchos y grandes santos , que en aquel 
tiempo se declararon de buena fe por diferentes partidos. Pero no fue 
inútil la asistencia de nuestro Vicente cerca de la persona de Bene-
dicto. " No contento con gemir incesantemente en la presencia de 
Dios, le exhortaba continuamente al desinterés y á la union. Hizo mu-
chos viages á Cataluña, Aragon y Francia, con diferentes leacías 
al Emperador Sigismundo y al Rey Cárlos VI. , y no contribuyo po-
co á que se convocase en Constancia un concilio general. 
Habia cerca de diez y ocho meses que estaba en Aviñon, cuando 
se vió asaltado de una violenta y maligna fiebre, que le redujo á los 
últimos extremos. Estando ya para espirar se le apareció Cristo, y le 
mandó, que dejando la corte de Benedicto - , fuese á predicar como 
apóstol por todas partes. Su curacion repentina y milagrosa fue pm- 
. 
 ba visible de la verdad de la aparicion. Ofrecióle Benedicto el obispa-
do de Valencia, y el capelo de cardenal; pero ninguna cosa fue capaz 
de deslumbrarle, ni de detenerle, y partió con potestad de legado 
apostólico para predicar en todas partes el evangelio. 
Pero habiendo sabido que Gregorio XII, y Juan XXIII, para po-
ner fin al cisma, y dar paz à la Iglesia, habian renunciado sus pte-
tensiones, y se habian sometido á la decision del concilio, hizo ?cuan-
to pudo para reducir Benedicto á que imitase el mismo ejemplo; 
y no habiendo podido conseguirlo, se separó de su comunion, y.desde 
entonces le trató como á cismático. 
El santo pontifica Martino V. le hizo de nuevo su misionero apos-
tólico por todo el universo, y corriendo inmensos paises con sus evan-
gélicas misiones, en breve tiempo hizo mudar de semblante á casi 
toda la Europa. Dió principio á ellas por España el año de 1397, y 
obró tantas maravillas, así en el pueblo como en el clero, que las 
conversiones asombrosas que hizo en los reinos y provincias de Ca-
taluña, Valencia, Murcia, Granada, Andalucia, Leon, Castilla, Astu-
rias y Aragon, le merecieron el glorioso titulo de Apóstol de (las.Es-
pañas . Despues entró en Francia, donde aun fue mas abundante y 
mas copiosa la mies. El Languedoc, la Provenza y el Delfinado cor-
respondieron maravillosamente á sus apostólicos trabajos, y en cier-
ta manera se puede decir, que honraron mucho su zelo por la refor-
ma general de costumbres, que desde luego se dejó ver en `todos los 
estados. Pasó a Italia, y corrió con iguales felicísimos sucesos toda.la 
ribera de Génova, el Piamonte, la Lombardia y la Saboya. Penetró 
por Alemania, predicó en todo lo que baña el Rhin superior, y ;con 
tanto fruto en todas partes, que ya solo se le conocia por el nombre 
de Apóstol de toda Europa. 
No es posible referir individualmente los viajes apostólicos, los ex- 
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cesivos trabajos, el asombroso fruto, y todas las maravillas de este 
gran Santo. Solo con dejarse ver, se sentian movidos á lágrimas y á 
compuncion los mas endurecidos pecadores, acabando despues su  per- 
, 
 fecta conversion la divina gracia, que siempre acompañaba á su triun-
fante elocuencia. El mas ordinario asunto de sus sermones eran las 
verdades mas terribles de la religion: la mugirte, el infierno, y sobre 
todo la terribilidad del juicio particular y universal. Predicaba con 
tanta fuerza y con tanto zelo, que llenaba de terror'áun á los cora-
zones mas insensibles. Predicando en Tolosa sobre el juicio univer-
sal, todo el auditorio comenzó á estremecerse con una especie de tem-
blor, semejante al que causa el frio á la entrada de una furiosa ca-
lentura. Muchas veces le obligaban á interrumpir el sermon los llan-
tos y los alaridos de sus oyentes, viéndose el Santo precisado á ca-
llar por largo rato, y á mezclar sus lágrimas con las del auditorio. 
En no pocas ocasiones, predicando ya en las plazas públicas, ya en 
campaña rasa, se veían quedar muchas personas inmobles y pas-
madas, como si fueran estátuas. Un insigne pecador cayó á sus pies 
muerto de dolor al acabar de confesarse. En fin, todos decian á una 
voz, que no era posible oir á Vicente y perseverar en pecado. 
No se puede dudar que le comunicó Dios el don de lenguas. El 
prodigioso número de judíos, moros, sarracenos, turcos y esclavos, 
que sacó de la infidelidad, sin hablar de los millarés de herejes, cis-
máticos y pecadores obstinados, que convirtió en España, Francia, 
Italia, Alemania, Paises-Bajos, y en Inglaterra, prueba concluyente-
mente, que sin milagro no era posible se dejase entender de tantas y 
tan diferentes naciones. 
Los pueblos salian en tropas á recibirle como á enviado del Señor. 
Séguíanle cuando iba de un lugar á otro, y alguna vez se contaron 
mas de diez mil personas que iban tras de él al pasar á otra ciudad. 
Predicando en un gran campo se contaron tal vez hasta ochenta mil 
almas, que concurrian con el ansia de oirle. En sola España convirtió 
A. 
 la fe á veinte y cinco mil judios y á ocho mil sarracenos: las demás 
conversiones no pueden reducirse al guarismo. Luego que se divul-
gaba el lugar adonde habia de ir hacer mision san Vicente, se an-
ticipaban los mercaderes á celebrar una especie de feria de géne-
ros pocas veces vistos, y muchas menos usados, llevando cargas ente-
ras de cilicios, disciplinas, cadenillas, rallos, capotillos de cerdas, y 
otros instrumentos de penitencia de;nueva invencion, en que suele 
ser muy ingeniosa la codicia propia, para contentar la mortificacion 
agena. 
Al don de lenguas y al don de la eficacia, acompañaba tambien 
el de milagros. Con todo eso seguramente se puede afirmar, que la 
que el Señor comunicaba á sus sermones no conocía menos de la fuerza 
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de sus ejemplos, y de la santidad de su vida, que de la virtud;de sus 
milagros, y de la vehemencia de sus discursos. 
En sus largos viajes, en medio de sus mayores fatigas, y.ent' los 
mas penosos ministerios de su apostólico zelo, jamás aflojó en lanas 
exacta observancia de la: regla que Babia abrazado. Por espacio de 
cuarenta años ayunó toWs los dies de la semana, excepto el domingo; 
y los miércoles y viernes á pan y agua, sin dispensarse jamás en esta 
rigurosa abstinencia por sus excesivos trabajos. Su cama eran unes 
sarmientos, 6 un poco de paja: todas las noches despedezaba su cuer-
po con sangrientas disciplinas. Ni las enfermedades eran bastantes 
para obligarle á mitigar sus crueles penitencias. Ninguno le hozo ex- 
ceso en el apóstolico desinterés con que predicaba y ejercia todos los 
demás ministerios; tanto, que pudiera parecer como característica 
en 61 la virtud de la pobreza 
Desde el púlpito se iba derecho al confesonario, y nunca supo qué 
cosa era aceptacion de personas. Haciéndose todo á todos, ganó mi-
llares de almas para Jesucristo, correspondiendo siempre su fervor 
y su devocion á su mortijicacion y su zelo. Siempre que se dejaba 
Ter en el altar, se derretia en tiernas lágrimas: celebraba el santo sa-
crificio de la misa con tanta fe, con tanto respeto, y con tan visible 
amor á Jesucristo, qne le infundia en todos los circunstantes; latier-
na devocion á la santísima Virgen fue, digámoslo asi, la devocion de 
su cariño, y la que inspiraba con mayor cuidado á todos sus peniten- 
tes. Tal era el ministro que habla escogido Dios para llevar por el  - 
mundo su divina palabra. 
Llegando á noticia del rey de Inglaterra las maravillas que obraba 
el Señor por su fiel Siervo, le escribió una carta en terminos muy 
respetuosos, y le despachó un gentil hombre para suplicarle le hicie-
se el gusto de extender hasta su reino los efectos de su apóstolica ca-
ridad. Mandó equipar un navio á sus reales, expensas, y le envió á 
las costas de Francia para que se embarcase en él nuestro santo, á 
quien hizo en 'su recibimiento mas honores, que los que Baria á un 
soberano. Predicó en las principales ciudades de Inglaterra, donde 
hizo tantos prodigips, como los que habla hecho en todas partes. Ha- 
biendo vuelto á Francia, corrió muchas provincias de aquel reino, y 
siempre con igual fruto. Hallándose en Bourges el año de 1417, reci-
bió cartas de Juan V., duque de Bretaña, en que le suplicaba pasa-
se á hacer misiou á sus estados. En todas las ciudades de aquel du-
cado se le hizo el mismo recibimiento que se pudiera hacer al mismo 
sumo pontífice. El pueblo, el magistrado formado en cuerpo de ciu-
dad, y hasta los mismos obispos, salian á larga distancia á recibirle: 
cuando se acercó á la corte, salió el duque y la duquesa con toda ella 
basta media legua, y le condujeron como en triunfo á la ciudad. En 
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moda la Bretaña, y en toda la Normandía se conoció muy presto la 
general reformacion de costumbres en la nobleza, en el clero, y en el 
estado general; pero en medio de estas asombrosas conversiones con-
sumó Vicente el sacrificio de su apóstolica vida. 
Consumido al rigor de tantas penitencias y trabajos, habla mu-
cho tiempo que vivia como de milagro, cuando cayó malo en Vennes. 
Los cinco compañeros españoles, que llebaba siempre consigo, y ja-
más se separaban de,su lado, le hicieron grandes instancias para 
que se dejase trasportar á Valencia de España, pretextando la necesi-
dad de experimentar el mas benigno temperamento de los aires nati-
vos, aunque en realidad deseosos de que aquella ciudad, quehabia te-
nido la dicha de que naciese en ella al mundo y á la vida religiosa, lo-
grase tambien el consuelo de darle sepultura, Pero quiso Dios oir 
las oraciones de los vecinos de Vennes, que no podian sufrir se les 
pretendiese quitar aquel preciosísimo tesoro. En fin á los 5 de Abril 
del año de 1419, miércoles de la semana de Pasion, aquel gran santo 
tan célebre en todo el mundo cristiano, por el inmenso numero de 
conversiones y de milagros, tan singularmente venerado de los pue - 
blos y de los grandes, consultado tantas veces de los sumos pontífices 
y de los mismos concilios, dotado del don de profecía, y siendo la 
admiradon ,fiel universo, murió en Vennes, casi á los setenta años 
de su edad, y á los cincuenta y- dos de su religiosa profesion. 
Juan, duque de Bretaña, le mandó hacer magnificas exequias. 
La duquesa le lavó los pies por sus mismas manos, y Dios hizo 
muchos milagros por el agua con que se los lavó. Cuéntanse hasta 
ochocientos y sesenta los que hizo en vida: los que ha hecho des—
pues de muerto son innumerables, y se aumentan cada dia. Cano-
nizóle el papa Calixto III el año de 1455; pero la bula de su ca-
nonizacion no se espidió hasta dos años despues por su sucesor Pio 
II. Todas las alhajuelas que le sirvieron en vida son hoy digno obje-
to de la mayor veneracion de los fieles, y obra el Señor grandes mi-
lagros por estas preciosas reliquias. Su sagrado cuerpo se conserva 
hasta el dia de hoy en Vennes con tanta veneracion , como mag-
nificencia. 
La misa es en bona del Santo, y  la oraeion ht que signe• 
Deus, qui Ecclesiam tuam Bea-
ti Vincentii con fessoris tui meri-
tis, et prcedicatione illustrare 
dignatus est: concede nobis famu-
lis tufs, ut et ipsius instruamur 
exemptas, et ab omnibus ejus pa- 
0 Dios que te dignaste ilustrar 
á tu Iglesia con los merecimien- 
tos y con la predicacion de tu con-
fesor el bienaventurado Vicente: 
concédenos á nosotros, humildes 
siervos tuyos, que imitemos sus 
L 
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trocinio liberemur adversis. Per ejemplos, y que por su proteccion 
Dominum nostrum... 	 seamos libres de todas las cosas ad- 
versas. Por nuestro Señor... 
La epístola es del ea pítulo 31 del libro de la Sabldurla. 
Beatus vir , qui inventus est 	 Dichoso el hombre que fue ha— 
sine macula, et qui post aurum liado sin mancha, y que no cor—
non abut, nec speravit in pecunia rió tras el oro, ni puso su con—
et thesauris. ¿ Quis est hic, et fianza en el dinero ni en lostesoros. 
laudabimus eum? fecit enim mi— ¿Quién es éste, y le alabarémos? 
rabilia in vita sua. Qui proba— Porque hizo cosas maravillosas 
tus est in ill), et perfectus est, en su vida. El que fue probado 
erit illi gloria eeterna: qui potuit en el oro, y fue hallado perfecto, 
transgredi, et non est trangres— tendrá una gloria eterna; pudo 
sus, facere mala, et non fecit: violar la ley, y no la violó; ha-
ideó stabilila sont bona illius in cer mal, y no lo hizo. Por esto 
Domino, et eleëmosynas illius sus bienes están seguros en el Se-
enarrabit omnis Ecclesia sane— flor, y toda la congregacion de los 
torum. santos publicará sus limosnas. 
NOTA. 
«Jesus, hijo de Sirach, y nieto 6 viznieto de Jesus, hijo de Josedec, era res-. 
petado no menos por su virtud, que por su aplicacion al estudio de los libros 
Sagrados. Fue llevado cautivo a Babilonia por Tolomeo Lago, como 320 años 
antes de Jesucristo: allí compuso este admirable libro, que se intitula: el «Ecle-
siástico,» 6 el libro que predica. Reconócele la Iglesia por canónico, esto es, 
dictado por el Espiritu santo, y como tal le hace lugar en el canon de los sa-
grados libros.a 
REFLEXIONES 
Beatus vir::: qui post aurum non abiít, neo speravit in pecu-
nia, et thesauris. La felicidad de un hombre rico no consiste en sus 
tesoros, sino en sus virtudes. Siendo las riquezas un don de la libe-
ralidad del Señor, es de admirar haga la virtud tan pocos progresos 
entre lcs ricos, cuando ningunos debieran ser mas virtuosos á título 
de mas agradecidos. Por eso debiera siempre triunfar la virtud en 
medio de la abundancia. Lógranse con ella mas medios para santifi-
carse; ¿pues por qué los ricos no deberan ser mas santos? 
En medio de eso sucede casi siempre todo lo contrario. Los mas po-
derosos, los que viven con mayores conveniencias en el mundo, no sue-
len ser los mas santos, ni aun los mejores cristianos. La opulencia los 
pone á cubierto contra las misérias de la vida; ¿pero los exime acaso de 
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las máximas del evangelio? Porque tengan mas bienes cite los otros ¿ad-
quieren derecho para tener menos piedad y menos religion? 
Alborótase, escandalizase el alma de oir semejante proposicion; ¿pero 
no hay sobrados motivos para hacerla? Una desordenada licencia de cos-
tumbres, una disolucion desenfrenada de corazon y de espíritu, y una 
conducta, no solo poco cristiana, sino punto menos que impía, como la 
que se observa en la mayor parte de los que se llaman dichosos en el 
mundo; ¿no da bastante derecho para preguntar si la gente de distin-
cion, si los hombres ricos gozan algun privilegio que los dispense en la 
severidad de la ley evangélica; ó si la diversidad de condiciones supone 
alguna diferencia de mandamientos en la ley santa de Dios, respecto de 
aquellos que profesan una misma religion? Pero á menos que se ignoren 
los primeros principios del cristianismo, ¿se podrá dudar que esta ley es 
universal? No hay mas que un evangelio; luego no puede haber mas que 
una doctrina: y ciertamente si esta doctrina admitiera algun lenitivo, al-
guna dispensacion; parece no debiera ser en favor de los ricos. Como su 
misma condicion los espone á mayores obstáculos para conseguir la sal-
vacion, parece que ella misma los está imponiendo la indispensable ne-
cesidad de añadir á la observancia de los mandamientos la prácti 
lammayor parte de los consejos. 
Fect enim mirabilia in vita sua. ¡O con cuánta razon reputa el Sá-
bio por una especie de prodigio, que se vea un hombre rico y al mismo 
tiempo inocente! Son las riquezas, segun la espresion del Salvador, unas 
espinas que no solo punzan, sino que hieren y taladran. Con todo eso, 
hablando en rigor, no son las riquezas en sí mismas, sino el abuso de 
ellas, el que las hace servir de estorbo á la salvacion. 
Llegó uno á ser rico; pues ya no es la re ligion la que regla ni sus 
dictámenes ni sus acciones. El puesto que ocupa, el empleo que compró, 
los bienes que posee, son la regla y la medida de sus deseos, de sus pen-
samientos, y se puede añadir que aun de las mas esenciales obligaciones 
de la religion. 
¿Logró el otro hacer papel en el mundo, ascender á un empleo que le 
distingue de los demas? casi nunca cede esta distincion en favor de la 
piedad. Una fortuna no esperada, una rica herencia, un negociado feliz 
sacó á aquél del polvo en que se hallaba; pues á dos dias olvidó ya su 
primera condicion; ¿y que medios no aplica para olvidarla? Bien se pue-
de decir, que siempre que hace fortuna la persona, la hace tambien el 
amor propio. Raras veces se separan de la prosperidad el orgullo, la de-
licadeza y el placer. ¿Quién no dirá que el dia de hoy el regalo, la inde-
vocion y la ociosidad son pruebas legítimas de nobleza? Lo que no se 
puede negar es, quo ellas como que caracterizan y distinguen á los ricos 
de los que no lo son. Quien viere la mayor parte de las person as acomo-
dadas y de grandes conveniencias, juzgará que la opulencia y la profa- 
1 
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nidad son títulos legítimos para ser poco cristianos; pero tambien lo se-
rán para no salvarse. 10 buen Dios, qué maravilla tan rara es encon-
trar a un hombre sin mancha entre la prosperidad y la abundancia! 
Beatos vir, qui inventos est sine macula... ¿quis est hic, el laudabi-
mus earn? Fecit enim mirabilia. 
El evangelio es del cap . 12 de san i.ueo.s. 
In íllo tempore dixit Jesus dis-
cipulis suis: Sint lumbi vestri 
prcecincti, et lucernee ardentes in 
manibus vestris, et vos similes ho-
minibus expectantibus dominum 
suum quando revertatur á nup-
tüs: ut, cum venerit etpulsaverit 
con festina aperiant ei. Beata ser-
vi illi, quos cum venerit dominos, 
invenerit vigilantes : amen dito 
vobis, quod prcecinget se: et fa-
ciet illos discumbere, et transiens 
ministrabit illis. Et si venerit in 
secunda vigilia, et si in tercia vi-
gilia venerit , et ita invenerit 
beati servi illi sont. Hoc autem 
scitote,° quoniam si sciret pater familias, qua hora fur veniret, 
vigilaret utique, et non sineret 
perfodi domumsuam. Et vos es—
tote parati, quia qua hora non 
putatis, Filius hominis veniet. 
En aquel tiempo dijo Jesus á sus 
discípulos: Tened ceñidos vuestros 
lomos, y antorchas encendidas en 
vuestras manos; y sed semejantes 
á los hombres que esperan á s u se-
ñor cuando vuelva de las bodas, 
para que en viniendo y llamando, 
le abran al punto. Bienaventurados 
aquellos siervos que cuando venga 
el señor los hallaré velando. En 
verdad os digo, que se ceñirá, y 
los hará sentar á la mesa , y pa-
sando, los servirá. Y si viniere en 
la segunda vela , y aunque venga 
en la tercera, y los hallare asi, son 
bienaventurados aquellos siervos. 
Pero sabed esto que si el padre de 
familia supiera á qué hora vendria 
el ladron, velaria ciertamente, y 
no permitiria minar su casa. Estad 
tambien vosotros prevenidos, por-
que en la hora que no pensais, ven-
drá el hijo del hombre. 
MEDITACION. 
De la pronta obediencia á la vox de Dios. 
PUNTO PRIMERO.—Considera que del mismo modo que Dios merece 
ser obedecido , merece serlo sin dilacion. Toda obediencia forzada le es 
desagradable; porque la obediencia menos pronta, á lo menos siempre 
es seña l de indiferencia, y no pocas veées de desprecio. 
Las órdenes de Dios no admiten réplica; ¿pues quién podrá con razon 
diferir el obedecerlas? Cuando Dios nos manda algo, ¿ignorará por ven-
tara nuestra calidad, nuestra repugnancia, nuestra flaqueza, ó nuestras 
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necesidades? ¡Qué error, qué blasfemia, imaginar que un Dios tan jus-
to, tan sabio, y tan bueno quiera mandarnos cosas imposibles! ¡qué im— 
piedad creer que nos niegue sus auxilios para cumplir sus mandamien-
tos! ¿Pues porqué no le obedecemos con prontitud? El que manda es un 
Soberano infinitamente Sabio, es un padre infinitamente bueno. Si me-
rece ser obedecido dentro de un dia, ó dentro de una hora, ¿por qué no 
merecerá serlo al instante? 
Todas esas dilaciones en obedecer, son, digámoslo así, unos como 
paréntesis del debido rendimiento, son intérvalos (le desobediencia y 
de indocilidad. Decláranse concurrentes con el mismo Dios la pasion y 
el amor propio, y pretenden disput..rle la pronta obediencia a sus ór-
denes. En la realidad se piensa en obedecer al superior; pero ha de ser 
cuando á uno se le antoje. Esto se llama prestar tantos oídos al hu-
mor y á la propia inclinacion, como á la voz de Dios. Manda el Señor 
que se restituya, que se hagan las paces, que se reforme la vida: con-
siéntese en ello, pero es con ciertas restricciones, con ciertas claúsulas. 
Voz es de Dios la voz del director, la del predicador, la del libro, la de 
la propia conciencia: óyese y aun se quiere hacer lo que dicta, pero en 
otro tiempo: préstase el consentimiento á la inspiracion, pero casi nunca 
en el mismo punto en que se siente. De manera, quejo que pide el amor 
propio siempre ha de ir delante de lo que pide Dios. Lo que se acomo-
da al gusto de la pasion, del genio, de los sentidos, eso no admite dila-
cion; mas para hacer lo que Dios manda siempre hay tiempo. Compren-
de bien la indecencia y la indignidad de estas irreverentes dilaciones. 
PUNTO SECUNDO.—Considera que la obediencia tardía por lo comun 
se acredita de forzada. La pronta sumision es prueba legítima del amor 
y del respeto. 
¡Cosa extralîa! Todas las cosas inanimadas obedecen sin dilacion á la 
voz de Dios: Ipse dixit, et Jacta sunt: (Sam. 148.). Habló, y fueron 
hechas todas las cosas; mandó y salieron de la nada todas las criaturas. 
solo el hombre, que conoce quién es el Dios á quien debe obedecer, es 
el único que no le obedece con prontitud. 
¿Qué caso se hace de un criado tardo y perezoso en ejecutar lo que se 
le manda? ¿Juzgamos que nos agradecerá Dios aquellos obsequios que le 
prestamos con disgusto? El amor no sufre dilaciones: siempre se hace 
con prontitud lo que se hace de buena gatea. 
Quiere el Señor que se le abra al mismo punto que llama:confestim: 
porque ni el esposo abre la puerta á los que llegan un poco tarde. Esta 
importante verdad obligó á todos los santos á velar continuamente para 
no ser sorprendidos. Ella los hizo tan prontos á obedecer la voz de Dios, 
de cualquiera manera que se la hiciese entender: ¡con qué escrupulosa 
exactitud ejecutaban las órdenes de sus superiores! ¡con qué fervor cum- 
r 	  
404 	 ABRIL. 
plian cou las mas menudas obligaciones de su estado! ¡con qué prontitud 
obedecian al primer golpe de la campana! Las ovejas luego qne oyen el 
silbo del pastor, al punto le siguen. Si los apóstoles hubieran dilatado 
seguir á Cristo luego que los llamó, jamás le hubieran seguido. No de- 
liberó ni unl solo momento Magdalena, cuando oyó que el Maestro la lla-
maba. ¡Mi Dios, cuántas gracias se han perdido! ¡cuántas inspiraciones 
se han malogrado! !cuántas vocaciones se han desvanecido por no habe-
ros obedecido al momento! Pues que os dignais hacerme conocer cuan 
peligrosa es la menor dilacion en rendirme á vuestra voluntad; haced, 
Señor, que en adelante os obedezca con la mas pronta exactitud, como 
estoy resuelto á ejecutarlo con el auxilio de vuestra divina gracia. 
JACULATORIAS. 
Loquero, Domine, quia audit servus tuus. !: Reg. 5. 
Hablad, Señor, que vuestro siervo oye. 
Paratum cor meum, Deus, paratum cor meum. Salm. 56. 
Mi corazon está aparejado, Señor, mi corazon esta aparejado. 
PROPOSITOS. 
Si oyeres hoy la voz de Dios, dice el Espíritu santo, no quieras en-
durecer tu corazon: Bodié si vocem ejus audieritis, nolite obdurare cor-
da vestra. Por esta palabra hoy, segun el profeta, se entiende todo el 
tiempo de esta vida, en el cual continuamente nos está hablando el Se-
ñor, ya por libros espirituales, ya por voz de los confesores, ya por el 
ejemplo de los santos, ya por los accideutes que suceden, y ya por se-
cretas inspiraciones: Nolite obdurare corda vestra. Guárdate de hacer-
te sordo á estas voces. No obedecerlas prontamente, es casi lo mismo 
que no oirlas, y con las dilaciones se va endureciendo el corazon insen- 
siblemente. Cuando habla Dios, todo debe callar, las pasiones, el amor 
propio, los respetos humanos. Examina hoy cuánto tiempo ha que el 
Señor te está hablando, te está llamando con golpes, con gritos, y siem-
pre inútilmente. Pues tiempo vendrá en que callará. Considera bien que 
desgracia será la tuya, cuando cansado, enfadado el Señor de tu tar-
danza, ya no te hable palabra. Pero te puede, y aun debe servir de 
consuelo, que en esta misma hora te está hablando: estas reflexiones de 
lectura que ahora estás haciendo de este libro, son voces suyas, y es 
cosa fácil entender bien su lenguage. Desea que para siempre te pongas 
entredicho á tal juego, á tal comunicacion, á tal concurrencia: quiere 
que reformes esa profanidad, esa suntuosidad tan poco cristiana: esos 
modales orgullosos, presumidos, desenfadados y altaneros. Dicete que 
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endulces ese genio avinagrado, ese natural áspero y desabrido, ese to-
no de voz altivo y d,esde6oso. Mandate que atiendas á las obligaciones 
de tu estado y de tu oficio con mas exactitud: que veles sobre tu casa y 
familia con mayor cuidado, y con mas zelo: que no te dispenses cen 
tanta facilidad en tus ejercicios espirituales; que los hagas con mas de-
vocion, y no quebrantes con tanta ligereza las reglas que te has pro-
puesto para gobernarte. Pídete ese lijero sacrificio, esa corta mortifi-
cacion, esa obra de caridad, esa limosna. Previénete que ores, que es-
tés siempre en vela: porque vendrá en la hora en que menos lo pienses. 
No dejes que se pase el dia de hoy sin hacer lo que te mande. 
2 Háblanos Dios de muchas maneras; pero nunca se percibe mas 
clara y mas distintamente su voz, que en el estado religioso, y en cual-
quiera otro estado de subordinacion y de dependencia. La órden del su-
perior, la voz de la campana, lo que previene el instituto, lo que manda 
la regla, todas son voces de Dios. No obedezcas á estas voces con tibieza, 
con desidia, con restricciones, ni con pereza. Ordinariamente la tibieza 
del alma en el fervor nace de su tibieza en obedecer. Haz desde luego 
una generosa resolucion de no negar á Dios la prontitud en el rendimien-
to, que da nuevo esplendor, y aumenta mucho mérito á la obediencia. 
Sé pronto en dejarlo todo luego que oigas la voz de Dios. Corta la con-
versacion, despide la visita, levanta la mano de lo que has comenzado; 
no acabes ni aun de formar la letra luego que oigas que te llama Dios. 
Al primer golpe de la campana, á la primera 
 Orden del superior, á la 
hora precisa que tú mismo te has señalado para dedicarte á otra cosa, 
déjalo todo. Vivirán un poco oprimidos con esta puntualidad el genio y 
el amoepropio; pero de eso depende el progreso en la virtud. Sin es-
te exacto fervor, '¡ sin esta pronta obediencia, se va poco á poco consu-
miendo el espíritu al lento calorcillo-de la flojedad y de la tibieza. 
100 ABIt1L. 
DIA VI. 
San Guillelmo, canonigo regular de santa Genovefa del 
Monte en Paris, despues abad de Eschil en Dinain rea. 
San Guillelmo, tan célebre en el siglo duodécimo por su virtud y 
por sus milagros, nació en París el año del 105 de padres muy dis-
tinguidos por su nobleza, y en su puericia se crió en la abadía de 
san German cíe Prez, ó (le los Prados, bajo la disciplina del abad 
Hugo, que era tio suyo. 
El  bello natural del nifio Guillelmo, su amor al estudio, y su in- 
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clinacion á la virtud, dejaron poco que hacer á la educacion. Fue 
presto la admiracion de aquella religiosa comunidad, á quien edifica-
ba con sus ejemplos. Prendado el abad de las virtuosas inclinacio-
nes de su sobrino, le aconsejó que abrazase el estado eclesiástico. 
Ilízolo nuestro Santo, y desde luego se distinguió en el nuevo estado 
por la arreglada circunspeccion de sus costumbres. Ordenado de 
subdiácono, fue provisto en un canonicato de la iglesia colegial de 
santa Genovefa del Monte, donde todavía no se habla introducido 
la reforma. 
La vida ejemplar del nuevo Canónigo, la inocencia de sus costum-
bres, su puntual asistencia al coro, y el grande amor que profesaba 
al retiro, que parece habia de grangearle el cariño y aun la vene-
racion de sus compañeros, le hicieron odioso á todos. Mirábanle 
como á reformador incómodo y molesto; y reputaban su observan-
cia regular por censura y reprension de su licenciosa vida. Pasó á 
tanto su aversion, que resolvieron obligarle á renunciar el canoni-
cato. Fingió uno de ellos que quería ser religioso, y fácilmente le 
persuadió á que le siguiese en tan santa resolucion; pero habiendo 
descubierto Guillelmo el artificio, se quedó en su cabildo, haciendo 
mayor empeño ?de ser cada dia mas observante y mas ejemplar, 
edificando tanto á todo el pueblo, que Esteban, obispo de París, le 
ordenó de diácono. á pesar de los esfuerzos que hicieron sus enemi-
gos para estorbarle este grado. 
Vacó por este tiempo el curato ó prebostia de Espinay, que era 
provision del cabildo de santa Genovefa, á cinco leguas de París, y 
los canónigos no tuvieron duda en proveerle en Guillelmo, celebran-
do se les ofreciese este honrado pretexto para desviarle. Aceptóle 
el Santo, reteniendo su prebenda, por ser costumbre de aquella igle-
sia que dicho curato 6 prebostia fuese servido por alguno del cuerpo 
del mismo cabildo. 
No gozaron mucho tiempo de la mayor libertad que creian tener 
ya con haber alejado de sí á aquel virtuoso compañero, cuya obser-
vancia les incomodaba tanto; porque habiendo venido á París en el 
año de 1147 el papa Eugenio Ill, y siendo informado de la licen-
cia con que vivian aquellos canónigos, resolvió con beneplácito del 
rey Luis el Jóven hacerlos regulares. Dióse la comision á Sugerio, 
abad de san Dionisio, que introdujo en santa Genovefa del Monte á 
los canónigos reglares de san Victor, dejando á los seculares, du-
rante su vida, la renta de sus prebendas. 
Luego que lo supo Guillelmo, sin deliberar un punto, renunció al 
instante su curato para hacerse canónigo reglar; y apenas abrazó el 
nuevo instituto, cuando fue su singular ornamento. Admiró á los 
mas perfectos su exactitud en la disciplina regular, su devocion y s!r 
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fervor. Hiciéronle superior de la casa, y luego se conoció lo que 
puede en una comunidad religiosa el ejemplo de un superior pru-
dente y santo. 
Aunque era muy vivo el zélo que tenia por la disciplina regular, 
sabia templarle con tanta prudencia ,  con tanta modestia, con tanta 
suavidad, que al mismo tiempo que hacia guardar la observancia, 
hacia amable el precepto. Habiéndose esparcido en Paris la voz de 
que habian hurtado la cabeza de santa Genovefa, Guillelmo se ofre-
ció á entrar en un horno encendido, llevando en las manos la cabe-
za de la Santa, que muchos prelados habian hallado ea la caja, 
para prueba de que no era supuesta. 
No se ceñia á los limites de Francia la fama de la virtud de nues-
tro Santo: penetró hasta Dinamarca; y deseoso Absalon, obispo de 
Roschil, de restituir la pureza de la antigua disciplina en un monas-
terio de su diócesis, situado en la isla de Eschil, le pareció que nin-
guno podria ayudarle mejor á conseguir tan santo intento, que el 
superior de los canónigos reglares de santa Genovefa. Despachó, 
pues, cartas para este fin al preboste de su iglesia, que comunmente 
se cree haber sido el célebre Saxon el Gramático, que compuso la 
historia de Dinamarca. Aunque el abad de santa Genovefa le costó 
mucho desprenderse del que era como el alma de la religiosa ob-
servancia de su casa, con todo eso juzgó que debia hacer á la ma-
yor gloria de Dios este doloroso sacrificio. Partió Guillelmo en com-
paíïia de otros tres canónigos que le ayudasen á entablar la reforma. 
Fueron recibidos de Waldemar, hijo del mártir san Canuto, con 
extraordinaria bondad; y el obispo Absalon, uno de los mas in-
signes prelados (le aquel siglo, despues de colmados de honras, los 
hizo imporiantisimos seuvicios. Luego que Guillelmo se vió en po-
sesion de la abadia de Eschil, se dedicó con el mayor empeño á es-
tablecer en ella la observancia regular. Para conseguirlo juzgó que 
el medio mas eficaz era ir adélante con el ejemplo. Pero desde lue-
go se descubrió ser empresa mas dificultosa de lo que á él se le 
habia figurado. Porque asi el riguroso temperamento de aquel clima, 
como el poco uso en la lengua del pais, y la suma pobreza de la ca-
sa, pusieron su zelo ysu virtud en!grandes ymuy dolorosas pruebas. 
Los tres compañeros que habia traido de Paris, no pudiendo tolerar 
el rigor del frio, ni las demás incomodidades de aquella tierra, le 
abandonaron, queriendo resueltamente volverse á Francia. Los re-
ligiosos de la casa, acostumbrados á la relajacion, no podian sufrir 
la reforma: el ejemplo solo del Abad los desesperaba, se volvian 
contra él, y mil veces pensaron acabar con su vida de diferentes 
maneras. Siendo esto tanto, con todo eso no era lo que mas afligia 
al santo Abad. 
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do de una reforma, que estaba previendo habia de encender el pri-
mitivo fervor de la religion en Dinamarca. Iíallóse asaltado de las 
mas violentas y mas obstinadas tentaciones. Pero cuanto mas cre-
cian los estorbos, y mas se multiplicaban los lazos del enemigo de 
la salvacion, mas se daba Guillelmo á la oracion y á la penitencia. 
Premió Dios la constancia y la fidelidad de su Siervo. No solo se 
suavizó el genio indómito y silvestre de los religiosos, vencidos fi-
nalmente de su moderacion, de su paciencia y de su blandura, si-
no que convirtió á gran número de pecadores, atraidos de la fama 
de su santidad; y tuvo el consuelo de convertir tambien á la fe de 
Cristo á todos los, gentiles, que hablan quedado aun en las costas 
del mar Báltico. 
Contribuyó mucho á estos felices sucesos la multitud de mila-
gros que obró, .y puede pasar por el mayor de todos ellos su per-
severancia y su tranquilidad inalterable en medio de tantas fati-
gas y peligros. 
Muchas veces le veían derretirse en copiosas lágrimas al pie de 
los altares, por conseguir nuevas gracias del cielo para si y para 
sus hermanos. Nunca se desnudaba el cilicio: dormia siempre sobre 
un poco de paja: jamás usó cosa de lino, y era continuo su ayuno. 
Siete años antes de morir le fue revelado el dia de su muerte, y 
en este tiempo principalmente amontonó grandes tesoros para el 
cielo, doblando su fervor, sus penitgncias, su zelo y paciencia. 
Siempre que celebraba el sacrificio de la misa regaba los manteles 
con sus tiernas y fervorosas lágrimas, y cuando subia al altar, con-
sideraba que iba subiendo el monte Calvario. La última cuaresma de 
su vida la pasó en excesivos rigores. El juetres Santo celebró la misa 
con tan extraordinaria devocion y ternura, que movió á lágrimas 
A todos los religiosos que la oían. Dióles-la comunion de su mano, 
y despues lavó los pies á gran número de pobres. Acabada la co-
mida, se estaba disponiendo para lavárselos á sus hermanos, cuan-
do de repente se sintió asaltado de un violento dolor de costado, que 
le obligó á recogerse á su pobre camilla, donde se' le excitó una ca-
lentura lenta. Finalmente el dia de Pascua, despues de media no-
che, oyendo cantar en maitines aquellas palabras, ut venientes unge-
rent Jesum, clamó que ya era tiempo de que le administrasen la 
santa UnciQn, y recibido este postrero sacramento, penetrado de 
tiernos afectos de amor de Dios, y de confianza en su misericor-
dia, espiró á los noventa y ocho años de su edad, habiendo vivido 
cuarenta enteros en Dinamarca, dedicado al ejercicio de todas las 
virtudes, singularmente al de una rigurosisima penitencia. Sucedió 
su muerte en el año de 1203, manifestando desde luego el Señor la 
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gloria de su Ciel Siervo por la multitud de milagros que obró en su 
sepulcro. Veinte y un años despues de su muerte, el de 1224;, le 
canonizó el papa Ilonorio III: 
La naira es de la dominica precedente, y la oracion del 
Santo la siguiente. 
Intercessio nos, qucesumus, 
Domine, beati Guillelmi abbatis 
commendet: ut quod nostris me-
ntis non valemus, ejus patroci-
nio assequamur. Per Dominum 
nostrum Jesun Christum... 
Suplicámoste, Señor, que nos 
haga recomendables la interce-
sion del bienaventurado abad Gui-
llelmo, para que logremos por su 
proteccion lo que no podemos por 
nuestros merecimientos. Por nues-
tro Señor Jesucristo... 
La epístola es de la primera del apóstol san Pablo 
sí los Corintios, capítulo 13. 
Fratres: Chantas patiens est, 
benigna est: Chantas non cemu-
latur, non agit perperám, non 
in flator, non est ambitiosa, non 
qucerit quce sua sont, non irrita-
tur, non cogitatmalum, non Bau-
det super iniquitate, congaudet 
áutem veritati: omnia suffert, 
omnia credit, omnia sperat, om-
nia sustinet. 
Hermanos: La caridad es pa-
ciente, es benigna: la caridad no 
tiene zelus, no obra mal, no se 
ensoberbece, no es ambiciosa, no 
busca sus propios intereses, no se 
irrita, no piensa mal de nadie, 
no se alegra de la iniquidad, se 
alegra de la verdad; todo lo tole-
ra, todo lo cree, todo lo espera, 
todo lo sufre. 
NOTA. 
La que se añade al texto griego dice, que esta epístola se escribió en Filipos de 
Macedonia; pero parece cierto, como advierte Tiriuo por el mismo capítulo 18 de 
los hechos apostólicos, que fue escrita en Efeso, donde san l'able tuve la prime-
ra noticia de las divisiones que se habian suscitado entre los fieles de Corinto. 
Es una epístola dogmática y moral, porque toda está llena de doctrina. 
REFLEXIONES. 
No hay virtud de cuyo nombre, y aun de cuya máscara se valgan 
mas las pasiones, especialmente entre las personas que hacen profe-
sion de espirituales y devotas, que la caridad. Despues de lo que el 
Apóstol nos dejó escrito del verdadero carácter de esta virtud, es fá-
cil no equivocarla, y con todo eso á cada paso se equivoca. 
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¡Qué temible es una pasion disfrazada, y disfrazada con el velo de 
religion, para insinuarse con mayor artificio, y para dominar con 
mayor imperio y con mayor seguridad! Pocas veces se corrigen ni 
aun se conocen los yerros del entendimiento, cuando nacen del ¡cora-
zon, y los cria la voluntad. Con todo eso no seria incurable la ilusion, 
si se quisiese hacer reflexion á que la caridad dulce y benéfica es el 
carácter y el distintivo de la virtud cristiana: Charitas non cemulatur, 
la caridad no es envidiosa, dice el Apóstol. 
¡0 buen Dios, y que gran prueba de una secreta hipocresía es la 
envidia en personas religiosas, devotas y espirituales! ¿Es por ventu- 
ra posible amar Dios, sin alegrarse de que otros le amen? ¿es por 
ventura posible amar at prójimo, y no complacerse en sus prosperida-
des? Esta complacencia en una alma verdaderamente humilde no es 
extraordinaria. La tristeza por la estimacion agena solo se encuentra 
en corazones orgullosos, presumidos y poco cristianos. 
Charitas non eet ambitiosa. Tampoco es ambiciosa la caridad. Con 
todo eso vemos no pocas veces reinar la ambicion con imperio abso-
luto en corazones muy presumidos de estar inflamados en la mas ar-
diente caridad. Siempre es despreciable la ambicion, pero nunca se 
hace mas odiosa que cuando se descubre en ciertos estados, que se 
fundaron en la iglesia de Dios para asilo de la cristiana humildad. 
¡Qué indignidad! ¡que unas personas que por su profesion no deben 
tener otro modelo que los abatimientos de un 'hombre Dios, ni otras le-
yes que las mas perfectas del evangelio, aspiren á los primeros asien-
tos, anhelen por las primeras ocupaciones! Regalos, conexiones, ba-
jezas, negociaciones, ruindades, empeños, artificios sutiles, políticas 
secretas, parcialidades, todo sirve, y de todo se valen en la ocasion 
para llegar 6. sus fines. ¡Qué de hazañerías! ¡qué de afectadas muestras 
de amistad¡ ¡qué de industrias estudiadas! ¡qué de mañuelas ocultas! y 
todo para ir grangeando votos, los cuales, aunque den mayor dere-
cho al cargo ó al ,empleo, no por eso hacen menos indignos ,los pre-
tendientes. Esas elevaciones artificiales, efectos de la ambicion, pres-
to se desmienten á sí mismas. ¡Pero qué daño no hacen á los que s e. 
alimentan con ellas! Interdum dominatur homo homini in malum suum: 
(Eccles. 8). Guando no es el Señor el que te colocó en ese puesto, nun-
ca estarás eri él sin peligro. Desdichado de aquel que solo debe la 
prelacía á su ambicion: Coré, Dathan, Abirtin y Hon perecieron con 
el incensario en la mano, por haberse entrometido sin vocacion en 
el sagrado ministerio; por haber intentado usurpar por via de nego-
ciacion una dignidad, que tenia Dios destinada únicamente para el 
mérito y para la virtud: Multurn erigimini, fui  Levi: (Num. 16.). 
¿Tú fuiste el que te elevaste por tu industria y por tus artificios? Pues 
no te podrás mantener mucho tiempo en esa elevacion. Andásele á 
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uno la cabeza, cuando sube mas alto de lo que debe. ¡Con qué horror 
mira Dios á un pobre orgulloso! pauperem superbum: (Eccl. 25). Qué 
lastimoso desórden de costumbres, y aun de juicio! ¡ Unos pobres de 
profesion, humildes por su propio estado, matarse sobre cuál ha de 
ocupar mayor mouton de tierra, aspirar á lucirlo entre las sombras, 
á distinguirse entre la obscuridad! ¡O, y con cuánta razon llama el 
Profeta á estos vanos honores, á estas preferencias arrancadas con 
artificio, vanidades y locuras llenas de ridiculez! vanitates et insanias falsas. 
El evangelio e!3 del cap. 2 de dan Mateo. 
In illo tempore dixit Jesus dis
-eipulis suis: Intrate per angus
tam portam: quia lata porta, et 
spaciosa via est, quce ducit ad 
perditionem, et multi sont qui in-
trant per earn. ¡Quant augusta 
porta, et arcta via est, qua: ducit 
ad vitam, et pauci sunt qui inve-
niunt earn! 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos: Entrad por la puer-
ta estrecha: porque es ancha la 
puerta, y espacioso el camino 
que guia á la perdicion, y son 
muchos los que entran por ella. 
¡Cuán angosta es la puerta, y es-
trecho el camino que conduce á 
la vida, y cuán pocos son los que 
la encuentran! 
MEDITACLON . 
Del camino de la perdicion. 
PUNTO PRIMERO=Considera que hay un camino que guia á la per-
dicion, y que es grande el número de los que caminan por él. ¿Y no 
serás tú de este número? No es dificultoso conocer cuál es este cami-
no, porque despues de lo que dijo Cristo, no es fácil equivocarte. Ca-
mino ancho, camino muy trillado, doctrina halagtieña, moral rela-
jada, nunca fueron el camino de la salvacion. Los santos ciertamente 
fueron por otro muy diverso. Esas entradas tan floridas, esas llanu-
ras tan amenas engañan á la, muchedumbre; ¿pero adonde conducen 
al fin? Cuando se Warcha en compañia por unas Ilanadas fértiles, 
frondosas y risueñas, los árboles deleitan, el murmullo de las aguas 
embelesa, la gustosa conversacion de los caminantes divierte. ¿Pero 
es puro el aire de esas campiñas? ¿se va con prccaucion contra el am-
biente contagioso que reina en ellas? ¿y será el cielo el término de un 
camino, que á cada paso se desvía de é1 mas y was? 
El camino que guia á la perdicion es ancho y espacioso. Finge el 
sistema de conciencia que se te antojare: forja la moral mas acomo-
dada que te pareciere; este es el oráculo. Indulgencia universal en 
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favor de las pasiones; interpretaciones de laley,escesivamente benig-
nas; libertad del corazon y del entendimiento, que tanto debilita la 
religion, extinguiendo casi la fe; licencioso desórden de costumbres, 
perniciosas máximas del mundo, que proscriben todo lo que pone á 
raya los sentidos, todo lo que los refrena; reino del amor propio, don-
de está cautivo el espíritu del evangelio, y donde triunfan la profani-
dad, las pasiones y el placer; ¿por ventura teneis por término la fe-
licidad eterna? 
¡O mi Dios, y qué extravagancia la de caminar con tanto descaro, 
con tanta serenidad por un camino que conduce infaliblemente al 
precipicio! ! qué locura, seguir una doctrina, que reprobó el mismo 
Jesucristo! ¡ qué error gobernarse por unas máximas tan contrarias á 
la religion! Esta es la conducta de los que tiranizados de su concupis-
cencia, no tienen otra regla que el antojo de sus deseos. El camino 
ancho, que gula á la perdicion, es esa vida ociosa, regalona y deli-
cada; es esa vida mundana, sacrificada á las, diversiones y á los gus-
tos. El camino ancho es esa moral relajada, que pretende ensanchar 
el camino del cielo, que presume autorizar todo lo que lisonjea á la 
concupiscencia; esa moral hipócrita, que debajo de unas sendas, en 
la apariencia rígidas y estrechas, abre un camino acomodado y an-
churoso debajo de una exterioridad austera y reformada, y desvian-
do al alma de los sacramentos, la lleva insensiblemente á una vida 
libertina. 
¡Ah Señor, y por qué camino corro yo, cuando mi vida es tan con-
forme á mis deseos, y tan poco arreglada á las suaves máximas de 
vuestra ley! 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que en materia de salvacion no es el 
mas seguro el camino mas trillado. Escoge mala guia el que se deja 
gobernar de la muchedumbre. No usa de su razon el que se deja 
arrastrar, y es regla muy arriesgada la de vivir como viven los de-
más, 
¿Qué regla mas perniciosa ni mas falsa, que la que ha introducid 
el desórden, y tiene como autorizada la licencia de las costumbres? 
Un uso que es abuso, una moda extravagante y de capricho, el 
ejemplo de una docena de mugeres locas, sin rastro de entendimien-
to ni de juicio, y de un monton de mozalvetes atolondrados y perdi-
dos; el arte de hacerse rico por medio de grandes y reales usuras, 
paliadas con el pretexto de un industrioso comercio; una profanidad 
desmesurada, que confunde todas las clases, que reina en casi todos 
los estados con nombre de moda ó de costumbres; ¿ son estos los mo-
delos que un cristiano se debe proponer? ¿se procede con cordura, se 
camina con seguridad, cuando sin pararse mucho á discurrir sobre el 
15 
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camino que se elige; sin informarse siquiera adonde va á parar, se va 
á ciegas tras la muchëdumbre, aquietándose con la engañosa consi-
deracion de que se va por donde van los muchos, los cuales estan 
en el mismo peligro? Pues esto, y no otra cosa, significa aquella per-
niciosa máxima, que se ha hecho ya como regla general de las cos-
tumbres: Es menester hacer lo que hacen otros. Esta es aquella 
puerta ancha, aquel camino espacioso, que guia á la perdicion; esta 
aquella moral emponzoñada que tiene en el infierno á tantas almas. 
Tiénese por muy severa la moral, la doctrina de Jesucristo. ¿Qué 
novedad nos causa eso? ¿no nos dejó dicho bien expresamente el mis-
mo Señor que el camino de la perdicion es anchuroso? Es cierto que 
el mundo enseña una moral mas acomodada; ¿pero es muy confor-
me á la doctrina del evangelio? ¿puede tenerse algun temor al infier-
no, y caminar con serenidad por el camino ancho? ¿puede vivirse 
una vida regalona, delicada, mundana, y estar seguros, sin miedo 
de que esa seguridad sea una fatal ilusion? Busca uno solo entre los 
santos que haya seguido ese camino. En todos los estados, en todas 
las condiciones del mundo ha habido santos; pero no hallarás si-
quiera uno que no hubiese huido cuidadosamente del camino espa-
cioso; que no hubiese mikado con horror esa moral acomodada y con-
descendiente. 
Yo tambien, Señor, le detesto: desde este mismo punto comienzo 
á mirar con un saludable horror ese camino ancho, por el cual no 
solo he andado, sino que he corrido tantos años ha á mi perdicion; 
pero puesto, mi Dios, que por vuestra pura misericordia he comen-
zado á conocer que iba descaminado, dignáos guiarme de aquí ade-
lante por el camino derecho de la salvacion. 
JACULATORIAS 
Vias tuas, Domine, demonstra mihi: et semitas tuas edoce me. 
Salm. 24. 
Enseñadme, Señor, los caminos que conducen á Vos derechamente, y 
mostradme los senderos de la justicia. 
Viam iniquitatis amove á mé. Salm. 118. 
Apartadme, Señor, del camino de la perdition . 
PROPOSITOS 
1 ¿Será prudencia escojer uno un camino solo porque es llano, por-
que es hermoso; porque es muy pasajero, sabiendo bien, ó á lo menos 
,recelando con mucho fundamento, que le desvia del término adonde 
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pretende llegar? Pues esta es á la letra la conducta de los que buscan 
de propósito confesores condescendientes, acomodados, y de manga an-
cha, gustando de la moral mas laxa y mas benigna. Los nobles, los ri-
cos, los que están en grandes puestos, por lo comun son de este gusto: 
quieren que se les lisonjee hasta en la observancia de los mandamientos, 
hasta en el mismo sagrado tribunal de la penitencia. A un pobre oficial 
se le proponen, se le declaran y se le intiman sin disfraz, sin lenitivos, 
sin reparo alguno los mandamientos de la ley de Dios; pero es menester 
mucho tiento, mucho arte, mucha elocuencia para no ofender, para no 
lastimar la delicadeza de los grandes, explicándoles las verdades de  la 
 religion y las máximas del evangelio. Parece que se hace odiosa la doc-
trina en siendo demasiadamente cristiana: es preciso saberla sazonar con 
cien condimentos, para que se reciba con gusto. Aunque se predicára 
á gentiles no se propondria con mas miramiento. ¿Eres tú acaso de los 
cristianos de ese carácter? ¿eres de los que buscan muy cuidadosamente 
un confesor laxo, ignorante, condescendiente y poco zelosoP ¿eres de los 
que siguen opiniones excesivamente indulgentes? Despedirias luego á  
un médico ignorante, ó de aquellos que por lisongear al enfermo le de-jan morir. ¿Las enfermedades del alma, su salud, su vida eterna, piden 
por ventura menos resolucion, ni menos zelo? El amor propio ciega, el 
interés atolondra: no consultes á uno ni á otro. En nuestra religion no 
hay mas que una fe: con que tampoco puede haber mas que una doc-
trina. No se acomoda Dios con nuestros errores, cuando en ellos tiene tan-
ta parte la voluntad como el entendimiento . No quieras lisonjearte en 
punto de tanta importancia. 
2 El camino que ,quia á la perdicion es ancho, y son muchos lbs  
que van por él. No te forjes un sistema de conciencia á tu antojo. Siendo 
rígido y severo con los otros, no reserves lo indulgente para tí. Esa viva-
cidad, ese ardor, cuando se trata en dosa que te interese, esa disposicion 
á defender con el mayor empeño tus derechos, ¿no hacen un poco sospe-
chosa tu doctrina? Esas fáciles dispensaciones en el ayuno, y quiera Dios 
no sean tambien en la abstinencia; esas diversiones tan frecuentes, esa 
continuacion en el juego, que parece le tienes por oficio:;ese refinamiento 
en los placeres; ese enfadoso estudio de tus propias conveniencias; esas 
sumas considerables que prestas á un interés escesivo; esa suntuosidad, 
esa delicadeza en la mesa; esas indulgentes interpretaciones de la ley: 
ese gran tren de profanidad ; ¿todo esto acredita que vas por el camino 
estrecho? ¿no demuestra por el contrario que sigues el camino de los 
réprobos, siguiendo el de la muchedumbre? Ves ahí mucha materia de 
eximen, y largo asunto para reflexiones; pero no se pase el dia de 
boy, sin que experimentes en tí mismo el fruto por medio de una pron-




1Votà del traductor. 
«Todo cuanto se dice, así en los propósitos como en la meditacion, 
acerca de la moral relajada, y de las opiniones laxas, 6 nimiamente 
indulgentes, se debe entender de las que verdaderamente lo son; no de 
las que son verdaderamente probables y benignas, segun las reglas de 
la verdadera probabilidad, que enseñan comunmente los teólogos cató-
licos, y tiene permitidas la santa iglesia.. 
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DIA VII.  
s 
3El beato Hernian, Mamad ^ ^ 
es
e , del fia den PreQnonstra- 
EL bienaventurado Merman José, tan conocido por su tierna devocion á la santísima Virgen, fue de nacion aleman, de familia honrada, en 
un tiempo bastantemente opulenta, pero que se viví despues reducida á 
una escasa medianía, de bienes de fortuna. Nació en Colonia hácia el fin 
del siglo duodécimo, y en su educacion se experimentaron los efectos del 
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triste estado de su casa, porque no fue la mejor; pero e t niño Berm an 
fue prèvenido con grandes bendiciones del cielo casi desde la cuna. 
No se descubrieron en él aquellos defectos, que son tan comunes en 
la niñez. Era dulce, apacible, dócil, y todas sus inclinaciones tan natu-
ralmente propensas á la piedad, que parecia haber ya nacido formado 
para la virtud. 
Anticipóse al uso de la razon la singular devocion que profesó á la 
santísima Virgen. Aun no tenia siete años, cuando huyendo de los di—
vertimientos propios de aquella edad, se retiraba secretamente á una 
iglesia dedicada á la Reina del cielo, y all pasaba todo el tiempo que 
los demás niños empleaban en holgarse. Postrado á los pies de una 
imagen de la madre de Dios, que tenia á su preciosísimo Hijo en los 
brazos, unas veces hablaba con 1a-Madre, y otras con el'Hij'o, con 
aquel candor y con aquella santa sencillez, que inspira el Señor á las 
 al-
mas inocentes. 
Con esta devota simplicidad presentaba muchas veces á la Virgen y 
al niño Jesus, las flores y la fruta que le daban y él podia recojer, ins-
tándoles con piadosa importunidad que admitiesen aquella corta demos-
tracion de su cariño. Así el Hijo como la Madre se agradaban mucho de 
aquella inocente candidez; y se asegura que la acreditaron con diferen-
tes milagros. 
Pero el mayor de todos ellos, ó uno bien singular, era la ternura con 
que la santísima Virgen correspondia á los amores del inocente niño 
Herman. Aparecíasele muchas veces en la Igesia, colmábale de bendicio-
nes celestiales, instruíale por sí misma, y aun le socorria con algunas 
cosillas que habia menester, como lo declaró el mismo Herman poco tiem-
po antes de morir. 
Aun no habia cumplido los ¡doce años, cuando fue admitido como 
por alumno en el monasterio de Steinfeldt, del órden Premonstratense; 
y mientras tenia edad para tomar el santo hábito, le enviaron á Frisia, 
para que estudiase en una casa de la órden. Hizo admirables progresos 
así en las ciencias como en la virtud, creciendo ésta al mismo p aso que 
los años. Vuelto á Steinfeldt, le hicieron refitolero. Pero como este oficio 
le dejase poco lugar para atender á sus ordinarias devociones, estaba 
desazonado con él, y aun llegó á mostrarlo. Apareciósele la santísima 
Virgen, y le reprendió, diciéndole: Acuérdate, hijo, que tu primera 
obligacion es la obediencia. Todas esas devociones voluntarias mu-
chas veces son frutos del amor propio. Nunca agradarás mas á mi 
Hijo y á mí, que cuando te dejares gobernar únicamente de la san- 
ta obediencia. ¿No es grande 
j  
 y grande dicha tuya el servir á 
tus hermanos? La caridad encierra en si todas las demás virtudes. 
Hizo tanto fruto esta leccion, que en adelante en ninguna cosa hallaba 
gusto nuestro Herman, sino en obedecer; y cuando se atravesaban los 
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favores del cielo con las obligaciones del oficio, dejaba aquellos por 
estas. 
Sería cosa larga apuntar, cuanto mas referir individualmente, las 
singulares dignaciones de la santísima Virgen con este su fidelísimo 
siervo. Apariciones frecuentes, conversaciones familiares, proteccion 
muy especial, dones, privilegios, beneficios; en fin, todas aquellas gra-
cias con que esta benignísima Señora acostumbra honrar á las almas 
mas queridas, mas privilegiadas y mas favorecidas suyas, todas eran 
muy ordinarias en Berman José. 'Un religioso premonstratense, confi-
dente suyo, que escribió su vida, asegura con ingenuidad, que á él 
mismo se le harían increíbles, sino hubiera sido testigo de ellas. 
A la verdad, ningun devoto de esta Señora parece que pudo amarla 
con mayor ternura, ni venerarla con mayor zelo y mas profundo respe-
to. Solo con ver una imagen de la Virgen se quedaba estático y arro-
bado. Siempre que pronunciaba su dulcísimo nombre, hacia una pro-
funda inclinacion con todo el cuerpo, postrándose casi hasta la tierra; 
y aseguraba que sentia entonces una suavidad espiritual muy superior 
A todo lo que pueda percibir el gusto, y ni apenas concebir la imagina-
cion. Por su inocentísima vida, por su amor á la Reina de los ángeles, 
y por su singular castidad, comenzaron los religiosos á darle el nombre 
de José. El se resistia á admitirle, diciendo que era profanar un nom-
bre tan santo aplicarle á quien no tenia ninguna de filas virtudes del 
santo Patriarca; pero habiéndosele aparecido la Virgen, y habién-
dole dado á entender que aquel nombre le convenia, le retuvo hasta la 
muerte. 
Fácil es de comprender de qué medios se valió para merecer del cielo 
tantas y tan singulares gracias y favores, que contribuyeron mucho A 
su 'santificacion. Pudiérase asegurar que la humildad fue el carácter y 
el distintivo de este gran siervo de Dios, segun el bajo concepto que te-
nia de sí mismo. Su vida fue un prodigio de penitencia. Casi nunca co-
mia mas que pan y agua; eran continuas sus vigilias, y cuando se 
veia precisado a tomar algun descanso, se echaba sobre unos manojos 
de sarmientos, sirviéndole una piedra de cabecera. Decia que esta vida 
era tiempo de mortificacion, y que estaria inconsolable si se le pasase 
un solo momento sin padecer algo. Llegó á tener algun escrúpulo dé 
haber excedido á sus fuerzas los piadosos rigores que arruinaron su sa-
lud. Pero las penitencias voluntarias no fueron l as que únicamente die-
ron mucho ejercicio á su mortificacion y. á su paciencia. Para templar 
la satisfaccion que le podian causar los extraordinarios favores que re-
cibia del cielo, y tambien para purificar mas su virtud, permitió el 
Señor que fuese inquietado y humillado con prolijas y molestas tenta-
ciones, afligiéndole al mismo tiempo con diversas enfermedades cor-
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poco para que se hiciese admirar su perfecta resignacion en las disposi-
ciones del cielo, y su invicta tolerancia. 
Ordinariamente se aumentaban sus penas interiores y sus dolores 
en las  vísperas de las festividades grandes, disponiéndole Dios de esta 
manera para que recibiese las extraordinarias gracias, con que solia fa-
vorecer a aquella inocente alma en semejantes dias. En la vigilia dq 
navidad se vió reducido á tan lastimoso estado, que creyó habia llega-
do ya su última hora, cuando á media noche se halló de re-
pente tan sano y tan robusto, que pudo asistir á maitines y á la 
misa. 
Profesaba singular devocion á santa Ursula y á sus compañeras, en 
cuya honra compuso algunas devotas canciones, y no paró hasta conse-
guir.,algunas reliquias de aquel santo ejército de vírgenes, para enrique-
cer con ellas la iglesia de su monasterio. Pero en la devocion al santí-
simo Sacramento se excedia á sí mismo, explicándose ordinariamente 
sus frecuentes visitas, sus continuas adoraciones, y los devotos ejerci-
cios que hacia para venerarle, en amorosos éxtasis y deliquios. 
Luego que se vió elevado á la dignidad del sacerdocio, le ocupaba 
únicamente la magestad del divino sacrificio, mostrando en el fuego 
que arrojaba su semblante mientras celebraba la misa, el que abrasa-
ba interiormente su inflamado corazon. Solo con verle en el altar aviva-
ba la fe de los circunstantes, siendo indicio las dulces y tiernas lágrimas 
que derramaban sus ojos, de la abundancia de gracias y dulzuras inte-
riores que inundaban aquella purísima alma. 
Por tres dias enteros se le vió arrobado en éxtasis. Compuso una ex-
posicion sobre los Cantares, cuyos sublimes pensamientos acreditan 
bien la divina luz que recibia del cielo en la íntima comunicacion con 
el Señor. Ya habia muchos años que este fiel siervo de Dios, consumi-
do de penas interiores y de dolores corporales, estaba tan débil, que al 
parecer vivia de milagro, cuando quiso en fin el Señor recompensar 
sus trabajos. 
Hacia el fin de la cuaresma desearon mucho ver al bienaventurado 
Herman José las religiosas Bernardas de un monasterio no muy dis-
tante del de Steinfeldt; y aunque el abad le costaba repugnancia dejar-
:le salir, no pudo negarse á lasinstancias de las monjas. Luego que llegó 
el Santo al convento, con el mismo báculo que llevaba trazó el hoyo 
que le habia de servir de sepultura. Sabiendo que le restaban pocos dias 
que vivir, dobló su fervor, y se dedicó á consolar á aquellas religiosas 
con el mayor zelo y  caridad. El tercer dia de Pascua se sintió extraor— dinariamente debilitado, y solo pensó en disponerse para la muerte con 
7 tiernos y continuos coloquios con Dios y con la santísima Virgen, estan-
do casi siempre extático y arrobado. Finalmente, el jueves de la sema-
na de Pascua del año 1233, aquella inocente alma, colmada de tantos 
Fratres: Fructus autem Spiri-
tus est charitas, gaudium, pax, 
patiencia, benignitas , 
.bonitas, 
7 
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favores del cielo, dotada del don de profecía y de milagros, fue á reci-
bir del Padre de las misericordias y del Dios de todo consuelo, el pre-
mio debido á su fidelidad y á su inocencia. Enterráronle en aquel pro-
pio sitio que el mismo habia trazado; pero el abad y religiosos de Stein-
feld, no pudiendo sufrir verse privados de aquel tesoro, alcanzaron li- 
cencia del arzobispo de Colonia para trasladarle á su monasterio; ha-
llándose incorrupto y entero el santo cuerpo, siete semanas despues de 
enterrado, , cuando se hizo la traslacion, la que quiso el Señor acompa-
ñar con gran número de milagros: Desde luego se puso su nombre en 
los martirolegios y calendarios en el dia 7 de Abril, y poco despues se 
comenzó á celebrar su memoria con fiesta y oficio eclesiástico en la ór-
den Premonstratense, y en varios lugares del arzobispado de Colonia. 
El año de 1628 se comenzaron á formar nuevos procesos en órden á su 
canonizacion á instancias del emperador Ferdinando II, y á solicitud 
del arzobispo elector de Colonia Ferdinando de Baviera. Algunas re-
liquias del beato Herman José, ricamente engastadas, se veneran pú-
blicamente en Colonia, en la abadía del Parque junto á Lobayna, en la 
de 'Tongerio, en la Cartuja de Colonia, y en la abadía de san Miguel de 
Amberes; pero la mayor parte de su cuerpo se conserba en Steinfeldt. 
La nnnisa es de la dominica precedente, y la o aclon 
propia del Santo, que se reza en Steisntelalt, es la, 
siguiente: 
0 Dios, que preveniste con 
tantas bendiciones de dulzura á tu 
confesor el bienaventurado Her-
man José, que desde su tierna in-
fancia mereció ser regalado con 
muy frecuentes visitas y familia-
res conversaciones de la virgen 
María; concédenos que imitando 
lá inocencia y santidad de su vida, 
lleguemos con seguridad á la pa-
tria celestial, donde goza de 
eterna gloria. Por nuestro Señor: 
Deus, qui beatum Hermanum 
Joseph, confesorem tuum, ade6 
benedietionib,cs dulcedinis prce- 
venisti, ut á pueritia creGerrt- 
mis gloriosce virginis Marice visi- 
tationibus et alloquiis frai mere- 
retur; prcesta qucesu7nus, ut inno- 
centis; et sanctce vitce ej us vesligtïs 
insistentes, ad ccelestem patriam, 
in qua glorious 
 exultat, secai,ri 
perveniamus. Per Dominum nos-
trum ... 
epístola es del cap. 5 de la del apó tol san Pablo 
á los de Galacia. 
Hermanos: El fruto del Espíritu 
es la caridad, la alegria, la paz, 
la paciencia la benignidad, la 
' 16 
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modestia, continencia, castilas. 
Adverse /iujusmodi non est lex. 
Qui autem sont Christi, carnem 
suam crucifixerunt cum vitiis et 
concupiscentiis. Si spiritu vivi-
mus, spiritu et ambulemus. Non 
efficiamur inanis glorie cupidi, 
invicem provocantes, invicem in-
videntes. 
bondad, la longanimidad, la man- 
sedumbre, la fe, la modestia, la 
continencia, la castidad. Contra 
estas cosas no está la ley. Ahora: 
aquellos que son de Cristo, cru-
cificaron su carne con los vicios y 
concupiscencias. Si vivimos del 
espíritu, caminemos tambien en el 
espíritu. No seamos avarientos de 
vanagloria provocándonos mutua-
mente, y teniendo envidia unos de 
otros. 
NOTA. 
«Desde Licaonia pasó san Pablo á &alacia el año del Señor de 51, "y alli pre-
dicó la fe de Cristo con tanto 'fruto, que no obstante la natural rusticidad y gro-
seria de aquellos pueblos, desde luego se mostraron los mas zelosos cristianos. 
Pero habiendo sembrado entre ellos mala aoctrina algunos pseudo-apóstolés y 
falsos hermanos, les escribió el Apóstol 'esta carta, mostrando en ella el ardien-
te y extraordinario zelo, á causa de la grandeza del mal. Escribióla el año 55 
ó 56 del nacimiento de Cristo.» 
REFLEXIONES. 
Fructus autem Spiritus est charitas, gaudium, pax patientia etc. 
Los frutos del espíritu son la caridad, la alegría, la paciencia, la man-
sedumbr\e, la bondad, la longanimidad, la fe, la modestia, la conti-
nencia, la castidad. No se ven estos frutos en el mundo, porque en él 
no se ve espíritu, todo es carne. La caridad es poco conocida; la alegría 
interior está desterrada; la paciencia es forastera; la mansedumbre es 
arti ficial; y las demás virtudes solamente son conocidas por el  nombre. 
 Estos precio§os dones son frutos de la vida espiritual: esto es, de la vi-
da verdaderamente cristiana: solamente los gustan las almas puras, las 
personas sólidamente devotas. 
¡Cuando tendrán á bien los mundanos convenir en esta verdad, yde- 
á la virtud aquel aire risueño y apacible que le es tan natural; aque- 
,alegría sincera, pura y llana, que es su distintivo! ¡cuándo dejarán 
de desacreditarla por la falsa idea 
 \ que forman de su aparato! ¡cuando 
dejarán de desfigurarla por los impropios rasgos y groseros colores con 
que la pintan, por las negras sombras con que la representan! No hay 
cosa mas risueña que su aire, ni cosa mas apacible ni mas amable que 
sus modales. 
Cuando reina en uni alma la virtud, reinan en ella la alegría, la 
paz, la paciencia, la mansedumbre, el agrado, la bondad y la caridad. 
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¿Qué cosa podrá turbar la serenidad de un espíritu iluminado con la 
gracia del Señor, ni la calma de un corazon que tiene dominadas sus 
pasiones? De aquí nacen aquella igualdad inalterable, aquella apacible 
perpétua mansedumbre de los buenos, que el mundo ni aun de vista cc—
noce entre los que le sirven. 
Pero por mas que se clame que no es tan áspero como se pinta el pais  . 
de la virtud, todavía se obstina el mundo en creer que en él nacen las 
espinas debajo de los pies, y que el camino que conduce á esta region es 
impracticable. Los que le conocen bien, aseguran que es tierra de prc-
mision, que produce abundantes y suavísimos frutos; pero los que estan 
preocupados de la aprension contraria, insisten en que el aire es conta— 
gioso, que es una tierra infestada de monstruos y de fieras, que ella 
misma se abre entre los pies, y traga á sus habitadores. Con esto se es-
pantan los sentidós, se aeobardan y se retiran tantas personas. 
Pero, Dios mio, aunque la virtud fuera todo esa que tan errada-
mente se concibe; aunque costára mucho conseguirla, (hay otro partido 
que tomar? Y si cuesta mucho mas el no abrazarla, ¿no será menor 
nuestra excusa, y mas sensible nuestro dolor? ¿pues qué locura es no 
ser verdaderamente virtuoso? 
Si las espinas que se encuentran en el camino de la virtud no pun-
zan en la realidad; si en cualqúiera otro camino se encuentran mas, y 
son mucho mas penetrantes; si las cambroneras que le atraviesan de-jan bastante espacio y muy acomodado; si los monstruos que se temen 
son unos fantasmones que en acercándose á ellos se desvanecen; ¡qué 
dolor, qué desesperacion será para aquellas almas tímidas y delicadas, 
que estiman, que aman la virtud, pero que no se atreven á acercarse 
á ella temiendo mil trabajos y dificultades, al mismo tiempo que tan cie-
gamente se entregan á las inquietudes, á )as fatigas, á las congojas, á 
los cuidados, á las pesadumbres, á los caminos duros y difíciles del 
mundo, deslumbradas con la esperanza de una vida dulce y tranquila, 
que solamente puede hallarse en el servicio de Dios! Con razon dice el 
Apóstol, que no hay ley contra los que gustan los dulces frutos del es-  , 
piritu. Adversus hujusmodi non est lex; esto es, que no necesitan de 
amenazas para cumplir con l as obligaciones de la religion y de su esta 
do. No hay temor enla caridad, puesto qued a caridad perfecta de 
tierra todo temor (1. Joann. I), por lo que el temor tiene de pena 
de fatiga. 
Qui autem sunt Cristi, carnem suam crucifixerunt cum vitas et 
concupiscentiis. Los que son de Cristo tienen crucificada la carne con 
todas sus pasiones y malas inclinaciones. ¿Pues qué mucho es que rei-
ne en ellos la caridad, la alegría, la paz, la mansedumbre y la pacien-
nia? Si las pasiones estan' aprisionadas, si estan como enclavadas en 
S 
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una cruz, no pueden inquietar el alma, na pueden turbarla la paz y la 
alegría. 
El evangelio ea dell cap. 13 de san Lucas. 
In illo tempore divit Jesus dis
-cipulis suis : Contendite intrare 
per angustam portam: quia mul-
ti, deco vobis, qucerunt intrare, et 
-non poterunt. Cum auteur intra-
verit pater famaias , et clauserit 
'ostium, incepietis foris stare, et 
pulsare ostium, detentes: Domi-
ne, aperi nobis: et respondens, 
dicetvobis: Nescio vos unde sitis. 
En aquel tiempo dijo Jesus a 
sus discípulos: Esforzaos á entrar 
por la puerta estrecha; porque os 
aseguro que muchos buscarán en-
trar, y no podrán. Y cuando ha-
ya entrado el padre de familias, y 
haya cerrado la puerta, comen 
zaréis, estando á la parte de afue-
ra, á llamar, diciendo: Señor: 
ábrenos; y el os responderá y di- 
rá: No os conozco, ni sé de don-
de sois. 
1MEDITACION. 
Del camino de la salvation 
PUNTO PRIMERO.—Considera que de solo el Salvador del mundo po-
demos aprender cuál es el verdadero camino de la salvacion. Cualquie-
ra otro maestro nos descaminará. No hay otro camino para el cielo que 
el que él trazó y todos los santos siguieron. ¿Cuál es, pues, este cami-
no real, derecho y seguro, que lleva á la vida? Una senda estrechaLy 
cerrada al amor propio y á los sentidos, en la cual se ahoga la vivaci-
dad de las pasiones, nacen las cruces naturalmente,  y se despoja el 
hombre viejo de los malos hábitos. Esta es aquella moral que nunca 
fue del gusto de los mundanos, porque condena sus diversiones y 
 sus 
 máximas. 
El camino de la salvacion es camino de penitencia y de humillacion : 
else abate el alma hasta su nada; piérdense de vista aquellas alturas 
están cubiertas de nieblas ó de nieves; caminase al Abrigo de una 
a cible sombra, y no se halla otra comida que el fruto de la cruz, 
amargo al paladar, pero sustancial y muy provechoso para la salud' del 
alma. 
Esta es aquella moral que reprime la orgullosa libertad del entendi— 
miento, poniendo freno allicencioso desórden del corazón; la que aprie- 
ta extrañamente á la concupiscencia ; reduce á muy estrechos límites al 
interés, y arregla las costumbres al nivel de las puras máximas del 
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nos sabe qué es aceptacion de personas: no confunde á la verdad los es-
tados, las edades, ni las condiciones; pero guardando la debida pro- 
 
porcion, todo lo gobierna por un mismo sistema. La modestia en el tra-
ge, la frugalidad en la Comida, la moderacion en los proyectos, la afa-
bilidad, y la igualdad en el trato y en el genio, son los primeros prin-
cipios invariables de esta moral. En toda ella se lleva siempre la pri-
macía la humildad cristiana; y la devocion, la caridad y la paciencia 
 
son las que reinan.  
¡Ah, Señor, y  qué diferentes son vuestros caminos del que nosotros  
seguimos! ¡y qué poco se conforman nuestras costumbres con los prin-
cipios de vuestra moral! Pero si cualquiera otro camino lleva á la  per-
dicion; si no debemos seguir otra guia que á vos; si cualquiera otro  
sistema de conciencia es falso y  engañoso; si cualquiera otra máxima es  
error; si cualquiera otra senda nos descamina: ¿cuál será el paradero  
de tantas almas como van por el camino ancho, y tienen por muy es-  
trecho el único que guia al cielo? ¡Buen Dios! ¿cuál será el paradero de  
los múndanos, y de todos los que siguen las máximas del mundo?  
PUNTO SEGUNDO.—Considera que no hay mas que una sola religion 
 
verdadera, una sola fe, un solo evangelio una sola doctrina, y con-
siguientemente un solo camino para el cielo . Este es aquel camino an-
gosto, aquel desierto, por donde es preciso pasar para entrar en la tier-
ra de promision. Si en él se encuentran mares que atravesar, es nece-  
sario pasarlos sin ser sumergidos en las ondas; si se hallan barrancos, es  
menester saltarlos; si salen al encuentro enemigos, es preciso comba-
tirlos y vencerlos. 
 
El camino es estrecho, pero no puede ensancharse; cualquiera otro 
 
mas espacioso, mas llano, y mas' trillado, desvía del término. La mo-
ral de Jesucristo oprime al amor propio, y descontenta á los sentidos; 
 
pero cualquiera otra m as acomodada engaña y envenena. Por algo  
manda el Salvador á todos,los cristianos que se hagan violencia, si han  
de entrar en el reino de los cielos; que se esfuercen á entrar por la puer-
ta angosta: Contendite intrare per anqustam parfam.  
¡Pero cuál será el paradero de aquellos mundanos, que se estreme-
cen á solo el nombre de mortificacion y de violencia! ¡cuál el de aque-
llas damas delicadas, que ignoran lo que es penitencia y mortificacion !  
¡cuál el de aquellas person as religiosas, que olvidadas ya de sus pri-
meros fervores, viven con tibieza y-aun con relajacion! ¡cual el de aque-
llos ministros del Señor, que van tan distantes de la doctrina de su maa-
estro.  
¡O mi Dios, cuántos y cuántos van muy desviados del camino de la  
salvacionl A vista de esto, ¿qué maravilla es que tantos se pierdan  
Propónenseles los mas esenciales mandamientos de la ley; ¡pero cuán- 
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tos claman inmediatamente por la dispensa! No parece sino que la doc-
trina de Jesucristo está ya anticuada, que no se hizo para los cristianos 
de este tiempo; y falta poco para que piensen que la moral del evange-
lio es contra toda razon. El corto número todavia se esfuerza .á entrar 
por la puerta angosta; ¡mas oh, y qué corto es este número! La muche-
dumbre busca camino mas espacioso y m as llano. 6Y no seré yo quizá 
de esta muchedumbre? No pocos son los que se afanan por descubrir 
algun camino medio; pero este camino los lleva al precipicio. ¡Y despues 
de esto nos admirarémos de que sea tan corto el número de los esco-
gidos! 
¿Tenemos por ventura otra guía que el mismo Jesucristo, ni pode-
mos tener otro maestro? ¿se puede apelar de sus sentencias, ni de sus 
decisiones á otro tribunal? ¿se espera acaso que algun dia se puedan 
reformar sus oráculos? Uno'de ellos es, que el camino del cielo es es-
trecho; que no hay otro camino; que es menester esforzarse á en-
trar por él; que el reino de los cielos se gana á viva fuerza. Hom-
bres del mundo, idólatras de los placeres, gritad cuanto quisiéreis con-
tra esta doctrina; apelad de esta sentencia, ¿pero adonde? 
¡O mi Dios, y cuánto tiempo ha que estoy andando, y acaso estoy an- 
dando muy fuera del camino de la salvacionl Por buscar el mas espa-
cioso, me he descaminado. El dia va cayendo, y yo quizá estoy ya muy 
cerca del término de mi jornada. Pero pues ya conozco mi descamino, 
por vuestra misericordia haced que me aparte de 61, y que entre en el 
Camino real; lo que ayudado de vuestra divina gracia comienzo á ha-
cer desde este mismo dia. 
JACIILATOIIIAS. 
Erravi, sicut ovis qum periit: qucere servum tuum, quia mandata 
tua non sum oblitus. Salm. 118. 
Erré, Señor, y descaminéme, como una pobre oveja descarriada; pero 
vos, mi Dios, como buen pastor, buscadme, y reducidme al aprisco, 
porque resuelto estoy á no olvidar jamás los amorosos silvos de vues-
tra santa ley. 
Viam iniquitatis amove a me: et de lepe tua miserere mei. Salm. 118. 
No solamente me úabeis de apartar á mi del camino dula perdicion, si-
no que al mismo camino de la perdicion le habeis de apartar de mí, 
teniendo misericordia de mi miséria, para que en adelante no me jesvie de vuestra doctrina. 
PROPOSITOS. 
El dia de boy se gusta mucho de teólogos condescendientes, y de odi 
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niones que acomoden: búscanse profetas que hablen siempre á nuestro 
paladar. Hablar como habló Jesucristo, es rigidez, es nimia severidad, 
es una moral que se va acercando al rigorismo. Las voces de mortifi-
cacion, de abnegacion y de penitencia, ya no se usan; á lo m as se oyen 
como un lenguaje de antaño, como una gerigonza espiritual, que se ha-
bla allá en los claustros. Con todo eso este es el lenguaje ordinario de 
Jesucristo, que no es capaz de envejecerse, ni de anticuarse. ¿Y no se-. 
ras tú uno de aquellos espíritus mundanos, disgustados con las máxi-
mas del evangelio, que no solo echan menos los groseros manjares de 
Egipto, sino que se alimentan de ellos aun en el mismo desierto? Dime: 
¿vas por el camino angosto? ¿no sigues sendas torcidas, cuando buscas 
una moral, no solo benigna, sino acomodada y laxa? Coteja el camino 
que sigues, con el que siguieron los santos. ¿Por, qué motivo escogiste 
á ese confesor mas que á otro? ¿no es acaso porque condesciende con
—. 
 tigo, con tu genio, con tus inclinaciones, con tus pasiones? Es muy de 
tu gusto su cbndescendeneia; ¿pero será igualmente muy de tu pro-
vecho? ¿tus costumbres, tus diversiones, tu mesa, tus muebles, tu co-
mercio, tu conducta, acreditan acaso que sigues el camino de Jesucris-
o, que vas por la senda estrecha? Examínate acerca de un punto tan 
importante; no dilates 1°a enmienda, y suplica encarecidamente á tu con-
fesor, que nada te perdone, que en nada te lisonjee. 
2 Muchos claman contra la moral que ellos llaman relajada, y, no 
por eso tienen vida menos licenciosa. Predican la que llaman austéra, 
y practican la relajada: quieren que otros sigan la estrecha, y ellos van 
por la ancha. Ya condenó Cristo á estos fariseos. Predica, reprende, 
corrige mas con tus ejemplos que con tus palabras. Siendo tan severo 
con los otros, no seas tan indulgente contigo propio. Entra el dia de hoy 
dentro de tí mismo, y examina qué prueba has dado de ir por el cami-
no estrecho. No te dispenses en máxima alguna del evangelio. Contra- 
tos, tráfico, gobierno de tu conciencia, ayunos, limosnas, sacrificios, 
observancia regular, delicadeza de conciencia, modestia, la práctica de 
las máximas del evangelio, muestran el camino de la salvacion. 
DU VIII. 
La conmemoracion de los Hieles difuntos. 
REFIERESE en el segundo libro de los Macabeos (cap, 12.) que Ju-
das, aquel no menos valiente que piadoso caudillo del pueblo de Dios, 
despees°de haber tomado y saqueado á Jamnia, marchó con tres 
mil infantes y con cuatrocientos caballos á. atacar Gorgias, gober-
nador de Idumea. Habiendo venido á las manos los dos ejércitos, 
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quedaron muertos en el campo algunos pocos judíos, y viendo Judas 
 
que acobardados los suyos se iban retirando, recurrió al Señor de los 
 
ejércitos, y clamando al cielo con himnos y con cánticos, consiguió 
 
una completa victoria. Despues de haber dado gracias á Dios en la 
 
ciudad de Odollán, y de haber celebrado en ella el dia del sábado, 
 
volvió al campo de batalla, y recogió los muertos para enterrarlos en 
 
el sepulcro de sus padres. Pero todo el ejército Macabeo quedó ad-
mirado y sorprendido al encontrar entre las túnicas de los que ha— 
 
bian muerto en el combate, algunas cosas que hablan pillado en los 
 
templos de Jamnia, en el saqueo de la ciudad, como eran piezas de 
 
plata y oro, y otras alhajuelas, que los gentiles habian consagrado á  
sus idolos en aquellos templos; lo que era expresamente contra la ley: ' 
Mec inferes quidpiam ex ídolo in domum . tuam (Dent. 7.). Todos co—, 
 
nocieron claramente que esta habia sido la causa de su muerte; y 
 
adorando los altos juicios del Señor, que habia descubierto lo que se 
 
habia intentado ocultar, se pusieron todos en oracion, suplicándole 
 
se dignase olvidar aquel pecado, que siendo de pocos delincuentes, 
 
estuvo á peligro de perecer por él todo el ejercito. Valióse de esta 
 
ocasion el piadoso General para exhortar al pueblo á la mas pura ob-
servancia de la ley, pues tenia delante de los ojos el rigor con que 
habla castigado Dios la inobservancia de sus hermanos y compañe-
ros. 
No dudaban los judíos que habia ciertos pecados, cuyo perdon ó re-
mision de la pena se podia conseguir aun para los que habian pasado 
 
á la otra vida, especialmente cuando los que quedaban en ésta se 
 
interesaban por dicha remision, ofreciendo para conseguirla oraciones 
 
y otras obras satisfactorias. De estas obras de misericordia hechas 
 
en favor de los difuntos habla Tobias, cuando aconseja á su hijo que 
ofrezca su pan y su  vino ,sobre la sepultura del justo: Panem tuum,' 
et vinum tuum super sepulturarn justi constitue (cap. L); pero que 
se guarde bien de comer este pan, y beber este vino en compañía de 
los pecadores: Et noli ex eo manducare et bibere cum peccatoribus. 
Donde se puede observar,. que ya entonces se estilaban, no solo las 
ofrendas sobre las sepulturas, sino los convites y comidas en el dia 
de los oficios, ei de los funerales. ¿Pero qué eomidas y qué convites?  
los que se hacian de limosna á los pobres por via de sufragio por el  
alma del difunto. 
 
Con el mismo espirita, y por el propio motivo?os vecinos de Jabez  
de Galaad ayunaron siete días despues de la muerte de Saul y de  
Jonatás: Sepelierunt in nemore Jabes, et jejunaverunt septern diebus  (1. Rea. 
 31.); y por la misma razoà el piadoso general Macabeo, 
habiendo hecho una colecta, ó demanda, en que recogió de limosna  
doce mil dracmas de plata, que corresponden a diez y ocho mil 'y  
17 
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cuatrocientos reales de nuestra moneda, las envió á Jerusalen para 
que se ofreciesen en "sacrificio por los pecados de los que habian 
muerto: Misit Jerosolyman offerri pro peccatis mortuorum sacrifi-
cium. 
Es pues evidente, que era práctica inconcusa de los judíos, auto-
rizada por los profetas, y por los hombres mas santos de la ley anti- 
gua, ofrecer sacrificios por los difuntos que habían muerto en gracia: 
por lo que añade el sagrado historiador, que el piadoso general Ma-
cabeo consideraba estar reservada en la otra vida una gran miseri-
cordia para los que habian muerto sin la mancha del pecado: Con-
siderabat, quod hi, qui cum pietate dormitionem acceperant, opti-
mad haberent repositam gratiam. 
No ignoraba Judas que aquellos soldados, violando rin precepto 
tan expreso de fa ley, de no reservar para sí cosa alguna de las que 
estuviesen consagradas á los ídolos, habian cometido una especie de 
sacrilegio. Pero pudo piadosamente presumir, que arrepintiéndose 
de este pecado antes de espirar pedirian perdon á Dios; ó que pu-
ramente se moverian á quitar á los ídolos aquellas alhajas, como 
simples despojos de la guerra, sin pasarles por el pensamiento espe- 
cie alguna de idolatría; ó que sin pensar en llevarlas á sus casas, ted-
drian ánimo de entregarlas al General despues de la batalla, para 
que fundidas, se repartiesen entre todo el ejército. En fía, ó la 
parvidad de la materia, como dice un moderno expositor del viejo 
Testamento, ú otras circunstancias que ignoramos, pudieron mover 
a-aquel prudente y piadoso General á hacer juicio que no habia si-
do culpa grave la que habian cometido. Y por otra parte, habiendo 
muerto en defensa de la verdadera religion y del santo templo, po-
dia creer piadosamente, que antes de su muerte les haría Dios la 
gracia, ó á todos, 6 â algunos de;ellos, de que se reconociesen, casti-
gándolos en esta vida para perdonarlos en la otra. Sancta ergo, et 
salubris est cogitatio pro defunctis exorare, ut á pecatis solvantur. 
Pero comoquiera, siempre se infiere de aquí (concluye el historia- 
dor sagrado) que es santo y saludable el pensamiento de rogar á 
Dios por los difuntus, para que se les perdone en la otra vida la pena 
de los pecados, que cometieron en esta. 
Tal fue siempre la creencia de los fieles del Testamento antiguo, 
y tal fue invariablemente la fe de la iglesia católica en el nuevo Tes-
tamento, como. se evidencia por las palabras del mismo Jesucristo, 
por el testimonio de los concilios, Or el unánime consentimiento de 
los santos padres, y por la irrefragable autoridad de la tradicion 
inmemorial. 
Al que hablare contra el Espíritu santo, dice el Salvador, no le se-
ro perdonado este pecado, ni en este mundo ni en el otro (Matth. 
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12.). A los herejes que niegan, añade san Bernardo, que hay pur-. 
gatorio en la otra vida: Non credunt ignem purgatorium restare 
post mortem; encargarles que pregunten al que dijo esto, conviene á 
saber, que hay un pecado, que ni en esta ni en la otra vida se per- 
dona, cómo se explicó tan mal, si es que no hay purgatorio en el 
otro mundo: Qucerant ergo ab eo qui dixit, quoddam peccatum esse, 
quod neque in hoc sceculo, neque in futuro remitteretur, cur hoc di-
xerit, sa nulla manet in futuro remisslo, purgatione pecati. (Hora. 
16. in Cant.). 
El Apóstol habla de la misma manera que su divino Maestro. Si 
los muertos, dice, no han de resucitar, ¿á qué fin bautizarse por 
ellos? Si omninó mortal non resurgunt, ut quid et baptizantur pro. 
illis? (r. Cor. 15.) Esto es, como expone san Efren, ¿á qué fin hacer 
buenas obras, y ayunar por los difuntos, si no esperan resurreccion 
en la otra vida? (Ephr. in suo Testara.) Y san Cipriano por nombre 
de bautismo entiende algunas veces las lágrimas de la penitencia: 
lacrymis se baptizat: (Serm. de Cæn. Dom.): en cuyo sentido decia el 
Salvador á los hijos del Zebedeo: ¿Podréis beber el cáliz que yo ten-
go de beber, y bautizaros con el bautismo con que yo he de set bau-
tizado?. (Marc- ro .) 
Los mas antiguos concilios hablan siempre de las oraciones y de 
las misas que se ofrecen por los difuntos, como de obras de mise-
ricordia fundadas en la constante fe de toda la Iglesia. Sacramenturn 
altaris non nisi á jejunis hominibus celebretur, dice el concilio car-
taginense, en que suscribió san Agustin el año 397. No se celebre 
el santo sacrificio de la misa sino en ayunas. Si autem aliquorum 
postmeridiano tempore de functorum commendatio facienda est, soils 
orationibus fiat: pero si se quiere ofrecer Dios alguna cosa por los 
difuntos despues de mediodia, sean oraciones, y cualquiera otra es- 
pecie de sufragios, como no sean misas ó comuniones. 
El concilio Bracarense, 6 de Braga, en Portugal, que se celebró 
el año de 563, prohibe se hagan sufragios por los que voluntaria-
mente se mataron á si mismos con muerte violenta y deliberada. El 
de Vayson en el año de 529, el de Orleans en el de 533, y el de 
Chalon sobre el Saona, encomiendan que en todas las misas se 
haga . oracion por los difuntos: Visum est (dice el último, can. 3 9.) 
ut in omnibus missarum solemnitatibus pro defunctorum spiritibus 
loco competenti Dominus deprecetur; porque como no hay dia algu-
no en que no se deba rogará Dios por nuestras necesidades particu-
lares, tampoco le debehaber en que no se le pida en la misa por las 
benditas ánimas del purgatorio: Ita nimirum nulla, dies excepi debet, 
quin pro animabas fidelium preces Domino in missarum solemnita-
tibus fundantur. En todos tiempos ha observado la Iglesia esta pia- 
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dosa costumbre, añade el mismo concilio . Antiquitus hune modum 
sancta Ecclesia tenet, ut et in missarum solemnitatibus, et in allis 
precibus. Dominó spirilus quiesceiitium commendet: no solo de enco-
mendar á Dios los difuntos en la misa, sino en todas las demás ora-
ciones. Y segun san Agustin, la Iglesia católica hace oracion en ge-
neral por todos los difuntos, para que aquellos que no tienen parien-
tes ó amigos que hagan, ó quieran hacer por ellos esta obra de mi- 
sericordia, la. encuentren en la caridad y memoria del comun de to-
dos los fieles: Dicente beato Agustino, non sunt preetermittendee sup-
plication.es pro spiritibus mortuorum, quas faciendas pro omnibus 
in christiana, et catholica societate defunctis, etiam tacitas eorum no-
minibus, sub. generali commemoratione suscepit Ecclesia; ut quibus 
ad ista desunt parentes vel amid, ab una eis exhibeatur pia matre 
comuni. Estas son palabras del concilio; en las cuales no hace mas 
que recomendarlo que san Agustin asegura ser práctica inconcusa 
y general de la Iglesia: Hoc á patribus traditum universa obser-
vat Ecclesia. (Serm. 32 de verb. Ap.) 
¿Qué hace el sacerdote, pregunta san Dionisio, cuando ruega á 
Dios por los difuntos? Precatur oratio illa divinam clementiam, ut 
cuneta dimittat per inf rmitatera humanara admissa peccata defunc-
to, eumque in luce statuat, et regione vivorum (De Eccles. Hier. c. 7): 
Implorar la divina clemencia, para que por su infinita misericordia 
se digne perdonar las penas que corresponden á las culpas de los 
fieles difuntos, á fin de que, purificadas sus almas, sean admitidas á 
la claridad y al resplandor, que siempre brilla en la region de la vi-
da eterna. 
Roguemos á Dios, dice san Gregorio Nazianceno, así por nosotros 
mismos, como por aquellos que mejor dispuestos que nosotros, pu-
sieron dichoso fin á su trabajosa carrera: , et eoruin qui, quasi in via 
paratiores, prius ad hospitium pervenerunt, animas commendenaus. 
(Orat. in Caes.) Por eso, añade san Crisóstomo, no sin razon ordena-
ron los apóstoles, que en el tremendo sacrificio se hiciese siempre 
mencion de los fieles difuntos; porque sabias bien el gran provecho 
que de esto se seguia: Non temere ab Apóstolis hccc sancila fuerunt, 
ut in tremendis misteriis defunctorum agatur commemoratio; sciunt 
enim indo multum illis contingere l crum, utilitatem multam. (Hom. 
6. ad prop. Antioch.) 
Rogamos, en fin, dice S. Cirilo, por nuestros hermanos difuntos, 
porque creemos que sus almas reciben un grande alivio con el santo 
sacrificio de la misa: Denique pro omnibus oramos, qui inter nos vita 
functi sunt, maximun credentes esse animarum juvamen, pro quibus 
offertur obsecratio sancti illius et tremendi sacrificii. (Cath. 5..mis-
tag.) Y Eusebio refiere en la vida de Constantino el Grande, que man 
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dó le enterrasen en la iglesia mayor, para lograr mas sufragios del 
mayor concurso de los fieles. S. Epifaneo cuenta entre las herejías de 
Aério el habr negado que, aprovechasen á los difuntos las oraciones, 
las limosnas y los sacrificios, que se ofrecían por ellos. 
Asegura Tertuliano, que los sufragios por los difuntos son de tra-
dicion apóstolica; y hablando de una viuda dice, que encomiende 
á Dios el alma de su marido, y que nó deje de hacer todos los años 
un aniversario por ella:. Pro  anima ejus oret, et refrigerium interim 
adpostulet, ei.... et offerat annuls diebus dormitionis el us: (Lib. de 
Monog.) 
•Establecieron nuestros predecesores, dice S. Cipriano, que si al-
guno en su testamento nombrare por tutor ó por curador á un cléri-
go, no se hagan sufragios por su alma: Episcopi antecessores nostri 
censuerant, ne quis [rater excedens ad tutelar, vet curam clericum 
nom inet: at si quts hoc fecisset, non offerretur pro eo, nec sacrificium 
pro dormitione ejus celebraretur. (Lib. 1. epis, 9.) 
San Paulino alaba mucho la piadosa accion de un jóven caballero 
romano, Mamado Pamaquio, el cual habiendo muerto su muger, que 
era hija de la esclarecida Sta. Paula, juntó en la iglesia de S. Pedro 
A todos los pobres que hábia en Roma, y dió de comer caritativamen-
te á aquellos verdaderos protectores de nuestras almas, haciendo esta 
limosna por sufragio, y para alivio de la de su amada difunta. 
En fin, san Agustin, en el libro que intituló de la caridad con los fieles difuntos, dice lo siguiente: Leemos en el libro de los Macabeos, 
que se ofreció.un sacrificio en Jerusalen por las almas de los que 
habian muerto en la batalla; pero aunque nada de esto se leyera en 
la Escritura, bastaria la autoridad de la Iglesia para comprobar esta 
piadosa costumbre, pues vemos que siempre que el sacerdote celebra, 
hace conmemoracion de los difuntos: In Machabceorum libro legimus 
oblatum pro mortuis sacrificium; sed et si nusquarn in Scripturis ve-
teribus legeretur, non parva est universce Eclesice, qum in hac con-
suetudine claret, auctorilas, ubi in precibus sacerdotis, qua; Domino 
Deo ad ejus altare funduntur, locum suum habet edam commendatio 
mortuor•um. 
El sacrificio del altar, dice san Gregorio el Grande, aprovecha mu-
cho á las animas del purgatorio: libitum solet animas etiam pest 
mortem sacra oblatio hostie salutaris adjuvare. En una palabra, 
todos los padres griegos y latinos tienen el mismo lenguaje. 
Parece que lo dicho debe bastar para mover los fieles á socorrer 
con sus oraciones, limosnas, ayunos y sacrificios a, las ánimas de 
aquellos, que ciertamente no se olvidarán de sus caritativos bienhe-
_chores, cuando se hallen entre los bienaventurados. tllortuo non 
prohibeas gratiam, exclama el Sabio (Eccles. 7.): No niegues á lus 
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muertos esa sola gracia, ese solo bien que les puedes hacer, y que 
aquel padre, aquella madre, aquella esposa, aquel hermano, aquella 
hermana, aquel amigo, están esperando de tí. bY qué pensarán ahora 
los herejes de su error sobre un punto de fe tan evidente, y sobre una 
costumbre de la iglesia católica recibida sin intermision en todos 
los siglos? Tendrán valor para decir con su gefe Calvino: Convengo 
en que fue práctica inconcusa de la Iglesia desde su primitiva ins— 
titucion hacer oracion y ofrecer el sacrificio de la misa por los difun-
tos: Usu receptum est: pero confieso que todos los padres y toda la 
Iglesia se dejaron ciegamente arrastrar de un groserísimo error; 
Sed omnes fateor in errorem abrepti fuerunt. (Galy. lib. 3. Instit. 
cap. b.) ¡Buen Dios, y qué extravagantemente se desbarra cuando se 
pierde la fe! ¿Es posible que unos hombres, por otra parte de enten-
dimiento y de juicio, no conozcan que ellos son los que yerran, ellos 
los que se pierden, ellos los que se precipitan siguiendo á tal maes-
tro y á tal guia? 
La misa es la cotidiana de difuntos, y la oraclon la 
siguiente. 
Fidelium, Deus, omnium con— 	 0 Dios, criador y redentor de 
ditor, et redemptor, animabus todos los fieles, suplicamoste con-famulorum famularumque tua— cedas á las almas devuestrosásier-
rum, remissionem cunctorum tri- vos y siervas la,remision de todos 
bue peccatorum, ut indulgentiam sus pecados, para que obten
-quam semper optaverunt, plis gan por las piadosas oraciones de 
supplicationibus consequantur . vuestra Iglesia el perdon que siem-
Per Dominum nostrum... pre desearon de tí. Por nuestro 
Señor... 
La epístola es del cap. 14 del Apocalipsi. 
In diebus illis: Audivi vocem 
de ccelo, dicentem mihi: scribe: 
beati mortui, qui in domino mo— 
riuntur. Amodd jam dicit Spiri- 
tus, ut requiescant à laboribus 
suis; opera enim illorum sequun- 
tur illos. 
En aquellos Bias: Oí una voz 
del cielo, que me decia : escribe: 
bienaventurados los muertos que 
mueren en el Señor. Desde aho-
ra les dice el Espíritu, que des-
cansen de sus trabajos ; porque 
sus obras los acompañan. 
REFLEXIONES. 
¿Será morir gloriosamente, morir en el lecho del honor, en brazos 
de la abundancia, cuando á la muerte se sigue una infamia eterna y 
un infierno sin fin? ¿De qué sirve á la hora de la muerte la triste me- 
7 
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moría de los gustos pasados? Fiestas mundanas, diversiones multi-
plicadas, placeres esquisilos, prosperidad sin intermision, suntuosidad, 
magnificencia, ¡qué poca cosa pareceis á los ojos de un pobre mori-
bundo! ¿Será gran consuelo pasar desde un magnifico palacio á la 
sepultura? ¿desde una cama blanda, ostentosa y regalada á los infier-
nos? desde una numerosa corte á las llamas eternas? ¿será feliz el que 
muere poderoso, estimado, temido, amado de todo el mundo, si se 
condenar 
Beati, qui in Domino moriuntur. Este es el único secreto para 
sér feliz: esto solo vale mas que todos los tesoros del universo, tor 
das las prosperidades de la vida, todas las grandezas del mundo; esta 
es la unica felicidad que hay sobre la tierra: todas las demás son :en-
gaño, ilusion, fántasmas, puras quimeras. Bienaventurados los que 
mueren en el Señor, esto es, en su gracia y amistad: eso es morir 
rico, poderoso, ,lleno de honor, y colmado de gloria. 
Mas que toda la vida haya sido taraceada de mil desgraciados con-
tratiempos: mas que este puñado de dias que se hanyivido haya sido 
una perpétua cadena de infortunios, de desgracias, y de pesadumbres: 
mas que los trabajos hayan excedido al número de los dial, todo pa-
rece un sueño al que muere en el Señor. De nada de eso le resta en-
tonces.mas que una memoria muy superficial; comienza para él en 
aquel momento una felicidad llena y colmada: una alegría pura yeter-
na: está ya para ser como inundado de una avenida de gustos y de 
consuelos, para entrar en un pais donde enteramente se gozan dias de 
calma, despejados y serenos, que sucedan á aquellos días borrascosos 
y tarbados, de que ya apenas le;queda memoria. Muéreseen el Señor, 
pues se muere para vivir. Esto sí que se , llama hacer fortuna. ¿Qué 
se ha hecho de aquellos monarcas poderosos, que hicieron enel mun-
do tanto ruido? ¿de aquellas personas tan señaladas por sus bellas 
prendas de cuerpo y alma? ¿de aquellos hombres grandes que ocupa-
ron las primeras dignidades de la Iglesia, y los primeros puestos del 
Estado? ¿en qué pararon aquellos llamados dichosos, felices y afortu-
nados en el mundo, si se condenaron? ¿y en qué paran todos aque-
llos que no muer en en el Señor? 6cuántos de los que leerán estas re-
flexiones merecerán la misma tristísima suerte por no haberse aplica-
do á merecer la contraria? Para morir en el Señor, es preciso vivir y 
perseveraren la gracia del Señor. 
El evangelio es del eap. 6 de san Juan. 
In illo tempore dixit Jesus tur- 	 En aquel tiempo dijo Jesus á 
bis judceoruna: Ego sum panis la muchedumbre de los judíos: 
vivus, qui de ccelo descendi. Si Yo soy el pan que vive, que he 
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gaais manducáverit ex hoc pane, bajado del cielo. Si alguno Co—' 
navet in ceternum: et pans quem muere de este pan, vivirá eter- 
ego dabo, caro mea est pro mun— namente; y el pan que yo daré, 
di vita. Litigabant ergo judai es mi carne, la que dard por la 
ad invicem, dicentes: ¿Quomodo vida del mundo. Disputaban ; 
pote.t hic nobis carnemsuam da- pues, entre si los judíos, y de -
re ad manducandum? Dixit er— cian: ¿Cómo puede éste darnos 
go eis Jesus: Amen, amen dico' á comer su carne? y Jêsus les 
vobis: nisi manducavéritis car— respondió: En verdad, en verdad 
nena Filli hominis, et bibdritis os digo: que si no comiereis la 
ejus sanguinem, non habebitis carne del Elijo del hombre, y nó 
vitam in vobis. Qui manducat bebiereis su sangre, no tendreis  
meam carneen, et bibit meum san- vida en vosotros. El que come 
guinem, hubet vitam ceternam, mi carne, y bebe mi sangre, tie-
et ego resuscitabo eum in no- ne vida eterna, y yo le resucitar  
vissimo die. ré en el último dia 
MEDITACION. 
De, la necesidad de prepararse para la muerte. 
PUNTO PIUMEIIO.—Considera que la necesidad de prepararse para 
una santa muerte es indispensable. No hay en el mundo negocio tan 
importante como la muerte, no le hay mas dificultoso que una bue-
na muerte, y mas en quien no se dispone para ella durante la vida. 
¿Y hay tampoco negocio mas irreparable que el de una muerte in- 
feliz? Con todo eso, para ninguna cosa se preparan menos los  hom-
bres que para lograrla dichosa. 
Si se muriera dos veces, sería menos imprudencia arriesgarse á 
morir mal una vez; podria repararse esta falta; se podría hacer pe-
nitencia á un mismo tiempo de una mala vida, y de una mala muer-
te. Pero no se muere mas que una vez sola; y la eternidad, ó feliz, ó 
desgraciada, depende absolutamente de esta muerte. 
Cuanto mas hemos trabajado para el cielo, cuanto mas santamente 
hemos vivido, mas interés tenemos en acabar la vida santamente, 
por no perder el fruto de tantos trabajos. Es verdad que una santa 
muerte es ordinariamente fruto de una santa vida; pero no es menos 
verdad que una muerte en pecado aniquila todos los merecimientos 
de la vida mas santa, y que todos los méritos de la mas santa vida 
no pueden asegurarnos una santa muerte. ¿Y siendr esto así, se 
piensa mucho en la muerte? Al ver nuestro descuido sobre un punt () 
 tan importante, pudiera parecer que no hay cosa mas fácil, ni tampo-
co mas comun que morir bien. 
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Si para morir bien bastára recibir los postreros Sacramentos, besar 
,con ternura un Crucifixo, y derramar tal-vez algunas lágrimas, aca- 
so seria menos intolerable nuestra imprudencja? No siempre es muy 
dificultoso encontrar un Confesor , zeloso y habi .^, que nos asista en 
aquel último peligro; pero cuantos hay que murieron con todos estos 
auxilios, y se condenaron? Morir cubierto de ceniza y de cilicio, mo-
rir rodeado de sacerdotes, y de santos Religiosos, es morir con edi-
ficacion; pero esto precisamente tampoco es morir bien. Morir bien 
es morir despues de haber borrado con la penitencia todas las man-
chas, todas las culpas de la vida, es morir en estado de gracia; es mo-
rir lleno de una fé viva, de una esperanza firme, de una caridad 
ardiente, es morir con un grande horror á todo lo que el mundo ama, 
con un amor de Dios sobre todo lo criado. ¿Y todo esto será muy facil 
á quien amó Ian poco á Dios durante la vida? á quien se le pasó toda 
la vida casi sin pensar jamás en morir bien? 
Cosa extraña! Si uno tiene que representar un triste papel en un 
teatro, ó que predicar un sermon en un Pulpito, á que hacer osten-
tacion de su habilidad y de su literatura en una cátedra, se previene 
por semanas, por meses, y tal vez por años enteros para salir con lu-
cimiento, siendo así que todo ello es de bien poca importancia. ¡Pero 
qué tiempo, gran Dios, se emplea en disponerse para morir bien, cuan-
do este gran negocio pide no menos que todo el tiempo de la vida! 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que nunca puede ser demasiada la 
preparacion para una cosa que se hace una sola vez; cuando de ha- 
cerla bien esta sola vez pende nuestra felicidad eterna. 
Si fuera cosa tan fácil lograr una buena muerte despues de haber-
se, preparado tan poco para morir bien, muy necios hubieran sido 
los santos en disponerse á tanta costa, y en haber empleado en esta 
preparacion toda la vida. 
 A. qué fin tanto ayunar, tanta oracion, y 
derramar tantas lágrimas? ¿á qué fin retirarse de todo el mundo, ne-
garse á toda comunicacion para lograr una santa muerte, si pudie-
ron morir santamente sin todas esas precauciones, y  sin tanto apa-
rato de preparativos? 
Aquel bizarro jóven, que en lo mejor de su vida renuncia cuanto 
puede alagar á los sentidos, y va á sepultarse vivo en las melancólicas 
! estrecheces de un riguroso claustro: ¿qué fin lleva en una accion tan 
heróica, sino disponerse para morir bien? ¿nos atreveríamos á no 
alabar, 'á no admirar su prudente, su acertada resolucion? Y que, 
mientras nuestros hermanos, mientras nuestras hermanas, y nues-
tros amigos pasan su vida en el retiro, y entre los rigores de la.peni-
tencia para disponerse á una santa muerte, y alcalizar la gracia de la 
perseverancia final; nosotros metidos entre el tumulto del mundo, en- 
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tregados á todos sus gustos y diversiones; nosotros en un olvido eter-
no de esta muerte, en una crasa ignorancia de todo lo que es dispo-
nernos para ella, ¡esperamos tranquilamente una muerte cristiana! 
¡creemos estar preparados para morir, y para morir bien! ¿Hay cosa 
á que mas nos hubiese exhortado el Hijo de Dios, como quien preveía 
tan bien nuestra negligencia, que á esta preparacion? 
Velad, porque no sabeis á qué hora ha de venir el Señor (Matth. 
25). Estad siempre aparejados, porque en la hora que menos lo pen-
seas, vendrá el Hijo del hombre: (Lue. 12). Lo que digo á vosotros, 
con todos habla; y así estad alerta: Quod autem vobis dato, omnibus  
dico: Vigilate. (Marc. 13). Es menester ,estar prontos á cualquiera 
hora que el Señor llame á la puerta. 
Ninguno hay que no convenga en que es necesaria alguna prepa-
racion para morir bien: de aquí nace el miedo que se tiene 4 toda 
muerte repentina. ¿Pero qué efecto ha producido este temor? ¿á qué 
preparacion°nos ha movido hasta el presente? Con todo eso, puedo 
morir dentro de pocas horas. Tan poca seguridad tengo de vivir ma-
ñana, como de vivir de aquí á diez años. Si fuera hoy el postrero dia 
de mivida, 6estaria bien dispuesto para morir hoy? ¿no tendria algo 
que temer? Estremézcome con solo este pensamiento. ¿Pero quién me 
ha asegurado la vida ni aun de aquí á un cuarto de hora? Y si no 
comienzo á disponerme desde luego, ¡qué dolor! ¡qué desesperacion 
cuando llegue la postrera! 
No lo permitais, Señor, y pues me concedeis á lo menos esta 
hora, desde esta misma comienzo, Dios mio, á disponerme para 
morir bien, y a pediros esta gracia los dias que me otorgueis de vida. 
JACULATORIAS . 
Paucitatem dierum meorum nuntia mihi. Salm. 101. 
Comprenda yo, Señor, tan vivamente el corto número de los dias 
de mi vida, que desde luego comience á disponerme para la 
muerte. 
Timenti Dominum bené erit in extremis. Eccl. 1. 
Solamente los que temen á Dios en vida deben prudentemente espe-
rar una buena muerte. 
PROPOSITOS. 
No es de extrañar que tantos mueran mat, siendo tan pocos los 
que se disponen para morir bien. La buena muerte es ciencia prác-
tica que solo se aprende mientras se vive; mas para adelantar en es- 
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ta facultad es menester estudiar mucho, porque el estudio precipi-
tado regularmente solo sirve para hacer mas visible nuestra ignoran-
cia y nuestro atraso. La mejor disposicion para una buena muerte 
es una santa vida; y la vida debe ser una continua preparacion para 
la muerte. Cada dia debe servirnos de nueva eleccion y de nuevo 
ejercicio, siendo razon que todas las noches nos tomemos cuenta 
de nuestro adelantamiento. Es una piadosa costumbre de grande im-
portancia hacer todas las cosas, como si todas ellas fuesen disposi-
ciones para la muerte. Misas, oraciones, limosnas, obligaciones del 
estado de cada uno, hasta las mismas diversiones , todo nos puede 
servir para lograr una buena muerte , si todo se hace con el espiri- 
tu y con la santa intencion de morir bien. Mucho nos importa saber 
bien el arte de bien morir: el que ignora éste, aunque sea muy sá-
bio en todos los demás, haga cuenta que nada sabe. 
L Fuera de esta preparacion general, hay otras particulares, que 
nunca se deben omitir. Elige todos los años un dia, que debes dedicar 
enteramente á este gran negocio. Al despertar considérate en la pre-
sencia del soberano Juez, que te pide cuentas de tu administracion: 
Redde rationem villicationis tuse: y examina por lo menos en media 
hora de oracion si tienes bien prevenidas las cuentas. No salgas del 
cuarto sin haber ajustado lo que tuvieres que ajustar. Nada omitas, 
nada te perdones nada te disimules; porque tienes que tratar con un 
juez infinitamente perspicaz, á quien nada se le esconde, aunque 
quiere por ahora remitirse á ti sobre todos los artículos. Anticipate á 
la severidad de su juicio por una confesion general sincéra y doloro-
sa. Ajustados los negocios de tu conciencia, arregla los de tu casa y 
familia. Grande imprudencia es aguardar la ultima enfermedad 
para hacer testamento. Fac testamentum, dice san Agustin, dum sa— 
nus es, dum saéns, dum tuus es: Haz testamento mientras estás sa-
no, mientras estás en tu juicio, y mientras tienes !ibertad. Comulga 
como si fuera la última comunion de tu vida. Y si pudiere ser, se tú 
mismo testamentario de ti propio, y ejecutor de tus legados. Por la 
tarde ve á hacer oracion sobre la sepultura donde te han de enterrar, 
ó á lo menos en la iglesia donde ha de estar expuesto tu cadáver, y te 
han de hacer los oficios de cuerpo presente. Todo, lo que leas en este 
dia sea acerca de la muerte, sin ocuparte en todo él en otro negocio 
que en el de tu salvacion. Pero no te contentes con un dia cada año: 
el retiro de un dia cada mes es excelente preparacion para la muer-
te. Añado mas: cada semana debe tener la suya, y aun cada dia es 
razon tengas alguna devocion, que sirva determinadamente para dis-
ponerte á morir bïen. Busca algun libro que te enseñe á prevenirte 
para una buena muerte. Al fin del segundo tomo del Retiro espiri-
tual hallarás admirables ejercicios para esto. 
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DIA IX. 
Santa dautn•ualle, vulgan•nasennte llsannadsa santa Vauais u, 
vivala. 
SANTA Vautrudis, hermana,, de santa Aldegundis, fue hija del conde 
Valverto, y de la princesa i ertila, y sobrina de Guadelano, maire ó 
mayordomo del palacio. Nació por los años de 626 en aquella parte de 
la Austria inferior, que despues se llamó Haynaut. 




virtud de sus piadosísimos padres; y advirtiendo en la niña su santa 
madre Bertila aquellas admirables disposiciones para la santidad, que 
no solo allanan, sino que abrevian el camino, .no perdonó á diligencia 
alguna para cultivar un corazon, á quien elSeñor habia prevenido des-
de la cuma con dulces bendiciones de su gracia. Oyendo Vautrudis con 
dócil atencion las lecciones de su. virtuosísima madre, estudiaba aún 
con mayor cuidado sus ejemplos, y  los imitaba. Todo respiraba cris-
tiandad en la devota niña, sus modales, sa compostura su modestia, y 
hasta sus mismas diversiones. No concia las galas, ni la profanidad, 
sino para despreciarlas, y así ignoraba absolutamente las modas. Sien— 
do inseparable compañera de su Madre, nose contentaba solo con ser 
testigo de sus buenas obras, sino que tambien participaba gustosa de sus 
penas. " 
La singular hermosura de que estaba dotada, brillaba mas al lado de 
su virtud, y así fue pretendida de los primeros señores de la provincia. 
Entre todos escogieron sus padres al conde Madelgario, uno de los mas 
principales en la corte del.rey Dagoberto. Casóse con él; y acredité la 
experiencia que Dios presidió en este matrimonio, porque se han visto 
pocos en el munde mas iguales en todo, y consiguientemente m as fe-
lices. 
Era hija de dos santos, hermana de otro, esposa de otro, y tuvo cua-
tro hijos: Landry, Aldetrudis, Madelberta y pentlin, que todos murie-
ron con fama de santidad, como casi todos los demás de aquella dicho-
sísima familia. 
Creciendo cada dia en perfection nuestra Santa, no tardó en dar á 
gustar á su marido la dulzura de la virtud, de la cual le hicieron con-
cebir tan alta estimacion sus ejemplos. No era Vautrudis de una virtud 
sombría, ceñuda, austéra, ni desdeñosa, sino dulce, apacible, sólida, ofi-
ciosa y humilde, con que hacia admirable impresion en los corazones. 
Hízola tan grande en el de Madelgario, que disgustado del mundo, 
se dedicó únicamente al cuidado de su salyacion, y al estudio de adqui-
rir las virtudes propias de su,estado. Habiendo hecho voto de perpétua 
continencia por consejo de su santa muger, con el consentimiento de és-
ta, y con parecer de san Auberto, obispo de Cambray, se retiró al mo-
nasterio de Haumont, á orillas del rio Sambre. En el tomó el hábi-
to 
 de monge con el nombre de Vicente, y llegó á tan heróica santidad, 
que la Iglesia celebra con culto público su memoria el dia 20 de Se-
tiembre. 
Tres años se mantuvo en el siglo nuestra Vautrudis despees que se 
retir e) de él su marido, ocupada toda en el ejercicio de buenas obras, y 
en la educacion de sus hijas Aldetrudis y Madelberta, las cuales dieron 
desde entonces principio á aquella eminente virtud, que con el tiempo 
subió á tan alto grado, bajo la disciplina y gobierno de su tia santa Al- 
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tenia destinada aquellas cruces y trabajos, que habian de franquearla 
el camino para ella. 
Representóselo en sueños san Gauguerit, obispo de Cambray, brin-
dándola con un cáliz que traía en la mano, y exhortándola á que prosi-
guiese con aliento el camino de la perfeccion que habia emprendido, y 
á que renunciase enteramente al mundo. Habiendo confiado esta vision, 
no sin alguna facilidad, á algunas personas indiscretas, tomaron de 
aquí ocasion, y aun hicieron asunto para mortificarla en lo vivo, ha-
ciendo chacota de sus visiones, y divulgando. de ella mil especies, tanto 
mas sensibles, cuanto con mas graciosa malignidad se publicaban en 
tono mas zumbon y mas festivo. Como la modestia, la inocencia, y la 
elevada virtud de aquella jóven señora era una muda, pero incómoda 
censura de la licencia con que vivian tantas mugeres mundanas, y de 
la disolucion de tanto número de libertinos, no se puede explicar el 
aplauso con que eran recibidos en los corrillos los graciosos cuentos 
que se forjaban sobre sus fingidas visiones y revelaciones, que este 
epíteto se las aplicaba. La disolucion encuentra siempre no sé qué se-
creta complacencia en persuadirse que la virtud de los buenos es 
pura hazañería; y triunfa cuando la puede calumniar ó censurar con 
aplauso. Logróle en esta ocasion. Todo el mundo se desenfrenó contra 
la sierva de Dios: los nombres de hipócrita ó de ilusa, eran los menas 
injuriosos, ó los mas moderados con que la trataban. Decíase que los 
extraordinarios rumbos de perfection por donde hasta entonces habia 
afectado caminar, eran lastimosas ilusiones: que todas las obras de mi-
sericordia en que se ejercitaba eran artificiosas exterioridades para alu-
cinar al público; que aquel aparato de modestia y de compostura, era 
un hermoso velo para encubrir mejor sus vicios y su disolucion. 
Fácilmente se puede comprender qué sensible sería para una señora 
virtuosa, jóven, y de la primera nobleza, una calumnia de tan ver- 
gonzosa especie, y sobre todo tan mal fundada. Sintió Vautrudis toda 
su amargura, pero resolvió echarsela á pechos sin el menor lenitivo. 
Ni pensó, ni solicitó otro consuelo que el que buscó á los pies de Jesus 
crucificado, y encomendó toda su justification á la paciencia. Esta cruel 
persecucion no solo sirvió para purificar su virtud, sino Wbien para 
que acelerase su antigua resolucion de retirarse enteramente del mun-
do. Ejecutólo con parecer de san Guislano, su confesor, por cuyo con-
sejo determinó edificar una celdilla sobre el monte de Castriloc, donde 
pudiese pasar el resto de sus dias en oracion y en silencio. 
No deliberó un punto santa Vautrudis. Valióse de un señor llamado 
Hidulfo, pariente suyo, que tambien es públicamente reverenciado co-
mo Santo, para comprar el sitio, encargándole hiciese edificar en él una 
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celdilla, donde pensaba pasar lo que la restaba de vida en ejercicios de 
penitencia. Hizo Hidulfo mas de lo que se le habia pedido, porque man-
dó edificar una casa suntuosa; pero la Santa no quiso vivir en ella, y 
el cielo quiso autorizar pocos dias despues su escrupulosa delicadeza en 
 este punto; porque se levantó un furioso uracan, que echó ,por tierra 
aquel soberbio edificio hasta los fundamentos. Aficionado y advertido 
Hidulfo con este accidente, siguió en todo la planta qué le habia dado 
nuestra Vautrudis, y dispuso se fabricase una estrecha celda con su ca- 
pilla, en la cual se fue luego á encerrar; habiendo recibido antes el sa-
grado velo de manos de san Auberto, obispo de Cambray. 
Llena de imponderable consuelo al verse ya dichosamente retirada 
del bullicioso tumulto del mundo, abandonó todo otro cuidado que el de 
dedicarse enteramente al ejercicio de las mas heróicas virtudes. Su ayu-
no era continuo; apenas interrumpia la oracion sino con algunos instan-
tes de sueño, que tomaba sobre unos manojos de sarmientos; mortifica-
ba su delicado cuerpo con rigurosas penitencias; y eran sus ojos dos 
perennes fuentes de lágrimas, que la hacia derramar su ardiente y ter-
nísimo amor de Dios. Pero ni en sus -modales ni en sus costumbres se 
descubria el rigor de su mortificacion; porque siempre se la veia llena 
de apacibilidad, de dulzura, de urbanidad, y de una modestísima ale-
gría para con todo el mundo: la voluntaria pobreza á que se habia re-
ducido no la estorbaba encontrar arbitrios para socorrer á todos los po-
bres que recurrian á ella. En su retiro no estaba ociosa; pero una vir-
tud tan sobresaliente no podia menos de excitar la rabiosa envidia del 
enemigo de la salvacion. No perdonando el tentador ni la tentacion á las 
grandes almas, nuestra heróica reclusa experimentó presto sus efectos. 
Apoderóse de su espíritu un mortal tédio al retiro, llenando de amar-
gura su corazon un repentino horror á la soledad. La oracion, el silen-
cio, la estrechez de aquella pobre celda, todo se la hacia insoportable. 
La memoria de lo que habia sido; el pretexto de las muchas buenas y 
grandes obras que podia hacer en el mundo; la dulzura de una honesta 
y cristiana libertad; sus juveniles años, la esperanza bien fundada de una 
larga vida, la delicadeza de su complexion, y la ninguna robustez de 
su salud, todo esto se la representaba con la mayor viveza; todo concur-
ria á hacerla titubear en su resolucion; todo la inclinaba á volverse al 
siglo, y todo abogaba en favor del amor propio. Bien necesitó de gran-
des y poderosos auxilios para resistir á tan fuerte como disimulada ten-
tacion: concedióselos el cielo, y correspondió á ellos con valor y con fi— 
delidad. En medio de est as turbaciones, sequedades y desconsuelos, re— 
curria r 
 á la oracion, renovaba muchas veces al dia sus propósitos, 
hacia otros de nuevo, mortificábase mas y mas doblando las peniten-
cias. Despues de Dios colocaba toda su confianza en su dulcísima. Madre, 
á quien profesaba una devocion ternísima, y esta Señora Id alcanzó de 
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su Hijo nuevos y muy eficaces auxilios. Combatió, peleó, triunfó: disi- 
páronse las nieblas, calmó la tormenta, serenóse el cielo; y victoriosa 
nuestra Santa de todo el infierno, por la gracia del Redentor, gozó tran-
quilamente de los dulces frutos de su fidelidad. 
Esparcióse por todas partes la fama de la virtud, y muchas siervas de 
Jesucristo, movidas del ejemplo de Vautrudis, concurrieron á ponerse 
debajo de su direccion. Cedió á la caridad del amor al retiro, y en po-
co tiempo la que era una pobre celdilla, se vió convertida en convento. 
Como se observaban mas de cerca los ejemplos de Vautrudis, ,hacian ma-
yor impresion, y eran mas copiosos los frutos que producian. La devo-
don mas ejemplar, la observancia mas exacta, el espíritu de penitencia 
mas constante y mas ferviente, fueron desde luego el carácter y el elo-
gio de aquella religiosa comunidad, que pasó con el tiempo á ser un 
célebre cabildo de canónigas; y aquel monasterio tan reducido y tan 
pobre en sus principios , se vió despues cercado dé una ciudad conside-
rable, que, es hoy la capital de la provincia de Haynaut, cuya forma- 
don se debió á la veneracion, á la memoria, y a las preciosas reliquias 
de santa Vautrudis. 
Habiendo venido á visitarla su hermana santa Aldegundis, abadesa del 
monasterio de Maubeuge, viendo la pobreza del de Vautrudis, y  la cor- 
tedad de sus rentas, la instó mucho para que . se fuese con ella, y se 
retirase á Maubeuge con sus hijas. Agradecióselo nuestra Santa; pero 
no lo aceptó, porque las razones que alegaba para sacarla de Mons, eran 
puntualmente las que con mayor gusto la detenian en él. Su grande 
amor á los rigores de la penitencia la obligaba no solamente á no huir, 
sino á mirar con especial cariño las descomodidades de la casa; y el 
mismo Señor se dignó autorizar con un milagro el acierto de ésta deter-
minacion; porque habiendo salido un dia á pasearse las dos santas her-
manas, y habiéndose alejado del monasterio mas de lo que acostumbra- 
ban, al volverse del paseo hallaron ya las puertas cerradas; pero apenas 
se llegó á ellas santa Vautrudis, cuando se abrieron por sí mismas. Fa- 
vorecióla Dios con el don de milagros, y tuvo el consuelo de oir de la 
boca de un ángel que su nombre y el de su hermana santa Aldegundis 
estaban escritos en el libro de la vida. Desde que mereció esta revela-
don, aumentó mas y mas los rigores de su penitencia. Finalmente, lle -. 
 na de gracias y de merecimientos, alcanzó de Dios que la sacase de es-
te mundo el dia 9 de Abril de 686, dos años despues de la muerte de 
santa Aldegundis, y cerca de los sesenta de su edad, habiendo pasado 
treinta en su monasterio, en cuya capilla fue enterrada, haciendo el Se-
ñor muy célebre su sepulcro por la multitud de milagros que ha obrado 
en él por intercesion de la  Santa. 1,a. ciudad de Mons la escogió por su 
patrona, reconociendo con razon que al culto de Vautrudis y á la fama 
de su santa comunidad debe todo lo que es. 
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La Anion eg de la dolnanlea gnyeeedente, y la oraclon la 
 siguiente. 
Exaudi nos, Deus salutaris 	 0 Dios que eres nuestra salmi; 
nosier: ut sicut de beatce Palde- oye nuestras súplicas, para que 
trudis festivitate gaudemus; ita así como nos alegramos en la 
pie devotionis erudiamur affec- festividad de la bienaventurada 
tu. Per Dominum nostrum Je- Vautrudis, asi tambien recibamos 
sum Christum. el fervor de una santa devocion. 
Por nuestro Señor Jesucristo... 
La epístola es del eap. 3 del apóstol san Pablo al loa 
Colosenses. 
Fratres: Omne quodcumque 	 Hermanos: Todo cuanto ha- 
facitis in verbo aut in opere, om- ceis de palabra ó de obra, todo 
nia in nomine Domini Jesu Chris- sea en el nombre del Señor Jesú-
ti facile, gratias agentes Deo et cristo, dando por medio suyo 
Patri per ipsum. Mulieres, sub- gracias á Dios y Padre. Muge-
ditce estote viras, sicut oportet in res, estad sujetas, como es jus-
Domino. Vira, diligite uxores ves- to, á los maridos en el Señor. 
tras, et nolite amara esse ad illas. Maridos, amad á vuestras muge-
Fili, obedite parentibus per om- res, y no seais amargos para 
nia: hoc enim placitum est in Do- ellas. Hijos, ebedeoed en un todo 
mino. Patres, nolite ad indig- á los padres; porque esto es agra-
nationem provocare filios vestros, dable al Señor. Padres, no pro-
ut non pusillo animo fiant. Ser- yoqueis vuestros hijos á indigna-
vi, obedite per omnia dominis cion, para que no se apoquen 
carnalibus, non ad oculum sea.- de ánimo. Siervos, obedeced en 
vientes, quasi hominibus placen- todo á los señores carnales, no 
tes, sed in simplicitate cordis, sirviendo á lo que se ve, como 
timentes Deum. Quodcumque fa- quienes agradan á los hombres, 
citis, ex animo operamini, sicut sino temiendo á Dios con sim-
Domino, et non hominibus. plicidad de corazon. Cualquiera 
cosa que hagais, hacedla de ve- 
ras como para el Señor, y no pa- 
ra los hombres. 
NOTA. 
«Era Coloso una ciudad de la Frigia, parte del Asia menor. Nunca habla pre-
dicado en ella san Pablo; pero habiendo  venido á Roma Epafras, natural de 
Coloso, á visitar al Apóstol cuando ya estaba en la cárcel, le informó de los 
maravillosos progresos que hacia en ella el evangelio, y del miedo que tenia 
de que algunos falsos doctores alterasen la pureza de su fe. Esto obligó á 
san Pablo á escribir desde la misma prision esta epístola el arflo 65.» 
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REFLEXIONES. 
OMne quodqumque facitis in verbo, ant in opere, omnia in nomi-
ne Domini Jesu Chista. Todo cuanto hicieres, bien por palabras, bien 
por obras, hacedlo todo en nombre de Jesucristo. Esta es la idea mas ca-
bal de la vida cristiana; por esos frutos se ha de conocer el árbol; por las 
palabras y por las obras se han de distinguir los cristianos. ¿Pero se re-
conocerán el dia de hoy por estas señales muchos cristianos entre los 
que se lláman fieles? Buen as palabras sin buenas obras es hipocresía: 
buenas obras sin buenas palabras suele ser cobardía indigna y vergon-
zosa. Pues qué ¿nos hemos de avergonzar del evangelio? 
Omnia in nomine Domini Jesu Christi. Todo se ha de hacer en 
nombre de nuestro Señor Jesucristo. Quejémonos del mal suceso 
de nuestras empresas, de que trabajamos sin fruto, de las calami— 
dades públicas. Y bien, ¿quién tendrá la culpa? Queremos nosotros ser 
los únicos artifices de nuestra fortuna, y lo somos de nuestras desdi-
chas ¿En nombre de quién trabajamos? ¿consultamos primero á Dios en 
todo? Este Señor debe ser el primer motivo y el primer móvil de nues-
tros proyectos, y de nuestras grandes ideas; ¿pero que parte tiene en 
nada de lo que hacemos? ¿se hace y se dice en nombre de Jesucristo to-
do cuanto se dice, y todo cuanto se hace? 
Designios grandes, resoluciones osadas, empresas árduas, negocios 
espinosos, comercio arriesgado, trabajos inmensos, fortunas brillantes: 
In quo nomine hcec fecistis? En nombre de quién fuisteis emprendidas 
y fabricadas? Me atrevería yo á responder que en nombre de Jesucris-
to? ¿pero no me desmentiria mi propio corazon y mi propia conciencia? 
¿hay por ventura el dia de hoy otro móvil de todos los pasos que se 
dan, que la ambicion, el orgullo, la pasion, el interés y el deleite? hay 
otra regla de todas las acciones de la vida, que el desórden del corazon, 
y el desnivel del espíritu? La pasion inspira los primeros pensamientos, 
ella los conduce, y ella pone en ejecucion todos los medios que juzga 
proporcionados para conseguir sus fines. La pasion es el alma de todos 
nuestros movimientos, y los que ella no anima salen lánguidos y 
 des-
mayados. ¡Despues de esto nos admirarémos de que con tal gula ande-
mos descaminados, y en tal escuela solo aprendamos á llorar! ¡nos ad-
mirarémos de que un edificio, que no tiene otro cimiento, dé consigo 
en tierra, y sepulte en sus ruinas á los que fian en él! Donde reina una 
prudencia puramente humana, bien se pueden esperar reveses, tras— 
tornos, y lastimosas revoluciones. Son luces muy limitadas, son muy 
flacos sus cimientos, sus medidas muy falsas para prevenir todos los a 
cidentes, ,y para ponernos, á cubierto de los peligros. Nada hagamos 
que no sea en nombre de Jesucristo; sean su voluntad y su gloria el 
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primer motivo de nuestras acciones, y entonces le interesarémos en nues-
tra protection y en nuestra defensa. Todo cuanto hiciéremos será en-
tonces ventajoso, sólido y provechoso, porque todo será meritorio. Go-
zarémos de unos dias llenos, y no afanarémos vanamente en cavar cis-
ternas secas. Hagamos todas las cosas á mayor gloria de Dios yen nóm-
bre deJesucristo, y la misma desconfianza en nuestra propia virtud se-
rá nuestra mayor fuerza, porque empeñará al Señor en suplir nuestra 
flaqueza y nuestra necesidad. 'Es poderoso el mas desvalido, es opulen-
to el mas pobre, cuando puede seguramente contar sobre este,riquísimo 
fondo. Pues ora comas, ora bebais, ora hagais cualquiera otra cosa, 
hacedlo todo á mayor gloria de Dios. (1. Cor. 10.) 
El evangelio es del capitulo 10 de san Mateo. 
In illo tempore dixit Jesus dis
-cipulis suis: Qui amat patrem
aut matrem plus quám me, non 
est me dignus. Et qui amat fi-
lium aut filiam super me, non 
est me dignus. Et qui non aeci-
pit crucem swam, et sequitur me, 
non est me dignus. 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discipulos: El que ama al 
padre ó á la madre mas que á 
mí, no es digno de mí. Y el 
que ama al hijo ó á la hija mas 
que á mí, no es digno de mí. Y 
el que no toma su cruz, y me 
sigue, no es digno de mi. 
MEDITACION. 
Del buen uso de los trabajos y de las cruces. 
PUNTO PRIMERO.—Considera que en vano se huye de las cruces y de 
los trabajos, porque en todas partes se hallan. No bay condicion, no hay 
estado, que no los produzca. Cada uno lleva su cruz, hasta sobre el 
mismo trono crecen; y no suelen ser las que menos pesan, las que me-
nos se perciben. Así, pues, toda nuestra aplicacion debe emplearse en 
aprovecharnos bien de ellas. 
No es verdad que los trabajos sean desgracias y adversidades; antes 
pueden servirnos de grandísimo provecho, si sabemos usar de ellos. De 
suyo son un admirable contraveneno; pero fácilmente pueden conver-
tirse en ponzoña. 
Supongamos que padeces casi todo lo que padecieron los santos: sá-
bete que porque supieron padecerlo, arribaron á un grado de santidad 
tan eminente. Al contrario, ¡cuántos réprobos padecieron lo mismo que 
ellos! Las mismas contradicciones, las mismas calumnias, las mismas in-
gratitudes, las mismas persecuciones; pero como no tuvieron los mis-
mos motivos ni la misma paciencia, fue muy diversa su suerte. ¿Qué 
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fruto has sacado tú de tus cruces y trabajos? Para los que están enfer-
mos en el alma no hay cosa mas saludable que la amargura, pero es 
menester gustarla con resignacion. En aquellos mismos ríos, en aque-
llas mismas fuentes de Egipto, en que los verdaderos israelitas bebian 
aguas puras y cristalinas, los egipcios no hallaban mas que sangre; los 
rios eran los mismos; pero el espíritu en unos y en otros era muy di-
ferente. 
¡Con qué disposicion de corazon y  de espíritu recibes las cruces que 
te envia Dios! Ordinariamente se consideran como señales de su indife-
rencia ó de su cólera; siendo asi que siempre y en todas ocasiones son 
pruebas sensibles de su paternal amor. El mismo fuego que reduce las 
pajas en ceniza, purifica, el oro, y le hace mas resplandeciente. No se 
te piden ya nuevas cruces, nuevas mortificaciones, mayores penitencias; 
conténtase Dios con que recibas de su mano en espíritu penitente y re-
signado los trabajos que envia á tu familia, á tu casa, a tu persona, á 
tu empleo y á tu estado. No quiere que te empeñes, por decirlo asf, en 
nuevos gastos; solo desea que te aproveches de los que haces, sufrien-
do con paciencia y con cristiana resignacion lo que padeces. ¡Qué do-
lor, gran Dios, el de no haberse aprovechado de las cruces! 
PUNTO SEGUNDO. —Considera que es mucha desgracia estar pade-
ciendo siempre, y perder el fruto de lo que se padece. Pues esta es pun-
tualmente la desconsolada suerte de los que no saben aprovecharse de 
las cruces, ni recibirlas con el espíritu con que el Señor las envia. No 
solo pierden el fruto, sino que aumentan el peso; no se pierde gota 
de la amargura que traen consigo los trabajos, cuando se llevan con 
impaciencia y con enfado. 
Si fueran verdaderos males las adversidades, no las hubiera sem-
brado en todos los caminos y en todos los estados el mismo Jesucristo, 
aquel soberano médico, aquel benéfico maestro, aquel amoroso padre. 
No hay en ellas otro mal que la mala disposicion con que las recibes: 
quita ésta, y cesará toda la amargura. Cuando los humores están des-
templados, parecen amargos los manjares mas dulces. 
Esas mismas cruces de que tanto te quejas fueron l as delicias de los 
mayores santos. No hubo siquiera uno entre todos e1Io.5, que no hubiese 
reputado las enfermedades, la pérdida de los bienes, las desgracias y 
todas las calamidades de la vida, como señales ciertas de predestinacion, 
y con efecto lo fueron para los que supieron aprovecharse de ellas. En 
tu mano está que sean lo mismo para tí. Fuera de eso son un copioso 
manantial de merecimientos; y en poco tiempo sabe hacerse rico para 
vl cielo el que con todo sabe hacer comercio. Grande ejemplo de esto 
Dios presenta hoy á todos santa Vautrudis. 
Son las cruces el veneno mas activo para el amor propio. Pocas ar- 
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mas hay mas afiladas ni mas bien bruñidas para vencer h los enemigos 
de nuestra salvacion. La fuerza, dice san Pablo, se aumenta con la flaqueza; por eso me complazco en los oprobios, en las miserias, en 
las persecuciones, en las grandes pesadumbres que padezco por Je-
sucristo; porque cuando soy flaco, entonces soy fuerte. (2. ad Cor. 
12.). En verdad que san Pablo no era menos delicado que nosotros, no 
sentia menos sus trabajos, ni eran menos pesadas sus cruces que las 
nuestras; pero l as recibia con otro `espíritu, y con muy diferentes dispo-
siciones. No consiste la felicidad de esta vida en no tener cruces, sino en 
saber llevarlas. 
Y c•ómo he llevado yo hasta ahora, Dios mio, las que vos me habeis 
enviado! Igualmente me he olvidado, así de la doctrina que me ense-
ñasteis, como del ejemplo que me disteis, llevando vuestra cruz con tan 
divina resignacion. Conozco, Señor, b mucho que he perdido en esto. 
Pero al fin me consuelo con que todavía no se ha apurado todo el caliz; 
todavía tengo que pa.,lecer; por vuestra misericordia todavía tengo que 
vivir. Con el auxilio de vuestra gracia comienzo desde ahora a mirar 
con otros ojos las adversidades; resuelto ya ó recibirlas como señales de 
vuestro amor, tambien lo estoy á aprovecharme de ellas como medios 
eficacísimos para mi eterna salvacion. 
JACULATORIAS. 
¿Si bona suscepimus de manu Domini, mala quare non suscipiamus? 
Job 2. 
Si he recibido de la mano amorosa de mi Dios tantos bienes, ¿porqué 
no recibiré de la misma, y con el mismo espíritu, los males que me 
envia para mi bient 
Castigasti me, Domine, et eruditus sum. Jerem. 31. 
Castigásteme, Señor, por mis pecados: sea bendita tu misericordia, pues 
de esta manera aprendí á servirte, y no ofenderte. 
PROPOSITOS. 
I Puesto que no hay cosa mas comun en todos los estados y en 
todas las condiciones de la vida que las cruces, es importantísimo sa-
berse aprovechar de ellas. Es este un fruto que se cria en todos los cli-
mas, y que se da en todas las tierras; pero conocen pocos lo que mere-
ce y lo que vale. A los achacosos les parece amargo, y le desacreditan; 
y lo mal que saben sazonarle los que no conocen la virtud m as que de 
nombre, autoriza la errada opinion que se tiene de él. Todos procuran 
arrojarle de su casa; m as por el mismo caso se multiplica. Son unas 
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espinas de rara especie; pican m as al que hace mas diligencias para. 
arrancarlas. El gran secreto es tratarlas sin miedo, hasta que se críen 
callos para no sentirlas. Todos pueden saber este secreto, porque toda su 
virtud consiste en considerar las adversidades de la vida, ó como, castigo, 
ó como remedio; y muchas veces como cariño de Dios , que nos trata 
ni mas ni menos como trató á sus m as íntimos favorecidos, á su propio 
unigénito Hijo. Qui Filio suo non pepercit. A unos ojos verdadera-
mente cristianos poco puede costar descubrir este misterio . Penetran 
mas allá de la corteza, y no juzgan de la virtud del fruto por la her-
mosura aparente. Comienza desde hoy á instruirte en una facultad que 
te pueda servir de tanto provecho. No mires ya las que se llaman des-
gracias, misérias, dolores, trabajos, pesadumbres, adversidades, sino 
como regalos del cielo: pues a favor de l as luces de la fe, no las des-
cubrirás con otro nombre. Si te consideras como pecador, tienes un 
juez: si como enfermo, un médico hábil; si como siervo fiel, un amo 
liberal. Imponte una como ley de recibir todos los contratiempos, ó co-
mo penitencia por tus pecados, ¿como remedio de tus achaques espiri-
tuales, ó como gracias muy adecuadas para que asciendas á una emi-
nente santidad; y luego que te suceda alguna adversidad, póstrate en 
tierra para rendir gracias al cielo por tan grande beneficio: besa tier-
namente el crucifijo en testimonio de que recibes de buena gana aquella 
mortificacion, y da una limosna al primer pobre que encontrares en 
prueba de tu agradecimiento . 
2 No basta recibir las cruces con espíritu, y con un corazon verda-
deramente cristiano; es menester que el exterior corresponda tambien al 
interior, y para esto observa los documentos siguientes. Primero: Es-
fuérzate á mostrar el semblante mas sereno, el gesto mas apacible y 
todos los modales mas alegres y mas festivos el dia que recibieres algu-
na mortificacion. Segundo: Procura en cuanto sea posible no reprender 
ni corregir a nadie en este dia, porque es fácil que la amargura del co-
razon se comunique á la lengua. Tercero: Busca algun consuelo, sí; 
pero sea únicamente á los pies de Cristo crucificado, ó en presencia del 
santísimo Sacramento, repitiendo aquellas palabr as de David: Bonum 
mihi quia humiliasti me. (Salm. 118). Ninguna cosa me tiene mas 
cuenta que esta humillacion: Benedico te, Domine Deus 'Israel, quia 
tv castigasti, et tu salvasti me. (Tob. 11). Seais, mi Dios, eternamen-
te alabado, porque me castigasteis y me salvasteis: Domine, fortitudo 
mea, et refugium meum in die tribulationis. El Señor es mi fortale-
za y todo mi consuelo en el dia de la tribulacion. (Jerem. 16). Cuarto: 
Visita á los pobres en el hospital, y consuela á alguna persona atribu-
lada con razones puramente cristianas, dándola á conocer el mérito y 
el inestimable valor de los trabajos. Esta espiritual industria sirve mu-
cho para fortalecer y para tranquilizar un corazon afligido. 
14 
13 1 Din X. 
DIA X. 
San Macario, arzobispo tie Antioquía. 
SAN Macario, cuyas preciosas reliquias se conservan en Gante con 
la mayor veneracion, fue de una de las casas mas ilustres de todo 
el Oriente, y de las mas distinguidas, asi por sus empleos como por 
sus conexiones. Nació hácia el fin del siglo décimo. Deseó su padre 
Miguel,y su madre María, que Macario arzobispo de Antioquía, deudo 
muy cercano del niño fuese su padrino. No se sabe si era la Antioquía 
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de Pisidia, ó la de la Siria. El arzobispo lo admitió con gusto y puso 
su mismo nombre a su ahijado. Dejósele por aquellos primeros años á 
sus padres; pero despues quiso él mismo criarle en la virtud y en el 
estudio de las letras. Mostró el niño un escelente ingenio, admirable 
natural, una inclinacion como innata á todo lo bueno, y una docilidad 
extraordinaria poco regular en los de sus años; con lo que hizo tan 
grandes progresos en sus estudios, pero singularmente en la impor-
tante ciencia de la salvacion, que desde luego se persuadió el santo 
Arzobispo á que Dios le habia escogido para vaso de eleccion, y para 
ser algun dia grande ornamento de su santa iglesia; lo que le mo-
vió á conferirle los sagrados órdenes, elevándole á la dignidad de sa-
cerdote. 
Cada dia confirmaba el jóven Macario con su religioso proceder el 
gran concepto del piadoslsimo Arzobispo. Su aplicacion al estudio, 
su amor al retiro, su modestia y sus arregladas costumbres le mere-
cieron la admiracion y aun la veneracion de todos. Apenas se vió en 
el estado eclesiástico, cuando fué modelo y ejemplar de toda la cle- 
recía. Habiéndole encomendado negocios muy importantes, se portó 
en todos con tanta edificacion, y los desempeñó con tanto acierto, que 
desde luego le consideraban ya todos como digno sucesor de su ejem-
plar Arzobispo. 
Con efecto, estos mismos eran los pensamientos de aquel insigne 
Prelado. Cargado de años, y oprimido de achaques, viendo que se 
acercaba su fin, juntó al clero y al pueblo, y le habló en estos 6 se-
mejantes términos: Ya veis, amados hijos y hermanos, que la muer-
le está llamando á las puertas de este pobre viejo, aun mas agovia-
do con el peso de la obligacion, que con el de su avanzada edad. Lla-
manmeya para que dé cuenta de mi administracion; y á fin de que 
el cargo sea menor, os he convocado para daros mis últimos conse-
jos, y para encomendarme en vuestras oraciones. Veisme ya tocan-
do con la mano el término de mi penosa y dilatada carrera: ninguno 
se interesará mas que vosotros en nombrarme un sucesor, que repa-
re mis defectos. Muchos sugetos teneis beneméritos y dignos; pero si 
mi voto vale algo, creo que el cielo os señala como con la mano por 
vuestro pastor á mi sobrino Macario. No os persuadireis que influyen 
la carne y sangre en esta confiada manifestacion que os hago del con-
cepto que yo formo: su notoria virtud y sus méritos sobresalientes me 
libran de esta sospecha; y creeré que sin mi recomendacion, ellos 
mismos clamaiian por todos vuestros sufragios. Apenas acabó el san-
to Viejo de pronunciar estas últimas palabras, cuando toda la asam-
blea clamó á una voz uniforme: Macario sera vuestro sucesor: no 
queremos otro pastor mas gue el jóven Macario. 
No fue tan fácil lograr su consentimiento, como lo había sido con- 
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seguir la aclamacion de la clerecía y del pueblo. Cuanto mas le desea-
ban los otros por arzobispo, mas indigno se juzgaba él de aquella dig -
nidad; pero al fin, habiendo muerto el santo Viejo, se vió precisado 
Macario á rendirse a las disposiciones del cielo. Fue consagrado y 
colocado en la silla arzobispal con universal aplauso; pero la nueva 
dignidad solo sirvió para hacerle mas humilde, y su conducta justifi- 
có desde luego el acierto de la eleccion. 
Dejáronse ver desde mas alto y con mayor distincion su caridad, 
su ardiente zelo, y las demás virtudes que estaban como encubiertas 
en la vida particular y privada. Ya que no pudo ser original, lo 
menos fue vivísima copia del retrato que hace el apóstol lde un per-
fecto prelado. Su zelo no podia ser mas vivo, y  al mismo tiempo 
mas prudente: su caridad no podia ser mas universal ni mas benéfica• 
su solicitud pastoral no podia ser mas activa, ni tampoco mas dicho-
sa. Era tan poderoso en obras como en palabras: predicaba todos los 
dias á su pueblo: visitaba por si mismo los enfermos, y casi todos los 
pobres vivian á expensas de sus rentas. Eran pocos los pecadores 
que podian resistirse á su dulzura, y rarísimo el que no. se rendia á 
su zelo. Daba mucho realce á la inocencia de sus costumbres el rigor 
de sus grandes penitencias; y no contribuía poco para aumentar el 
fondo de las limosnas su prodigiosa abstinencia, junta con la gran 
modestia de su vestido, de sus muebles, y de todo el ajuar de su pa-
lacio. Su devocion era tan tierna, que siendo casi continua su oracion 
lo era tambien el torrente de lágrimas que derramaba en ella, tanto, 
que se veía obligado á tener siempre de prevencion una tohalla 6 un 
pañuelo en el oratario para enjugarse los ojos. Pudo haber á las ma-
nos uno de estos cierto leproso, y apenas se le aplicó con la fe que te-
nia de la santidad de su dueño, cuando quedó del todo sano y limpio. 
A este milagro se siguieron otros muchos, los cuales hicieron tanto 
ruido, que comenzó á asustarse su humildad Luego que conoció que 
en su ciudad arzobispal le veneraban como santo, comenzó á mirarse 
con tédio, y aun con horror. No le fue posible acostumbrarse á los 
honores que todos le tributaban. La carga que le oprimia, en vez de 
aligerarse con la experiencia, cada dia se le hacia mas pesada: nun-
ca se juzgó mas indigno del oficio de pastor, que cuando todos le 
aclamaban por dignísimo. Esto le obligó á tomar la resolucion de 
echar de si aquel peso intolerable, para atender unicamente al cuida-
do de su salvacion en la dulce oscuridad de una vida privada. Toma-
da ya esta determinacion, encargó el cuidado de su rebaño á un 
eclesiástico de gran mérito llamado Eleuterio: y habiendo repartido los 
pocos bienes que le quedaban entre los pobres y las iglesias, salió 
secretamente de la ciudad , acompañado solo de cuatro de sus discí-
pulos, que no quisieron dejarle; y tomó el camino de Palestina para 
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visitar los lugares de la Tierra Santa. Hizo todos estos viajes como 
verdadero penitente, regando con sus lágrimas aquellos lugares don- 
de se habia obrado nuestra redencion. 
Por mas diligencias que hizo para ocultar quien era, le descubrió 
Juan, patriarca de Jerusalen, y le recibió con los honores correspon-
dientes á su dignidad y persona. No pudo tolerarlos, y esto mismo le 
obligó á acelerar su partida. Ocupaban ya los sarracenos la mayor 
parte de la Palestina, y el santo arzobispo procuraba convertir ácuan-
tos se le presentaban en el camino. Bendijo Dios las apóstolicas dili-
gencias de su zelo, dándole por fruto muchas conversiones, por-
que fueron no pocos los que abjuraron sus errores, y pidieron el bau-
tismo. 
Granjeó con estas conquistas una cruel persecucion. Echaron ma-
no de él aquellos bárbaros, y despues de maltratarle con todo género 
de ultrajes, le llevaron arrastrando á un calabozo. Para hacer mas so-
lemne burla de la doctrina, que no por eso dejaba de predicar, le ten-
dieron en el suelo en forma de cruz; atáronle los pies y las manos con 
cordeles amarrados á unos clavos; cargaron sobre su débil estómago 
una gran piedra encendida, y le hicieron padecer otros tormentos 
mezclados de mil oprobios é ignominias. 
Sufriólos todos el Santo con una constancia que admiró á los mis-
mos bárbaros; pero Dios, que no le quería mártir, se contentó con 
los deseos del martirio. Apareciósele un ángel, cercado de una luz 
resplandeciente, que alumbrando las tinieblas del calabozo, y desa-
tándole las prisiones, le dijo que le siguiese; y poniéndole en liber-
tad, le exhortó á que prosiguiese el viaje que el Señor le habia inspi-
rado. Convirtió á muchos bárbaros esta maravilla, y los muchos mi-
lagros que á ella se siguieron, redujeron á la fe á otros innumera-
bles. 
Despachóle sus diputados la ciudad de Antioquía, y enterado por 
ellos de la resolucion en que estaban sus parientes y todo el pueblo 
de obligarle por fuerza á volver á su silla arzobispal, se embarcó al 
punto para el Poniente. Atravesó todo el reino de Epiro y la Dalmacia; 
penetró hasta la Baviera; pasó por las ciudades de Maguncia y de 
Colonia, dejando en todas partes visibles señas de su heróica san-
tidad. Pagaba el hospedaje con tantos milagros, que dos criados de 
cierto señor Bábaro, llamado Adalberto, que le hospedó en su casa, 
creyeron haber hallado un medio infalible para hacerse ricos hurtán-
dole el pañuelo, pareciéndoles que esta reliquia haria tantos prodi-
gios como su dueño; pero castigó el Señor aquella sacrílega codicia, 
enviando á uno y á otro una grave enfermedad que les condujo al 
último extremo de la vida, y no sanaron de ella sino por otro mila-
gro de nuestro santo. 
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Parece que Dios se complacia, en señalar cada una de sus jornadas 
con alguna nueva maravilla: en Colonia libró á su huésped de una 
epilépsia; en Malinas apagó un furioso incendio; en Tornay apaci-
guó una cruel sedicion; en Cambray le abrió un ángel las puertas de 
la iglesia de nuestra Señora; y en Maudebuge fue recibido como 
un profeta. En fin, el año de 1014 llegó á Gante, y luego se retiró al 
monasterio de Bayou, donde le recibió el abad Etemboldo y sus mon-
ges como á un hombre extraordinario. Fue tal el concepto que se 
mereció su virtud con ocasion de la estancia que hizo en aquel re-
ligiosisimo monasterio, que no perdonaron á diligencia alguna para 
obligarle á terminar en él sus peregrinaciones. 
A la entrada de la primavera del año siguiente resolvió embarcarse 
para volverse á Levante, á pesar de las lágrimas y de las instancias 
amorosas del abad y de todos los monges; pero no quiso el Señor que 
careciesen de sus preciosas reliquias los que habian sabido aprove-
charse tambien de sus virtuosos ejemplos. Acometióle en el puerto 
una violenta calentura, que le obligó á retirarse otra vez á san Ba—
von. Cinco ó seis meses vivió despues en el monasterio, en los cua-
les se dispuso con nuevo fervor y con nuevas penitencias para la 
muerte, que él mismo habla profetizado, como tambien el lugar don-
de habian de enterrarle, que era una bóveda ó gruta debajo de la 
capilla de la Virgen, á la cual habla profesado toda la vida una ter-
nísima devocion, colocando, despues de Dios, toda su confianza en 
esta Señora. Habiéndose extendido por todos los Paises-Bajos una 
cruel peste, recurrieron á las oraciones de nuestro Santo, y se dignó 
Dios oirías. Pronosticó que él mismo sería tocado del contagio, y 
que con su muerte se aplacaria la cólera del cielo: el suceso acre-
ditó la profecía. Murió en Gante en el monasterio de san Bayou el 
dia 10 de Abril del año 1012, y en el mismo instante cesó la peste 
en la ciudad y en todo el pais. 
Conocióse desde luego en cuantas ocasiones ocurrieron la eficácia 
de su poderosa intercesion para con Dios: y así á los cincuenta años 
despues de su muerte, el de 106'7, fue elevado su santo cuerpo de la 
tierra á solicitud de Sigerio, abad de san Bavon, y á instancias de 
Balduino V, conde de Flandes. Hizose la ceremonia en presencia 
de Felipe I, rey de Francia, de los principales señores del pais, y de 
un innumerable concurso del pueblo, por Balduino, obispo de Tor-
nay, asistido de otros muchos prelados, y quiso el Señor honrar es-
ta solemne traslacion con un gran enumero de milagros. 
Nota del Traductor. 




imprenta, así en el tiempo que dice el padre Croisset, que se pasó 
desde que el Santo, obligado de la calentura, se volvió al monasterio 
de san Bavon, hasta el dia de su muerte, como en el año en que 
se señala ésta. Dice que vivió en él cinco ó seis meses, y que murió 
el año de 1012. Esto no se puede componer con lo que despues 
añade, que su cuerpo fue elevado cincuenta años despues de su muer-
te, el de 1067, , porque desde 1012 á 1067 van cincuenta y cinco 
años. Y si la elevacion fué, como asegura nuestro autor, á instan-
cias de Balduino V, conde de Flandes, no pudo pasar del año de 67, 
porque en ese mismo murió Balduino siendo regente de Francia; con 
que parece se debe decir, que san Macario vivió despues en el mo-
nasterio cinco ó seis años, y que murió en el de 1017 ó 18. 
A que se añade, que si fue à la entrada de la primavera del año 
de 401!, cuando quiso volverse á Levante, segun dice el padre Crois-
set. ¡,cómo pudo vivir despues cinco 6 seis meses, y morir el dia 10 
de abril del mismo año? Para eso era menester que la primavera em-
pezase por octubre ó por noviembre del año precedente ; y siempre 
saldria errada la cronología del año en que murió. Por lo que pa-
rece indispensable corregir los referidos cómputos en el modo dicho. 
La misa es de confesor y pontífice, y la oracion la glue 
sigue• 
Fxaudi , qucesumus , Domine, 
preces nostras, quas in beati lita-
carii, confessoris tùi atque pon
-tificis, solemnitate de ferimus; ut 
qui tibi digne meruit famulari, 
ejus intercedentibus meritis, ab 
omnibus nos absolve peccatis. Per 
Dominum nostrum...  
Suplicámoste, Señor, oigas be-
nignamente las súplicas que te ha-
cemos en la solemnidad de tu bien-
aventurado confesor y pontífice Ma-
cario, y  nos absuelvas de todos 
nuestros pecados por los méritos 
y por la intercesion de aquel, que 
mereció servirte dignamente. Por 
nuestro Señor... 
La'epístola es del cap. e del apóstol san Pabilo á los Fi- 
lipenses. 
Fratres: Si qua consolatio in 
Christo, si quod solatium chari-
tatis, si qua societas spiritus, si 
qua viscera miserationis: imple-
tegaudiuna meum, ut idem sapia-
tis, eamdem charitalem haben-
tes, unanimes, idipsum sentien 
hermanos: Si hay en vosotros 
para conmigo alguna consolacion, 
si algun consuelo de caridad, si al-
guna comunion de espíritu, si al-
gunas entrañas de !misericordia: 
completad mi alegría, de manera 
que esteis concordes, teniendo la 
• 
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misma caridad, una sola alma, y 
 
una sola opinion; no haciendo na-
da por tema ; ni por vanagloria; si-
no que con humildad cada uno 
tenga al otro por superior, no aten-
diendo á aquellas cosas que le in-
teresan privadamente, sino 6, lo 
que tiene cuenta á los demás. 
NOTA. 
«Era Filipos una ciudad de Macedonia, donde san Pablo habia trabajado con tan-
ta fatiga como fruto. Rabia padecido mucho en ella; pero los grandes progresos 
que habia hecho en ella la fe, y las crecidas limosnas que el mismo Apóstol ha-
bia recibido de muchos particulares, recompensaban abundantemente el trabajo 
que le habia costado aquella conquista. El asunto principal de esta epístola es 
dar las gracias á sus bienhechores por los beneficios recibidos, y la escribió des-
de Roma, por Epafrodita, obispo de Filipos, el ano de 62 del nacimiento de Cristo. 
DIA 
tes, nihil per contentionem, neque 
per inanem gloriam: sed in hu-
militate superiores sibi invicem 
arbitrantes, non quo sua' sont 
singuli considerantes, sed ea quce 
aliorum. 
REFLEXIONES. 
Si qua consolatio in Christo . Si hay algun consuelo es en nuestro 
Señor Jesucristo. Inútilmente se busca el consuelo en otra parte. Cual- 
quiera otro objeto puede divertir, puede tambien suspender los enfa- 
dos, las inquietudes, los cuidados que siempre nos acompañan; pero et 
manantial no hay cosa criada que sea capaz de cegarle. Este nace y 
brota, por decirlo asi, de nuestro propio corazon. Los mayores ene-
migos de nuestra quietud somos nosotros mismos: nuestras pasiones 
son nuestros tiranos: es menester domarlas, es preciso exterminarlas, 
si queremos vivir contentos. Pero este secreto solo Jesucristo nos le 
puede enseñar; él solo puede darnos el. aliento y el valor que necesi-
tamos para vencerá estos enemigos domésticos. A la verdad, como 
son tan frecuentes, tan comunes, las cruces y las mortificaciones, no 
es posible gozar por mucho tiempo el fruto de nuestra victoria. ¿Qué 
condicion, qué estado hay en esta miserable vida sin adversidades? 
A falta de nuestras propias pasiones, ups ejercitan las de los otros. 
Pocos dias serenos se logran en el mundo, y aun son muchos menos 
los de una perfecta calma: los mismos vientos que disipan las nieblas, 
suelen no pocas veces excitar las tempestades. Todo es revolucio-
nes, desgracias, pérdida de bienes, enfermedades, muertes y con- 
tratiempos. Luego que entró el pecado en el mundo, inficionó todas 
las fuentes: todas son amargas, y solo tiene virtud para endulzarlas 
la cruz de Jesucristo: ella solapuede hacerlas potables, y en solas sus 
sagradas llagas hallarémos raudales puros para saciar nuestra sed: 
Haurielis aquas in gaudio de [ontibus Salvatoris. (Isai 12.) Esta es 
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la verdadera fuente adonde debemos acudir para el consuelo, y este 
es el único manantial que jamás se ciega ni se seca. Los demas son po-
zos rotos, 6 algibes abiertos, que despiden el agua, 6 siempre se ha-
lla en ellos turbia y cenagosa. Solo Jesucristo es el que sana al cria-
do del Centurion, el que cura á la suegra de san Pedro , el que sosie-
ga el mar alborotado, el que lanza los demonios, y et que enjuga las 
lágrimas de una madre desconsolada y afligida. Solo en este Señor 
encuentran los enfermos salud, y los atribulados consuelo. Si hay 
desdichados en el mundo, es porque no bay en el mundo confianza 
en Jesucristo. Habiendo fe, habiendo confianza, bastan cinco panes 
para hartar á cinco mil hombres. El que sigue á este Señor, nada te-
me; sirviendo á tan buen amo, nada le puede faltar. 
Implete gaudium meum, prosigue el Apóstol, ut idem sapiatis, 
eamdem charitatem habentes, unanimes, idipsum semientes. Haced 
completo mi gozo, de manera que sepa que no hay entre vosotros va-
riedad de opiniones, que á todos os estrecha un mismo amor, y que 
hasta en los dictámenes del entendimiento todos sois de un mismo 
sentir. Estos eran los primeros cristianos: ¡qué poco nos parecemos 
nosotros á ellos! Es como especie de prodigio que convengan tres per-
sonas en un mismo parecer. El orgullo es enemigo de la union de los 
corazones: pensar como piensan los demás, se tiene por vulgari-
dad, por pobreza de talentos. Hasta en las almas quieren intro-
ducir su imperio la ambicion, 6 la presuncion de distinguirse. 
Este es el verdadero origen de las disputas y de las contiendas, el 
enemigo del reposo público, el que apaga la caridad, el que turba la 
paz de las familias, el que se introduce hasta en los claustros religio-
sos, el que ha hallado modo para meter la cabeza hasta en el mismo 
asilo de la humildad; siendo así que uno de los frutos de la reden-
cion debiera ser la union de los ánimos y de los corazones. Este es 
el mandamiento que os doy: que os ameis los unos á los otros, como 
yo os amo á todos: (Joan. 15.) La señal por donde el mundo co- 
nocerá que sois discípulos mios será si os amáreis unos á otros. (Joan. 13.). 
El evangelio es del cap. !i de san 1llatee. 
In illo tempore dixítJesus dis-
cipulis suis: Venue ad me omnes 
qui laboratis, et onerati estis, et 
ego reficiam vos. Tollite jugum 
meum super vos, et discite á me, 
quia mitis sunt, et humilis corde: 
et invenietis requiem animabas 
En aquel tiempo-dijo Jesus á sus 
discípulos: Venid á mi todoslos que 
estais fatigados y cargados. 'que 
yo os refrigeraré. Tomad sobre vo-
sotros mi yugo, y aprended de mi 
que soy manso y humilde de co-
razon: y encontraréis reposo para 
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vesfris. Jugum enim meum suave vuestras almas. Porque mi yugo es 
est, et onus meum leve. 	 suave, v la carga mía ligera. 
MEDITACION. 
De lo que endulza y suaviza todas las cruces. 
PuNro palMcao.—Considera qué si son amargas las cruces, nin-
guno bay que no pueda endulzarlas: en ellas mismas se halla el se-
creto para quitarlas la amargura. Quítase esta solo con llevarlas en 
paciencia, solo con tener humildad para verse enclavado en ellas. La 
cruz de Cristo ennoblece todas las demás. Clavado estoy en la Cruz, 
decia el Apóstol, pero con mi Señor Jesucristo. (ad Gal., 2.) No apar-
temos á Cristo de la Cruz, ó no nos apartemos de la Cruz de Cristo, 
y todas nos parecerán dulces, porque él se echó á pechos toda la 
amargura. Solo con mirar la cruz con ojos verdaderamente cristia-
nos, no encontrarémos en ella cosa ingrata, sino que sea en la apa-
riencia, y puramente á los sentidos. Allá descubre en ellas el alma no 
sé qué fondos de consuelo, que se las representan preciosísimas. Sa-
tisfaccion á la divina Justicia por los pecados pasados; preservativo 
contra los futuros; remedio soberano contra el veneno de las pasio-
nes; armas formidables á los enemigos de la salvacion; manantial de 
méritos para la vida eterna: todo esto se halla en el buen uso de las 
cruces, y este buen uso no es tan dificultoso como parece á primera 
vista. En tomandose el partido de rendirse á Dios y de obedecerle, 
cueste lo que costáre, cuesta poco mas que nada. Abandónate ente-
ramente en las manos del Señor, y él endulzará tus trabajos. 
No hubo santo que no hiciese en sí mismo esta experiencia. San 
Pedro llama felices á los que padecen por Cristo. San Pablo no solo 
estaba lleno de consuelo en medio de los trabajos, sino que él mis-
mo asegura era excesiva su alegría, cuando eran mas excesivas sus 
tribulaciones: (2 Cor. 7.) No hay que pensar se acabaron estas expe-
riencias con los primeros siglos de la Iglesia, porque se han conti- 
nuado sin intermision en todos tiempos. 
flízolas san Francisco Javier entre los abrasados arenales del Ja-
pon; hízolas santa Teresa entre las tenebrosas arideces de su espíritu; 
hizolas santa Maria Magdalena de Pacis en medio de las pruebas mas 
terribles. Ni san Macario, patriarca de Antioquía, se halló única-
mente consolado cuando el ángel iluminó las tinieblas del oscuro ca-
labozo, ó cuando rompió con tanta facilidad los lazos de las prisiones: 
no padeció tormento alguno, que no le experimentase sazonado con una 
dulzura inexplicable. Cada dia están experimentando esto mismo las 
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almas ajustadas en sus adversidades y trabajos. De aquí las nace 
aquella paciencia, aquella dulce tranquilidad, aquella admirable igual-
dad de ánimo, aquella serenidad de corazon, y aquella alegría de sem-
blante en medio de la tormenta. Como está Cristo con ellos en el bar-
co nada se les da por la agitacion encrespada de las ondas: Al lado 
de Cristo nada se teme; y á la verdad, estando en su compañía, ¿qué 
hay que temer? Muchos son los que padecen sin hacer esta dulce ex-
periencia, porque son muchos los que están enclavados en la cruz, 
pero no en la cruz de Cristo. 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que aun cuando las adversidades sean 
puramente castigo de Dios por nuestros pecados, no por eso son me-
nos dulces, ni menos estimables. Un Dios que castiga en esta vida, es 
un padre que corrige. Nunca está Dios mas irritado que cuando ca-
lla, cuando no habla palabra á vista de nuestras maldades. Cum ira-
tus fueris, misericordice recordaberis. Sí por cierto: jamás nos carga 
el Señor su pesada mano, sin que su amoroso corazon tenga designio 
de hacernos misericordia. ¡Qué consuelo, qué dulzura, pensar que las 
cruces mas pesadas son riquísimos tesoros! ¡que las adversidades mas 
amargas son pruebas sensibles de la bondad de nuestro Dios; y que 
las mas duras aflicciones son efectos de su misericordia! 
La misma mano es la que reparte las prosperidades y las adversi-
dades de esta vida: ¿pues porque no recibirémos unas y otras con la 
misma sumision, y con igual reconocimiento? A la hora de la muer-
te ninguna cosa consuela tanto como las cruces ylos trabajos, cuan-
do se han recibido con espíritu verdaderamente cristiano. ¿Consolará 
mucho en aquella hora la memoria triste de los empleos que se goza-
ron, de los gustos que se disfrutaron, de las prosperidades que nos 
engrieron? ¡Ah que manantial tan copioso de ayes, de remordimien- 
tos, y de un dolor amarguísimo! Los que asisten á un pobre mori-
bundo, ¿soñarán entonces en traerle á la memoria las fiestas munda-
nas en que se divirtió, los regocijos públicos que él mismo animó con 
su presencia, aunque sea el mayor príncipe del mundo? ¿Qué se diría 
de un confesor que emplease aquellos postreros preciosísimos momen-
tos en acordarle çel número de sus victorias, la importancia de sus 
conquistas, la magnificencia de su corte, la suntuosidad de su mesa, 
la ostentacion de su palacio: en una palabra, todo aquello que con-
tribuye á fomentar el orgullo de los Grandes, todo lo que se llama 
alegría, gusto, prosperidades, y felicidades del mundo? Qué hombre 
de razon, aunque fuese el mas libertino, aunque fuese un impío, no 
gritaria contra la imprudencia, por no decir contra la brutalidad, de 
aquel bárbaro confesor? A un hombre que está para espirar, ¿de qué 
se le habla entonces, y de qué se le debe hablar? ¿qué retratos, qué 
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imágenes se le ponen á la vista? ¿con qué consuelo se le brinda? 
¿adónde se le remite para que aliente su confianza? 'A Jesucristo, y á 
Jesucristo crucificado. Si el moribundo ha padecido trabajos; si su 
vida estuvo sembrada de adversidades; si fue perseguido de desgra-
cias y de reveses de la fortuna; ¡qué fuente tan copiosa de consuelos 
no encuentra en esto mismo un hábil y zeloso confesor para animarle! 
Sírvese elocuentemente de estos infortunios para despertar su con- 
fianza en Jesucristo, y para fortalecerle contra los desalientos y con-
tra los sobresaltos, que son tan comunes en aquella postrera hora: 
¿Pues por qué no nos ha de consolar en vida aquello que ha de ser 
nuestro único consuelo á la hora de la muerte? 
En fin, aquel Dios que me aflige; es el mismo que me ama con 
ternura; y estando bien seguro de su amor, me envia esta enferme-
dad, esta desgracia, esta adversidad, este trabajo. ¿Pues he de tener 
yo aliento para quejarme? 
¡Ah Dios mio, y qué poco he conocido hasta aquí el mérito de las 
cruces! ¡qué desgracia la mia en haberlas malogrado! Muchas me han 
oprimido, pero no he sabido aprovecharme de ellas. Haced, Señor, 
que en adelante sepa reparar esta gran pérdida, encontrando en 
los mismos trabajos motivos sólidos para abrazarme gustosamente 
con ellos. 
JACULATORIAS . 
Virga tua, et baculus tuus, ipsa me consolata sun(. Salm. 22. 
Si, Señor, los mismos golpe's de vuestra amorosa vara, de vuestro 
paternal cayado, son los que me han consolado mas. 
Hec mihi sit consolatio, ut affligens me dolore, non parcat. Job. 6. 
Sea todo mi consuelo el que Dios me aflija, mé castigue, y no me 
perdone en esta vida, para que me perdone en la otra. 
PROPOSITOS. 
Todo cuanto hay en este mundo está sembrado de cruces: las ad-
versidades son la herencia, y como la legítima peterna de los cristia-
nos; pero el secreto de convertir en agua dulce el agua salobre y amar-
ga, en su mano le tienen. Si le ignoran, es por culpa suya. El mismo 
fruto de la cruz es remedio maravilloso para endulzar la. amargura 
del mismo árbol. La sangre de Cristo que la regó ó la bañó, obró 
esta maravilla, y comunicó esta virtud á las adversidades, con tal 
que se reciban con un espíritu cristiano. Comienza desde hoy á apro-
vecharte de un tesoro, que estaba escondido en tu misma posesiona 
21 
1  162 	 ABRIL. 
Acostúmbrate á recibir como venido de la mano de Dios todo `to ad-
verso que te suceda en la vida. Los golpes de mano tan amorosa, 
aunque parezcan pesados, siempre son cariños: no los consideres de 
otra manera. ¿Conoces qué se te altera el mal humor, que se inquie-
ta la ira, que la melancolía se revuelve á vista de esa mortificacion 
que te humilla, de ese lance que te escuece? Pues procura serenar el 
semblante, sosegar el corazon, revestirte de alegría, y deci ^te á ti 
mismo interiormente: Dios se ha servido enviarme esta mortificacion 
regalarme con esta enfermedad, con este infortunio, con este contra-
tiempo. Su Magestad, que sabe infinitamente mejor que yo lo que 
me conviene, juzga que me es muy necesario para mi eterna sal-
vacion que yo viva humillado. Quiere sin duda hacerme algun gran 
favor; pero r.o quiere concedérmele, sino con la condicion de que mn 
abrace con esta cruz. ¿Pues  de qué tengo que quejarme? No hables 
ni de tu enfermedad, ni de tu pléito, ni de tu desgracia, ni de tu 
afrenta, sino siempre en este tono: haz especial estudio de no tratar, 
ni aun con tus mas estrechos confidentes, sino del valor y mérito de 
las adversidades y trabajos de esta vida; y hallarás por experiencia, 
que la práctica de este consejo es remedio eficacísimo para apagar 
las vivacidades del amor propio: y aunque no sientas en esto mu-
cho gusto, ten por cierto que siempre sacarás de ello gran pro-
vecho. 
2 Cuanto mayores son las cruces, mayores son las penas: las 
pequeñas pesan menos, pero son mas agudas, y suelen picar mucho 
mas. Dedicate á embotar sus puntas, usando bien de ellas bajo las 
reglas siguientes. Primera: en sucediéndote alguna mortificacioncilla, 
dite á ti mismo con san Francisco de Sales: La mortificacion es buena 
en todo tiempo, es remedio excelente, no hay cosa mas necesaria. 
Segunda. Estas cruces pequeñitas tan frecuentes, son ciertas incomo-
didades ligeras, ciertas desazones interiores, ciertos trabajos casi im- 
perceptibles; como los frecuentes descuidos de los criados y de los 
hijos, las desatenciones, los desaires, el mal humor de los sugetos 
con quienes tratarnos; la extravagancia, la mala correspondencia, la 
ingratitud, la mala fe, la emulacion, y las demas pasioncillas que rei-
nan en el comercio humano: todas estas cosas las has de mirar des 
de aqui adelante á las luces cristianas. Este continuo ejercicio de 
mortilicacion bien practicado es un gran caudal con que se puede sa-
tisfacer á la justicia Divina, y con qua se pueden ir pagando mu- 
chas deudas. r 
3G3 
DIA XI. 
an Leon papa, llamado el Magno. 
SAN Leon, mas grande aún por su eminente santidad, y por todas 
las heróicas virtudes de que le adornó el cielo, que por las grandes 
cosas que hizo en beneficio de la Iglesia, y le merecieron con justicia 
el epíteto de Magno, nació al mundo hácia el tin del siglo cuarto, 
siendo emperador el gran Teodosio. Fue romano de nacimiento, hi-
jo de Quinciano, originario de Toscana; y así por la-delicadeza de su 
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ingenio, como por su cortesana educacion y urbanísimo carácter, se 
cree que fue de familia distinguida. Crióse en el seminario del clero 
romano, donde era costumbre en aquel tiempo criarse la juventud que 
se destinaba al estado eclesiástico, formándola en la virtud, no me-
nos que en las ciencias. Desde luego se señaló entre todos los demás 
por la solidez y por la viveza de su ingenio, igualmente que por el 
candor y pureza de sus costumbres: tanto, que en poco tiempo fue 
ejemplo y aun admiracion de todo el clero. Conócese bien por las 
_obras de su mano, que han llegado hasta nosotros, lo mucho que ade-
lantó en las bellas letras; pero sobre todo en el estudio de los cáno-
nes y costumbres de la Iglesia. Como le destinaba Dios, dice un con- 
cilio, para triunfar del error, y para sujetar la fe á tantos enemigos 
suyos, le previno con tiempo, adornándole con las armas de la cien-
cia y de la verdad. 
Siendo todavía acólito, fue escogido para Nevar á los obispos de 
Africa las letras apostólicas del papa Zósimo, en que condenaba á los 
heresiarcas Pelagio y Celestino, con cuya ocasión trató á san Agus-
tin, y contrajo estrecha amistad con él. De vuelta de este viaje fue 
ordenado de diaconó de la Iglesia romana; y el papa san Celestino, 
conociendo la sublime elevacion de su genio, su elocuencia, su vir-
tud y su grau capacidad, le hizo su secretario; empleo en que dio á 
conocer la rara extension de sus talentos, dilatando su fama hasta 
las provincias mas remotas de la iglesia. A él, como á primer minis-
tro de la santa Sede, acudió sao Cirilo, patriarca de Alejandría, para 
informar al papa por su medio de los ambiciosos pasos d e. Juvenal, 
patriarca de Jerusalén: pudiéndose decir que sobre los hombros del 
diácono Leon descansabagtodo el peso de los negocios mas impor-
tantes de la Iglesia universal. 
Con ocasiou de la herejía del impiísimo Nestorio la tuvo nuestro 
Santo de mostrar su ardiente zelo por la persona adorable de Jesu-
cristo, y por la honra de su santísima Madre. Obra suya fue la prin-
cipal parte de lo mucho que trabajó el papa Celestino en este gran 
negocio, y suyas fuero» las cartas que escribió el papa á san Cirilo, 
y á los padres del concilio general Efesino. No contento con esto, ex-
hortó Leon y persuadió á su especial amigo Casiano, que escribiese 
de la encarnacion del Verbo contra la impiedad de Nestorio. 
Habiendo sucedido en la silla de san Pedro á san Celestino el 
 pa-
pa Sixto III el año de 432, se halló san Leon en estado de hacer mas 
importantes servicios á la Iglesia, por la entera confianza que debió 
al nuevo pontífice. cuya inocencia viadicó valerosa y ardientemente 
en presencia del emperador Valentiniano III, al mismo tiempo que 
con su vigilancia, sagacidad y penetracion, descubria los malignos 
artificios de Julian, obispo de Eclama, principal apoyo y protector 
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de tos pelagianos. Sucedió por este tiempo aquella fatal division entre 
Aecio y Alvino, generales del ejército romano en las Galias, que ame-
nazaba lastimosa raina al imperio y á la iglesia con la inundacion de 
bárbaros, si san Leon, enviado por el papa Sixto, no la hubiera re- 
mediado. Su prudencia, su aguante y su destreza, ganó de tal ma-
nera el corazon de aquellos dos generales, que terminadas amigable-
mente sus diferencias, volvió á unir los ánimos de entrambos, hacien-
do que atendiesen acordes á los intereses de la religion y del esta- 
do, y les persuadió á que empleasen todas sus fuerzas contra los ene-
migos de la iglesia y del imperio. 
Mientras se empleaba Leon en esta importante legacía, murió en 
Roma el papa Sixto; dejando expuesta la Iglesia á terribles embarazos 
por el furor de los herejes, que se multiplicaban cada dia, por la cruel-
dad de los bárbaros que iban penetrando todas las provincias del 
imperio, y por la relajacion de sus mismos hijos, cuyas costumbres 
eran poco correspondientes á la religion que profesaban. No se ha-
llaba otro que fuese capaz de remediar tantos males sino nuestro Leon; 
y así, aunque estaba ausente, fue elegido por papa con unánime con-
sentimiento y con aplauso universal el dia 28 de Julio del año 440. 
En vano se resistió, gimió, lloró, suplicó, solicitó, dilató su vuelta á 
Roma: vióse, en fin, precisado á obedecer. Ningun emperador entró 
jamás en la cabeza del mundo con tantas aclamaciones. Fue consa-
grado el domingo 8 de Setiembre,'seis semanas despues de su elec-
cion, y en el sermon que predicó este mismo dia al pueblo romano, 
acreditó que hasta entonces 'no Babia concedido el Señor á la silla 
Apostólica mas digno, ni mas benemérito sucesor de su primer vicario 
san Pedro. 
Instruido perfectamente del estado de la iglesia, empleó toda su 
aplicacion en el remedio de sus necesidades. Parecióle que debia dar 
principio por la reformacion del clero romano, cuyas relajadas cos- 
tumbres tenian mucha necesidad de ella, y cuyo ejemplo debia ser-
vir de modelo á todo el clero de la cristiandad. No contento con ex- - 
citarle á la virtud con sus ejemplos , le exhortaba continuamente con 
sus palabras, pasándose pocos dias sin que predicase al pueblo; y cor-
respondiendo el fruto á su apostólico zelo, en breve tiempo se vió 
mudado el semblante de la ciudad de Roma. Y considerándose padre 
comun de todos los fieles, hacia en las demás partes el mismo fruto 
con sus cartas, que en Roma con sus sermones; de manera, que no 
habia ángulo en toda la Iglesia universal tan retirado é tan escondi- 
do, adonde no llegasen los efectos de su solicitud pastoral.  • 
Desde los primeros años de su glorioso pontificado resucitó en to-
das partes la disciplina eclesiástica; dió reglas á los fieles para go-
bernarse, propias y oportunas para todo género de estados y  de con- 
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diciones; é hizo florecer la primitiva piedad cristiana con muy brillan-
te esplendor en todo el mundo . 
Nunca tuvo la iglesia tantos enemigos juntos que combatir, y nun-
ca logró tan gloriosas victorias de todos ellos, por la vigilancia, por 
la magnanimidad y por el zelo prudente, activo y divinamente ilu-
minado del santísimo Pontífice. Los Maniqueos, huyendo de la domi-
nacion de los Wandalos en Africa, habian venido á Italia á inficionar-
la con sus errores y con sus disoluciones; al tercer año de su pon-
tificado exterminó Leon esta infame secta, desterrándola, no sola-
mente de Italia, sino de todo el mundo cristiano . 
Penetrando bien todo el pestilencial veneno del pelagianismo, se 
aplicó con el mayor ardor á libertar la iglesia de Dios de esta ponzo-
ña; y mandó venir á Roma á san Próspero de Aquitania, para que 
estando cerca de su persona, le ayudase mejor á combatir contra es-
tos herejes, á quienes los prósperos sucesos hablan hecho insolentes, 
y el número los hacia formidables. Escribió epístolas, compuso libros, 
celebró concilios, los hizo una mortal guerra, y en fin tuvo el con-
suelo de ver triunfar la verdad católica de aquel pernicioso error. Fue 
condenado y privado de su silla episcopal, como hereje, el obstinado 
Juliano, cabeza de aquel partido, y murió desgraciadamente en país 
remoto y extraño. Los presbíteros de Marsella, ó los Semi—Pelagianos, 
encontraron siempre en el pontífice Leon un invencible defensor de la 
doctrina de la iglesia, y aunque era tan amigo de Casiano; como lo 
era mucho mas de la verdad, hizo que san Próspero escribiese contra 
una de sus conferencias, que era la décima tercia; y el mismo Leon 
escribió á los presbíteros de la Provenza, no perdonando á diligencia 
alguna para borrar de la memoria de los mortales hasta el nombre de 
los Pelagianos. 
Renovóse en España la herejía de los Priscilianistas; y apenas llegó 
el aviso al gran Leon, cuando refutó muy de propósito y .con el ma-
yor nervio todos los principales puntos de aquella secta, en las va-
rias epístolas que dirigió á los prelados españoles sobre este asunto. 
Ordenó á los Metropolitanos que convocasen concilios provinciales 
para exterminar este monstruo, y logró verle aniquilado casi al mis-
mo tiempo que aparecido. 
Como el Señor le habia escogido para que hiciese triunfar la fe en 
todo el universo, permitió que en su tiempo se levantasen contra la 
Iglesia los mayores monstruos, y los mas peligrosos enemigos. Euti-
ches, abad de un monasterio de Constantinopla, aprovechándose del 
público horror con que se miraba la impiedad blasfema de Nestorio, 
se precipitó en el extremo contrario, confundiendo en Cristo las dos na-
turalezas. Procuró sofocar este monstruo en la misma cuna san Fla-
v iano, patriarca de Constantinopla, condenando en un concilio esta 
  
   
• 
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detestable herejía juntamente con su autor; pero Eutiches no se su-
jetó á su decision. Valiéndose de aquellas artes y enredos, que son 
tan propias en todos los heresiarcas, él mismo se anticipó, y escribió 
á san Leon, que habiendo vuelto á levantar cabeza el nestorianismo, 
él habia salido denodadamente á combatir el error; pero con tan po-„ 
ca fortuna, que ha tenido la desgracia de ser condenado por un 
conciliábulo de nestorianos, de cuya sentencia apelaba á la de la san-
ta Sede. Era, sin duda, cauteloso el artificio: pero el pontífice no era 
menos sagaz y prudente, para dejarse fácilmente preocupar. Despa-
chó luego sus legados, y escribió á Flaviano aquella admirable epís-
tola sobre la encarnacion del Verbo, que despues sirvió de regla á los 
padres del concilio de Calcedonia para explicar este divino misterio, no 
perdonando á medio alguno para conseguir que triunfase la verdad. 
Informado ya plenamente de las perniciosas opiniones de Euti-
ches, de la pureza de la fe de san Flaviano, y de todo cuanto habia 
pasado en el que se llamó despues, y se llama el dia de hoy, el latro-
cinio público de Efeso; no se pueden explicar los desvelos, los cui-
dados, los pasos, los medios que aplicó el solícito Pontífice para ex-
tinguir este incendio. Convocó un concilio en Roma, escribió á los 
emperadores 'Teodosio y Valentiniano, á las emperatrices Placidia y 
Eudoxia para interesarlas en la causa de la religion; y muerto ya el 
emperador Teodosio, se aprovechó de la piedad de la emperatriz Pul- 
, 
 cheria y del emperador Marciano, para que se juntase el célebre con-
cilio general Calcedonense, en que el mismo santo Papa presidió per 
medio de sus legados, donde la verdad triunfó del error. Eutiches fue 
condenado, y se concluyó el concilio con las solemnes gracias y pú-
blicas aclamaciones, que se tributaron al muy grande y santísimo pon-
tífice Leon. 
Mientras la fe triunfaba en el Oriente por el infatigable zelo del vi-
gilantísimo Pontífice, gemia en el Occidente la Iglesia por la irrupcion 
impetuosa de los bárbaros: Atila, rey de los Hunos, superada la Pa-
nonia, habia penetrado con un formidable ejército hasta las pro-
vincias mas interiores del imperio, arrasando las campiñas, queman-
do las Iglesias, y entrando á sangre y fuego en 
 ` todas las poblacio-
nes. Aquileya, Pavía, Milan, habian experimentado ya el bárbaro fu-
ror del fiero conquistador, que él mismo se apellidaba el azote de 
Dios, haciendo vanidad de este renombre; y toda la Italia era ya 
presa infeliz de este tirano, que no encontrando quien hiciese resis-
tencia al arrebatado torbellino de sus armas, pasado el PO, iba á 
conquistar todo el imperio romano, apoderándose de su casi desar-
enada capital. En tan lastimosa consternacion acudió toda Roma á su 
amantísimo Pastor, y llena de confianza en el gran poder que su emi-
nente santidad le daba con el Señor, le pidió, le rogó, le conjuró con 
• 
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los gritos , con los llantos , con los alaridos de todo el pueblo , que 
él solo saliese á servir de dique al torrente impetuoso de los bár-
baros. . 
Movido teon de las lágrimas , de los clamores de su pueblo, y 
poniendo toda su confianza en aquel Señor que tiene en sus manos 
los corazones de los reyes, se encargó de tan dificultosa, como arries-
gada comision. Hallábase Atila al frente de su ejército sobre las ri-
beras del Mincio, en las cercanías de Mántua. Pusose Leon en su pre-
sencia, y le habló con tanta valentía, con tanta magestad, y al mis-
mo tiempo con tan dulcísima elocuencia, que aquel bárbaro Rey, 
azote de Dios y terror de todo el género humano, olvidado de su fie-
reza, se humilló delante del Siervo de Dios; y ajustada la paz, retro- 
cedió por£donde habla venido, volviendo á repasar el caudaloso Da-
nubio. Reconoció todo el universo esta maravilla, y Leon rindió al 
Dios de los ejércitos toda la gloria. Pero aprovechándose de ocasion 
tan oportuna, apenas se restituyó á Roma, cuando hizo se rindiesen 
al Señor solemnes gracias con públicas procesiones : desterró todos 
los espectáculos profanos: reformó las costumbres en todos los esta-
dos; renovó la piedad: resucitó la devocion del pueblo con la Reina 
de los santos y con las reliquias de los mártires, á cuya intercesion 
atribuía la libertad milagrosa de la afligida ciudad. 
Apenas comenzaba á respirar el santo papa, libre de sus congojo-
sos sobresaltos, cuando tuvo noticia de las nuevas inquietudes que 
causaba en la Iglesia el orgullo de Anatolio, patriarca de Constanti-
nopla, por el empeño en que habia insistido, despues del . concilio 
Calcedonense, de mantener los privilegios que pretendia competir á 
su silla patriarcal, defendiendo deber ser la primada de todo el Orien-
te . Opüsose valerosamente nuestro Leon á la usurpacion de esta 
primacía; por lo que irritado Anatolio, no perdonó á medio, diligen-
cia y artificio para indisponer contra él el ánimo del Emperador,y pre-
viendo el prudentísimo Pontífice las malas consecuencias que podían 
resultar de estos mal intencionados oficios del Patriarca, nombró á Ju-
liano, obispo de Cos, para que residiese cerca de la persona del Em-
perador`en calidad de apocrisiario ó nuncio suyo; costumbre que ob-
servó despues la silla Apostólica en las c6rtes de los mayores príncipes. 
Escribió el papa al Emperador y á la Emperatriz, los cuales hicieron 
fuertes y re;etidas instancias en favor de Anatolio; pero el Santo se 
mantuvo siempre in flexible, y el Emperador se rindió presto á la efl-
cácia de sus razones. 
Siempre infatigable, siempre atento, y vigilante siempre á las ne-
cesidades de la Iglesia, escribió á los monges de Palestina sobre los 
artículos de fe decididos ya en los cuatro concilios ecuménicos: dis-




á los griegos ni á los orientales para la celebracion de la Pascua: re-
formó ó restituyó la disciplina eclesiástica en la mayor parte de las 
Iglesias de Occidente: scribió á Doro, obispo de Benevento, á Teo-
doro, obispo de Frejui, y otra tercera epístola á todos los obispos de 
Campania y de las dos provincias vecinas. Y como todás estas epís-
tolas están llenas de instrucciones prácticas tocante á la disciplina 
eclesiástica y á la administracion de los sacramentos, se incluyeron 
en el cuerpo del derecho canónico con el nombre de Decretales. 
Queriendo la emperatriz Eudoxia vengar la muerte del Emperador 
Valentiniano su marido, y hacer que el tirano Máximo se arrepin-
tiese de sus crueldades y violencias, el año de 455 llamó á Italia á 
Genserico, rey de los Wándalos , el cual entró en Roma sin resisten-
cia, y por espacio de catorce dias permitió el saqueo de la ciudad á 
las tropas. A ruegos y lágrimas del santo pontífice Leon mandó el bár-
baro Rey que no se quemase la ciudad, quo se perdonase á la sangre 
de los ciudadanos, y quo fuesen privilegiadas del saqueo las iglesias 
principales. En medio de eso fue lamentable la desolacion. Procuró 
el santo Pastor que su rebaño se aprovechase de ella: hizo reconocer 
á los romanos que su ingratitud para con Dios era la causa de sus 
calamidades y desdichas, naciendo estas del poco aprecio que habian 
hecho de sus `consejos, de su profanidad, del licencioso desorden de 
sus costumbres, y de su obstinada impenitencia. 
Llevó consigo Genserico un número prodigioso de caativos; y co-
mo se habia apoderado de las riquezas de Roma, los privó al mismo 
tiempo de los medios que podian tener para su rescate. Consolólos 
el santo pontífice con sus cartas, y procuró socorrerlos tambien con 
sus limosnas,' fortificándolos tan firmemente en lá fe, que de cauti-
vos, al parecer desgraciados, los convirtió en dichosísimos yzelosí-
simos misioneros de la religion, á la cual redujeron tanto número de 
bárbaros, que san Leon se vió precisado á enviar pastores para go-
bernar aquel rebaño, que habia aumentado considerablemente en el 
de Jesucristo. 
Los esfuerzos de su vigilancia y de su zelo le daban tantos alientos, 
que le hacian infatigable en los trabajos. Apenas se puede compren-
der cómo podia bastar un hombre solo á tantas maravillas. Alimen-
taba continuamente al pueblo con el pan de la divina parra: quita-
ba la máscara al error, y le confundia con su doctrina: era el alma 
de todos los concilios:proveia todas las iglesias detmundo en sus ne-
cesidades: detenía con sola su presencia los ejércitos de los bárbaros: 
desarmaba con su elocuencia la ferocidad de los mas fieros conquista-
dores: restituía con su teson la disciplina eclesiástica á su antiguo vi-
gor: hacia florecer con su vigilancia la piedad cristiana hasta en los 
mas remotos ángulos de toda la cristiandad. 
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El fue el primer pontífice que dejó á la Iglesia un cuerpo de obras 
seguido. Tenemos de san Leon ciento y, noventa y seis sermones so-
bre las principales fiestas del año; ciento y cuarenta y una cartas 
que explican con precision, con elocuencia y con maravillosa claridad' 
la mayor parte de los misterios de la religion, las males principal-
mente dan á conocer el carácter de este gran Papa; pero con aquella 
magnanimidad de corazon, con aquella elevada y vastísima compren-
sion, con aquella universalidad de talentos, quizá no habrá habido en 
en el mundo hombre mas humilde.. Basta , leer los sermones que . ha-
cia todos los años en el dia aniversario de su consagracion, para juz-
gar si es posible unir mayor santidad, ni mayor mérito, con humil-
dad mas profunda. 
Des 4e del saqueo de los Wándalos renoyó toda la plata en todas 
las ig sias de Roma; reparó las basílicas de san Pedro y de san 
Pablo; estableció capellanes en los sepulcros de los santos Apóstoles; 
enriqueció las iglesias antiguas, y erigió otras nuevas. En fin, des—
pues de veinte y un años de pontificado, aquel Papa, verdaderamen-
te grande, azote de los herejes, padre de los pobres, luz del mundo 
cristiano, admiracion de lodo el universo y ornamento de la silla 
apóstolica, consumido de los trabajos y de las penitencias, y colma-
do de merecimientos y de gloria, fue á recibir en el cielo del Padre 
de las misericordias, el premio que estaba preparado á su eminentí-
sima virtud. ljurió en liorna el dia 11 de Abril del año, á lo que se 
cree, de 46l, háci a los sesenta de su edad, poco mas ó menos, de-
jando la Iglesia del Señor en un estado muy floreciente. 
Lloráronle todas las iglesias del mundo; pero lloróle muy partieu— 
larmente Roma, que no solamente le veneraba como á su pastor y 
como á su libertador, sino tambien como á su padre. Fue deposita lo 
y enterrado su cuerpo con solemne pompa en la basílica de san Pe-
dro; y su culto comenzó á celebrarse desde el sexto siglo en la 
 uni-
versal Iglesia, así latina, como griega. 
La misa es en honor del Santo y la oraeion la que sigue. 
Exaudi, qumsumus, Domine, 
preces nostras, quas in beatil Leo-
- nis confessoris tua atque pontifi-
cis solemnitale deferimos; et qui 
tibi digne meruit famulari, ejus 
intercedentibus meritis, ab omni-
bus nós absolve peccatis. Per Do-
winum nostrum Jesum Christum.. 
Suplicámoste, Señor, que oigas 
benignamente las súplicas que te 
hacemos en la festividad del bien-
aventurado Leon, tu confesor y 
pontífice, y que nos perdones nues-
tros pecados por los merecimientos 
de aquel, que mereció servirte dig-
namente. Por nuestro Señor Je-
sucristo.. . 
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La epístula es del cap. 44 y 45 de la sabtdurla.  
Ecce sacerdos magnus, qui in 
diebus suis placuit Deo, et in-
ventas est justus, et in tempore 
iracundice factús est reconcalia- 
tio. Non e st inventus sinailis illi, 
qui conservaret legem Excelsi. 
Ideo jurejurando fecit ilium Do-
minus crescere in plebem suam. 
Benedictionem omnium gentium 
dedit eni, et testamentum suum  
con fir.mavit super caput ejus. Ag- 
novit eum in benedictionibus suis: 
conservavit illi misericordiam 
suam, et invenit gratiam coram 
oculis Domini. 1Ylagnificavil eum 
in conspectu regum; et dedit illi 
coronam glorice. Statuit ill.i tes- 
tamentum ceternum, et dedit illi 
sacerdotium magnum, et beati fi- 
cavit ilium in gloria. Fungi sa- 
cerdotio, et habere laudem in no- 
mine ipsius: et offerre illi ince ^t- 
sum dignum in odorem suavitatis: 
He aqui un sacerdote gran-
de, que en sus dias agradó à Dios, 
 
y fue hallado justo, y en el tiem-
po de la cólera se hizo la recon-
ciliacion. ' No se hallé semejante á  
él en la observancia de la ley  
del Altísimo. Par eso el Señor con  
juramento le hizo célebre en su  
pueblo. Dióle la bendicion de to-
das las gentes, y confirmó en su 
 
cabeza su testamento. Le reco-
noció por sus bendiciones,+y le  
conservé' su misericordia, y halló  
gracia en los ojos del Señor. En- 
 
grandecióle en presencia de los  
reyes, y le dió la corona.de la glo-
ria. Hizo con él una alianza eter-
na, y le dió el sumo sacerdocio,  
y, le colmé de gloria para que 
 
ejerciese el sacerdocio, y fuese ala-
bado su nombre, y4e ofreciese in-





«Hácia el año de la creacion del mundo 3730, trescientos y mas años antes  
del nacimiento de Cristo, Tolomeo Lago, rey de Egipto, arrasó toda la , Judea, y  
llevó cautivos mas de cien mil judíos, entre los cuales fue uno Jesus, hijo de 
 
Sirahc, hombre de extraordinaria capacidad, y de no menus ejemplar virtud. 
 
Ocupábase únicamente en el estudio y en la leecion de los lihros sagrados; 
 .y est 
echó mano de él el Señor para componer el libro .que llamamos el Eclesiasti-
co, 6 el libro que predica é instruye.»  
REFLEXIONES.  
Ecce sacerdos magnus, qui in diebus suis placuit Deo, et inven- 
tus est justus. Este es aquel gran sacerdote, que agradó á Dios mien-
tras vivió, y fue hallado justo. Solo se agrada á !Dios sirviéndole y  
caminando delante de sus divinos ojos por las derechas sendas de la  
santidad y de la justicia. En este agradar Dios consiste la verdade- 
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ra grandeza, el mérito mas real, la mas sólida felicidad: Iloc est enim 
ornnis homo, como se explica el Espíritu santo, esto es ser hombre. 
Agradar los grandes del mundo no deja de ser honra; pero no po-
cas veces mas es fortuna que mérito: el genio, la simpatía, y tal vez 
la lisonja, pueden contribuir inspirar la inelinacion: no siempre es 
la virtud el primer móvil de la benevolencia. Cuando el agrado entra 
por el humor, el favor depende del capricho. Por eso suele ser ya co-
mo el destino de los favorecidos, que el favor no se conserve hasta el 
fin. Pero como para agradar Dios no hay otro camino que el de la 
virtud y el de la religion, la amistad de Dios es prueba infalible, y 
medida segura del' verdadero mérito. Agradar Dios es poseer todo 
lo que hace á un hombre verdaderamente respetable: agradar Dios 
es estar en su gracia, y es lograr uno cuanto ba menester para no ne-
cesitar del favor de los hombres, porque la amistad de Dios vale por 
todo. tQué pueden contra un hombre amado y protegido de Dios to-
das las desgracias, todos los contratiempos, todos los reveses de la 
vida? ¿qué puede contra él toda la malignidad de los hombres? Todo 
esto sirve' para aumentar su fervor, y para que crezca su mérito en la 
estimacion . de Dios. ¡Qué objeto mas digno de nuestraambicion, ni que 
ambicion mas fácil de contentarse y de satisfacerse! En vano se suda, 
se afana, se trabaja, se gasta la salud, se sacrifican los bienes, y tal 
vez hasta la misma vida en servicio de los grandes: no suele bastar 
todo esto para que se den por bien servidos, para merecer sus : agra-
dos. Téngase la voluntad mas sincera, la mas fina, la mas ardiente 
de servirlos: no se pagan de ella, no alcanza para que nos dispensen 
su gracia. Pero respecto de Dios, en el mismo punto que tengo verda-
dero deseo de servirle, le sirvo; la misma voluntad de agradarle, es 
complacerle. Pero siendo tan estimable, siendo tan ventajoso, siendo 
tan fácil aspirar y conseguir este favor del Altísimo, ¿se matan mu-
cho los hombres por alcanzarle? ¿se les da mucho de perderle? ¡Con 
qué facilidad se sacrifica la amistad de Dios al deleite, al interes, á 
la pasion! Viéndose la facilidad con que se peca, y la grandísima sere— 
nidad con que se vive despues de haber pecado; ¿quién no dirá que 
en perder la amistad de Dios nada se va á perder? yquién se mata mu-
cho por volver á ella? Hágase induccion por todos los estados del mun-
do, aun los que viven en los mas santos, ¿se ocupan mucho en los de-
seos, en las ansias, en las solicitudes de agradar Dios? En separan-
do á un lado aquel corto número de almas fervorosas y sedientas de 
la justicia, aquellas personas de una virtud, de una santidad eminente, 
que son en la realidad tan pocas y tan raras; ¡cuánta prodigiosa 
multitud resta de cristianos tibios, helados, que miran esto de ser—
'ir á Dios con la mayor indiferencia! ¡ Cuánta portentosa multitud 
de libertinos, de hombres sin religion en medio del seno mismo de la 
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santa Iglesia! Esos ricos comerciantes, esos hombres de corte, esas 
gentes de negocios, esas mugeres del mundo, esas personas tan poco 
cristianas, á quienes la ambicion, el interés, el amor á los deleites, y 
todas las demas pasiones van dominando como por turno y sucesi-
vamente, menos cuando todas juntas las dominan,se ocupan mucho 
en el deseo, en el Ansia de agradar á Dios, dándoseles tan poco ó tan 
nada por desagradarle? 
El evangelio es del cap. 16 de san Mateo. 
Its illo tempore: Venit Jesus 
in partes Ccesarece Philipi: et 
interrogabat discípulos suos, di-
cens: ¿Quern dicunt homines esse 
Filium hominis? At illi dixerunt: 
Alii Joannem Baptistam, alii au-
tern Eliam , alii verb Jeremiam, 
aut ununa ex prophetis. Dicit il-
lis Jesus: ¿Vos autem quern me 
esse dicitis? Respondens Simon 
Petrus, dixit: Tu es Christus Fi-
lins Dei vivi. Bespondens autem 
Jesus, dixit ei: Beatus es, Simon 
Barjona: quia caro, et sanguis 
non revelavit tibi, sed Pater 
meus, qui in ccelis est. Et ego di-
co tibi, quia tu est Petrus, et su-
per hang petram cedificabo Ec-
clesiam meam, et porte inferí 
non prcevalevunt adverses earn. 
Et tibi dabo claves reyni ccelo-
rum. Et quodcumqque ligaveris 
super terram, erit ligatuim et in 
ccelis: et gnodcumque solveris su-
per terram, erit solutum el in 
cells. 
En aquel tiempo vino Jesus á 
tierra de Cesarea de Filipo, y pre-
guntaba á sus discípulos, diciendo: 
¿Quién dicen los hombres que es el 
Hijo del hombre? Y ellos dijeron: 
Unos que es Juan el Bautista, otros 
que Elías, otros que Jeremías, ó al-
guno de los profetas. Díjoles Je-
sus: ¿Y vosotros quién decís que 
soy? Respondiendo Simon Pedro, 
dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo de 
 Dios vivo. Y respondiendo Jesus, 
le dijo: Bienaventurado eres, Si-
mon, hijo de Juan, porque ni la 
carne ni la sangre te lo ha revela-
do, sino mi Padre que está en los 
cielos. Y yo te digo que tú eres Pe-
dro, y sobre esta piedra edificaré 
mi Iglesia, y las puertas del infier-
no no prevalecerán contra ella. Y 
te daré las llaves del reino de los 
cielos; y todo lo que atares sobre 
la tierra, será atado tambien en 
los cielos; y todo lo qup desatares 
sobre la tierra, será desatado tam-
bien en los cielos. 
• 
MEDITACION. 
Del rendimiento á la Iglesia. 
PUNTO PRIMERO.— Considera que asi como fuera de la Iglesia no 
hay salvacion, asi tampoco hay verdadera fe sin el rendimiento á 
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ella. Siendo la Iglesia la única depositaria de las verdades de la re-
ligion y del espíritu de Jesucristo, el que no la escucha debe ser te-
nido por publicano, y en cierta manera como idólatra. Sus preceptos 
son leyes, sus reglas son decretos, sus decisiones son oráculos. Re- 
sistirse á obedecerla, es amotinarse contra Dios. No se da paso fuera 
de su aprisco, que no sea un riesgo y un precipicio. Aquel leon ru-
giente, que anda al rededor de él, buscando á quien despedazar con 
las garras, y á quien devorar con los dientes, en viendo una oveja 
fuera'del redil, al punto la despedaza. 
Esta Iglesia tan divina en su origen; tan sobrenatural en sus dog-
mas, tan santa en sus máximas, tan respetable en todas sus leyes, 
no es otra que la Iglesia católica, apostólica, romana, fundada por 
Jesucristo, extendida en todo el universo por los apóstoles, cimen-
tada, por decirlo así, con la sangre de mas de diez y ocho millones 
de mártires, ilustrada con las brillantes virtudes de tantos santos, á la 
cual privativa y únicamente dejó Cristo su espíritu; la cual sola no 
teme al infierno, y en sola la cual se hallan y se pueden hallar los 
verdaderos fieles. ¡Qué dicha! ¡qué beneficio haber nacido en su seno! 
¡haber sido criado con su leche! ¡poder caminar seguramente á favor 
de su indefectible luz! ¡pero qué desdicha? ¡no dar oidos á sus voces! 
¡no ser dóciles á su voluntad! Y dejando sus caminos abrirse nuevas 
sendas, y caminar por ellas á ciegas y sin guia. 
Volvamos los ojos á esa confusa multitud de sectas, en las cuales 
no hay mas que un fantasmon de Iglesia; una máscara de religion; 
una ley orgullosa, extravagante, quimérica y de capricho: obra de la 
indocilidad del espíritu humano, y digno fruto de la falta de rendi-
miento y de sujecion á la Iglesia. Ninguno se hizo jamás sordo á sus 
voces, que al punto no se hiciese tambien ciego. No se hace mudo; 
pero parece que solo sabe hablar para hacer notorio á todos cuánto 
se ha descaminado. ¡Oh, qué digno de compasion es el hombre aban-
donado á su propia razon y á su  orgullo! ¿Puede el infeliz ser entre-
gado en manos de mas peligroso enemigo? ¿puede fiarse ápeor, á mas 
deslumbrada guía? Admirámonos de que haya sistemas tan mons-
truosos y tan extravagantes en punto de religion; pero aun mas debié-
ramos admirarnos si el entendimiento humano, destituido de las lu-
ces de la fe, errase menos y desbarrase en menores extravagancias. 
Una vez abandonado á sí mismo, ¿cómo pudiera dar paso que no fue-
se un precipicio? Oscurecidas sus luces con tantas tinieblas como le-
vantan las pasiones, ¿cómo pueden guiarle bien por el camino dere-
cho? Solo el rendimiento, la sujecion á la Iglesia, puede ponernos á cu-
bierto de tantos y tan conocidos peligros. Sin este ciego rendimiento 
todo es error, todo descamino, todo desórden. ¿Y he tenido yo basta 
ahora este ciego rendimiento á sus decisiones, esta ciega obediencia 
5• 
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á sus mandatos? ¡Buen Dios, cuánto tendré quizá de qué arrepentir- 
me en este punto! 
PUNTO SEGUNDO—Considera que estando fundado el motivo de nues-
tro rendimiento á la Iglesia en el Espíritu santo que la anima, y en sa 
infalibilidad, debe ser universal y humilde este rendimiento. El resis-
tirse á obedecerla siempre es orgullo. Conformarse con unas decisio-. 
nes, y oponerse á otras, es erigir un tribunal superior al suyo: es 
hacerse juez de las sentencias y de los decretos del mismo Dios. La 
autoridad de la Iglesia no es arbitraria: no está fundada ni en el 
consentimiento de los pueblos, ni en la política: no tuvo parte en su 
institución la prudencia de los hombres: Dios es el que habla: Dios es 
el que todo lo arregla, y todo lo dispone por el órgano de su divino 
Espíritu. ¿Con qué rendimiento se debe obedecer á todo lo que manda 
Dios? Sacrificarle no mas que una especie de rendimiento parcial, 
es despreciar formalmente su divina autoridad. El amor propio, de 
concierto con el entendimiento humano, son los que entresacan de 
la multitud de leyes de la Iglesia, aquellas que son mas de su gus-
to, y que mas les acomodan. Nuestra eleccion es propiamente la que 
. entonces las da toda la autoridad que queremos concederlas; porque 
si consideráramos que todas las leyes de la Iglesia provienen de un 
mismo espíritu; que cada una de ellas es extension de nuestra fe; . que 
todas estriban en un mismo fundamento; que todas nacen de un mis-
mo principio, qde es la sabiduría, la infalibilidad y la autoridad del 
mismo Dios; ¿tendríamos atrevimiento para sujetarnos á ellas con 
restriccion y con limitaciones? 
Y si es necesario sujetarse_ universalmente y con respeto á las 
decisiones dogmáticas y doctrinales de la Iglesia; ¿será por ventura 
menos necesario rendirse á las canónicas y morales, que hablan con 
las costumbres? Si aquellas deben hacer esclavo, como se explica el 
Apóstol, al entendimiento humano en obsequio de la obediencia á 
Jesucristo, ¿tendrán estas menos fuerza para hacer que el corazon se 
sujete á lo que manda el evangelio? Todo aquel que soberbia y alta-
neramente se levanta contra la sabiduría de Dios, es réprobo. ¿Serálo 
por ventura menos el que se amotina contra su santidad y contra su 
divina prudencia?`Grande es el número de los herejes de entendimien-
to; ¿serálo menor el de los herejes de voluntad y de costumbres?¿son 
menos enemigos unos y otros de la cruz de Jesucristo y de su 
Iglesia? 
¿Qué remordimiento ha sido hasta ahora el mio á las" decisiones 
de esta comun madre de los fieles? ¿he sugetado mi entendimiento á 
todas sus decisiones, y he rendido mi corazon á todas sus, máximas? 
Muchas reflexiones puedo hacer aquí sobre mi indocilidad y sobre mi 
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presuncion, y acaso encontraré muchos motivos para el dolor y para 
el arrepentimiento. Dignáos, Señor, de aumentar mi fe, aumentan-
do mi rendida sujecion á vuestra santa Iglesia; y pues lo que debo 
creer es regla de lo que debo obrar; haced qua mis costumbres 
sean en adelante la prueba mas evidente de mi fe. 
JACULATORIAS. . 
Domine, adauge nobis fidem. Luc. '7. 
Señor, auméntanos la fe. 
Dabis, Domine, servo tuo cor docile. 3. Reg. 3. 
Un corazon dócil, Dios mio, un corazon dócil. 
PROPOSITOS. 
El espíritu de error no es fácil que se sujete á la Iglesia. Jesucris-
to es la misma verdad, es vida y es camino. El carácter de la here-
gía es engañar, descaminar y perder. No quiere el hereje sujetarse 
al espíritu de Dios, porque solo quiere seguir su propio espíritu: á 
éste solo ,consulta, y de aquí nace su rebelion, su obstinacion y sus 
descaminos. La oveja que se aparta del rebaño, presto se pierde. y 
tarda poco en ser despedazada. Apénas salió el hijo pródigo de la 
casa de su padre, cuando se halló en pais desconocido, donde disipó 
todo lo que llevaba. No solo es la heregía escuela del error, éslo tam-
bien de todos los vicios. Griten, ó hablen de reforma los herejes todo 
lo que quisieren: cúbranse con la piel de ovejas: pidan prestado á la 
hipocresía el trage, los modales y la exterioridad de penitencia, de 
austeridad y de estrechez: dura poco la comedia, y aun mientras ella 
dura, solo pueden engañar los estúpidos ó á los simples. En 
 mala-
ria de religion, siempre que se descamina el espíritu es en favor de 
la carne. Recorre todas las sectas: ninguna hallarás que no haya en-
señado mil extravagancias; pero tampoco encontrarás ninguna, que 
no arrastre, como por una necesaria consecuencia, el abismo de mil 
desórdenes. De toda secta es como fruto natural el desórden, la di-
solucion, y la mas brutal lascivia. ¿Qué mucho que unos hombres 
ciegos tropiezen y den de hocicos? Ipero si estos tropiezos sirvieran 
siquiera para que abriesen los ojos! Mas, ¡oh, y qué inútilmente se 
declama contra el error, cuando el entendimiento y el corazon van á 
una! Todos los votos del corazon son para mantener el orgullo del en-
tendimiento en todos sus derechos; y toda la viveza del entendimiento 
se emplea en defender las torcidas inclinaciones del corazon. Este es el 
verdadero principio de la indocilidad, de la preocupacion, de la obs- 
23 
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tinacion, de la artificiosa conjuracion de los sectarios. Sean de aquí 
adelante pruebas visibles de tu católico pecho tu docilidad y rendi-
miento á todas las decisiones de la Iglesia. Huye cuidadosamente de 
aquellas conversaciones menos religiosas, ó por mejor decir escan-
dalosas, y siempre sumamente perjudiciales, en las cuales parece se 
quiere erigir un tribunal particular para examinar las decisiones de 
la iglesia. Sea tu fe sencilla, humilde, respetuosa, universal, y por 
decirlo así, ciega en cuanto á las bacbillerias del entendimiento hu-
mano. Sin estas cualidades no será mas que una fantasma de fe. 
2 Fuera de estas virtudes generales, observa las advertencias si-
guientes. Primera: Luego que tengas noticia de que algun libro está 
legítimamente prohibido y condenado, ora sea por errado en la doc-
trina, ora por pernicioso á las costumbres, mírale con horror. No so-
lo no le has de tener en tu poder; pero has de zelar con la mayor vi-
gilancia que tus hijos, tus criados y dependientes no le lean, porque 
serás reo de su desobediencia: el menor descuido en pubto tan im-
portante mancha la pureza de la fe, y lastima la delicadeza de la re-
ligion. Segunda: Jamás permitas que se dispute, arguya, ni defien-
da en tú presencia cosa que esté condenada, aunque sea por diver-
sion, aunque sea en chanza, aunque sea con el especioso pretesto de 
querer instruirse bien en la doctrina verdadera. Esta especie de con-
versaciones y disputas sobre materias tan peligrosas, son unas como 
disertaciones críticas y malignas, que cuando menos producen du-
das y perplejidades, y no pocas veces fomentan el espíritu de ma-
quinacion y de rebelion, tirando por lo comun á hacer despreciables las 
decisiones de la Iglesia. Tercera: Imponte una inviolable ley de no 
leer jamás libro alguno sospechoso, sea en Orden á las costumbres, 
sea en Orden á la doctrina. Es esta una materia tan importante, que 
por grande delicadeza de conciencia que se observe en ella, nunca 
será excesiva. El veneno mas sutil no es el menos temible, y á la me-
nor sospecha de contagio todos se previenen con preservativos. 
• 
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llIA X II. 
San Sabas, mártir. 
FUE san Sabas Godo de nacimiento, de aquella parte de la Gotia 
mas vecina á la Scitia, donde se hallaban muchos cristianos conver-
tidos á la religion católica desde el tiempo del grande Constantino 
y de sas hijos, antes que aquellas naciones padeciesen la desgracia de 
precipitarse en el arrianismo. 
Educado Sabas desde la cuna en el seno de la religion cristiana, 
• 
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siguió fielmente todas sus piadosas máximas, arreglando constante-
mente sus costumbres por la pauta y por el espíritu de la ley santa 
de Dios. Su natural dulce, afable y naturalmente benéfico. le hizo 
dueño de todos los corazones. Declarándose desde luego muy ene-
migo de aquellos vicios que son tan comunes eu su edad, y eran 
como nacionales en los de su pais, á nada tomaba gusto sino á los 
ejercicios de la religion. La pureza fue siempre la virtud de su cari-
ño, y la devocion á la Reina de los ángeles su singular devocion.Ha-
bia hecho una especie de pacto con sus ojos de no ponerlos en nin-
guna muger. La modestia, el huir las ocasiones, la mortificacion y 
la oracion fueron las piadosas industrias de que se valió para con-
servar su inocencia; y aunque criado en medio de un pueblo bárbaro, 
grosero y duro, le cultivó y aun le pulió tanto su misma piedad, que 
era la admiracion de aquellas gentes, proponiéndole todos por ejem-
plar y por modelo. 
Ya se sabe que todas las virtudes cristianas tienen entre sí una 
especie de conexion, una union y parentesco; y así la afabilidad, la 
humildad, y la paciencia eran en parte como el distintivo de nuestro 
Santo. La epístola qut la Iglesia Goda escribió sobre su martirio á 
todas las iglesias católicas, y señaladamente á la de Capadocia, dice 
que san Sabas descollaba visiblemente entre los Godos por su emi-
nente virtud, por su zelo de la religion, y por su ardiente caridad. Po-
co versado en las letras, pero muy instruido en la ciencia de los san-
tos, confundia los idólatras con sus arregladas costumb e^s, y los con-
vencia con la elocuencia muda, pero eficaz, de sus ejemplos. Muy 
oficioso con todos, muy asistente á los oficios divinos, muy zeloso de 
.la honra de la religion, y de los progresos de la Iglesia, sin traspa-
sar los limites de su condition ni de su estado, hacia frutos de após-
tol, sin las funciones de predicador. 
Tan rico de bienes de fortuna por su opulento patrimonio, como 
pobre de espíritu por el desprecio con que los trataba, no habia pa- 
ra él otro tesoro que la santa cruz, y allí tenia su corazon donde te-
nia su tesoro. Se habia puesto entredicho perpétuo á toda especie de 
diversion, y era su vida un ejercicio continuo de mortificácion y pe-
nitencia: oraba sin cesar, ayunaba todos los dias, inspirándole su 
viva fe y su ardiente caridad, un género de valor superior á todos los 
peligros. Antes de dar la vida por la fe, se hablan ofrecido diferentes 
lances, en que se mostró esforzado y generoso defensor de la religion. 
Este es á la letra el retrato de nuestro Santo, que hace la Iglesia Go-
da en aquella epístola tan llena de edifrcac on, que escribió acerca de 
su glorioso martirio. 
El ario de 370 comenzó la persecucion, que con tanta violencia y 
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base este Príncipe en guerra con otro soberano de su nacion, llama- 
do Fritigernes, quien no pudiendo resistir al poder de sus armas, re-
currió á la proteccion del emperador Valente, y para obligarle mas, 
se hizo cristiano, aunque de la misma secta que profesaba el Empe-
rador, esto es, el arrianismo. Vencido Atanarico, por el ejercito im-
perial, y furiosamente irritado por la rota que acababa de padecer, descargo toda su cólera contra aquellos vasallos suyos, que él trata-
ba de romanos, entendiendo por este nombre á los cristianos, resuel-
to á exterminarlos del todo, 6 á reducirlos á las supersticiones de la 
idolatría. 
Fue cruel la persecucion, porque aquel bárbaro Rey quitó la vida 
á inumerables; á unos, como se explica Sozomeno, despues de exa- 
minados por los jueces, y haber hecho por su boca una con fesion ge- 
nerosa de la fe; á otros sin darles lugar ni aun para abrirla; pues co-
locado un ídolo sobre un carro, y conducido de órden del tirano 
por todos los parajes donde se sospechaba que había cristianos, to-
dos los que inmediatamente no doblaban la rodilla á vista de la está-
tua, sin mas exámen, ni otra formalidad, eran pasados a cuchillo, 6 
reducidos á ceniza ellos y sus habitaciones. Refugióse á cierta iglesia 
gran numero de hombres y mugeres, llevando consigo á sus peque-
ñuelos hijos: llegaron los paganos, pegaron fuego al templo, y todos 
quedaron consumidos en las llamas. 
Pero el mas ilustre de todos aquellos mártires fue san Sabas. Cor-
ridos, y aun horrorizadas los mismos magistrados gentiles de tan 
cruel carnicería, se contentaron con mandar que en adelante todos 
los Godos comiesen viandas que fuesen primero consagradas a los ido-
los, persuadidos a que el disimulo 6 la connivencia de los jueces in- • 
feriores - salvaria á muchos la vida. Algunos paganos del lugar donde 
vivia san Sabas, al mismo tiempo que ofrecian víctimas á los ídolos, 
quisieron asegurar con juramento que en aquel lugar no habia cris-
tiano alguno: haciéndolo por una especie de amor ó de compasion á 
los fieles, que por este medio pretendian encubrir á la pesquisa de 
los comisarios. No pudo sufrir nuestro Sabas aquel oficioso perjurio; 
y lleno de aquel espíritu religioso enemigo de toda simulacion, abra-
sado de aquella caridad ardiente que suspira por el martirio, él mis-
mo fue á presentarse a la asamblea, gritando en alta voz que se guar-
dasen bien de jurar por él, porque públicamente declaraba y protes-
taba á todos que era cristiano. Viéndole tan determinado y tan re-
suelto los gentiles, se contentaron con jurar ante el comisario, que en 
aquel pueblo no habia otro cristiano que Sabas. Fue citado á su tri-
bunal, y compareció en el con tanta resolucion y con tanta alegría, 
que quedó aturdido el mismo oficial gentil. Preguntóle qué' bienes 
tenia, y habiéndole informado no tenia otros que el vestido que traia 
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á cuestas, no se dignó ni aun de pasar adelante en el interroga-
torio, y se contentó con desterrarle del lugar como un infeliz men-
digo. 
El año siguiente se encendió la persecucion aún con mayor vio- , lencia que antes; y como el cura de la aldea donde se habia retira-
do Sabas, llamado Sansálo, por miedo de ella se hubiese escondido, 
determinó nuestro Santo pasar á celebrar la Pascua á otra aldea, 
donde habia un cura, por nombre Gutico. Apenas se puso en camino, 
cuando le salió al encuentro un varon de grande magestad, y de es-
tatura mas corpulenta que lo regular, el cual le aconsejó que se vol-
viese á su aldea, asegurándole que encontrarla en ella á Sansálo. 
Haciendo Sabas poco caso del consejo de aquel hombre no conocido, 
prosiguió su camino;, pero aunque el aire estaba á la sazon muy se- 
reno, cayó de repente tan gran golpe de nieve, que no le fue posible 
pasar adelante. Conoció entonces que era del cielo aquel aviso, y re-
trocediendo al punto por obedecerle, se restituyó á su aldea, donde 
encontró ya al buen cura Sansálo, en cuya compañía celebró la Pas-
cua con especial ternura y devocion. La noche del martes, estando 
ya los dos en sus camas para tomar un poco de sueño, fueron arres-
tados por una patrulla de soldados idólatras, á cuya frente venia 
por oficial Atarido hijo de Rotesto, uno de los señores principales 
del pais. 
Permitieron á Sansálo que se vistiese; y habiéndolo hecho, le pu-
sieron sobre un carro, pero á Sabas, sacándole de la cama casi del 
todo desnudo, le llevaron arrastrando por piedras, por espinas y por 
zarzas; y no contentos con esto, le fueron golpeando cruelmente con 
varas y con palos por todo el camino. Pero su paciencia fue mayor 
que la crueldad de aquellos impíos verdugos, dignándose el Señor 
glorificarla por un milagro; porque á la mañana se halló enteramen-
te sano de sus heridas, sin señal de la mas leve contusion; tanto, que 
él mismo zumbaba á los soldados, preguntándoles donde estaban las 
señales de lo que le habian atormentado. Irritólos imponderable-
mente esta animosa serenidad, y amarrándole los brazos á un eje 
de un carro, y los pies a otro, le tendieron boca á bajo en la tierra, 
y le dejaron muchas horas en este horrible tormento. Despertaron 
despues á la huéspeda de la casa para que les dispusiese que  al-
morzar mientras ellos se iban á dormir, dando con esto lugar á la 
compasiva muger para que desatase á nuestro Santo,  el 
escaparse 
cual estuvo
que tan tejos de aprovecharse de aquella libertad para 
	
,  
antes bien con gran paz y sosiego se puso á ayudarla á disponerlos 
_il 
el almuerzo. 
Luego que amaneció quedaron aturdidos aquellos bárbaros de la 
intrepidez y de la resolucion del animoso Sabas; pero mas encarni 
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zado con ella el cruel Atarido, mandó que le atasen las manos, y que 
pues gustaba tanto de estar en aquella casa, le colgasen de una vi-
ga del portal. Trajeron despues á su compañero Sansálo, y presen-
tándole algunas viandas consagradas á los ídolos, le ordenaron de 
parte de Atarido que las comiese. Bien podeis, le respondió Sansálo, 
ponerme en una cruz, y quitarme la vida al rigor de los mas crueles 
tormentos; pero perdeis tiempo en solicitar que corneta tan sácrilego 
delito. Mirad, replicaron los soldados, que lo manda el Señor Atari-
do. ¿Y quien es ese Señor Atarido, les dijo Sabas desde la viga don-
de estaba colgado, que tiene atrevimiento para mandar que se haga 
lo que Dios prohibe? ¿No es Dios el soberano dueño á quien todos 
debemos obedecer? Andad y decid á vuestro Señor Atarido, que 
Dios manda expresamente que no se coman manjares impuros, mas 
propios para dar la muerte, que para sustentar la vida, de los cua-
les solo pueden sustentarse los idólatras, tan sucios y tan profanos 
como ellos. 
Al oir estas palabras un criado de Atarido, encendido en furiosa 
cólera, le pasó por medio del vientre un chuzo puntiagudo que tenia 
en la mano, con tanta violencia, que rompiéndose los cordeles, cayó 
el Santo tendido en tierra. Pero cuando aquel bárbaro le considera-
ba ya muerto, vi6, no sin grande admiracion, que poniéndose, pronta-
mente 'en pié, mirándole y sonriéndose, le dijo: Sin duda que ya me 
creias en el otro mundo; pues vesme aqui bueno y sano por la gra-
cia de mi Señor Jesucristo, y sábete que apenas he sentido el golpe. 
Informado Alarido de lo que pasaba, no es ponderable el rabioso 
furor que se apoderó de su corazon, y mandó que al instante quita-
sen la vida á nuestro Santo. Cogiéronle al punto los soldados, y lelle-
varon 6.1a  orilla del rio Musova para ahogarle, despues de haber pues-
to en libertad á Sansálo. Sabas, que estaba persuadido á que la ma-
yor dicha que se podia lograr en este mundo, era dar la vida por 
amor de Jesucristo, consideraba aquella libertad de su compañero 
como la mas funesta desgracia; y vuelto á los soldados, les dijo: ¿Qué 
delitos ha cometido ese santo sacerdote, para que le priveis del con-
suelo y de la gloria de morir conmigo por tan justa causa? Bso no 
te importa á tí, le respondieron los verdugos; y descuida lo que 
no te toca. Enternecido Sabas, y penetrado del mas vivo sentimien-
to, bendijo mil veces al Señor por la gracia que le hacia de dar la vi- 
por él. 
Cuando llegaron á la orilla del rio, se movieron á compasion los 
soldados, y se dijeron unos á otros: ¿ A qué fin hemos de quitar la 
vida á este inocente? démosle libertad, que se escape, y que se escon-
da, pues será fácil que Ataridojamás entienda palabra. Oyó el san- 
to lo que trataban, y agradeciéndolos la buena voluntad, los dijó: 
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Ejecutad lo que se os ha mandado; porque de otra manera me ha- 
reas un mal servicio. Ya estoy viendo los que vienen á conducirme á 
la gloria: y si vosotros vierais lo que yo, no pensariais en privarme 
de una corona, que ha de ser mi eterna felicidad. Con esto le precipi-
taron en el rio, y dió fin á su glorioso martirio el jueves dePascua 12 
de Abril de 372. Arrojáronle con un grueso madero al cuello para 
que se ahogase mas presto, y con eso fue fácil sacar tierra el santo 
cuerpo. Dejáronle los verdugos en la orilla, donde le respetaron las 
aves y las fieras, cuidando despues los fieles de recogerle y enterrarle. 
Julio Sorano, general de las armas romanas en aquella frontera, hom-
bre muy piadoso, pudo fácilmente conseguir de los Godos este pre-
ciosisimo tesoro, que envió prontamente á su pais Capadocia; á cuya 
iglesia llegaron casi al mismo tiempo que las santas reliquias, las ac-
tas de su martirio escritas por la Iglesia Goda. 
La misa es de la dominica antecedente, y la oration la 
que sigue. 
Prmsta, quæsumus, omnipo- 
tens Deus ut qui beati Sabbce mar• 
tyris tui natalitia colimus, in-
tercessione ejus in tui nominis 
amore roboremur. Per Dominum 
nostrum Jesum Christum... 
Suplicámoste, ó Dios omnipo- 
tente, que nos fortifiques en el 
amor de tu santo nombre, por in-
tercesion de tu ¡bienaventurado 
mártir Sabas, cuyo nacimiento á 
la gloria reverenciamos hoy so- 
lemnemente. Por nuestro Señor 
Jesucristo... 
La epístola es del apóstol san Pablo a los Tesalonicen- 
ses, capitulo i. 
I%ratres: Dilecti á Deo, scien- 
tes electione,nvestram: quia evan- 
qelium nostrum non fuat ad vos in 
sermone tantícm, sed et in virtu-
te, et in Spiritu sancto, et in ple- 
nitudine multa, sicut scitis quales fuerimus in vobis propter vos. 
Et vos imitatores nostri facti es-
ti s, et Domini, excipientes verbum 
in tribulatione multa, cum gau-
d; spiritus sancti : ata ut facti 
sitis forma omnibus credentibus 
in Macedonia, et in Achaïa. A 
Hermanos: Amados de Dios, 
sabeis vuestra eleccion; porque 
nuestro evangelio no se dirigió á 
vosotros en la palabra solamen-
te, sino en la virtud tambien y en 
el Espiritu santo , y en gran 11e-
nura, como sabeis de qué mane-
ra hemos estado entre vosotros' 
por vuestro bien. Y vosotros os 
hicisteis imitadores nuestros, re-
cibiendo la palabra entre mucha 
tribulacion con gozo del Espiritu 
santo: de manera que os habeis 
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vo bis enim diffamatus est sereno 
Domini, non sola m in Macedonia, 
et in Achaïa, sed et in omni loco 
¡ides vestra, qu m est ad Deum, 
prof ecta est. 
hecho ejemplo para todos los cre-
yentes en Macedonia y Acata. 
Porque de v osotros se divulgo la 
palabra de Dios, no solamente 
por la Macedonia y por la Aca-
ya, sino que vuestra fe que te-
Deis  en Dios se propagó por to-
do lugar. 
ROTA. 
aliabiendo predicado san Pablo con increible fruto la fe de Jesucristo en Tesa - 
lúnica, metrópoli de Macedonia, irritados los Judios que babia en aquella ciu-
dad, determinaron perderle. El Santo, para dejar pasar la tempestad, resolvió re-
tirarse con Silas; y ballándose en Corinto, tuvo noticia por Timoteo de la fidelidad 
con que los Tesalonicenses perseveraban en la fe; con cuya ocasion los escribió 
esta admirable carta, que es la primera en el tiempo de las que escribió el apgs-
toi, habiéndose escrito el año 62 de Jesucristo. 
• 
REFLEXIONES. 
Fratres, dilecti d Deo . Hermanos mios amados de Dios. ¿Puede 
haber título mas glorioso, dictado mas noble, de mayor honra, de 
mayor utilidad, ni que lisonjee mejor una generosa ambicion, una 
ambicion bien nacida? Amado de Dios significa' una especie de pre- 
dileccion sobresaliente, un amor que comunica mérito, y una ternura 
de parte de Dios, que pone el colmo á la felicidad. Ser amados de los 
grandes es ser favorecidos, pero no siempre es ser dichosos y felices. 
La emulacion, las inquietudes y la desgracia suelen estar muy cerca 
del favor; pero la amistad de Dios produce todos los efectos contra-
rios: de ella nace la caridad, la paz, el fervor, la perseverancia, que 
es el manantial de todo genero de bienes. 
Hermanos míos, amados de Dios. Así llamaba san Pablo á los Te-
salonicenses por su vocacion á la fe en medio de una nacion idólatra. 
Sabemos, añade el Apóstol, que fuisteis singularmente escogidos con 
preferencia á tantos otros, que quedaron sepultados en las espesas ti-
nieblas del gentilismo: Scientes electionem vestram. ¿ Y no tenemos 
nosotros, por la misericordia del Señor, igual derecho al mismo título? 
¿no se nos podrá llamar amados de Dios, sabiéndose la predileccion 
con que fuimos escogidos? ¡Qué gracia! ¡qué favor tan insigne haber 
nacioo en el seno de la iglesia de padres cristianos, católicos y vir-
tuosos! Bien se nos podrá llamar con el apóstol san Pedro: Familia 
escogida, sacerdocio real, nacion santa, pueblo adquirido por con-
quista, para 
 dar conocer las perfecciones de aquel Seiaor que nos- 
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sacó, de las tinieblas á la admirable claridad de su luz. ¿Pero se po-
drá igualmente decir de nosotros lo que san Pablo decia de los de Te-
salónica. Sois modelo, sois ejemplar de todos los fieles: 'la  ut faca 
sitis forma omnibus credentibus? ¿Vuestra fe no es estéril, no es im-
perfecta? ¿es viva, es animada, es activa, es fecunda de buenas 
obras? ¿Vuestra caridad no es tibia, no es cobarde ,' no se .rinde á la 
menor tentacion, no bastardea á la mas ligera prueba? ¿es intrépida, 
es laboriosa, ocupada siempre en el cuidado de agradar à Dios, siem- 
pre empleada en el provecho del prógimo, y en la salvacion de las al-
mas? Mi Dios! es cierto que tenemos las mismas obligaciones que aque-
llos primeros `e!es; ¿pero las desempeñamos con el mismo ardor, con 
la misma fidelidad? ¿y podrémos esperar con fundamento merecer 
algun dia la misma recompensa? ¿se forma una grande idea de nues-
tra fe y de nuestra caridad , á vista de nuestra conducta? ¿ honran 
nuestras costumbres la religion que profesamos? Habiendo sido tan 
amados de Dios, ¿correspondemos á este gran Dios con un coraion 
muy tierno y amoroso? 
Pero si entre todos los cristianos hay algunos singularmente ama- 
dos de Dios, ¿quién dudará que de las personas religiosas se puede 
y se debe decir, .que son aquel rebaño escogido á quien plagó al 
Padre celestial . comunicar su reino; aquella porcion mas favoreci-
da y mas noble de la herencia de Jesucristo? ¡Qué agradeci-
miento no debemos á tan insigne beneficio! ¡cuál debe ser la fidelidad 
y la perfeccion de estas escogidas almas! ¡qué espíritu en todos los 
actos de religion! ¡qué fervor en sus ejercicios espirituales! ¡qué pu-
reza en sus costumbres! ¡qué circunspeccion! ¡ qué gravedad! ¡que 
edificacion en su porte! El pueblo judío, el pueblo querido de Dios, 
aquél en cuyo favor obró el Señor tantas maravillas, por su ingratitud 
y por su infidelidad es boy el objeto mas conocido de la cólera terri-
ble del mismo Dios. 
WA evangelio eu del cap. 14 de an Juan. 
In libo tempore dixit Jesus dis-
cipulis suis: Qui habet mandata 
mea, et servat ea, fille es qui di-
ligit me. Qui autem dilr jit me, 
diligetur á Padre meo, et ego di-
ligarn eum, et mani festabo el 
meipsum. Dicit el Judas, non Ille 
Iscariotes: Domine, quid factum 
est, quia manifestaturus es nobis 
teipsum, et non mundo? Respon-lo 
En aquel tiempo dijo Jesus 
sus discípulos: El que retie ne mi 
mandamientos y los observa, ague 
es el que me ama. Y el queme ama 
será amado de mi Padre, y yo le 
amaré , y le manifestaré â mí 
mismo. Le dijo Judas (no el Is-
cariote): Señor, ¿qué quiere de-
cir, que te manifestarás á tí mis-
mo á nosotros, y no al mundo? 
ti 
ABR 
dit Jeszis, et exit ei: Si quis di- 
liqit me, sermonem meum serva- 
bit, et Pater meus dilzget eum, et 
ad eum veniemus, et mansionem 
apud eum faciemus: qui non di- 
liqit me, Sermones meos non ser-
val. 
IL. 
Respondió Jesus, y  le. dijo: Gual- 
quiera que me ame , observará 
mi palabra, y mi Padre le amará, 
y vendremos á él, y haremos en 
él mansion: el que no me ama, 
no guarda mis palabras. 
MF1DITACION. 
De los defectos que se hallan en el amor que se piensa tener a Dios. 
PUNTO PRIMERO.—Considera que la mayor parte de los cristianos 
solo se aman á sí mismos, aun cuando piensan que aman á Dios. No 
hay en el mundo quien sepa disfrazarse tan ingeniosamente como el 
amor propio: válese de todo género de nombres, y de todo género de 
máscaras: unas veces es fervor, es caridad, es justicia; otras es devo-
don, es zelo; y muchisimas sale al teatro con el respetable título de 
amor de Dios. Nunca está mas tranquilo el amor propio, que cuan-
do se disfraza de esta manera, que cuando está abrigado y cubierto 
con la capa de la virtud, 
Pero pregunto, ¿será muy dificultoso'descubrirle y reconocerle? 
Es inimitable, no se puede remedar el carácter dtl verdadero amor 
de Dios. Es puro, es desinteresado, es generoso, es constante, es' 
enemigo de las pasiones, es dulce, es apacible, es paciente, es mor-
tificado, es humilde. El orgulloso, el soberbio, el colérico, el inmor-
tificado, el impaciente; el que solo tiene unos relámpagos, unas vis-
lumbres de fervor, unos caprichos de devocion; el que solo busca su 
interés, su satisfaccion, su propia gloria; por nias que lo afecte, 6 
por mas que vanamente se lo persuada á si mismo, está muy dis= 
tante del verdadero amor de Dios. 
Encuéntranse muchas personas que hacen profesion de amar 
á Dios, y nunca están de mas mal humor, de peor.condicion, que 
cuando le sirven. Dominantes, altivos, enfadosos, inquietos, mal su-
fridos y aun coléricos, cuando mas se lisonjean de amar Dios. Los 
dias solemnes, los dias de nomunion no suelen ser los mas serenos. 
Parece que los ejercicios mas santos los irritan mas la cólera. ¿Se-
mejantes personas amarán á Dios verdaderamente? 
Los efectos mas ordinarios del amor de Dios son una dulzura inal-
terable, una humildad sincera, una paciencia. á toda prueba. Las ad-
versidades le excitan, el fuego de la persecucion le aviva mas, la 
mortification le nutre y le alimenta. Es error imaginar que el amor de 
Dios ignora las atenciones de la urbanidad, los deberes de la socie-
dad humana, y las obligaciones de la decencia. No hay cosa mas ho- 
• 
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nesta, mas caritativa, mas atenta, mas cortesana y aun mas garbosa 
que el verdadero amor de Dios. Los enfados nacen de un corazon in-
quieto y agitado; el amor de Dios tranquiliza el corazon, y derrama 
en él un óleo, un celestial ungüento que le ablanda, le suaviza, le 
hace dócil, flexible y manejable. Aquella resignation perfecta en la 
voluntad del Señor, aquella alegría espiritual, fruto necesario del 
amor divino, aquella paz interior qúe produce la inocencia, son las 
que causan la dulzura inalterable, la generosidad, la magnanimidad, 
el aliento, aquel• hermoso conjunto de virtudes que brillan en los 
que aman á Dios verdaderamente. Estas son las señales del verda-
dero amor de Dios; ¿conoces el tuyo por estas señales? ¿amas á Dios 
con pureza de intencion, con perseverancia, con fidelidad? ¡Mi Dios , . 
cuántas ilusiones, cuántos engaños se padecen en la devocion! 
PUNTO SEGUNDO.— Considera que en punto de devocion y de amor 
de Dios se equivoca muchas yaces lo especulativo con lo práctico, y 
se reputan por movimientos del corazon las que son puramente espe-
culaciones del entendimiento. Conócese cuán digno es Dios de ser 
amado; asómbrase, atúrdese uno de lo poco que se le ama, y deslum-
brado con estos justos y piadosos dictámenes, que no salen de la es-
fera de la razon, imagina que le ama verdaderamente. Muchos son 
los que viven engañados, y algun dia quedarán sorprendidos, cuando 
vean y cuando palpen que su amor (le Dios no era mas que en idea; 
porque los dominios del corazon son independientes de los del enten-
dimiento. 
Conócese muy bien que Dios merece ser amado; confiésase que es 
un prodigio de ingratitud el no amarle; ¿ pero se le amará precisa-
mente porque se discurra y se hable de esta manera? Presto le des-
mentiria á uno su mismo corazon. La caridad, dice san Pablo, es 
paciente, está llena de bondad, no es envidiosa, nada sabe hacer mal; 
no es orgullosa, no se hincha, no busca su propio interés; no es arre-
batada ni colérica; no juzga mal de persona alguna, no se alegra del 
daño ageno, ni de las pesadumbres de otros; antes celebra todos los 
gustos. todas las prosperidades de sus hermanos; es ddcil, es humil-
de, es apacible y constante. Mira si tu devocion y si tu amor de Dios 
se parecen á este retrato. 
Pero dices que amas á Dios de todo tu corazon: este es el primer 
mandamiento, y la basa de todos los demás. Amas á Dios; pero 
nada sabes padecer por él: amas á Dios, pero tratas con desabri-
miento al prójimo, y no aciertas á reconciliarte con tu hermano, 
amas á Dios; pero en mil ocasiones, y con el mas leve motivo 
atropellas sus mandamientos; prefieres'tus inclinaciones á su vo-
luntad; sacrificas los intereses de Dios, tu conciencia y tu religion, 
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â tus propios intereses, á tus pasiones, á tu gloria. Amas a Dios. Y 
dime: ¿te atreverás á defender esta proposicion en su divino tribu-
nal? ¿es amar á Dios amar las honras, los placeres, y no amarse mas 
que á si mismo? De esa manera muchos podrian decir que aman á 
Dios: ¿ y no serás tú de este número? Consultemos mas á nuestras 
operaciones que á nuestros dictámenes, ni á nuestros conocimientos. 
Para eso era menester poder decir á Cristo con san Pedro: Señor, 
bien sabeis Vos que os amo; Vos no os podeis engañar; y conoceis 
que mi corazon está abrasado de un vivo y encendido amor vues-
tro. Era menester que nuestra humildad, nuestra paciencia, nuestra 
dulzura, nuestra mortificacion, nuestra caridad con el prójimo, nues-
tro fervor, nuestra perseverancia pudiesen asegurarnos que amába-
mos á Dios: cualquiera otro testimonio en esta materia es sospecho-
so. Ni el mismo Dios entiende otro lenguaje. 
¡Ah, Señor, y por cuanto tiempo he vivido miserablemente enga-
ñado, creyendo que os amaba! Tantos, tan multiplicados, y tan gro-
seros defectos pudieron abrirme los ojos para conocer mi ilusion, si 
hubiera sido menos voluntaria. Pero pues os dignais hacerme la gra-
cia de que conozca lo poco que os he amado hasta aquí, hacedme la 
de que os ame con todo mi corazon desde este mismo punto. 
JACUL 4TORI A S. 
¿Quis nos separabit á ,charitate Cristi? ¿tribulatio? ¿an angustia? 
Rom. 8. 
No me separará jamás del amor de mi Señor Jesucristo la angustia 
ni la tribulacion. 
Certus sum quia neque mors, neque vita, neque creatura alía po-
terit nos separare á charitate Dei, quce est in Chisto Jesu Domi-
nonostro. Rom. 8. 
Cierto estoy que ni la muerte, ni la vida; ni otra alguna criatura 
me podrá apartar del amor de Dios, fundado en Cristo nuestro 
Señor. 
PROPOSITOS. 
El amor de Dios nunca es ocioso ni cobarde: hasta en la misma 
quietud halla ejercicio. Este sagrado fuego que el Salvador vino á 
encender en el mundo es tan activo, que en dejando de obrar deja de 
ser; lo mismo es separarse, que extinguirse. Precisamente ha de 
calentar, alumbrar y quemar. Un corazon frio, un espiritu ciego, una 
alma sepultada en sus imperfecciones, no sienten, 6 sienten poco el 
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calor de esta divina llama. Magdalena postrada á los pies del Salva-
dor calla; pero al mismo tiempo los riega con sus lágrimas, los en-
juga con sus cabellos, los besa, y derrama sobre ellos un preciosísi-
mo bálsamo. Es menester que las obras públijuen que se ama á 
Dios: cualquiera otra voz no se deja entender, o se percibe mal. El 
amor divino allana todas las dificultades, y sino las allana, las supe-
ra. Aquellos que niegan á Dios los pequeños sacrificios que los está 
pidiendo, ¿cómo pueden decir que le aman? Ten hoy el consuelo de 
persuadirte á tí mismo, de probarte, de convencerte que amas á Dios. 
Bien sabes lo que te está pidiendo tanto tiempo ha: tu confesor, tu 
corazon y tu propia conciencia te lo dicen claramente. No tienes que 
fatigarte mucho en buscar materia para hacerle un sacrificio: ese re-
sentimientillo, esa diversion, esa pasion por el juego, esa visita po-
co necesaria, esa delicadeza, ese refinado gusto en vestirte, en com-
ponerte, en presentarte airosamente en la calle. ¡0 qué materia tan 
preciosa, y acaso tan necesaria) Postrado desde este mismo instante 
A los pies de tu crucifijo, di á .tu Dios que puramente por su amor 
quieres ir luego á visitar á aquella persona que te ha ofendido; que 
quieres privarte de tal visita, de tal concurrencia, de tal juego; que 
quieres sacrificarle tal gala, tal dige, dejándole esta pequeña prueba 
de que le amas. Mañana no faltará otra que le des. 
2 Ni las personas que hacen profesion de devotas deben juzgar-
se excusadas de semejantes sacrificios. A la verdad, las víctimas que 
pueden sacrificar no son de tanto valor; mas no por eso son de me-
nor mérito, ni suele costar menos el sacrificarlas. No tienen que ofre-
cer concurrencias profanas, pasion al juego, enemistades mal disimu-
ladas, galas, adornos excesivos; pero cierto apego á algunas alha 
juelas inútiles, aunque curiosas, cierta frialdad, cierto despego con 
que tratan á tal y tal persona con quien no congenian, efecto ordi 
nario de no sé que secreta emulacion ó enviduela; cierta inmortifi-
cacion, cierta rusticidad y !alta de crianza, cierta grosería natural; 
aquella desigualdad de humor, aquella falta de agrado, aquella sobra 
de delicadeza, v íctimas son que se pueden y se deben degollar. Deter-
mina desde luego á cuál de ellas has de aplicar el cuchillo dando hoy 
á tu Dios esta prueba de tu amor y de tu zelo. Un espejillo, un ador-
no de la celda, un mueble, una alhajuela demasiadamente curiosa, 
darán bien que llorar la hora de la muerte á muchas almas reli-
giosas, que á poca costa pudieran hacer un gran mérito para con Dios, 
privándose de ellas en vida. 
DIA XIII. 
San IIermenegildo, mártir. 
MUERTO Liuva, rey de los Visi-Godos, el año 571, su hermano Leo-
vigildo, á quien había asociado á la corona, viéndose ya único due-
ño de casi toda España, y de aquella parte de la pro‘iocia Narbo-
nense; que estaba snjéta al dominio de su nacion, resolvió hacer 
hereditaria en su familia la corona, que hasta aquel tiempo había si-
do electivo. Mandó, pues,Teconocer por sucesores suyos a sus dos hi- 
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jós Hermenegildo y Recaredo, y él mismo los puso en posesion de 
una parte de sus estados; á Hermenegildo consignó la Andalucía, . 
y á Recaredo señaló el reino de Aragon con todas las provincias 
Celtíberas. 
Era Hermenegildo el principe mas cabal que se conocia en tiem-
po; de talle magestuoso, de aire noble y desembarazado, de ,enten-
dimiento vivo y penetrante; dotado de una prudencia, de un valor, y 
de unas modales tan atentas y cortesanas, que en medio de una na-
cion bárbara le hacian dueño de todos los corazones. Tuvo la desgra-
cia de ser arriano, como toda la casa real, aunque era sobrino de 
san Leandro, y de san Isidoro, arzobispo de Sevilla, hermanos de la 
reina Teodosia, madre de nuestro Santo. Muerta esta princesa, el 
rey Leovigildo casó en segundas nupcias con Gosvinda, vivida de 
Atanagildo su predecesor; Princesa tan contrahecha de entendimien- 
to como de cuerpo, de genio maligno, acedo, violento, furiosamen-
te colérico, y sobre todo muy encaprichada en el arrianismo. 
Viendo Leovigildo debilitado el partido de los católicos con la rota 
de los griegos, á quienes habia echado á fuerza de armas de todas 
las plazas que ocupaban lo largo de la costa, dedicó toda la atencion 
á buscar para el principe Hermenegildo una esposa, que asegurase 
con su alianza la paz que acababa de dar sus pueblos, y afianzase la 
felicidad del reino con el esplendor de sus- prendas personales. 
Fijó su eleccion en Ingunda, hija de Sigisberto, rey de Austrasia 
en Francia, y de Brunequilde, y nieta por su madre de Atanagildo, 
y de Gosvinda, su segunda muger; princesa no menos distinguida 
por su extraordinaria hermosura y por su rara virtud, que por su 
alto nacimiento. Era católica; y esta sola circunstancia hubiera 
sido bastante á romper desde luego aquel tratado, si Ingunda por 
su parte no se prometiera, con el auxilio de la gracia, reducir 
fe á su esposo Hermenegildo, y su suegra y abuela Gosvinda no es-
perára conquistar con artificio 6 con violencia á su nuera Ingunda, . 
obligándola á abrazar el partido del arrianismo. 
Desposóse Hermenegildo con Ingunda el año de 579, y apenas ar-
ribó á España, cuando echizó á toda la corte. Sola ,Gosvinda se con-
sumia de envidia y de dolor á vista de las nobles prendas de su nue- ' 
ra, y la que comenzó emulacion, acabó ódio y furor desenfrenado_ 
Con todo eso la pareció conveniente disimular por 'algun tiempo, y 
hacer todo lo posible para pervertir la religion de su nieta;. Con esta 
idea la hacia 4 los principios mil caricias, intentando arrancar fa fe 
católica de su corazon, y trastornar su constancia; pero viendo que 
no la salía bien este medio, recurrió á las injurias y á las mayores 
violencias. No habia especie de mal tratamiento que no le hiciese, has- 
ta bañarla alguna vez en sangre con los golpes que la daba, y en 
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cierta ocasion la arrojó de un empellon en un estanque, donde la fal-
tó poco para ahogarse. 
Sufría Ingunda esta persecucion con una paciencia, con una dulzu-
ra y con un silencio digno de la religion que profesaba; pero como 
el palidez color de su semblante y los cardenales de los golpes no po-
dian ocultarse a Hermenegildo, y llegase a entender por ellos la cruel-
dad de Gosvinda, tomó la resolucion de retirarse con la Princesa su 
esposa a Sevilla, capital de sus estados. Aprovechóse Ingunda de esta 
ocasion para convertir a su marido, y trabajó tan dichosamente en es-
ta grande obra, auxiliada de su tío san Leandro , que al fin tu-
vo el consuelo de verla efectuada. Instruyó el santo Prelado a Her-
menegildo en las verdades católicas que ya tenia el Príncipe en el 
corazon, y habiendo esperado a la oportunidad de cierta ausencia 
del Rey para la ceremonia de la abjuracion y • del bautismo, recibió 
con el sagrado crisma de la confirmacion, aquel valor y aquella cons-
tancia de que se forman los héroes del cristianismo, deseando ya con 
vivas ansias alguna ocasion, en que dar al mundo públicas y ruido-
sas pruebas de la firmeza de su fe. 
No tardó mucho tiempo en ofrecérsele; porque habiendo llegado a 
noticia de Leovigildo su mudanza de religion, y que hacia pública 
profesion de la católica, entró en tan furiosa cólera, no dando oidos 
mas que a su pasion y a los violentos consejos de Gosvinda, la cual 
no cesaba de irritar mas y mas el fuego de la indignacion, que des-
de luego le despojó del titulo de rey que le habla concedido, resuel-
to a despojarle igualmente de todos los b'enes, y de la vida misma, 
si no renunciaba la religion católica que habla • abrazado. 
Pero antes de llagar a estos estremos, le pareció conveniente tentar 
los medios de la suavidad, y le despachó un sefior de su corte con 
la carta siguiente. ' 
Hijo mio, mas quisiera hablarte que escribirte; porque si te tu-
viera á la vista, ¿qué podrías negar lo que te pidiese como padre, 
y te mandase como rey? Traerlate á la memoria las muchas y gran-
des señales que te he dado del tierno amor que te profeso, de las 
que sin duda te has olvidado desde que ascendiste al trono, donde te 
coloqué yo mucho antes que pudieses tú pensar en ocuparle. Espera-
ba tener en tí un compañero que me ayudase a conservar el flori-
do imperio de los Godos en el estado en que se ve hoy per mis vic-
toreas; pero nunca soñé pudiese llegar el caso de encontrar en la 
persona de un hijo mio un enemigo mas peligroso que todos los que 
he venado. No te contentas con que yo haya partido contigo mi co-
rona; quieres reinar solo; y á este fin, abandonando la religion de 
tus abuelos, has abrazado la de los romanos que son los mayores 
enemigos del estado. No Ignoras que la nacían de los godos comen- 
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z6 á florecer desde que comenzó á ser arriana. Tambien sabes que 
ninguna cosa enagena tanto los ánimos y los corazones como la di-
versidad de religion, y consiguientemente que nada pudiste hacer 
mas ofensivo para el mio, como declararte católico: Acuérdate, 
pues, hijo mio, que soy tu padre, y que soy tu rey: como padre te 
aconsejo, y como rey te mando, que vuelvas prontamente sobre ti, y 
restituyéndote, sin perder tiempo, á tu primera religion, merezcas 
con, tu pronto rendimiento mi clemencia. No haciéndolo así, te de-
claro que me obligarás á tomar las armas; y en tal caso jamás tie-
nes que esperar misericordia. 
Habiendo recibido Hermenegildo esta carta del Rey su padre, 
respondió á ella con el mayor respeto: Que sabia bien lo que debía 
á su padre y á su rey; pero que tampoco ignoraba lo que debía 
d su Dios: que esperaba desempefrar estas dos obligaciones de mane-
ra, que sin faltar al rendimiento y á la obediencia que debía al 
uno en lo que no se opusiese á lo que mandaba el otro, conservaría 
hasta la muerte la religion que habia abrazado, persuadido á que 
fuera de ella no podia haber salvacion: que le suplicaba no le con-
siderase delincuente por haber renunciado la supersticion arriana 
luego que el Señor le abrió los ojos para conocer la verdad; que se 
tendría por dichoso si sellase su religion con su sangre, sin que 
le restase ya mas que desear que la conversion de toda su nacion y 
de toda su familia. 
La cristiana magnanimidad de Hermenegildo irritó el ánimo sus-
picaz y caviloso del arriano padre. Sirvióle de pretexto la conversion 
de su hijo para excitar una cruel persecucion contra la iglesia. Hizo 
Hermenegildo que su esposa Ingunda, y el infante su hijo, niño de 
pocos meses, se retirasen al Africa, para no quedar espuestos á los 
artificios de los arrianos, y el se mantuvo en Sevilla, creyendo ser 
esto bastante para su seguridad. Pero Leovigildo, despues de haber 
corrompido á fuerza de dinero y de estratagemas la mayor parte aun 
de los mismoscatólicos que se habian declarado por el santo Rey, 
resolvió ir á sitiarle en Sevilla. Pudo defenderse Hermenegildo; pero 
temiendo exponer la ciudad, y respetando, por decirlo asi,,la sangre 
de sus vasallos, se retiró al campo de los romanos, no sabiendo la 
traicion que habian cometido, dejándose corromper con el dinero de 
su padre contra la fe de los tratados. Conociólo apenas entró en su 
campo, y corrió á refugiarse en Córdova; pero no teniéndose allí por 
seguro, tomó consigo trescientos hombres escogidos, y se encerró 
en la ciudad de Oseto, plaza entonces muy fuerte, cuya iglesia sin-
gularmente era muy célebre en España, y respetable aun á los mis-
mos godos por los grandes milagros que obraba Dios en ella. Si-
tiaron y tomaron la plaza las tropas de Leovigildo, que perseguía 
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furiosamente á su hijo, resuelto á quitarle la religion• ó la vidá. 
Apurado el Santo Rey, viéndose ya sin otro recurso, se réfugió á 
la iglesia. No quiso Leovigildo sacarle de ella por fuerza, y permi-
tió que su segundo hijo Recaredo, príncipe jóven que amaba tierna-
mente á su hermano, y era muy parecido á él en muchas de las be-
llas prendas que le adornaban, pasase á hablarle de su parte; ase-
gurándole el perdon, con tal que se rindiese y sujetase á su padre. 
Procedia Recaredo de buena fe, y así representó á Hermenegildo que 
ya nose hablaba de religion, sino únicamente de pedir perdon al Rey, 
que se darla por satisfecho con esta sola demoslracion de rendi-
miento. Creyóle el santo Mancebo: vino luego con él á arrojarse á 
los pies de su padre: recibióle éste con grandes demostraciones de 
cariño: abrazóle, hablóle con palabras blandas y amorosas, hasta 
que insensiblemente le fue conduciendo á su campo, donde de re-
pente mandó que le despojasen de las insignias reales, y cargado de 
cadenas le llevasen prisionero al castillo ó alcázar de `Sevilla. En la 
prision volvió segunda vez á las promesas y á las amenazas para obli-
garle á abrazar el arrianismo; pero hallándole siempre invencible, 
mandó le encerrasen én un obscuro y hediondo calabozo, destinado 
para los reos de delitos mas atroces, y que le tratasen con todo el 
rigor imaginable. 
Entró el Príncipe en aquel triste calabozo con mayor alegría que 
habla ascendido al trono. Desde aquel punto se consideró como sol-
dado Je Cristo, y se dispuso con oracion, con ayunos, y con otras 
penitencias para entrar en el combate, que estaba ya previendo le es-
peraba prontamente, en que habia de defender la divinidad de aquel 
Señor, á cuyos ojos hábia ya comenzado á pelear dichosamente. 
Vistióse un áspero cilicio, no usó de mas cama que de la desnuda 
tierra, y añadió otras mortificaciones voluntarias á los trabajos de 
su rigurosa prision. 
Llegó la fiesta de la Pascua, y pareciéndole á Leovigildo que el ri-
gor de los malos tratamientos habria cansado la •constancia de Her-
menegildo, le envió un obispo arriano, para que de su mano le die-
se la comunion. Horrorizóse el santo Príncipe al oir la proposicion 
del insolente hereje; y revistiéndose de héroe de l'a religion y de so-
berano, le afeó con tono imperioso y severo su impiedad, le riñó su 
atrevimiento, y declarándole resueltamente que quería vivir y mo-
rir en la religion católica, le arrojó de su presencia, mandandóle que 
no se volviese á poner en ella. Informado Leovigildo de la invenci-
ble firmeza de Hermenegildo, entró en una furiosa cólera, y en el 
mismo punto mandó á algunos soldados de su guardia, que fuesen á 
quitarle la vida. 
Ya esperaba Hermenegildo que su animosa confesion de la fe le 
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valdria la corona del martirio, y se disponía para el sacrificio, ofre-
ciéndose víctima de su Dios en las aras de sus ardientes deseos. Es-
taba de rodillas, derramando su corazon en fervorosísimas ánsias, 
cuando entraron los bárbaros en el calabozo, y descargando sobre su 
real cabeza un furioso golpe de hacha, se la hendieron por el medio, 
quedando el santo cuerpo tendido en el suelo bañado en su misma 
sangre. 
Al punto manifestó Dios la gloria del santo Mártir, así con m64-, 
cas celestiales que se oyeron por toda aquella noche al rededor del 
santo cuerpo, como por las celestiales luces que iluminaron toda la 
prision. 
San Gregorio el Grande, que dejó escrito el triunfo de su martirio, 
atribuye á sus méritos y á su poderosa intercesion con Dios la con-
version del rey Ítecaredo su hermano, y de toda la nacion de los go-
dos de España á la religion católica, que se siguió poco despues de 
su glorioso triunfo. Por lo que toca á Leovigildo, añade el santo Pon-
tífice, sintió vivisimamente haberse dejado llevar tanto de su furor, 
pero este arrepentimiento natural no llegó á convertir aquel obsti-
nado corazon. Conoció la verdad; pero pudo mas con él la razon de 
estado, y el miedo de que no le despojasen del trono, si mudaba de 
religion, y así murió en el arrianismo. Sucedió el martirio de san 
Hermènegildo la noche del sábado Santo 13 de Abril de 586 Su san-
to cuerpo está en Sevilla, menos la sanla cabeza, que fue llevada á 
Zaragoza cuando los moros se apoderaron de Andalucia. En el Es-
corial, y en el colegio de la compañía de Sevilla, que tiene la ad-
vocacion del mismo san Hermenegildo, se conservan Cambien parte 
de sus preciosas reliquias, como en las ciudades de Avila en Casti-
lla la vieja, y Plasancia en la Extremadura. 
La misa del dia es en honra del Santo, y la oracion 
la siguiente. 
Deus, qui Beatum Hermenegil- 
	 0 ,Dios , que enseñaste á tu 
dum Mártirem tuam ccelesti reg- bienaventurado MartirHermene-
no terrenum postponere docuisti: gildo á que pospusiese el reyno de 
da nobis qucesumus ejus exemplo la tierra al celestial; concédenos, 
caduca despicere, atque ceterna que á su imitacion despreciemos 
sectari. Per Dominum nostrum... las cosas caducas, y aspiremos 
siempre á las eternas. Por nues- 
tro Señor Jesucristo... 
La epístola es del capitulo 10 de la Sabiduría. 
Justum deduxit Dominus per - El Señor ha conducido al justo 




num Dei, et dedit illi scientiam 
sanctorum: honestavit ilium in la-
boribus, et complevit labores illius. 
In fraude circunvenientium il-
ium acquit illi, et honestum fecit 
ilium. Custodivit alum ab inimi-
cis, et et seducloribus tutavit il-
ium , et certámen forte dedil alla 
ut vinceret, et sciret quoniam om-
nium potentior est sapientia. Thee 
venditum justum non dereliquit, 
sed á pecaloribus liberavit eum: 
descenditque cum illo in foveam, 
et in vinculis non dereliquit ilium, 
donee afferret illi sceptrum reg—
ni, et potentiana adverses eos, qui 
'eum deprimebant: et mendaces os-
tendit, qui maculaverunt alum, et 
dedit illi claritatem eternam, Do-
minus Deus nosier. 
BIL. 
reinó de Dios, Dióle la ciencia de 
los santos; enriquecióle en sus tra-
bajos, y se los colmó de frutos. 
Asistióle contra los que le sorpren-
dían con engaños, y  le hizo rico. 
Le libró de los enemigos, y le de-
fendió de los seductores, y le em-
peñó en un duro combate para que 
saliese vencedor, y conociese que 
la sabiduría es mas poderosa que 
todo. Esta no desamparó al justo, 
quando fue vendido; sino le libró 
de los pecadores, y bajó con él á 
la cisterna; y no le desamparó en 
la prision, hasta que le puso en las 
manos el Cetro Real, y le dió po-
der sobre los que le oprimian: con-
venció de mentirosos á los que le 
deshonraron, y le dió una gloria 
eterna el Señor nuestro Dios. 
IOTA. 
«Algunos herejes tratan de apócrifo el libro de la Sabiduría, `porque en él . 
se condenan claramente sus errores, ea cuyo numero entran los Semi-Pelagia-
nos, como lo asegura san Agustin. Pero siempre ha sido recibido por toda la 
iglesia como obra de Salomon, inspirada por el Espiritu santo, declarándolo 
asi el tercer concilio Cartaginense, el papa Gelasio, y el santo concilio de Tren-
to, y citándole como tál san Agustin, con los mas antiguos y maa célebres ,pa-
dres de la Iglesia. 
REFLEXIONES 
Por mas que la malicia de los hombres perversos intente poner 
estorbos á la vida del justo, siempre le gula Dios por los caminos 
mas derechos y mas seguros: Justum deduxit dominus per vias rec-
tas. No son capaces de detenerle los corazones mas malignos; ni el 
tiempo mas borrascoso sirve mas que para que camine con mayor 
celeridad. Si Dios es su guia, pqué tiene que temer? El Apóstol decia, 
que para los que aman á Dios todas las cosas se convierten en bien 
Diligentibus Deum omnia cooperantur in bonum: todo entra en pro-
vecho á los que el mismo Señor escogió para santos.. La ciencia de 
los santos es la ciencia de la salvacion. Concédela Dios á los que tie-
nen razon sana y espíritu dócil. Todos los cristianos estudian en esta 
escuela; apero qué cortos progresos se hacen en ella! No es falta del 
• 
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maestro, que esparce los rayos de su doctrina sobre buenos y malos 
y desata el riego de su celestial sabiduría sobre justos y pecadores; es 
por el poco caso que se hace de ella, y por el poco gusto con que 
muchos la oyen. Tiene el inundo sus discípulos: gustan de su doctri-
na, porque están llenos del espíritu del mundo, y porque se hacen 
maestros en poco tiempo. ¡Pero en qué ciencia, mi Dios! en aquella 
que se reduce á saber condenarse sin miedo; á saber perderse con 
desvergüenza y con alegría. 
Honestavit ilium in laboribus, et complevit labores illius. Hace Dios 
al bueno mas honrado con las persecuciones, y mas rico con los tra-
bajos, porque le asiste para que se aproveche de ellos. Vale mucho 
su sudor: enjuga Dios sus lágrimas, cuenta sus pasos, tiene cuidado 
hasta del menor de sus cabellos; mientras los pecadores se cansan 
en el camino de la maldad y de la perdicion: Lassati sumus :n via 
iniquitatis et perditionis(Sap. 5.), andando siempre por sendas ás-
peras y dificultosas. Ambulavimus vías difficiles. Digan lo que dije-
ren, no se van al infierno con mucho descanso. ¡Cuánto da que pa-
decer la tiranía de las pasiones! El que se pierde, se pierde siempre 
á muchacosta: vías difficiles. Las inquietudes, las zozobras, la amar-
gura, inundan el camino por donde corren los libertinos y los impíos: 
Viam autem Domini ignoravimus: ignoran el camino del Señor, igno-
rando la ciencia de los santos. ¡Qué perjudicial es para ellos esta 
fatal ignorancia! ¡qué caro les cuesta! Posée en buen hora toda la sa-. 
biduria del mundo; sabe á la perfeccion todas las menudencias de la 
cortesanía, de la urbanidad, de la atencion, y de la buena crianza; 
no ignores ápice ni primor de lo que los mundanos llaman gracias, 
buen gusto, brillantez, esplendor, alegría, esparcimiento y diversion; 
séa, por decirlo así, como la alma de todos los festines del mundo: 
Quidnobis profuit? Ciencia del mundo, error, ilusion, locura; ¿de qué 
le servirá á un pecador envejecido, á una persona joven, haber bri-
llado, habersobresalido, y haberse despues condenado? Ergo erravi-
mus á, via ueritat s^, et justiticv lumen non luxit nobis. Luego errámos 
miserablemente el camino de la verdad: luego no rayó sobre nosotros 
la luz de la justicia: luego caminámos á obschras yen tinieblas, cie-
gos, extravagantes, insensatos. Y esto nosotros, que tanto nos pre-
ciábamos de discretos y de entendidos, nosotros, que teníamos lás- 
tima, que mirábamos con compasion á los que iban por camino en-
teramente contrario. ¡O qué confesion tan desesperada! Talia dirce-
runt in inferno hi qui peccaverunt. Así discurrirán, así hablarán en e! 
infierno aquellas mugeres profanas que ignoraron su religion, 6 que 
afectaron ignorarla; aquellos libertinos que hacen ostentacion de su 
impiedad y de su disolucion. Mas ¡6 qué dolorosos son los ayes, cuan-
do son inútiles, y cuando son eternos! 
ABRIL. 
El evangello es del cap. 14 de san Lneas. 
In illo tempore dixit Jesus tur-
bis: Si quis venit ad me, et non 
odit patrem suum, et matrem, et 
uxorem, et filios, et fralres, et 
sorores, adhuc autem et animam 
suam, non potest meus esse disci-
pulus. Et qui non baj ulat crucem 
suam, et venit post me, non potest 
meus esse discipulus. ¿Quis enim 
ex vobis volons turrim cede/lcare, 
non prius sedéns cornputat sump-
tus, qui necesarii sunt, si habeal 
ad perficiendum: ne posteaquám 
potuerit fundamentum, et non 
potuerit perficere, omnes qui vi-
deant, incipiant illudere ei, dicen-
tes: Quia hic horno ccepit mdifi-
care, et non potuit consummare? 
Aut quis rex iturus cornmittere 
bellum adversus alium regem, 
non sedens priits cogitat, si pos-
sit cum decem millibus occurre-
re ei, qui' cum viginti millibus ve-
nit ad se? Alioquin, a'lhuc illo 
longe agente, legationem mittens, 
rogat ea, quce pacis sunt. Sic er-
go omnes ex vobis, qui non renun-
tiat omnibus qum possidet, non 
potest meus esse discipulus. 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
las turbas: Si alguno viene á mí, 
y no aborrece á su padre, á su 
madre, á su muger, sus hijos, 
sus hermanos y sus hermanas, y 
aun á su propia vida, no puede 
ser mi discípulo. Y el que no lle-
va su cruz, y viene en pos de mí, 
no puede ser mi discipulo. Porque 
¿quién de vosotros, queriendo 
edificar una torre, no computa 
antes despacio los gastos que son 
necesarios, para ver si tiene con 
qué acabarla, á fin de que, des-
pues de hechos los cimientos, y 
no pudiendo concluirla, no digan 
todos que la vieren: Este hom-
bre comenzó á edificar, y no pu-
do acabar ? ¿ 0 qué rey de-
biendo ir á campaña contra 
otro rey, no medita antes con so-
siego, si puede presentarse con 
diez mil hombres, al que viene 
contra él con veinte mil? De otra 
suerte, aun cuando está muy le-
jos, le envia embajadores con 
proposiciones de paz. Así, pues, 
cualquiera de vosotros que no re-
nuncia á todo lo que posee, no 
puede ser mi discípulo. 
MEDITACION. 
Del ejemplo de Cristo y de los santos. 
PUNro PRIMERo.—Considera que en materia de costumbres, ningu-
na razon persuade mejor que el buen ejemplo . Estorbos, flaqueza, 
edad, condicion, preocupaciones, todo se rinde á su invencible fuer-
za. ¿De dónde nace esa desenfrenada licencia de costumbres: esa cor-
rupcion tan generalmente extendida por todos los estados, esos vicios 
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que !inundan la tierra? Efecto es del mal ejemplo, ¿Pues por qué el 
buen ejemplo ha de tener menos virtud, menos eficacia sobre los en-
tendimientos y sobre los corazones? No hy que excusarse con la de-
licadeza del temperamento, con la violencia de las tentaciones, con 
la multitud de todos los peligros; en vano se alegan cien razones frí-
volas para pretestar cada cual su cobardía: el ejemplo las deshace 
todas. 
Los buenos ejemplos son respecto de ti, 6 gran motivo para cum— 
plir con tus obligaciones, ó mayor causa de tu condenacion si no 
cumples con ellas. El solo ejemplo de un Dios hombre debiera bastar 
para que vencieses todas las dificultades. ¿Eres pobre? Cristo lo fue. 
Cosa dura es ser perseguido, calumniado, tratado con el último des- 
precio : ¿te atreverás á cotejar tus trabajos con los suyos ? Clamas, 
levantas el grito contra la injusticia, y contra la calumnia: ¿te tratan 
por ventura peor que á Jesucristo? ¡Oh, qué remedio tan soberano 
para muchos males es la vida del Redentor! ¡ oh, y qué de quejas 
puede y debe ahogar aquel silencio en el árbol de la cruz! 
Pero él era Dios, y nosotros, somos criaturas flacas y miserables. 
¿Parécete que has dicho algo? Pues esta reflexion debe dar mayor 
eficacia á su ejemplo. Si un Dios padece por mis pecados ¿podré 
negarme yo á hacer penitencia por ellos? Si un Dios vivió .en el mun-
do una vid : oscurá y abatida, ¿será razon que yo pretenda lograrla 
'honrosa, lustrosa, llena de estimacion, y brillante? Si un Dios perdonó 
á los que le quitaban la vida en un afrentoso madero, ¿no perdonaré 
yo á los que me hacen una injuria? Si un Dios creyó que le conve-
nia padecer para entrar en su propia gloria, ¿querré yo vivir delica-
do, regalado, divertido, para gozar despues de la misma gloria, ,y 
entrar en la alegria del Señor P Siéntese bien á pesar de la engañosa 
resistencia del amor propio la invencible fuerza de tan soberano ejem-
plo. ¡0 gran Dios, y quo de cosas dice la vista de un Dios crucificado, 
especialmente á un hombre que le :ira á la hora de la muerte! ¡qué 
vivas, aunque mudas, reprensiones! ¡cuántos quedar n confundidos 
á vista de este divino objeto ! ¡qué razon podrá oponer, que pretesto 
podrá alegar el amor propio, cuando se halle reconvenido con el ejem-
plo de un Dios crucificado! 
PUNTO seGUNOO.—Considera que no es solo el ejemplo de un Dios 
crucificado y abatido el que te se propone para arreglar tus costum-
bres:- porque este modelo quizá podria parecer muy elevado á los 
cristianos cobardes. A la vista se te presenta un mouton de otros 
ejemplos, que ni puedes recusar, ni te hacen menos inexcusable. 
Pon los ojos de la consideracion en ese prodigioso número de cris-
tianos fervorosos y perfectos de todas clases, de todas edades, de to- 
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dos estados, de todas condiciones, de todos tiempos, que desempe-
ñaron con tanta puntualidad sus obligaciones, y cumplieron con tan-
to zelo la voluntad del Señor. Ninguno hay que no sea una repren-
sion animada de tu tibieza en el servicio de Dios: ninguno hay que 
no desvanezca tus excusas y tus frívolos pretextos: ninguno hay que 
no confunda tu amor propio con todos los derechos que puede alegar. 
yEres jóven, de genio alegre, de natural pronto, de complexion delica-
da? Santa Inés no tenia mas que trece años: san Eleázaro era de un ge-
nio mas esparcido que el tuyo: acaso no habrá habido natural mas ar-
diente ni mas vivo que el de san Agustin: no parece posible complexion 
mas delicada que la de uua santa Teresa, y un san Luis Gonzaga. Los 
Fernandos, los Luises, los Enriques, las Cunegundas, los Eduardos, 
conservaron su inocencia en medio de las delicias y de los peligros de 
la corte. En el estado del matrimonio llegaron á lá cumbre de la per-
feccion las Mónicas, las Brígidas y las Franciscas; en la humilde con-
dicion de pastoras, de criadas. de labradores y de pobres oficiales, me-
recieron ser objeto de nuestra admiracion y de nuestro culto las Ge-
novefas, las Blandinas, los Isidros, y los Homobonos, Ni la ciencia 
sirvió de estorbo á la santidad de tantos doctores, ni el esplendor de 
la cuna fue embarazo á la eminente virtud de tantos príncipes cano-
nizados. 
No confundió la heróica magnanimidad del animoso Hertnenegil-
do el mal ejemplo de tantos malos cristianos. Nacido en el mismo 
trono, mecido en una cuna real , educado entre las delicias de una 
corte, heredero presuntivo de la corona, yen la flor de su edad , todo 
lo sacrifica por amor de Jesucristo; placeres, riquezas, honras, quie-
tud, el mismo reino, y hasta su misma vida. Cuando se atraviesa la 
religion y la salvacion todo debe sacrificarse. ¡Buen Dios! y  qué res-
ponderán á esto tantas almas cobardes, que sacrifican su conciencia, 
su religion, su salvacion eterna á un vil interés, á una pasion loca y 
torpe, á una honra imaginaria? ¿qué excusa alegarán, cuando se las 
proponga el ejemplo de un san Hermenegildo, y de otros santos, que 
con mayores estorbos, y quizá con menos auxilios, se hicieron tan 
grandes santos, correspondiendo á la gracia con fidelidad? ¿y qué 
responderé yo mismo á las secretas reconvenciones que me está ha-
ciendo mi propia conciencia á vista de estos ejemplos? 
Nada tengo que responder, Señor; pero sí mucho por que confundir-
me, y porque implorar vuestra clemencia, para que mi confusion y mi 
arrepentimiento no sean estériles y sin fruto. Yo adoro al mismo Dios 
que adoraron los santos; tengo la dicha de profesar la misma religion 
que profesaron ellos. La misma doctrina y el mismo evangelio que 
sirvió de regla á sus costumbres, debe servir de regla á las mías; es-
pero el mismo premio que ellos esperaron. Haced, Señor, que con el 
  
201 
el mismo aliento, la " misma 
DIA 
auxilio de vuestra gracia tenga tambien 
perseverancia, y la misma felicidad. 
 
  
JACULATO RIAS . 
Attendue ad petram, unde excissi estis. Isai. 51. 
Haced, Señor, que yo me ajuste bien á aquella piedra angular, de 
donde fui cortado. 
     
Bonum cemulamini in bono semper. 
I Oh si avivaseis siempre en ml la emu 
PROPOSI 
Galat I. 
lacion de los santos! 
 
    




    
1 Es el ejemplo una leccion muda, pero convincente, que á un 
mismo tiempo demuestra la verdad del precepto, la posibilidad de su 
ejecucion, la debilidad de los estorbos, y el mérito de la accion. No 
hay cosa mas elocuente que el buen ejemplo, porque los hombres 
creen mas á sus ojos, que á sus oidos. Ni es fácil disminuir la impre- 
sion que hace su fuerza. El ejemplo autoriza el vicio, ó introduce la 
virtud. Una buena vida es instruccion eficaz para todo género de gen- 
tes. Presto se convertiria ó se reformaria el mundo, si los que ocupan 
puestos elevados diesen buen ejemplo. Toma desde luego la resolucion 
de imitar los ejemplos de los buenos, y de dar tú tambien buenos ejem- 
plos. Trae á la memoria las cristianas costumbres, el porte ejemplar, 
y las virtudes mas visibles de aquellos sugelos ajustados y efempla- 
res que conoces. Muchas veces te ha edificado aquella modestia, aque- 
lla circunspeccion de tal y tal persona, aquella compostura, aquella 
gravedad de acciones y de palabras, aquella devocion con que se le 
ve en la Iglesia, aquella moderacion, aquella prudencia en varios 
lances y ocasiones. Te hechiza la virtud, el juicio, la caridad de ague - 
11a señorita jóven, y confiesas que aquel caballero, aquel eclesiástico, 
el otro religioso dan grande ejemplo en el pueblo. Pues dite á tí mis- 
mo lo que se decia á si propio san Agustin: ¿Et tunon poteris quod 
isti et istæf ¿Pues qut, no podré yo con la divina gracia lo que estos 
y estas pueden? ¿acaso intereso yo menos en mi salvacion que ellos 
en la suya? ¿profeso otra religion? ¿espero otro premio? Viste un ao-- 
to de virtud en aquel mancebo; fuiste testigo por casualidad, de la 
caridad, con que la otra señora principal asistia á los pobres en las 
cárceles y en los hospitales; pues en llegando á casa , cuenta lo que 
viste delante de tus hijos y en presencia de la familia . Ya que suele 
haber tanta exactitud, y á veces tanto hipo por desembuchar cuanto 
antes los defectos del prógimo que se han visto, ó se han oido; no seas 
11 	 26 
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menos zeloso, ni menos puntual en referir los ejemplos de virtud que 
han llegado á tus ojos, ó á tu noticia. No es fácil dar lecciones que 
sean mejor recibidas, ni mas eficaces. ¡Buen Dios, cuántas murmu-
raciones. 6 á lo, menos, cuántas conversaciones menos cristianas y 
menos caritativas se excusarian con la relacion de estos sucesos edi-
ficativos! 
2 Pero no basta que te pongas por ejemplar las virtudes de los 
buenos, es menester que tú mismo te esfuerzes á servir de ejemplar 
y de modelo. Mira si tus hijos, tus criados, y tus amigos tienen mo-
tivo para edificarse mucho de tu porte; si tus hijas pueden aprender 
de ti modestia, compostura, devocion, desprecio de las vanidades del 
mundo, amor al retiro, y aprecio de la religion. Mira si los que te 
tratan familiarmente pueden sacar de tu trato lecciones para vivir 
arreglados, contenidos, devotos, caritativos y ejemplares. Pocos hay, 
segun el pensamiento de san Pablo, que no puedan y no deban ser 
predicadores mudos. Los que están en mayor elevacion tienen ma-
yor auditorio, y pueden predicar mas. Es santa y admirable cos-
tumbre decirse cada cual á sí mismo al entrar 6 salir de casa, cuan-
do concurre con otros, ó cuando está entre su familia: Ea, que voy 
á predicar: mis palabras, mis acciones, mis modales, todo cuanto en 
mí se observare y se notare, ha de servir de sermon. 
D: ; 
DIA XIV. 
San Pedro Gonzalez Irelmo, Confesor. 
Por los años del Señor de 1185, reinando en castilla Fernando
. II, na-
ció san Pedro Gonzalez, llamado comunmente Santelmo. Su patria, 
aunque ha estado en disputa, todos convienen en el dia que fue Fro-
mista, Villa y Cabeza de Marquesado, que tiene la gloria de haber dado 
al mundo cristiano un hijo tan benemérito. Sus padres eran nobles y 
ricos; pero tuvieron que hacer poco en la educacion y crianza de Pe- 
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dro; habiéndose tomado este cargo sobre si un tio suyo llamado Don 
Tello, que era á la sazon Canónigo, y despues fue obispo de Palencia. 
Esta ciudad, que de tiempos muy antiguos florecia en letras, yen don-
de habia estudiado Santo Domingo, dió á nuesto jóven maestros hábi— 
les que le instruyesen; y como á las lecciones acompañaban los saluda-
bles consejos del tio, y su aplicacion infatigable, llegó á poseer la gro- 
mática, retórica, dialéctica, y aquellas artes que suelen llamarse libe-
rales. Para todo daban ocasion las bellas disposiciones con que el cielo 
habia liberalmente dotado á nuestro mancebo, haciéndole de un enten-
dimiento despejado, y de una docilidad tal, que admitia sin resistencia 
cuanto sus maestros le enseñaban. Como á su ciencia se juntaba una 
conducta juiciosa é irreprehensible, no pasó mucho tiempo sin que uno 
y otro fgese premiado con una canongia, que obtuvo en la misma igle-
sia de Palencia. No pararon aquí los honores, con que el mundo risueño 
quiso premiar su verdadero mérito y literatura. Esta habia crecido con la 
aplicacion y con los años, y el cielo; que le preparaba ocasiones de 
grandes victorias y'merecimientos, quiso que el mundo mismo le guar-
dase justicia, siendo promovido por Breve Pontificio á la alta dignidad 
de Dean de la misma Iglesia en que era canónigo. 
Una dignidad eclésiástica debiera haber llenado de turbacion y so-
bresalto el corazon de quien la mirase por aquel lado que manifiesta 
sus terribles obligaciones: pero nuestro jóven Pedro la miró solamente 
como un empleo brillante, que le proporcionaba riquezas, y ocasiones 
lucidas de gastarlas con ostentacion y magnificencia. En medio de sus 
buenas disposiciones, y de sus principios de virtud, sintió toda la fuer-
za con pie la edad júvenil provoca las pasiones, y no tuvo valor sufi-
ciente para resistirla. Era jóven, era galan de cuerpo, y adornado de 
tal afabilidad y dulzura de costumbres, que todos los demás jóvenes le 
amaban sin envidia, y le admiraban sin emulacion. Para hacer osten-
tacion de su bizarría y gentileza, y al mismo tiempo celebrar la nueva 
dignidad de dean, dispuso salir por la ciudad á caballo, acompañado 
de una lucida comitiva, que sirviese á su mayor lucimiento. No se con-
tentaba el jóve$desacordado con alimentar su vanidad de mil modos, 
ya jactándose sobe, iamente delante de sus amigos y compañeros, y 
ya haciendo ostenitillion necia de su fortuna con señales groseras de una 
alegría inïnoderada. 
Pero la gracia de Dios, dice el gran padre san Agustin, esconde sus 
anzuelos en todos los acontecimientos de la vida, y ëuando menos lo 
piensa el 
 hombre, se encuentra, 6 con la exhortacion, 6 con el ejemplo, 
ó con el milagro, ó con el peligro, ó con otras casualidades, que pare-
cen caprichos de la fortuna, pero no son sino consejos de la divina Sa- 
biduría; misericordias de nuestro Dios, y artificios verdaderos de la gra-
cia. Así le sucedió á Pedro. Manda enjaezar un soberbio caballo, en que 
r_ 
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compitiesen el primor, el artificio y la riqueza; y montando en él , sale 
por la ciudad a hacer ostentacien, mas de la gentileza y hermosura de 
su persona, que de la alteza y consideracion que se debia á su dignidad. 
Una gran cuadrilla de nobles jóvenes, ricamente vestidos, hacian com-
pañia á Pedro, sirviendo á su vanidad, y al mismo tiempo procurando 
competirle en el lúcimientó y en la gallardía. Rodean las calles pú- 
blicas, acompañados de inumerable concurso, que por todas partes los 
admiraban. Las ventanas !y balcones estaban llenos de todo género de 
gentes de toda clase, condicion,, sexo y edades, que en repetidos vivas 
manifestaban la admiracion que la presencia y la ventura de Pedro les 
causaba. En tanto llega éste á una plaza la mas pública, y, la mas llena 
del pueblo. La satisfaction, la alegría, la soberbia, la vanidad, el de-
seo de gloria y de mas aplauso se apoderan de su alma, y queriendo sa— 
• ciar su apetito con una muestra de su destreza en correr y manejar el 
caballo, aplicóle con fuerza las espuelas; corre precipitadamente, pero 
en medio de la carrera (i 6 vanidad del mundo !) tropieza el caballo, y 
da con nuestro Jóven en medio de un lugar fétido y cenagoso; en don-
de teniendo que revolcarse muchas veces para salir, se llenó de tanta 
hediondez, suciedad y porquería, que excitó la risa y gritería del in-
menso concurso que le miraba. El aplauso se convierte en desprecio, la 
admiracion en risa y çhaoota; comienzan á silvarle; comienzan á zahe-
rirle con pullas y sátiras; de modo, que fue mayor la . confusion, ver-
güenza y abatimiento con que tuvo que retirarse á su casa ensuciado 
y asqueroso, que el aplauso, admiracion y triunfo, con que habia sido 
celebrado. Da esta manera quiso Dios llamar para sí á este jóven, y 
hacer que renaciese por medio del escarmiento, en el mismo dia en que 
el Verbo encarnado quiso nacer en el mundo. 
Luego que Pedro advirtió la burla y escarnio que se hacia de su per-
sona, ilustrado por una luz superior, conoció la vanidad del mundo, lo 
falso de sus pompas y vanidades, y cuán poco se debe fiar de sus glo-
rias y aplausos aparentes. Determinó despreciarle, y quiso tomar de él 
esta justa venganza en el mismo lugar en que habia recibido de él tanto 
desprecio; y así, con voces claras que todos pudieron entender, pro-
rumpió en estas razones: Supuesto que el mundo me ha burlado de 
 es-
ta manera, haciendo que sus partidarios me insulten y silven en el 
mismo dia en que jo le hacia el mayor sacrificio, tambien yo me 
burlaré de él, vengandome de sus falsedades y cautelas; y para que 
no tenga ocasion de hacer de mí nuevo escarnio, prometo dejarle 
desde ahora, y retirarme adonde pase mi vida con magor seguridad 
contra sus lazos y asechanzas. No eran estos propósitos de aquellos 
que, á manera de fuegos fatuos, se desvanecen con la misma facilidad que 
se forman. El misericordioso Dios, que sabe con sabiduría infinita el ar-
te maravilloso de sacar bienes de los males, como dice san Agustin, ha- 
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bia fijado en el corazon de nuestro Jóven escarnecido tal confusion de 
sí mismo, desprecio del mundo y  arrepentimiento de sus excesos, que 
no sosegaba hasta ver cumplido con las obras cuanto con las palabr as 
 habia á Dios ofrecido. 
Aquella luz sobrenatural con que'habia sido ilustrado, le enseñó que 
no debia retardar al cielo sus votos; sino que á medida del fastidio 
que habia concebido su alma acerca de todas aquellas cosas perecede-
ras, que arrebataban antes sus sentidos, debia ser el esfuerzo y pronti-
tud en abandonarlas de una vez para siempre. Mirábase como una na-
ve agitada de los vientos, expuesta á ser sumergida de las inconstan-
tes olas, mientras no anclase en puerto seguro. El consejo de san Geró-
nimo, escribiendo á Heliodoro, de que para dejar el siglo se debe hacer 
lo mismo que para abandonar un puerto peligroso y mal seguro; esto 
es, cortar los cables con presteza sin detenerse á desatarlos,, fue el últi-
mo móvil que llevó á efecto su resolucion. En efecto: flo ^ecia por aquel 
tiempo en España la religion de santo Domingo, tuya doctrina y fervor 
estaban todavía muy recientes en la memoria y operaciones de sus hi-
jos. La santidad de estos, su conducta irreprensible, y el universal pro-
vecho que de su conversacion y documentos recibia el pueblo cristia-
no, les habia adquirido la estimacion de todos, y el justo concepto de que 
su instituto era un puerto seguro contra los peligros que el mundo 
opone á nuestra bienaventuranza. Y así, con admiracion de cuantos ha-
bian conocido al joven Pedro, se desnudó del hombre viejo, renunció á 
sus riquezas, despreció, los deleites y proporciones ambiciosas que el 
mundo le ofrecia, y se hizo religioso en el convento de Palencia. 
Luego que se vió libre de los lazos que hasta entonces habián retar-
dado y aun impedido sus pasos para caminar á la perfection, comenzó 
á ejercitarse con tanto ardor en todo género de virtudes, que en breve 
era el modelo y admiracion de los m as proyectos religiosos. No parecia 
sino una abeja solícita y oficiosa, que recogiendo de los demas hermanos 
las flores de virtud en que resplandecian, formaba en sí mismo un pa-
nal delicioso con que recrear al Espíritu divino. Pasó el año de proba—
don, en que dió muestras mas de un hombre consumado en todo gé- 
nero de santidad, que de un novicio en el ejercicio de servir á Dios; - y 
habiendo llegado aquel dia suspirado y dichoso en que habia de hacer 
profesion, se preparó con lágrimas, oration, ayunos y penitencias, y 
ofreció ale Todopoderoso un agradable sacrificio, de si mismo, sin reser-
varse en este mundo nada. Prometió vivir en perpétua obediencia, en 
castidad pura, y en pobreza voluntaria, tres lazos sagrados con que que-
dó separado del siglo, y preso para siempre en el amor y servicio 
de su Dios. 
No retardó el cumplimiento de sus promesas, pues todo el fervor 
con que habia servido en el año de noviciado, se duplicó y creció exoc- 
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solamente despues que se vió admitido en la milicia de Jesucristo. Su 
castidad era angélica, y se dejaba ver la pureza de su corazon en todos 
sus movimientos, en todas sus obras y palabras. Prevenia la voluntad 
de sus superiores: y hecho cargo de que es mas grata al Sér supremo 
la obediencia que las víctimas, nada hacia que no procurase cuidado-
samente que fuese hedho por obediencia. Toda su riqueza era el ser ver-
daderamente pobre, despreciando por Cristo no solamente los bienes 
terrenos con que lisonjea el mundo á sus partidarios, sino las esperan-
zas de poseerlos. Su vestido era pobre, pobre el ajuar de su celda, y 
cuantas cosas tenia 6. uso manifestaban claramente la verdadera po-
breza de su espíritu. Bjercitábase continuamente en fervorosa oracion, 
en donde sentia las delicias que derrama el cielo en los que siguen la 
vida espiritual; y si habia de interrumpirla, era para ocuparse en otros 
ejercicios devotos, en penitencias, y en las obligaciones comunes que 
prescribe la regular observancia. Con estas cualidades se hizo amado de 
todos, y todos hallaban en el santo Jóven un maestro provecto en todo 
género de virtud. No podia contenerse dentro del monasterio el buen 
olor de Cristo que exhalaba su santa vida, y así dentro de .poco tiempo 
creció tanto la fama de su santidad, que aun en los lugares mag remo-
tos era conocida y admirada. Pero no es de maravillar que sucediese así; 
pues era tal la admiracion, y juntamente la alegría que causaba en sus 
hermanos la celestial vida de Pedro, que adonde quiera que iban la pre-
dicaban por admirable, y la proponian á todos como modelo de la per-
feccion evangélica. 
No se contentó con esto este ejemplar religioso; reflexionó que el Or-
den sagrado de que se babia hecho individuo, no se habia instituido 
sino para ganar almas para el cielo por medio de la predicacion. Para 
este ejercicio sabia que era necesario, ademas de la integridad de cos-
tumbres, una ciencia nada vulgar y aprendida sobre los dogmas y mis-
terios de la religion. Aunque habia sido canónigo y dean de una iglesia 
respetable, como en su promocion habia tenido tanta parte el favor, le 
pareció que todavía carecía de aquella instruction y conocimientos que 
deben adornar los ministros del santuario, para ser útiles á sus pró- jimos por medio de la enseñanza. Con esta persu asion se dedicó con ac-
tividad al estudio de la sagrada teología; y como su entendimiento era 
despejado, su aplicacion continua, y sus deseos de saber sencillos y bien 
ordenados, en poco tiempo hizo rápidos progresos. Bebia con ansia en los 
sagrados libros el agua de la católica doctrina, y era tal el deleite que 
sentia su alma en este divino estudio, que le sucedia engolfarse en él 
tanto, que pasaba las noches enteras insomnes, sin poderse apartar de 
aquel sabroso alimento. De este modo iba haciendo en su pecho un rico 
depósito de sentencias y de doctrina, de donde sacar despues aquellos 
vivos discursos que tantas almas ganaron para el cielo. 
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Al mismo tiempo tenia delante de los ojos la vida del patriarca santo  
Domingo, en donde como en un espejo veía todas las cualidades y dotes  
de que debe estar adornado aquel que predica la palabra de Dios. Allí  
aprendió á juntar con la ciencia sagrada una humildad profunda, una  
continua oracion, un desprecio verdadero del mundo, un zelo ardiente  
de la salud de sus prójimos, una maceracion de su carne y mortifica-
cion de sus sentidos; y últimamente, á no hacer venal la palabra de Dios,  
sino á derramarla liberalmente, cumpliendo el precepto evangélico: Dad 
de valde lo que de valde habeis recibido. Vieron los superiores de Pe-
dro que en breve tiempo se habia dispuesto, no solamente para obtener  
el sacerdocio, sino para la administracion del sacramento de la peniten-
cia y predicacion del evangelio; y así dispusieron que se ordenase de  
presbítero, concediéndole al mismo tiempo las facultades y licencias ne-
cesarias de confesar y predicar. Todo lo recibió el santo jóven con su-
mision y con .temor, porque no osaba contradecir las disposiciones de  
sus prelados, y por otra parte sabia la responsabilidad de los que son  
administradores ó dispensadores de la sangre de Cristo y de su doctrina.  
Constituido predicador y confesor, iquién podrá decir el fervor, el  
zelo, y el fruto con que comenzó âejercer ministerios tan altos! Enseñaba  
á todos el camino de la salud, no solamente con las palabras, sino mu-
cho mas con las obras. Si advertia que alguno tenia necesidad de espiar  
sus delitos por medio de la confesion sacramental, le rogaba, le exhorta-
ba, y no se daba sosiego hasta lograr que se confesase. Dejaba la mesa,  
abandonaba cualquiera obra comenzada, y emprendía largos y penosos 
caminos siempre que concebia proporcion. de ganar el alma de su  
prójimo. Cuando se hospedaba fuera del convento, aunque fuese en casa  
de algun grande señor, exhortaba al dueño de la casa y á toda su fa-
milia á que se confesasen; y para esto les hacia unos discursos tan vivos  
y patéticos sobre la fealdad del pecado mortal, sobre la atrocidad de  
las penas del infierno; y sobre el estado pacífico y venturoso de los qae  
están en gracia de Dios, que jamás salió de casa alguna sin que hubie-
sen purificado su alma todos los individuos de ella por medio del sa-
cramento de la penitencia. Tanta era la fuerza y artificio con que sa-
bia persuadir, y tanta la uncion con que el Espíritu santo enriquecia  
sus palabras , haciéndolas espadas penetrantes de dos filos, que llega-
ban hasta dividir el espíritu, como dice san Pablo.  
Tanta virtud y sabiduría, tanta gracia y poder para sembrar la pa-
labra de Dios no podian ocultarse, como lo hubiera deseado la profunda  
humildad del bendito religioso. La fama, que tiene á su cargo hacer  
notorio al mundo cuanto ocurre en él de singular; sea bueno 6 sea ma-
lo, llevó el nombre de Pedro, junto con lo inocente de su vida, al pala-
cio del católico rey san Fernando. Luego que éste oyó las maravillas  
que se decian de san Pedro, deseó tenerle á su lado, para que sus ora- 
^ 
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ciones y consejos fuesen parte de los apoyos que sustentaban su corona. 
Hallábase á la sazon empleado en echar de España la morisma, que tan-
tos años habia la tenia infestada con su dominacion, con su crueldad, y 
 , 
con sus brutales costumbres. Tenia declarada guerra á los moros, y 
como conocia que el Dios de los ejércitos es quien reparte las victorias, 
sin que nadie pueda confiar en el poder de sus armas, ni en la multi-
tud de sus soldados, deseaba que en sus escuadrones brillase mas la 
rectitud y buen órden de las conciencias, que lo vistoso de las evolu- 
ciones y de las armas . Siempre fue cierto que la semejanza de costum-
bres produce amor en aquellos que las tienen semejantes, mucho m as 
 si las costumbres son santas y arregladas; y así Fernando III, que era 
santo, no sosegó hasta que vió á su lado al religiosisimo fray Pedro 
Gonzalez, que tambien lo era. Conocia el piadoso Rey, que para con-
tener la licencia que se propaga fácilmente con el estrépito de l as ar-
mas, se necesitaba un espíritu no menos fervoroso que prudente, y que 
supiese segun las circunstancias argiiir, rogar y reprender, á veces 
con el fuego y zelo abrasador de un Elias, y á veces con la dulzura y 
benignidad de un Juan evangelista. 
Como lo pensó, así lo vió por sus ojos confirmado con los efectos; 
pues apenas entró san Pedro en los reales de Fernando, cuando á ma-
nera de trueno comenzó á sonar su voz contra los vicios. Predicaba in-
cesantemente, enseñaba la doctrina cristiana á los soldados, los juntaba 
en cercos y compañías, y les hacia linos discursos tan vivos, tan amo-
rosos, y tan persuasivos, que en breve tiempo se vió el ejército tan me-
jorado, que eran ya otras sus costumbres, y otros los fines santos con 
que batallaban contra los moros. La honra y gloria del Dios de, las 
batallas eran los dos principios que movian sus corazones: por ellos lo-
graban esfuerzo sus brazos, y por este esfuerzo consiguió Fernando di-
ferentes victoria., siendo una de las mas importantes y señaladas la que 
le hizo dueño de la famosa ciudad de Córdoba, capital de uno de los rei-
nos que habian formado en España los moros. Una virtud 'tan sólida, 
unos ejemplos tan brillantes, una libertad tan evangélica para repren-
der los vicios, ni podia dejar de ofender á los viciosos, ni de excitar la 
malignidad de sus corazones para que pensasen en perseguirle; pero 
este bendito predicador del evangelio, y digno hijo del patriarca santo 
Domingo, fue muy singular en el género de persecucion que levantó 
contra él el enemigo comun del género humano. 
Estaban en conversacion cierto dia algunos señores grandes de los 
que formaban la corte de Fernando. Entre los varios objetos sobre que 
rodaron sus ociosos discursos, fue uno el bendito religioso, opinando 
unos que su conducta irreprensible, su zelo ardiente y la frugalidad con 
que vivía, eran dignos de la mayor veneracion. Por el contrario, otros 
le calumniaban notándole de atrevido, y sosteniendo con ardor que to- 
27 
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da su vida y sus acciones se animaban únicamente de la ambicion y de 
la hipocresia. Oyó la disputa una muger liviana de las muchas que sue-
len infestar los ejércitos, y determinándose desde luego por aquel mo-
do de pensar, que congeniaba con sus indecentes costumbres, les pidió 
algun premio, y ofreció aclarar sus dudas solicitando torpemente á san 
Pedro. Aceptaron la propuesta, como que era lo que mas apetecian sus 
corazones. Les eran sumamente pesadas las continuas y ásperas repren-
siones con que les echaba en cara sus torpezas; y contemplaban, que si 
aquella muger podia conseguir con sus astucias y caricias que el Reli-
gioso cayese en los mismos delitos que tanto afeaba, tendrian en lo su-
cesivo un salvo—conducto para emplearse en ellos con menos embarazo. 
¡ Cuánto se engañan los mundanos, cuando pretenden medir las acciones 
de los siervos de Dios por las suyas, y calcular sus resoluciones por las 
que, ellos tomàrian, segun su depravacion, en determinadas circunstan-
cias! 
Concertados pues en el precio, salió aquella muger diabólica á poner 
en ejecucion sus deprávados consejos, y armada de todos los artificios 
que pudo sugerirla su avaricia, su malignidad y su torpeza, pasó al si- 
tio en donde el siervo de Dios estaba aposentado. Hízole saber por un 
criado que estaba allí una muger, que deseaba hablarle para descubrir-
le un secreto de grande importancia. Al instante creyó san Pedro que se 
le presentaba alguna buena ocasion en que la honra de Dios y la salud 
de sus prójimos habian de tener algun grande provecho; y sin imaginar 
siquiera que podia ocultarse alun lazo contra su inocencia, mandó que 
entrase aquella muger en la cámara en que estaba. Apenas se vió la 
astuta serpiente en presencia del santo, comenzó á sollozar, cubriendo el 
 atrevido rostro de fingidas lágrimas. Púsose á sus pies de rodillas, y con 
suspiros, que hubieran engañado á cualquiera que fuese menos -cándido 
y sencillo, le pidió que la confesase. Era ya muy cerca de la noche, y 
temiendo el Santo que si comenzaba á confesarla se podria seguir algu-
na nota, la pidió que viniese al dia siguiente, y entonces con tiempo y 
comodidad la confesaria. Santo Padre, respondió la muger, la fama de 
tu vittud es notoria por todo el mundo; yo se muy bien el ardor con que 
procuras la salud de las almas y la conversion de los pecadores. Esto 
mismo me ha traido á tus pies á hacer una confesion ingenua de mis 
pecados, para de aquí adelante mudar enteramente de vida. Por tanto 
te conjuro en el nombre de Dios para que me oigas al presente, y per-
mitas que haga confesion de mis pecados: bien cierto de que si en esta 
noche me sucediese alguna cosa misérable y horrenda, de modo que 
muera sin confesion por culpa tuya, tú serás en el tribunal de Dios rep 
de mi condenacion, y responsable de la perdicion de mi alma. 
Consternóse el santo Varon viéndose conjurado de aquella manera; 
comenzó á escrupulizar y temer de la perdicion de aquella alma, y  re— 
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solvióse á oirla en confesion: para este efecto retiróse á un lugar mas 
secreto y apartado, y teniendo á sus pies á aquella muger infernal, la 
mandó que se persignase. Pero la señal sacrosanta de la cruz es un sig-
no no menos odiado y•temido del demonio que de sus ministros. En lu- 
gar de persignarse, y hacer la confesion que habia prometido, comen-
zó á poner en ejecucion sus depravados intentos. Significó al Santo con 
las palabras mas seductivas y encantadoras como tenia el alma abrasa-
da por su amor, al cual si no correspondia, tuviese por cierto que la era 
imposible vivir. A estas añadió otras razones, lágrimas, suspiros, ycuan-
to puede sugerir el espíritu infernal de mas activo, para hacer valer sus 
astucias y engaños. La obscuridad de la noche, lo apartado del aposen-
to, la soledad, la hermosura, la persuasion y un amor, aunque falso, 
bien ponderado por unos labios hechiceros, y mejor significado por unos 
ojos bellos y encendidos, eran circunstancias que hacian la tentacion de 
las mas terribles y peligrosas. La repentina fuga parece que era el re-
medio mas oportuno; ;pero quien será capaz de averiguar las diversas 
maneras con que manifiesta la gracia su poder, y con que quiere Dios 
ser admirable en sus santos! 
Quedó san Pedro atónito oyendo el razonamiento apasionado de aque-
lla infeliz muger; pero inspirado del cielo, pensó en ver cómo podria 
ganar aquella alma, no con ásperas reprehensiones, ni terribles amena-
zas, sino con razones blandas, y venciendo los engaños y torpes astucias 
del demonio con otros blandos, pero saludables artificios. La gracia y la 
verdadera virtud saben trasformarse para lograr sus designios, y cuan-
do se atraviesa la gloria de Dios y el provecho de los prójimos, son su-
mamente ingeniosas en sus proyectos. «No permita Dios, respondió el 
Santo á la propuesta de la muger, no permita Dios, hija mia, que sea yo 
causa de, tu mal, ni de que muer as de repente: cesen tus lágrimas y tu 
tristeza, que dentro de muy poco estarás libre del peligro; pero es me— 
nester que esperes un rato mientras dispongo el lecho, que está des-
compuesto y desaseado.» Dicho esto, se apartó de ella, y juntando un 
grande monton de leña, hizo una hoguera formidable y espantosa. Lla-
mó á la muger, que acudió como quien pensaba ver el triunfo de sus 
cautelas y hermosura: pero apenas se presentó, cuando el castísimo Re-
ligioso tendió su manto sobre la voraz hoguera, y echándose encima, 
decia estas palabras: «Si tan grande es el amor que dices me tienes, 
ven á gozar de él y satisfacerle á este lecho: tal vez el fuego material 
apagará el torpe y abominable que te abr asa.» Dicho esto, revolcábase 
el Santo en las voraces llamas, sin que estas se atreviesen á dañarle, ni 
á chamuscar siquiera el pelo de sus vestiduras. 
Acechaban por las rendijas de la puerta, ansiosos de ver postrada y 
calda en un cenagal la virtud del santo Padre, aquellos cortesanos que 
habian excitado y ofrecido premios á la infeliz seductora. Pero cuando 
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vieron con sus ojos la terrible hoguera, la confianza con que el Santo 
estaba entre las llamas, y' en éstas repetido el milagro del horno de Ba-
bilonia; ¿quién será capaz de decir la admiracion, la sorpresa, el temor 
y la consternacion que se apoderó de sus corazones? Abrieron`repen-
tinamente las  puertas, y avergonzados y contritos se echaron á los pies 
del Santo, confesaron su delito, y le pidieron perdon de él, venerando 
de 
 
allí adelante su santidad tanto como antes habian murmurado de 
ella, y sospechado de su verdad y solidez. La deshonesta muger con-
fusa y avergonzada no sabia que partido tomar; pero el espíritu santo 
iluminó su alma para que conociese toda la atrocidad de su delito, y 
pensase expiarle con lágrimas y penitencia. Postróse á los pies del 
Santo, pidióle que la perdonase, y verificó, llena de lágrimas y com--
puncion en beneficio de su alma, la confesion que habia fingido para 
seducir torpemente la inocencia y honestidad, que salieron triunfantes 
y vencedoras. Así quiso Dios trocar esta muger de vaso de desprecio en 
vaso de honor; y así quiso manifestar la santidad de su Siervo con las 
pruebas mas auténticas que tiene la virtud. 
Rabia ya en este tiempo conquistado á Córdoba el rey Católico, y 
pensó en retirarse poralgun tiempo á su corte. Acompañóle el Santo en 
el camino: pero"laego que llegó á C astilla, se despidió del Rey, deseoso de 
huir los peligros que encierran los palacios, y de ser mas 'útil por me-
dio de la predicacion á sus prójimos, !Oh virtud, es posible que has de 
hallar tanta persecucion, tanta aversion y ódio en aquellas mismas man-
siones, en que dicen se alverga la justicia! ¡oh cortes! ¡oh,palacios, cuánta 
sera vuestra depravacion cuando con tanto ahinco huyen de vosotros los 
que piensan con verdad en la salvacion de sus almas! Retiróse san Pedro 
á Galicia, en donde comenzó h ejercitarse de nuevo en la predicacion, y 
en el ministerio de la sagrada penitencia, ganando para Dios gran nú-
mero de almas. Sus palabras eran vivas y eficaces; sus discursos re - 
caían siempre sobre los vicios dominantes en la multitud, y lograba fre-
cuentes conversiones, sin que nadie se ofendiese de verse reprendido. La 
palabra de Dios adquiria una nueva fuerza en sus lábios, porque junta-
mente con ella predicaba la virtud de san Pedro, y todas sus aprecia-
. bles circunstancias; pero estas mismas le pusieron diversas veces en el 
riesgo mayor de perderse. Era el Santo de una gentil presencia, de un 
semblante noble y hermoso, y todo él formaba una figura amable y ape-
tecible; y he aquí la causa de que su honestidad fuese tan combatida; 
pero siempre salió victorioso por medio del milagro,del fuego que ya 
queja referido, y de que tuvo que valerse para rebatir las atrevidas so-
licitaciones de mugeres deshonestas, que intentaron m as de una vez man-
char su castidad angélica. . 
Dios por su parte le ayudaba poderosamente con su gracia, y no pa—
recia sino que habia puesto en su mano el uso de su omnipotencia, se- 
3- 
DIA XIV. 	 213 
gun la facilidad con que se vió confirmada con milagros su virtud y su 
doctrina. Vióse llegar sediento á pedir un poco de agua para beber, y 
rehusando una pobre muger darle una corta porcion de vino que la ha-
bia mandado guardar su amo, pedirsela el Santo, beber él y su com- 
pañero, y quedar en la vasija la misma cantidad que habla primero. 
Otra vez alimentó á este último en ocasion que le seguia de mala gana 
en una expedicion de caridad, por causa del cansancio y hambre que pa-
decia, dándole de comer y de beber un pan blanquísimo, y un vino ge-
neroso, que manifestaban en su bondad ser cosa del cielo. Mandaba á 
los elementos, y estos reconocian en él un ministro y un Siervo fiel de 
su Criador. Manifestóse esto diferentes veces en las aguas del Miño, ya 
sosteniendo milagrosamente al Santo, y permitiendo que le pasase de un 
lado á otro sin sumergirle, y ya ofreciendo á su imperio cuantos peces 
escondian, para que con ellos sustentase â los pobres, y socorriése á los 
que trabajaban un puente para la pública utilidad. Tambien se vió obe-
decerle las tempestades, calmando o dejando libres de sus truenos y re-
lámpagos aquellos lugares en que el Santo estaba predicando. 
De este modo, entre los portentos de la gracia y los afanes de su mi-
nisterio apostólico, pasó una vida llena de merecimientos y de heróicas 
virtudes, que le aseguraban de las recompensas eternas. Cuanto mas 
se le acercaba la muerte, tanto m as era su ardor y su zelo en el bien 
de las almas, superando la caridad, la flaqueza y debilidad de fuerzas, 
que con la vejez, penitencias y continuos trabajos habia contraido. Pe-
ro llegó el tiempo en que quiso Dios darle el premio debido á su fideli-
dad. Llegó el tiempo en que habian de tener fin tantas fatigas padeci-
das por sus prójimos, y el cielo le hizo la misericordia de anunciárselo 
con anticipacion, para que se preparase á disfrutar aquellos bienes eter-
nos que anegan el corazon, y absorven los sentidos. Reveló este secreto 
el Santo predicando en Persecario, dia del domingo de Ramos. Dijo á sus 
oyentes como estaba ya muy cercana la hora de su muerte, v les certi-
ficó 
 
de qué no volverla mas á aquel pueblo á predicar la palabra de Dios. 
«Por,tanto, hermanos mios, decia, cuando llegue á vuestra noticia que 
está ya pronta mi alma á presentarse en el tribunal de Dios, ayudadme 
con'vuestras oraciones, para que me juzgue con misericordia: por que 
aunque no me remuerde la conciencia de haber ofendido al Señor gra- 
vemente despues que dejé al mundo, con todo eso; no me creo de tanta 
pureza, que no necesite de los sufragios que ofrecen á Dios los fieles por 
sus hermanos.» Dicho esto, que oyeron con lágrimas aquellas venturo- 
sas gentes, se despidió de ellas, y se marchó á Tuy, en donde predicó 
los dins restantes de la semana Santa, basta que acercándose ya la Pas- 
cua, cayó con la enfermedad postrera, que desde luego se presentó con 
indicios de grave y peligrosa. 
Deseaba el Santo con ánsia morir entre los religiosos sus hermanos, y 
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así habiéndose mejorado algun tanto, creyó que podria llegar al con- 
, vento de Santiago, de donde era conventual. Era vehemente el deseo,  
y así le dió tanta fuerza, que la tuvo par k ponerse en camino á pesar  
de su quebrantada edad, y de la enfermedad, que realmente no habia  
hecho mas que una ligera intermision para volver con mas fuerza. Pero 
 á poco trecho que anduvo, conoció que era empeño vano el querer resis-
tir á la dolencia, que se presentó con nuevos esfuerzos; y volviéndose  
al compañero, le dijo: Creo, hermano mio, que es la voluntad de Dios  
que volvamos á Tuy, para que yo muera alli: y así si no lo tenis á mal,  
hacerme merced de que volvamos atras de nuestro camino. Condescen—  
dió el compañero, llegaron á la c asa en donde solia hospedarse, agra-
vóse la enfermedad, y sintiendo que llegaba  y^a la hora de su descanso,  
llamó á su huésped, .y le habló de esta mariera: Amado hermano mio;  
sabed que nuestro misericordioso Dios quiere poner ya fin á mis traba-
jos; yo he procurado alcanzar de su piedad que suspendiese un terrible  
castigo, que amenazaba á esta provincia por los delitos de sus habitanr-
tes: y por lo que toca á vos estoy sumamente agradecido de la cari-
dad que conmigo habeis siempre usado, y os suplico querais recibir  
esa correa y ese báculo en muestra de m1 agradecimiento, que no ten-
go otra cosa con que dárosle á entender; y tened confianza en Dios de  
que algun dia os podrá servir de algun provecho. Recibió el huésped  
aquel donecillo con la mayor devocion; envolvióle en un lienzo blan-
quisimo; y queriendo en una ocasion partir con un amigo suyo aquel  
precioso regalo, fue impedido milagrosamente del cielo, y avisado para  
que lo depositase en la Iglesia catedral, donde se conserva s obrando 
Dios por medio suyo muchos prodigios.  
Llegó finalmentela,hora de su muerte, para la cual se habia pre-
parado con ayunos, oraciones fervorosas, y todo género de piedad; y  
habiendo recibido los santos sacramentos, durmió el sueño de los justos,  
poco despues del dia de la Resurreccion del Salvador, año de 124,6,  
segun la sentencia mas probable. Su muerte fue exenta de aquel horror  
que infunde por lo comun en losvivientes; antes bien todos la celebraron  
como si fuese dia de nacimiento, 6 como un dia destinado á celebrar  
unas bodas eternas del alma con Jesucristo. Celebró las exequias al  
Santo el grande obispo Lucas de Tuy, bien conocido por sus escritos y  
su piedad. y cuidó de colocar el venerable cadáver en un sepulcro de-
cente, junto al cual dejó mandado en su testamento que colocasen el  
suyo. Despúes andando el tiempo fueron tantos los prodigios con que  
quiso el Señor honrar á su Siervo, y tanto el concurso de los que acu-
dran con votos al sepulcro, que don Diego de Avellaneda, dignísimo  
prelado de aquella iglesia, quiso trasladarle á mejor y m as decente •si-
tio, cual era la capilla de los señores obispos; como en efecto lo ejecutó  
en 22 de Enero de 1529. Trasladóse el cuerpo del Santo, encerrado en  
r- 
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una arca primorosa de-plata, habiendo celebrado la exhumacion del 
cadáver y su traslacion  con 'aquellas solemnidades de divinos oficios, 
concurso del pueblo, y devotas procesiones, con que deben celebrarse las 
traslaciones .de los santos. Pero pareciéndole á don Diego de Torreque-
mada, que un justo tan insigne, y á quien el cielo distinguia con tantos 
milagros, no debia estar confundido con los obispos, resolvió edificar una 
suntuosa capilla, donde se venerase el cuerpo de san Pedro. Ejecutóse 
así, y se trasladaron• á ella ras sagradas reliquias en 27 de Abril de 1579, 
entre alegres y devotas aclamaciones del pueblo, que celebraban là 
santidad de su Patrono, y el honor con que le distinguia el venerable 
obispo. 
Los milagros con que manifestó Dios la santidad de su Siervo des-
pues de su muerte en todostiempos, fueron tantos, y tan frecuentes, que 
excitaron la admiracion de todos, que concurrian de todas partes con 
votos y presentallas, testimonios de los favores recibidos. Su sepulcro 
manó por mucho tiempo un aceite maravilloso, semejante al que se dice 
haber sudado aquel precioso monumento del monte Sinai, en que por 
ministerio de ángeles fue depositado el cuerpo de santa Catalina. Los 
leprosos, paralíticos, cojos, mancos, tullidos, y enfermos de todo género 
de enfermedades, recibian salud siempre que con verdadera fe se le en-
comendaban; pero quienes le han sentido mas propicio en las terribles 
angustias de las tormentas del mar, han sido los marineros. Estos le co-
nocen por el nombre de Santelmo, y con el mismo le invocan en sus aflic-
ciones, experimentando su patrocinio en los naufragios y borrascas; 
pero no van acertados cuando serenadas estas, juzgan que las luceci-
llas fosfóricas que aparecen en los palos de los navíos, son luces pro-
ducidas por san Pedro, pues antes que el Santo naciese, sucedia lo mis-
mo en las embarcaciones de los gentiles, en lo que se vé claramente que 
ningun influjo podia tener su intercesion. Los efectos de la naturaleza 
y de la gracia no deben confundirse, ni atribuir, tal vez con supersti-
cion, á ésta última, lo que es puramente efecto de• la primera. Alabe-
mos á Dios por los beneficios que nos dispensa en sus santos, y porque 
en san Pedro quiso de varias maneras manifestarse grande y maravi-
lloso. 
  
    
    
    
    
    
    
  
La misa es en honor del Saanto, y la o. aaelon laa si- 
guiente. 
  
    
  
Deus, qui in maris periculis 
constitutis beati Petri opem sin-
gularem ostendis, el us nobis in.-
tercesione concede; ut in hujus vi-
tre procellis tuce gratice lumen 
0 Dios, que manifiestas el sin-
gular patrocinio del bienaventu-
rado Pedro con los que se ha-
llan en los peligros del mar; 
concédenos por su intercesion, 
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semper affulgeat, quo ceternce que en medio de las borrascas de 
salutis portum invenire valeamus. esta vida, no perdamos jamás de 
Per Dominum nostrum Jesum vista la luz brillante de tu gra-
Christum... cia, con la cual lleguemos á en- 
contrar el puerto seguro de la 
gloria eterna. Por nuestro Señor 
Jesucristo... 
lba cpistolw es dc 
 
san Pablo aá los Tesalonieenseo, 
capítulo 20 
  
Fr atres: Fiduciam habuimus 
in Deo nostro loqui ad vos evan— 
gelium Dei in multa solicitudine_ 
Exhortatio enim nostra non de 
errore, neque dc inmunditia, ne— 
que in dolo: sed sicut probati su-
ms á Deo, ut crederetur nobis 
evangelium, ita loquimur non 
quasi hominibus placentes, sed 
Deo, qui probat corda nostra. 
Neque enirn aliquando fuimus in 
sermone adulationis, sicut scitis: 
neque in occasione avaritice: Deus 
testis est: neque qucerentes ab 
hominibus gloriam, neque á vo—
bis, neque ab alüs. Cúm possemus 
vobis oneri esse, ut Christi apos- 
toli: sed facti sumus parvuli in 
medio vestri: tamquam si nutrix foveat filios suos. Ita desideran— 
tes vos, cupidè volebamus trade— 
re vobis, non solum evangelium 
Dei, sed etiam animas nostras: 
quoniam charissimi nobis facti 
estis. 
Hermanos: tuvimos confianza 
en nuestro Dios de hablaros el 
evangelio de Dios con mucha so-
licitud. Porque nuestra exhorta-
cion no es nacida del error, ni de 
lainmundicia, ni es engañosa: si 
no asi como Dios nos ha probado 
para confiarnos su evangelio, así 
hablamos, no pretendiendo agra-
dar á los hombres, sino á Dios 
que sabe como son nuestros co-
razones. Porque bien sabeis que 
nunca os hemos hablado palabras 
de adulacion: ni hemos vivido 
dandoos ocasion de avaricia, de 
lo que Dios es testigo; ni tampo-
co buscando entre los hombres 
nuestra gloria, ni entre vosotros, 
ni en otro alguno. Pudiendo seros 
gravosos como apóstoles de Jesu-
cristo, nos hemos hecho como 
párvulos en medio de vosotros, á 
manera de una nodriza que cria 
a sus hijos. Tratándoos de este 
modo, deseábamos con Ansia, no 
solo entregaros el evangelio de 
Dios, sino tambien nuestra mis-
ma alma: porque os estimamos 
muchísimo. 
REFLEXIONES . 
El caracter de un predicador del evangelio es todo el asunto de la 
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epistola que la santa Iglesia aplica al Santo que celebra en este dia. 
Aquellas expresiones vivas y llenas de toda la eficácia de la verdad y 
 del desinteres con que habla san Pablo á los Tesalonicenses, deli-
nean perfectamente las principales virtudes de un Santo, que tantas 
almas conquistó por el ministerio de la palabra. Nada predica tanta 
como el ejemplo. Toda la humana elocuencia no podrá jamás dispu-
tar la victoria á una sola voz que intimen las obras. Jesucristo co-
menzó primeramenie á hacer, y despues á enseñar aquello mismo que 
obraba. Esta doctrina que infundió á sus apóstoles, y que vemos tan 
practicada por todos los santos, no es privativa de aquellos que tie-
nen en la Iglesia el ministerio de enseñar. Es verdad, que á ellos 
principalmente está destinada, bajo de la pena de aquella maldicion 
que Jesucristo echó á la shiguera, por haber advertido en ella gran 
pompa de hojas, en que están significadas las palabras; y nada de 
fruto, en lo que se da á entender la carestia de buenas obras. Es ver-
dad, -que á los predicadores evangélicos se dirige principalmente lo 
- 
que dice san Pablo en la segunda á los Corintios, cap . 6; A ninguno 
deis motivo de ofensa, para que nuestro ministerio no sea desprecia-
do; pero estas verdades comprenden tambien á todos aquellos á quie-
nes de cualquiera manera les incumbe el oficio de enseñar á;sus infe-
riores. 
Un padre, una madre de familias, ¿cómo podrán reprender en sus 
hijos, ni en sus criados aquellos mismos defectos de que su concien-
cia les acusa reos? Está muy bien, que diariamente enseñen á su 
 fa-
milia, que la doctrinen en las máximas de la moral cristiana, que 
cuiden mucho del genio y operaciones de cada uno para darle la di-
reccion correspondiente; y últimamente, que como jueces domésticos ' 
corrijan y castiguen los defectos ó delitos, que encuentren dignos de 
experimentar su severidad. Pero todos los padres de familia deben te-
ner entendido, que nada será tan eficaz para reprender el vicio, 6 
para recomendar la virtud, como sus mismas obras. 
Un hijo, que vé el desórden con que vive su padre entregado al 
juego, á la diversion, á los espectáculos, al lujo; que mira muchas 
veces correr por las mejillas de su madre las lágrimas que brota un 
corazon resentido y despreciado: que advierte el abandono con que 
mira todas sus obligaciones, aun las mas necesarias para el sustento, 
y las mas sagradas por su estado; ¿qué caso ha de hacer este hijo de 
las reconvenciones de su padre, cuando quiera reprehenderle igua-
les desórdenes y extravíos á los que él comete? ¿Cómo será posiblé 
que logre la enmienda de unos delitos, que está recomendando con 
sus obras? Y tú, dice San Gerónimo, podrá responder el hijo, ¿por 
qué no haces lo que enseñas? Pero por el contrario: si el Superior 
de una familia vive arreglado, cada palabra suya es espada de dos 
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filos: basta sola su presencia para contener los excesos, y muchas 
veces bastará tambien para castigarlos en aquel en que no se haya 
desnudado del pudor y de la sensibilidad. 
El evangelio es del capítulo 10 de san Hateo. 
In illo tempore dixit Jesus dis- 
cipulis suis: Euntes prcedicate, 
dicentes, gut(); appropincuavit 
regnum ccelorum. Infirmos cura-
te, mor tuos suscitate, leprosos 
mundate, da;mones ejicite: gratis 
accepistis, gratis date. Nolitepos- 
sidere aurum, neque argentum, 
neque pecuniam in zonis vestris: 
non peram in via, neque duas 
tunicas, neque calceamenta, ne- 
que virgam: dignus enim est ope-
rarius cibo suo. 
Id, y predicad, diciendo: que 
se acercó el reino de los cie-
los. Sanad los enfermos, resuci-
tad los muertos, limpiad los le-
prosos, lanzad los demonios: gra-
ciosamente recibisteis, dad gra-
ciosamente. No poseais oro, ni 
plata, ni traigas dinero en vues- 
tras bolsas, ni alforja para el ca-
mino, ni dos túnicas, ni calzado, 
ni baston; porque digno es el obre-
ro de su alimento. 
MEDITACION. 
De la correspondencia que guarda el mundo con sus partidarios. 
PUNTO PRIMERO—Considera que el mundo es tan infiel y tan in-
consecuente, que por lo regular á nadie trata peor que á aquellos 
que se declaran por de su partido. Es natural en los hombres estimar 
á los que convienen con sus pensamientos, y dar honor á aquellos 
que aprueban y ensalzan sus caprichos. Como éste es un efecto de 
la semejanza que tienen entre si las almas, es consecuencia segura 
el amarse mutuamente los estravagantes, los viciosos, y los capri-
chudos. ¿Quién habia de creer que el mundo compuesto por la ma-
yor parte de las tres clases dichas, no habla de seguir en sus ope-
raciones aquellas mismas reglas? La conversion del Santo, que cele-
bramos este dia, manifiesta con claridad lo insubsistente de este mo-
do de pensar. Mientras sigue ciegamente sus banderas, .le ama, le 
estima, le celebra; pero con un amor falso, que casi está tocando con 
el odio. Comtempla sino al joven Pedro sobre un poderoso caballo 
ricamente enjaezado, haciendo alarde de su lozanía, de su habilidad, 
de su poder, y de los muchos amigos que le acompañan. 
El mundo le admira le apluade, le colma de sus elogios, y levanta 
al cielo las voces con que explica sus lisonjas Contemplad al mismo 





afeado con la suciedad del cieno en que se veia sumergido, y mirad 
al mundo, que debia compadecerle, ayudarle, levantarle, y cubrir 
su ignominia, celebrar con grandes carcajadas y gran fiesta su des-
venturada caída, mirar con risa su vituperio, y convertir en 'denues-
tos, chufletas y baldones los recientes aplausos. Este es el mundo, 
este es su genio; esta infidelidad caracteriza su correspondencia para 
con los que siguen sus maximas. Pensar que ha de ser humano y con-
descendiente aun con los de su partido, es pensar que puede hallar-
se la virtud en un pais sojuzgado y dominado por  los vicios. 
Con todo eso, tu le crees y le sigues: tu aprecias los vanos aplausos 
con que te entretiene mientras se llega el momento de hacer burla 
de tí. ¡Oh desventurado/ ¡oh necio! Guárdate, dice san Agustin, 
(Serm. 81. ) de que los amadores del mundo turben tu juicio y te en-
gañen y seduzcan. Ten entendido, dice el mismo, (Epist. 26. núm. 2) 
 
que los lazos con que el mundo te cautiva y aprisiona, tienen ver-
dadera aspereza y falso deleite: dolor cierto, é incierta delicia; 
un duro trabajo, y un descanso rezeloso: una posesion llena de mi-
sèria, y una esperanza vacía de felicidad. En todo observa las ini-
cuas leyes de una verdadera protervia. Si ensalza, no es para otra 
 
cosa que para preparar una ruidosa caida: si ab'ate, es para aniqui-
lar el mérito y la virtud: si te alaba, es para hacer mas reparable tu 
 
burla, y mas ignominiosa tu vergüenza; y cuanto ejecuta con sus 
partidarios, es dirigido únicamente á su precipicio. ¿No serán sufi-
cientes estas consideraciones para que conozcas el caracter del mun-
do, y te resuelvas á abandonarle para siempre?'  
PUNTO SEGUNDO—Considera, que no solamente se mofa el mundo 
de ,aquellos que mas exáctamente observan su doctrina, sino que ade-
mas los castiga con infortunios, desventuras, suplicios, y una infa-
mia eterna. Fija tus ojos en esos ídolos del poder, que fueron en sus 
diasios árbitros de la suerte de los hombres, y los objetos magníficos 
adonde dirigió sus elogios la elocuencia del mundo. Tráe á la me-
moria tanto conquistador, tanto guerrero, tanto filósofo, que fueron en 
su tiempo el motivo de las admiraciones universales: ¿ qué les ha 
tributado el mundo por sus servicios? ¿con qué ha recompensado sus 
obras? Un César, un Neron, un Eliogábalo, un Trajano, que sirvieron 
al mundo con el mayor esmero, y pusieron en él toda su gloria, ¿qué 
concepto le merecen al mismo mundo? La muerte violenta de casi 
todos ellos manifiesta, que si el mundo detestó su existencia cuando 
le servian, era preciso que no le fuese despues mas grata su memo-
ria; y así se experimenta. El cruel, el lascivo, el ambicioso, el volup-
tuoso, el obsceno: he aqui los títulos con que se notan en las historias 
sus nombres. 
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A esta infamia precede un interior tormento , que no se echa de  
ver en los que siguen al mundo; pero realmente ellos le padecen.  
Nada de cuanto tienen les sácia; antes bien no parece sino que au-
menta su sed y enardece su ambicion la seguridad y posesion de la  
cosa pretendida. ¿Y cuántas inquietudes deben acompafiar á esta  
posesion tal vez injusta? Aquellas riquezas, decia san Agustin, (Serm.  
44.), que pensais son el depósito de las delicias, son en la realidad  
el depósito de los peligros. Aquél era pobre; pero dormía seguro:  
el sueño se acercaba con mas facilidad á la tierra dura, que al do-
rado lecho. Comparad los cuidados que despedazan á los ricos con  
aquella dulce tranquilidad de los pobres, que alarga sus días, y los  
llena de sosiego y de ventura. Preciso es conocer que el mundo in-
fiel y mentiroso en sus promesas, no solamente persigue á los sier-
vos de Jesucristo, sino que á sus mismos amadores y partidarios los 
engaña, los vitupera, los mofe, los castiga. 
¿Y tendrá, no obstante esto, tanta fortuna el mundo, que te cuente 
á ti en el número de sus partidarios? Si todo racional aborrece la fal-
sedad y la protervia, y basta cualquier defecto en este punto para 
aniquilar en un instante la amistad de muchos años, ¿serás atan in-
sensible, que conozcas la traicion que te se hace, y ames y sirvas no 
obstante al traidor? Apenas has empleado tu vida en otra cosa que 
en seguir al mundo, y proclamar su doctrina con tus obras. ¡Cuán-
tos desasosiegos, cuántas amarguras por complacerle! ¿Y cuál ha 
sido el premio con que há recompensado tus fatigas? ¿Qué tienes, 
qué posees por fruto de tus obsequios y trabajos? Llegó la hora de  
la muerte, dice el Espiritu Santo, (Ps. 75), y los varones de riquezas,  
los hombres del mundo se encontraron con las manos vacias. Tú, 
además de esta burla, estás hecho el juguete de tus deseos, consu-
mido de tus vanas esperanzas, y mortificado de mil maneras. En 
vista de semejantes perfidias, dejad de amar al mundo y á cuanto 
hay en él, que es el clamor de san Juan evangelista: (1. cap. 2.). 
JACULATORIAS 
Mundus transit et concupiscentia ejus . 1. Joan. cap. 2. 
¡Oh! el mundo y su falso amor se desvanecen, y pasan como si fuera 
una sombra. 
Universum stratum ejus versasti in infirmitate ejus. Salm. 40. 
Con sábia providencia, Dios mio, llenaste los bienes terrenos de 
amarguras, para que el corazon del hombre no se fije sino en el 
bien eterno para que le criaste. (Aug. Enarr. in Ps. 40, num. f^ .) 
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Es necesario mudar el corazon, esto es, es preciso mudar los afec-
tos. Conocido un daño, es el extremo de la estupidez permanecer sin  
pensar en el remedio. Ya sabes que el mundo es infiel, que es proter-
vo, que paga los obsequios y servicios con positivos daños; con que  
es preciso volver en tu acuerdo, y atajar los progresos á los daños  
que hasta ahora has padecido. ¿Y qué remedio? En tu mano está, y  
va está dicho: mudar la direccion de tu amor: inclinar el corazon al  
objeto que de justicia merece y debe ser amado. Es preciso levantar  
el corazon, y dejar de habitar con él en donde estamos necesitados  á 
asistir con el cuerpo. Lo que no es necesario debe excusarse . que al  
dia le basta su malicia: (Matt. 6). Nosotros estamos muertos, decia 
san Pablo, (ad Col. 3.)y nuestra vida está escondida en Dios junta- 
mente con Cristo. Muertos para el mundo, y vivos para el cielo, deben  
ser nuestras obras propias de unos hombres celestiales, ó á lo menos  
no debemos permitir que nuestro corazon se fije en este mundo,  á 
cuyas pompas hemos renunciado. 
 
Hechos cargo de su falsedad, debemos clamar con el profeta Da-
vid (Ps. 85) henchid, Señor, el alma de este vuestro siervo de vues-
tra soberana alegría, pues yo he levantado ya á vos mi espíritu. Esta-
ba antes apegado á la tierra, y sentía en ella una verdadera amar-
gura; para que no se secase de melancolia, y perdiese toda la suavi-
dad de tu gracia, levanté d ti mi espíritu; llenadle, Señor, de vuestras 
celestiales delicias. Vos solo sois verdadera dulzura, porque el mun-
do no da de sí ni tiene mas que hiel, acíbar y amargura. (Aug. Enar.  
in Ps. 83.). A cualquiera parte que se vuelvan los ojos, no encon-
trarán mas que escándalos, temores, tribulaciones y peligros. ¿ En  
qué hombre se hallará seguridad? ¿Quién será capaz de proporcio-
narte una sólida y verdadera alegría? Ni tlí á tí mismo: ¡cuánto  
menos deberás esperarlo de cualquier otro! (Aug. ubi suprá.). 
Luego no hay otro remedio mas què colocar en Dios todas nuestras  
esperanzas, todos nuestros deseos y todos nuestros cuidados. Ningun  
otro medio hay de vivir tranquilos y  seguros. Aquella pretension fasti-
diosa que me apuraba la paciencia y me obligaba á atropellar lajusti-
cia, la abandonaré desde este dia; aquellos obsequios que tributaba al  
capricho, á la novedad, á la locura, para merecer las atenciones del  
mundo, desde hoy mismo han de quedar abandonados. Mis palabras  
no servirán ya á la lisonja y á la adulacion, sino solamente á la ver-
dad: mi corazon tendrá paz, porque se desarraigará del mundo, y se  
levantará al cielo. Despreciaré al mundo antes que él me haga esta  
burla junta con un eterno daño; y sepa que si hay quien le siga cie-
gamente, tambien hay quien sepa despreciarle. 
 
t 
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San Tiburcio, Valeriano, y Máximo,  m.^rtire^ . 
Era Valeriano un jóven caballero romano, que cautivado de la ex-
traordinaria hermosura y raro mérito de Cecilia; se declaró preten-
diente de su mano, poniendo en práctica cuantos medios le sugirieron 
su amor y su pasion para merecerla por esposa. 
Asustaron á Cecilia las diligencias de Valeriano, porque siendo 
ocultamente cristiana, sin que lo hubiesen llegado á entender aun sus 
mismos padres, habia consagrado á Dios su virginidad desde el dia 
en que recibió el bautismo. Mientras tanto se concluyó el tratadó, y se 
señaló el dia de la boda. En estos apurados términos, recurrió Ce-
cilia á_ la,oracion, al ayuno, al cilicio y á otras muchas penitencias, 
mereciendo que el Señor se rindiese á sus lágrimas, y, oyese benigna-
mente sus deseos. Efectuóse el matrimonio, y se celebro la boda con 
ostentacion y con regocijo; pero animada Cecilia de una viva confianza 
en la bondad del Señor, y en el poder de su omnipotente brazo, ha-
llándose sola con Valeriano, le habló de esta manera : Yo tenia un  
secreto muy importante que comunicarte, con tal que me jures 
 
que á ninguno se lo has de revelar. Yo te lo juro, respondió 
Valeriano, Pues sábete, continuó la Santa, que tengo en mi compa-
ñía un ángel del Señor, guarda fiel de mi virginidad; y lo mucho que  
te amo me obliga á prevenirte, que si no me correspondieres con un  
amor puro y casto, serás funesto despojo de su ira; pues te costará  
infaliblemente la vida cualquiera licencia 6 libertad menos honesta, 
que quisieres usar conmigo.  
A los principios enmudeció sorprendido Valeriano; pero volvien-
do en si, y comenzando á hacer su efecto la gracia la dijo: Si quie-
res que te crea, hazme ver à ese ángel que te guarda, porque 
mientras no debiere á mis ojos el desengaño, me persuadiré á que 
tienes puestos los tuyos en otro hombre, con agravio de mi fineza y 
de mi honor. Harélo, respondió la Santa; pero antes es menester que 
te laves en cierto sagrado baño, sin cuya diligencia no es posible 
ver al ángel que me defiende. Creciendo mas y mas en Valeriano la  
ánsia de ver al ángel, la preguntó dónde estaba aquel misterioso ba-
ño, y qué diligencia debia practicar para ser admitido en él. Ve, di-
jo Cecilia, hasta tres millas de aquí por la via Apia, encontrarás 
ciertos pobres, á quienes yo tengo costumbre de dar limosna: lléva-
los ésta de mi parte, y pidelos que te conduzcan adonde está el 
santo viejo Urbano, el cual sabe el secreto del divino baño, te ins-
truirá, y te pondrá en estado de que veas á mi àngel. 
Partió al punto Valeriano: vióse con el santo papa Urbano, y  que- 
fL 
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dó presto instruido en todo el misterio. Supo que Cecilia era cristia-
na, y que el sagrado baño, que le haria capaz de ver á los santos 
ángeles, era el bautismo de los cristanos. Pidióle con instancia; y de-
teniéndole el santo pontífice siete dias para instruirle en los misterios  - 
de la fe, le administró el santo bautismo, y le despachó á su casa. 
Apenas entró en ella, cuando se encaminó al cuarto de Cecilia, 
abrió la puerta, y vió que estaba en oracion de rodillas con un án-, 
gel á su lado, cuyo semblante era mas resplandeciente que el sol , y 
tenia en su mano dos guirnaldas tejidas de rosas y azucenas de ex-
quisita hermosura, que exhalaban una celestial fragancia. Di6 el án-
gel á cada uno de los dos su guirnalda, diciéndoles al presentarlas, 
era regalo del esposo de las virgenes, como prenda de la corona eter-
na, que les disponia en el cielo; y dirigiendo despues la palabra al 
neófito Váleriano, le dijo: Pues has resuelto ser virgen como tu cas-
ta esposa, me ordena Dios te diga de su parte que le pidas lo que 
quisieres, porque está pronto á concedértelo. Al oir estas palabras se 
postró en tierra Valeriano, y exclamó diciendo: ¡Ah, Señor! la gra-
cia que os pido es la conversion de mi hermano Tiburcio, porque 
siempre nos hemos amado tiernamente los dos; y así haced que lo- 
gre la misma dicha que yo. No podias pedir cosa mas agradable 
al Seiaor, respondió el ángel, que la conversion de tu hermano, y su 
Magestad le la ha concedido. Dicho esto desapareció. 
No bien habian acabado su oracion los dos esposos Valeriano y Ce-
cilia, colmados de un gozo celestial, y rindiendo al Señor mil ben-
diciones de gracias, cuando entró Tiburcio en el cuarto, y sintiendo 
la fragancia, preguntó de dónde podia nacer aquel suavísimo olor 
de rosas y azucenas, no siendo tiempo de ellas: A mí me debes ese 
gusto, respondió Valeriano sonriéndose: ahora no percibes mas que 
el olor, pero en tu mano está tener tambien una guirnalda de azu-
cenas y de rosas, como yo la tengo. Y echándole los brazos al cue-
llo trasportado de alegría, afiad:ó: Sábete que soy cristiano, y espe-
ro que presto lo serás tú tambien. Contóle despues todo lo que le 
habia pasado, y pidió á Cecilia que le explicase brevemente los mis-
terios de nuestra religion. Como la gracia obraba poderosamente en 
el alma de Tiburcio, abrió los ojos á la verdad, y exclamó diciendo: 
¿Pues qué es menester que yo haga? Es menester, respondió la San-
ta, que sin la menor dilacion busques al santo pontífice Urbano, 
p zra que te instruya, y recibas de su mano el santo bautismo. 
No se puede explicar el gozo que recibió el santo Pontífice cuan-
do vió á Tiburcio postrado á sus pies, pidiendo le hiciese cristiano. 
Era Tiburcio un jóven de gallarda disposicion, de nobles y muy 
despejadas potencias, de singular vivacidad, y de una intrepidez in-
creible. Detúvole san Urbano algunos dias en su compafiia para ca- 
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tequizarle; y habiéndole despues administrado el santo bautismo, 
le volvió á enviar à su casa lleno de alegría, y tan abrasado en 
ardiente zelo por la religion, que ya todo su anhelo era dar la vida 
gn defensa de ella. 
No fue estéril ni ociosa la conversion de los dos santos herma-
nos; los pobres sintieron presto su efecto, pues muchos se vieron li-
bres de sus miserias con sus cuantiosas y caritativas limosnas. Pero 
su caridad y su misericordia se explicó principalmente, así en dar 
sepultura á los cuerpos de los santos mártires, que morian durante la 
persecucion, como en consolar y alentar á.los que estaban encarce-
lados en ódio de la fe. 
No podia dejar de hacer gran ruido en la ciudad una virtud tan so-
bresaliente en personas de aquella edad, de aquel mérito, y de aquella 
calidad. Llegando á noticia de Almaquio, prefecto de Roma, y gran-
de enemigo de los cristianos, mandó comparecer ante su tribunal á 
los dos santos Hermanos. Y habiéndose presentado: Admirado estoy, 
les dijo, que unos hombres de vuestra distincion se hayan mezclado con 
esos miserables cristianos, aborrecidos y despreciados de toda la 
tierra. ¿ Es decente á personas de vuestra calidad juntarse con esa 
canalla? Si quereis hacer bien ¿faltarán pobres honrados en quienes 
espendais vuestras limosnas? 
Bien se conoce, Señor, respondió Tiburcio, que conoceis poco á los 
cristianos. Solo el título ,de siervo del verdadero Dios en la única 
religion verdadera, vale mas que todas las riquezas y toda la no-
bleza. Hasta ahora no ha habido en el mundo pueblo tan discreto, 
nacion tan prudente como la de los cristianos. Ellos desprecian lo 
gtce parece algo á los ojos de los hombres, y en la sustancia es nada; 
y ellos estiman lo que parece nada á nuestros ojos, y es todo en 
la sustancia. Y bien, replicó Almaquio, ¿qué viene á ser eso, que en si 
es nada aunque parece. algo? Este mundo, respondió Tiburcio, que 
solo es una figura fugaz y pasagera; esas honras vanas de que se apa-
cientan los mundanos, ese fantasmon de gloria, esa quimérica 
dad de  esta vida, tras la cual tan ciegamente se corre. ¿Y cúál es la 
otra cosa, le preguntó Almaquio, que pareciendo nada et nuestra vista, 
en la realidad vale por todo? Es la vida eterna, respondió Tiburcio; 
aquella vida feliz para las almas justas, que no tiene fin, y aquella 
vida miserable para los pecadores, que jamás se acaba. ¿Quién te 
enseñó todos esos sueños y delirios? le volvió á preguntar Almaquio: 
.190 los llames así, dijo Tiburcio , llámalos verdades eternas -, y' te 
responderé que me las enseñó el espíritu de mi Señor Jesucristo. 
¿Quién fue el que te llenó la cabeza de tantos disparates? insistió 
otra vez el Prefecto, 6cuánto tiempo ha que loqueas, que perdiste el 
juicio, y que diste en esas extravagancias? Con vuestra licencia se- 
• 
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vior, respondió modestamente Tiburcio, la locura y la extravagancia 
es adorar por Dios a una estátua de piedra, b de madera: la extra-
vagancia y la locura es preferir un puñado de días llenos de tra-
bajos, cuidados y amarguras, á una felicidad llena y eterna. Cuan-
do yo vivia ciegamente en el error en que vos estais ahora, entonces 
si que era verdaderamente loco y extravagante; pero despues que mi 
Señor Jesucristo me abrió los ojos por su infinita misericordia, dis-
curro con juicio, y hablo con prudencia. Segun eso, tú eres cristiano, 
replicó el Prefecto: Si Señor, respondió Tiburcio, esa dicha tengo, 
y me precio mucho de ella. 
Irritado Almaquio de unas respuestas tan firmes, tan animosas y 
tan prudentes, mandó arrestar á Tiburcio; y volviéndose á Valeriano, 
le dijo: Ya ves que tu pobre hermano ha perdido la cabeza. Mucho 
os equivocais, señor, respondió el Santo; nunca le he visto con mayor 
juicio. A lo que veo, replicó Almaquio, tan loco estás tú como él: en 
mi vida he visto mayor extravagancia. No siempre hablareis ni dis- 
currireis de esa manera, respondió Valeriano; algun dia conocereis, 
aunque tarde, que la mayor de todas las locuras era creer que unos 
hombres embusteros, malvados y deshonestos en vida, se convirtie-
sen en dioses despues de muertos. ¿Qué idea formais de la Divini-
dad? ¿puede imaginar que 
 hay mas que un Dios quién no haya 
perdido el uso de la razon? ¿hay en el mundo extravagancia mas 
risible que esa multitud de dioses y de diosas? 
No sabiendo Almaquio qué responder entró en una especie de furor; 
y sin respetar la ilustre calidad de los dos santos confesores, los man-
dó apalear tan cruelmente, que faltó poco para que espirasen en aquel 
suplicio. En medio de él se les oia exclamar llenos de fervorosa ale-
gria: Seais, Señor, eternamente bendito por la gracia que nos ha-
ceis de que derramemos nuestra sangre por vos, que os dignasteis 
redimirnos derramando primero la vuestra. 
Llevaron despues á los dos santos hermanos á la cárcel, cuando 
Tarquiniano, asesor del prefecto, le representó que si no quitaba 
presto la vida á aquellos dos caballeros, se aprovecharian del tiem-
po para repartir todos sus ricos bienes á los pobres, y nada se en—
contraria para el fisco. Hizole fuerza este dictamen, y mandó que al 
punto fuesen llevados al templo de Júpiter para que le ofreciesen 
sacrificio, y en caso de resistirse, que les quitasen la vida. 
Luego que se pronunció esta sentencia fueron entregados los dos 
santos mártires á un ministro; llamado Máximo, para que los con-
dujese al suplicio. Admirado Máximo de verlos tan alegres, les pre-
guntó la causa de aquella extraordinaria alegría. ¿Pues no quieres, 
le respondieron los dos fervorosos hermanos, no quieres que no que-
pa el gozo en nuestras corazones, viéndonos ya en el término de 




esta triste pida, que Propiamente es un miserable destierro, croara 
dar principio á otra vidalcolmadamente feliz, que jamás se ha de 
acabar? Pues qué, replicó Máximo, ¿ hay otra vida mas que esta? Y 
como que la hay, respondió Tiburcio; nuestra alma, que sola siente 
la alegría y la tristeza, es inmortal; y despues de esta vida tan 
corta, tan llena de miserias y trabajos, hay otra que no tiene fin. 
Esta es dichosa y feliz para los Cristianos que mueren santamente: 
y al contrario es eternamente desgraciada para los que no fueren 
Cristianos. 
Penetrado Máximo de esta verdad, dijo á Tiburcio: Pues d ese 
precio yo quiero ser cristiano; y desde luego hago voluntariamente 
sacrificio de esta mi corta y miserable vida. En esa suposicion, le 
dijeron los dos Santos, haz que se suspenda hasta mañana la exe-
cucaon de la sentencia: llévanos á tu casa, y esta noche recibirás el 
santo Bautismo, para que en el mismo punto de nuestra muerte veas 
por tus propio: ojos un rayo de la gloria que gozarémos. Hizose 
todo así. Aquella noche concurrió secretaménte á casa de Máximo la 
misma santa Cecilia; y con sus fervorosas exhortaciones excitó en to-
dos aquellos nuevos Cristianos mas vivos y mas encendidos deseos 
del martirio. Al dia siguiente, en el mismo punto en que fueron de-
gollados los dos santos Valeriano y Tiburcio, vió Máximo sus dos 
resplandecientes almas como dos luminosos astros, conducidas en 
manos de ángeles á la gloria, de donde se desprendia un brillante 
resplandor que le deslumbraba. No pudiendo contenerse, ni repri-
mir las lágrimas, prorumpió en estas exclamaciones: i 0 generosos 
siervos del verdadero Dios! 0 qué dichosos sois! 0 quién pudiera 
comprehender la gloria que qozais, y yo estoy viendo con mis pro-
pios ojos! 0 si pudiera yo lograr la misma,suerte que vosotros, ya 
que tengo también la dicha de ser Cristiano! A esta ruidosa conver-
sion de Máximo, uno de los principales ministros del Prefecto, se 
siguió la de otros muchos Cristianos, y presto fue premiada con la 
corona del martirio. Porque noticioso Almaquio de lo que pasaba, 
mandó que al punto fuese molido á palos con bastones gruesos y 
nudosos, lo que se ejecutó con tanta crueldad, que el santo mártir 
espiró en aquel tormento. Sucedió el martirio de estos grandes san-
tos al principio del tercer siglo. Sus cuerpos fueron enterrados á 
cuatro millas de la ciudad, cerca del lugar donde fueron martiriza-
dos. Desde el cuarto siglo fueron venerados con publico culto en toda 
la Iglesia. El año de 740 el,Papa Gregorio III. renovó su sepulcro, y 
hácia el fin del mismo siglo, Adriano I. mandó edificar en honra suya 
una Iglesia. En el año de 821 fueron trasladados sus santos cuerpos 
á Roma, juntamente con el de Santa Cecilia, por el Papa Pascual, 
quién los colocó todos en una Iglesia dedicada á esta Santa Virgen. 
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La misa es en honra de loo cantes aaártires, y la ora-
elms la siguiente. 
Presta, qucesumus, omnipo-
tens Deus, ut qui sanctorum 
martyrum tuorum Tiburtii, Va-
Zeriani, et Maximi solemnia coli-
mus, eorum etiam virtules imi-
temur. Per Dominum nostrum... 
Suplicámoste, 6 Dios omnipo-
tente, que los que celebramos la 
fiesta de tus santos mártires Ti- 
burcio, Valeriano y Máximo, imi-
temos tambien sus virtudes. Por 
nuestro Señor... 
La epístola es del cap. 5 dol libro de la dabiduría. 
Stabunt justi in magna eons- 
tántia advérsus cog qui se angus- 
tiaverunt, et qui abstulérunt la- 
bores eorum. Videntes turbabun- 
tur timore horribili, et mira-
buntur in subitatione insperatc8 
salutis, dicentes infra se, pceni- 
téntiam agentes, et prce angus-
tia spiritus gementes. IT sunt, 
quos habuimus aliquándo in de-
risum, et in simalitudinem im- 
propérii. Nos insensáti vitam 
illorum æstimabámus insániam, 
et finem illórum sine honóre: 
ecce quómodo computáti aunt in-
ter fitaos Dei, et inter sanctos 
sors illórum est. 
Estarán los justos con grande 
ánimo contra los que les afligie-
ron, y les quitaron el fruto: de sus 
trabajos. Los malos á su vista se 
Llenarán de temor, y de horrible 
espanto; y estarán sorprehendi-
dos del susto, viendo al instante 
contra su esperanza á los justos 
salvos y con tanta gloria, dicien-
do entre sí penetrados de un vi-
vo sentimiento, y arrancando ge-
midos de su corazon angustiado: 
estos son los que en otros tiem-
pos fueron el objeto de nuestras 
burlas, y los que nos poniamos 
por ejemplo de personas dignas 
de todo oprobio. Nosotros, insen-
satos, reputábamos su vida por 
necedad, y su muerte por des-
honra; no obstante, miradlos ele-
vados entre los hijos de Dios, y 
que tienen su suerte entre los 
santos. 
NOTA. 
«Mace el Espiritu santo en este capitulo una viva pintura de lo que pensarán en 
la Otra vida los justos de los pecadores, y los pecadores de los justos. i0 cuanto 
nos importarla, dice san Bernardo, tener continuamente presentes estos recípro-
cos dictámenes. que jamás perdia de vista Salomon; porque no habria considera--
cion mas eficaz para consolar à los unos, y para convertirá los otros. 
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REFLEXIONES. 
Iii sunt quos habuimus aliquando in derisum... Nos insensata. Es-
tos son los que en algun tiempo fueron objeto de nuestra burla y de 
nuestras zumbas. ¡O necios! io insensatos de'nosotrosl Esta confe-
sion tan horrorosa para la virtud es casi tan antigua como el mundo: 
desde su misma cuna fue perseguida la virtud; los buenos comenzar-
ron á padecer desde que hubo malos. Pero aunque esta costumbre 
sea tan antigua, .no por eso se hace menos extraña. 
Que todos los unimos se irriten y se declaren contra una devocion 
falsa, aparente y disimulada; que la hipocresía excite la indignacion 
de todo el mundo, es cosa muy justa, nada hay mas puesto en ra-
zon. Los hipócritas son objeto digno de todo el ódio de Dios, y de 
la aversion de los buenos: pero que se aborrezca á la devocion ver— 
dadera; que la verdadera virtud padezca una especie de persecucion 
en medio del cristianismo; esto es lo que sola la experiencia pudiera 
hacer creible, y esto es lo que igualmente se opone á la razon que 
á la religion. 
Desengañado un jóven de los frívolos entretenimientos, de los falsos 
pasatienipos del mundo, conociendo - su vanidad, alumbrado con luz 
del cielo y movido de la gracia, se declara por el partido de la virtud. 
¡Buen Dios, cuántas burlas, cuántas censuras, cuántas insulsas bu= 
fonadas tiene que sufrir! No siempre es lo que cuesta mas la victo-
ria de las pasiones. La prueba mas terrible de una virtud tierna y 
recien nacida son las zumbas de los malos, y tal vez, lo que es mu-
cho mas sensible, las indiscretas, las imprudentes expresiones de los 
que se reputan por buenos. 
Al contrario. otro de su misma edad, deslumbrado de las bri-
Ilantes exterioridades que encantan y embelesan, engañado de aque-
llas lisonjeras esperanzas con que el mundo sustenta á los que le si-
guen, entre por el camino ancho de la perdicion, ;y abandónese á 
las perniciosas máximas del mundo; (nadie le habla palabra, antes 
bien á poco que sobresalga en aquellas prendas superficiales y sin 
sustancia que el mundo aprecia y celebra, todos ; le aplauden, todos 
le ponderan. Sus mismos padres son los primeros que concurren â 
fomentar su pasion; aunque sean inmensos los gastos que hace para 
mantener el juego, el fausto, la profanidad, todo lo da por bien em-
pleado la familia en consideracion del rumbo que ha tomado. Se ha-
ce distinguir en el sarao, en el baile; á gompetencia lo celebran todos, 
mientras la virtud humilde, ejemplar y recojida, es objeto de la risa. 
No se repara en que aquel jóven libertino gaste lo que quisiere para 
mantener su disolucion; á manos llenas se da cuanto se la antoja á 
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aquella hija loca para sus modas, para sus invenciones y para su pro-
fanidad. Pero abracen estos mismos hijos el partido del retiro, de la 
modestia y de la devocion, falta poco para desheredarlos, b á lo menos 
se les reduce á los precisos términos de su legítima; mientras que 
las mejoras y los aumentos se reservan para los indevotos, para los 
que siguen ciegamente el espíritu del mundo. ¿Y que se responderá 
á Dios cuando pida estrecha cuenta de esas injustas preferencias, 
de esas impías predilecciones? Entonces clamaréis: ¡Ay qué impie-
dad! ¡ay qué injusticia! pero ya llegará tarde el arrepentimiento. 
Nos insensata. ¿Pero de qué sirve conocer el mal, cuando ya es 
el daño sin remedio? Necios de nosotros, quo nos causaba lástima la 
vida ejemplar de los buenos; que nos burlábamos de su modestia y 
de su circunspeccion; que los mirábamos con una especie de desd en 
 y de desprecio. Los desterrábamos de nuestros conventículos, juntas y 
concurrencias, y sentíamos no sé qué maligna complacencia en ha-
cer ridículas sus mas prudentes acciones. ¿Cuántos insulsos chistes 
se nos ofrecieron sobre sus escrúpulos, sobre su delicadeza de con-
ciencia, sobre el tenor regular de su conducta,? A nuestros ojos eran 
unos hombres de mal gusto, de corazon apocado, y de una extrava-
gancia que se acercaba á parvulez. ¡Ah, que la parvulez y extra-
vagancia fue la nuestra! Ecce quomodo computati sunt inter filios Dei, 
et inter sanctos sors illorum est. Aquellos que parecian tan despre-
ciables á nuestros ojos, eran la mas noble porcion del rebaño de Je-
sucristo. Como ilustres herederos de la virtud de los santos, están 
hoy en posesion de la gloria. Su suerte será eternamente objeto de 
admiracion y de veneración á todo el universo, y á nosotros de envi-
dia, de rabia y de desesperacion. 
Talia dixerunt in inferno hi qui peccaverunt. Asi discurren, y asi 
hablan de la verdadera sabiduria de los buenos en la hora de la 
muerte los que no quisieron imitarlos en vida. Esta justicia hacen á la 
virtud aun en el mismo infierno los que la persiguieron en el mundo: 
así se respeta en el otro á los que en este se desprecia. 
El evangelio es del cap. 15 de san Juan. 
In illo tempore dixit Jesus disci-
pulis suis: Ego sum vitis vera, 
et Pater meus agricola est. Om-
nem palmitem in me non f erentem 
fruclum, toilet earn: et omnem, 
qui fert fructum purgabit earn, 
ut fructum plus afferat. Jam vos 
mundi estis propter sermoneen, 
En aquel tiempo dijo Jesus á sus 
discípulos: Yo soy vid verdade- 
'ra, y mi padre es el cultivador. 
Todo sarmiento que no lleve fruto 
en mí, le quitará, y todo aquel 
que lleva fruto, le mondará para 
que lleve mas. Vosotros estais ya 




quem locutus sum vobis. Ma-
nde in me, et ego in robis. Sicut 
palmes non potest ferre fructum 
á semetipso, nisi manserit in vite: 
sic nec vos, nisi in me manseri-
tis. Ego sum vitis, vos palmites; 
qui manet in me, et ego in eo, 
hic Pert fructum multum: quia si-
ne me nihil potéstis fácere. Si 
guis in me non manserit, mitt etur 
fords sicut palmes, et arescet, et 
colligent eum, et in ignem mitlent, 
et ardet. Si manseritis in me, 
et'rerba mea in vobis manse-
rint, quodcumque voluerilis pe-
tetis, et flet vobis .. 
que os he anunciado. Permaneced 
en mi, y yo en vosotros. Asi co-
mo el sarmiento no puede llevar 
fruto por sí mismo, sino permane-
ce en la vid, de la misma mane-
ra tampoco vosotros si no perma-
neciereis en mi. Yo soy la vid, vo-
sotros los sarmientos: el que es-
tá en mi, y yo en él, éste lleva 
mucho fruto; porque sin mí no po-
deis hacer cosa alguna. Si alguno 
no permaneciere en mí, será arro-
jado fuera como el sarmiento, 
y se secará, y le cojerán , y 
echarán en el fuego, y arderá. Si 
permaneciéreis en mí, y mis pa -. 
 labras se conservasen en voso-
tros, pedireis lo que quisiéreis, y 
os será concedido. 
MEDITACION. 
De los que estan en pecado mortal. 
PUNTO PRLMERO=Considera que no puede el hombre vivir en estado 
mas infeliz, mas desdichado en este mundo, que en el de pecado mor-
tal. Mas que uno nade y se anegue en bienes yen riquezas; mas que 
brille con todo el esplendor imaginable; mas que la fortuna risuefia 
en todo le galantée; mas que esté colmado de honras, de gustos y de 
deleites; mas que haya llegado al ápice de la grandeza; mas que se 
vea colocado en el mismo trono; si está en pecado mortal es sobra-
damente infeliz y miserable. Lo mismo que es un cadáver expuesto 
á los ojos del pueblo debajo de un magnifico pabellon, tendido en una 
riquísima cama, es á los ojos de Dios un hombre que está en pecado 
mortal, entre honras, riquezas y abundancia. No es capaz de preser-
varle de corrupcion toda la brillantez, todo el esplendor del mundo. 
Los gusanos no respetan ni á la nobleza de la sangre, ni á la delicade-
za de los miembros. Pueden los bálsamos, las drogas, los perfumes 
conservar incorruptas las carnes de un cuerpo muerto; pero no pue- 
den hacer que no sea un espantoso cadáver. Pues aún es mucho peor 
una alma que está en pecado mortal. Todos los tesoros del mundo, 
toda su ostentacion, pompa y aparato no pueden estorbar que sea 
abominable, que sea objeto del horror á los ojos de Dios ¡Y se vive 
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tranquilamente en este estado! ¡y hay quien se alegre estando en él! 
¡y hay quien en él persevere! 
Un hombre en pecado mortal es un hombre en desgracia de Dios, 
degradado de todo mérito, privado de todos los derechos que le 
daba la gracia, despojado de todos sus privilegios. Si muere en este 
infeliz estado, el infierno será su eterna mansion, su herencia la ra-
bia, la desesperacion el fuego eterno. 
¡Qué pesadumbre seria la de un cortesano, si llegase á entender que 
ya el rey le miraba con disgusto! El hombre en pecado mortal es ob-
jeto de horror á los ojos de Dios. Si no revienta contra él su indig-
nacion y su colera, es efecto de su divina misericordia, que no debi-
lita los derechos ni el rigor de su severa justicia. El hombre en peca-
do mortal es un delincuente condenado al último suplicio. A la ver-
dad, se dilata la ejecucion para darle tiempo á que solicite el perdon; 
pero qué se podrá esperar de un reo de lesa 11 agostad divina, que 
pudiendo conseguir el perdon, persevera voluntariamente en pecado 
mortal? ¿no es este mi retrato? ¿pues cuál será mi paradero?! 
PUNTO SEGUNDO—Considera quo el estado ?de pecado mortal es el 
mas infeliz de todos los estados; porque mientras está en él el peca-
dor, haga lo que hiciere, el pecado destruye el mérito de todo á los 
ojos de Dios. Aunque hiciera milagros, dice el apóstol san Pablo; 
aunque tuviera tanta fe que con ella mudára los montes de un sitio 
álotro; aunque repartiese toda mi hacienda entre los pobres; aunque 
entregára mi cuerpo á las llamas para ser reducido á cenizas; si me 
faltára la caridad, si no estuviera en gracia de Dios, en vano traba-
jaria, de nada me serviria para el cielo rtodo cuanto padeciese; por-
que el estado de pecado mortal es un estado de muerto. Pues el muer-
to ¿como puede hacer acciones de vida? y las quo no son acciones do 
vida, ¿de qué sirven para la eternidad? 
El pecado mortal reduce al hombre á ser nada en el órden de la 
gracia: Charitatem autem non habuero, nihil sum. Pues ex nihilo 
nihil fit: de la nada, nada se puede hacer, ¡Buen Dios, qué pérdida 
es la que hace en vida un pecador! Jamás le estimará Dios nada de 
lo que hace en pecado mortal. 
En tanto son meritorias nuestras obras para la eternidad, en cuan-
to son consagradas y condignificadas por Jesucristo. Para esto es me-
nester estar unidos á Cristo por medio de la caridad: mientras sub-
siste esta union comunica mérito y virtud particular á nuestras obras; 
pero cortada esta comunicacion por el pecado, quedamos como sar-
mientos secos, separados de la vid, inútiles, sin provecho, sino para 
arder en el fuego eterno. Los vástagos de la vid solo llevan fruto 
cuando estánunidos á la cepa. 
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¡0 q:ié bien conocieron los santos esta importante verdad! ¡ó qué 
bien se aprovecharon de ella! ¡qué no hicieron, qué no padecieron 
por no separarse jamás de esta cepa misteriosa! Honras, placeres, 
tesoros, vanas y aparentes brillanteces con que el mundo engaña, en-
canta, deslumbra; desgracias, persecuciones, suplicios con que el de-
monio espanta, aterra, horroriza, nada fue bastante á hacerlos titu-
bear en la fe, cuanto mas para derribarlos. Tiburcio, Valeriano y 
Máximo todo lo sacrificaron antes que perder la gracia; ¿pero cuan-
tos hay que quieren perderlo todo antes que dejar de cometer un 
pecado? 
¡Mi Dios, en qué estado tan lamentable he vivido yo! ¡Qué sería aho-
ra de mí, si hubierais arrojado al fuego este sarmiento seco y separa-
do? Volvedme á unir á la cepa por vuestra divina gracia, amado Sal-
vador mio. En esto, en esto voy á trabajar desde este propio mo-
mento. 
JACULATORIAS . 
Ne projicias me á facie tua, et spiritum sanctum tuum ne au feras à 
me. Salm. 50. 
Ne me arrojeis, Señor, de vuestra presencia, ni permitais que pierda 
vuestra gracia. 
Quis nos separabit á charitate Christi? Rom. 8, 
¿Q uién me apartará del amor de mi Señor Jesucristo? 
PROPOSITOS. 
La desdicha de todas las desdichas es estar en pecado mortal. To-
da otra desgracia es tolerable: ninguna hay que no pueda tener al—
gun alivio, ó que á lo menos no se acabe en esta vida ó en la otra: 
sola ésta es sin consuelo. Si la misericordia del Señor no reprimiera 
la malignidad del enemigo de nuestra salvacion, ningua pecador 
sobreviviria al estado de la Culpa. ¡Qué de funestos accidentes! ¡qué 
de golpes improvistos! ¡qué de muertes repentinas se verian á cada 
instante! Ignórase ahora la verdadera°causa de la mayor parte de 
los trabajos que suceden en esta vida: algun dia sabrémos que den-
tro de nosotros mismos estaba el verdadero origen de todos ellos. 
Se peca, se vive en pecado; ¡y despues nos admiramos de la quiebra 
en el comercio, de la desgracia en la pretension, de las disensiones 
entre las familias, de que se hubiese muerto aquel hijo único, que 
era toda la esperanza de la casa! Mas nos debiéramos admirar de que 
viviendo en pecado se hubiese salido bien de aquel lance, se hubie- 
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se ganado aquel pleito, hubiésemos escapado de aquella enfermedad 
si no supiéramos por otra parte que estas aparentes felicidades no 
pocas veces son efecto de la ira de un Dios mas irritado contra noso-
tros. Nunca castiga Dios mas severamente al peeador, que cuando le 
deja dormirse profundamente en medio de la prosperidad. Si tuviste 
la desdicha de caer en pecado, ten la fortuna de levantarte al ins-
tante. No esperes al domingo 6 al primer dia de fiesta para confesarte. 
Despues de la contriccion, á que al punto te debes excitar, acude al 
médico espiritual, solicita cuanto antes el remedio. Y si al tiempo 
que lees esto te acusa la conciencia de alguna culpa grave, no debes 
pasar el dia sin aprovecharte de la gracia que te bate el Señor. Mira 
que te expones á peligro de perderlo todo si desprecias este aviso. 
2 Es grosero error, que enseñó Wiclef, y condenó solemnemente 
el concilio de Constancia, decir que pues nada de lo que se hace en 
pecado mortal es meritorio para el cielo, son inútiles en este estado 
infeliz las buenas obras, las cuales por razon del mismo pecado se 
harian malas y demeritorias. Error, herejía, embuste diabólico. No, 
no llega á tanto la malicia del pecado, no obstante que sean tan las-
timosos sus estragos. Aunque seas reo delante de Dios de los mayo-
res excesos, de las mas enormes culpas, todavía en este estado pue-
des y debes hacer obras buenas. Honrar Dios socorrer á los po-
bres, obedecer los superiores, y  cumplir con otras obligaciones 
de religion y de justicia, no solo se puede, sino debe hacerse aun 
estando en pecado mortal: porque el pecado no dispensa de esas obli-
gaciones. ¿Tienes la desgracia de estar en tan lastimoso estado? pues 
no solo no debes omitir aquellas devociones que acostumbras, sino 
que has de alentarte á. añadir otras. Mas oracion, mas ayunos, mas 
penitencia, mas limosnas, para mover â Dios, por decirlo así, á que 
te conceda la gracia de la conversion. Fuera de las obras de obliga- 
cion, que no debes omitir estando en pecado mortal sin cometer otro 
nuevo pecado, ¿no es justo que procures con otras de supererogacion 
mover la misericordia de Dios, .y aplacar su justicia? Con este espíri-
tu la Magdalena se arrojó á los, pies de Jesucristo, y los regó con sus 
lágrimas; el Públicano suplicó al Señor que tuviese misericordia de 
él; Cornelio Centurion consiguió que sus oraciones y limosnas subiesen 
hasta el mismo Dios, y se compadeciese de su ceguedad. Pero en to-
do caso procura que á estas obras precedan siempre muchos actos 




    






!!s^>ttHouito eYrnozo,llamaaloeonnunanente non Benities, . 
confesor. 
 
SAN Benito, llamado san Benitico por sus pocos años, y por su pe-
queña estatura, fue un pastorcillo de las cercanías de Aviñon, á quien 
 
el Señor quiso prevenir casi desde la cuna con las mas dulces ben-
diciones de su gracia; contentándose con mostrarle al mundo, como 
 
uno de aquellos prodigios que deja Ter en él de tiempo en tiempo, pa- 
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ra crédito de su poder, para ejemplo de nuestra tibieza, aliento de 
nuestra fe, y confusion de su orgullo. 
Nació el año de 1165 en una aldea, que entonces se llamaba Al-
milat, y puede ser que sea la que ahora se llama Alvilar, en el Viva-
rés, diócesis de Viviers, á tres jornadas de Aviñon. Perdió á su pa-
dre siendo muy niño; y cuando llegó á la edad de nueve ó diez años, 
su madre, que le habla criado en el temor santo de Dios, le dió á 
guardar un hatico de ovejas, á que estaba reducida toda su hacienda. 
Habiéndose criado nuestro pastorcillo en esta inocencia y simplicidad 
de costumbres y de fortuna, siendo de edad de doce años le dió el 
Señor á conocer con modo muy extraordinario, que le habia escogi-
do para obrar grandes maravillas. 
El dia 13 de Setiembre del año de 1177, dia señalado por un eclipse 
de sot, hallándose en el campo nuestro zagalillo guardando sus ove-
jas, oyó por tres veces una voz del cielo que le dijo: Benitico,, hijo 
mio, oye la voz de Jesucristo. Admirado el niño de oir que le abla-
ban, y que no veía á nadie, respondió: Señor, ¿quien sois vos que 
me hablaas; porque yo os oigo, pero no os veo? leo temas, hijo pro-
siguió el Salvador, óyeme, y had lo que te diré. Yo soy Jesucristo, tu 
Dios, que con una sola palabra crié todas las cosas de nada, y pue-
do hacer todo lo que quiera. Pues, Señor, ¿ qué quereis que haga? 
le preguntó Benitico. Quiero que dejes las ovejas, y que vayas á fabri-
car 
 un puente sobre el Ródano. No, Señor, no puede ser, replicó el 
inocente niño, porque yo no sé qué cosa es Ródano, y no me atrevo 
á dejar solas las ovejas de mi madre. Obedece con rendimiento y sin 
réplica, le dijó el Salvador, que yo proveere á todo. Yo cuidaré de 
las ovejas, y te enviaré presto quien te guie al Ródano. Pero Señor, 
replicó el niño, un puente no se hace por poco dinero, y yo no tengo 
mas que tres maravedis: ¿qué caudal es este para una obra tan gran-
de? Pon toda tu confianza en mi, respondió el que le hablaba, y no 
te dé pena otra cosa. Penetrado el chico de admiracion, y de una 
vivísima confianza, dejó al punto las ovejas, y luego se puso en ca-
mino. A pocos pasos vió á su lado á un gallardo jóven en trage de 
caminante, con su palo en la mano, y con unas alforjas al hombro, 
que le dijo venia á llevarle al Ródano, hasta ponerle en el paraje don-
de quería Dios que fabricase el puente. 
Aunque habia tres dias de camino, se asegura que llegaron en 
menos de tres horas. Viéndose Benitico á la orilla del Ródano, enfren-
te de Aviñon, considerando así lo ancho como lo rápido del rio, quedó 
espantado, y dijo al que le guiaba: Aquí es imposible hacer puente. 
No temas, hijo, le respondió el ángel: haz lo que Dios te manda, que 
este Señor nunca manda cosas imposibles,  presto lo experimenta-
rus. Pasa la barca , preséntate at obispo de Aviñon, y dale la co- 
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. mision qua llevas. Diciendo esto desapareció el ángel, y el niño se sin-
tió animado de nuevo aliento y de nueva confianza. 
Pidió al barquero que le pasase por amor de Jesus y de María; pe-
ro el barquero era judío, y puso mala cara á la peticion. Ofrecióle los 
tres maravedís que tenia, por los cuales le pasó,y le puso á la puer-
ta de la ciudad. Entró en ella Benitico, y se fue derecho á la iglesia, 
donde á la sazon estaba el obispo predicando. Sin ,nias formalidad ni 
preámbulo le interrumpió el inocente niño, y dijo en Voz alta, que le en-
viaba Dios para que levantase un puente sobre el Ródauo. Todo el au-
ditorio se echó á reir, y el obispo que se llamaba Poncio, pareciéndole 
que aquel muchacho sería algun pobrecito simple, mandó que le saca-
sen de la Iglesia, diciéndole al mismo tiempo, como por burla, que si 
quería levantar el puente fuese á estar con el preboste de la ciudad. Era 
el preboste hombre sério, y mal acondicionado, muy á propósito para 
si el chico estaba loco, hacerle cuerdo con los azotes. Oyó Benitico las 
palabras del obispo, y entendiéndolas como sonaban, se fue derecho á 
casa del preboste, y le dijo con grandísima inocencia: Señor, Dios 
me envia á fabricar un puente sobre el Ilódano, y es menester que 
usted me ayude. El preboste, mirándole con ceño y con severidad, 
pero sin poder contener la risa, le respondió: Si, niño, me parece 
muy bien; y señalando con la mano una gran piedra que habia en el 
patio, tan gruesa y tan corpulenta que treinta hombres juntos apenas 
la podrian mover, añadió: pero es menester que lleves á cuestas esa 
piedra, porque es la primera que hemos de poner en la obra.A1 ins-
tante se fue Benitico á donde estaba la enorme losa, y haciendo la se-
fal de la cruz, la tomó, y se la puso sobre la cabeza con la misma 
facilidad con que pudiera una china. 
Quedaron todos atónitos á vista de aquel prodigio. Informado el 
obispo acudió al punto con todo el pueblo á casa dei preboste; y Beni-
tico, cargado con aquel disforme peso, atravesó toda la ciudad, a-
compañado del obispo, nobleza y magistrado, y llegando á la orilla 
del Ródano sentó la piedra en el paraje donde comienza el puente, 
habiendo tantos testigos de esta maravilla, como vecinos tenia enton-
ces Aviñon. 
Ya se dejan discurrir los efectos que causaria el prodigio: todos 
gritaban, milagro; y el preboste, arrojándose á los pies del Santo, se 
los besó con humildad, y le entregó de contado trescientas piezas de 
plata para dar principio á aquella grande obra. El obispo, el clero, la 
nobleza y el pueblo, todos á porfia le tributaban iguales muestras de 
veneracion; y queriendo todos contribuir obra tan milagrosa, en 
menos de dos horas se juntaron cinco mil monedas, queen aquel tiem-
po era una suma muy considerable. 
A la verdad, no contribuyeron poco á la liberalidad de los vecinos 
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de Aviñon las maravillas que se siguieron á la primera. Muchos en-
fermos quedaron de repente sanos solo con besar la mano, 6 tocar la 
ropa de nuestro Santo, contándose hasta diez y 
 ocho milagros en 
aquel primer dia. Y la prueba mas concluyente de que Dios le habia 
destinado para aquella grande obra fue la continuacion de prodigios 
que sucedieron mientras duró su construccion; no siendo el menor de 
todos la prudencia, la sabiduría y la penetracion de que Dios habia do-
tado al santo Niño en una edad en que apenas despunta la razon, 
dirigiendo toda la fábrica con tanto acierto, que los mas hábiles 
maestros estaban asombrados. 
Mientras tanto iba prosiguiendo la obra; y lo que los emperadores 
romanos, y los mas poderosos reyes de Francia, ó no tuvieron aliento 
para emprender, ó no pudieron conseguir, se vió casi perfeccionado 
en el ceñido espacio de siete años, mas que por la multitud de los 
oficiales, por la poderosa direccion del milagroso arquitecto. 
Creciendo y dilatándose mas cada dia la fama de nuestro Santo, 
concurrieron á él muchas personas, así para tener parte en sus tra - 
bajos, como para aprovecharse de su doctrina y de sus ejemplos. 
Formóse, pues, una especie de comunidad ó congregacion religiosa 
bajo la conducta y gobierno de Benitico, que con el titulo de herma-
nos del puente, tenian á su cargo la superintendencia de la obra, ve-
laban sobre sus reparos, y hacian al público muy importantes servi-
cios. Al mismo tiempo fundó nuestro Santo un hospital para los pe—. 
regrinos, del que cuidaban tambien los hermanos del puente, en el 
cual se vió renovado el fervor y la caridad de los primitivos cris-
tianos. 
Dióse principio al milagroso puente el año de  11'77, y en el espacio 
de siete afros se acabaron .todos los pilares y se perfeccionaron casi 
todos los arcos, á pesar de la profundidad y la violencia de uno de 
los mas rápidos y mas caudalosos rios del mundo. Hizo cuanto pudo 
el enemigo de las obras de Dios, ó para estorbar, ó á lo menos para 
destruir ésta, que tan visiblemente publicaba su bondad y su poder. 
En cierto dia que nuestro santo se hallaba en oracion á cinco 6 seis 
leguas de Aviñon, le reveló Dios el accidente que acababa de suceder 
por malignidad del príncipe de las tinieblas, y dijo á sus compañeros: 
Hermanos, vamos luego á reparar un arco del puente, que el diablo 
acaba de arruinar. Vieron despues los hermanos con sus mismos 
ojos que el Santo no los habia engañado, y que solo Dios pudo reve-
larle el accidente que habia sucedido. 
Entraba Benitico en los diez y nueve años de su edad, cuando el 
Señor le reveló tambien el dia de su muerte. Dispúsose á ella con 
nuevo fervor y con mayores penitencias; y asaltado de una enferme-
dad que parecia ligera, teniendo por cierto que se iba acercando su 
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postrera hora, recibió los sacramentos con extraordinaria devocion. 
Y como el amor que habia profesado siempre á la Santísima Virgen, 
A quien llamaba su querida madre, habla sido muy tierno durante 
la vida, se explicó mas ardiente y mas fervoroso en las cercanias de 
la muerte. Aquella confianza sin límites en los dulcísimos nombres de 
Jesus y de María, que no se le caian de la boca, daba á conocer á 
todos los circunstantes los tiernos y los encendidos afectos de su 
abrasado corazon. 
Luego se extendió por la ciudad la noticia de su enfermedad, 
se sobresaltó toda ella, y su muerte llenó de luto á todo el condado de 
Venesin. Sucedió ésta el dia 14 de Abril de 1184; y habiendo mere-
cido en vida tan elevado concepto de su grande santidad, fácilmente 
se dejar discurrir cuánta seria la pública veneracion que logró des-
pues de muerto. Atropellábanse todos con el Ansia de besar el santo 
cadáver, y por el deseo de lograr alguna reliquia suya, siendo objeto 
del culto y veneracion universal de nobleza y clero todo lo que habia 
servido para su uso. Hubo una piadosa competencia entre el obispo, 
el'preboste de la ciudad, y los cabildos, sobre quién habia de llevar 
el santo cuerpo; pero fue menester rendirse todos á la voluntad del 
Santo, que estando para morir declaró su deseo de ser enterrado en 
la capillita que él mismo habia labrado sobre el tercer pilar del puen-
te, donde tenia de ordinario largas horas de oracion. Las exequias 
mas parecian triunfo que pompa funeral. Metieron el santo cuerpo 
en un sepulcro de piedra, cubierto con una gran losa, sobre la cual 
estaba abierta 4 cincel una cruz, y al lado de ella el nombre del 
Santo. 
Presto se hizo célebre y glorioso su sepulcro por el gran número 
de milagros que él Señor se dignó obrar en él. Hallandose en Avi-
ñon el papa Inocencio IV. el año 1245 le canonizó solemnemente por 
una bula dirigida á todos los fieles, en la cual declara, que la cons-
truccion del puente de Aviñon fue una série continua de milagros 
desde el principio hasta el fin; y que el Señor honró al santo Pastor-
cillo despues de su muerte con un prodigioso número de mara-
villas. 
Habiéndose arruinado una gran parte del puente el año de 1669 
por el descuido de repararle con tiempo, se vió precisada la ciudad 
de Aviflon á retirar de allí el cuerpo del Santo. Abrióse el sepulcro 
A presencia del provisor y vicario general del arzobispado en sede 
vacante el dia 18 de Marzo de 16'70 delante de notarios públicos, y 
de multitud inumerable de pueblo. Quedaron todos devotamente ad-
mirados al ver el santo cuerpo entero, fresco y flexible, sin la menor 
señal de corrupcion. Hasta las mismas entrañas se conservaban 
sas, y los ojos con un color tan natural, y con la misma vivacidad 
7 
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que si estuvieran vivos. Las barras de hierro que atravesaban el se-
pulcro se encontraron todas roídas del orin; pero el vestido del San-
to, y el lienzo en que le envolvieron, tan enteros y tan nuevos como 
el mismo dia en que le enterraron. El cuerpo no tenia mas que cua-
tro pies y medio de largo, y el semblante mostraba ser de un moci-
to muy jóven. Colocóse como en depósito esta preciosa reliquia con 
mucha solemnidad en la capilla del hospital de san Benitico; de don-
de el año de 1674 fue trasladada á la iglesia real de los Padres Celes-
tinos, 'y puesta en un magnífico sepulcro, sobre el cual Se representa en 
relieve la imagen del Santo en figura de un jóven pastorcillo, acom-
pañada de otras medallas de medio relieve, en que estan represen-
tadas las principales acciones de su vida. 
Ls misa es de la dominiea precedente, y la oraeion 
la que sigue. 
Adesto , Domine, snpplicatio-
nibus nostris, quas in beati Be-
nedicti, confessoris tui solemnitate 
deferimos; ut qui nostrce justitice 
fiduciam non habemus, ejus qui 
tibi placuit precibus ajuvemur. 
Per Dominum nostrum Jesum 
Christum... 
Atended Señor, á las súplcas 
que os hacemos en la solemnidad 
de tu glorioso confesor el biena-
venturado Benito para que sea-
mos ayudados por su intercesion, 
ya que no tenemos confianza en 
nuestros merecimientos. Por nues-
tro Señor Jesucristo... 
La epístola es del capítulo 1 de la primera que escribió 
san Pablo d, los Corintios. 
Fratres : Videte vocationem 
vestram; quia non multi sapien-
tes secundum carnero, non multi 
potentes, non multi nobiles: sed 
quce stulta sunt mundi elegit Deus, 
ut confundat sapientes: et infirma 
munch elegit Deus, ut confundat 
fortia: et ignobilia mundi, et con-
temptibilia elegit Deus, et ea, quce 
non sunt, ut ea quce sunt destrue-
ret: ut non glorietur omnis caro 
in conspectu ejus. Ex ipso autem 
vos astas in Christo Jesu, qui fac-
to est nobis sapientia á Deo, et 
just(tia, et sanctifcatio, et redem- 
Hermanos: considerad vuestra 
vocacion, porque no la hicieron 
muchos sabios segun la carne, no 
muchos poderosos, no muchos no-
bles: antes bien Dios eligió las co-
sas estultas der mundo para con-
fundir á'los sabios; y las cosas dé-
biles del mundo eligió Dios para 
confundir las fuertes; y las cosas 
bastas del mundo y despreciables 
eligió Dios, y aquellas que no 
son, para destruir las que son: á 
fin de que ningun viviente se glo-
ríe en presencia suya. Vosotros 
empero sois.de el en Cristo Jesus, el 
Í 
240 	 ABRIL . 
tio: ut quemadmodum scriptum cual ha sido hecho por Dios sa— 
est: Qui gloriatur, in Domino glo- biduría para nosotros, y justicia, y 
rietur. 	 santificacion y redencion: por lo 
cual, segun lo que está escrito, el 
que se gloria, gloriese en el Señor. 
NOTA. 
Era Corinto una de las principales ciudades de la Grecia, metrópoli, esto es, ca-
pital de la provincia de Acaya. Pasó á ella san Pablo hhcia el fi n del año 52 á 
predicar el evangelio á los gentiles, y se detuvo en dicha ciudad diez y ocho meses 
instruyendo á los fieles recien convertidos en la religion cristiana. Por el mes de 
Abril del año de 54 partió de Corinto h. Jerusalen, y desde aquí á Efeso, donde es-
tuvo tres años. Desde esta última ciudad escribió su primera carta à los Corintios 
el año de 57 de la encarnacion de Cristo.» 
REFLEXIONES. 
$s el orgullo un achaque tan comun y tan popular como todas las 
enfermedades corporales. A todos se pega, y á todos acomete; y aun-
que es verdad que en la corte y en el trono reina con mayor fausto, 
y con mas pomposo aparato, pero no pocas veces domina con no me-
nor imperio en el desierto, y entre el saco y debajo de la ceniza. Di-
cese que el orgullo es una especie de hinchazon, porque el que le 
padece se imagina que ocupa mas lugar del que ocupa efectivamente. 
No hay enfermedad mas fácil de curarse, y ninguna hay de que me-
nos enfermos se curen. Un poco de reflexion sobre la naturaleza del 
mal, y sobre las cosas que le irritan; un poco de entendimiento, una 
razon natural medianamente despejada, bastan para descubrir la ina-
nidad, la ridiculez de nuestras vanas ideas. Es una pasion que parece 
lleva consigo misma el contraveneno. 
Eres vano, fiero, altivo, soberbio; pues pregúntate alguna vez á ti 
mismo: ¿porqué motivo lo eres? La misma causa de nuestra vanidad 
nos llenará de vergüenza, si tenemos un adarme de entendimiento, y 
una pizca de religion. La mayor parte de los hombres , pero espe-
cialmente de las mugeres, no hallará otro principio, otro origen de la 
demasiada merced que se hacen á si mismos, y del desprecio con que 
tratan á los demás, sino unas razones, que ó son fuera del asunto, ó 
si tienen alguna fuerza, únicamente es para corrernos y para aver-
gonzarnos. 
La nobleza, cierta distincion, cierta clase en que nos coloca una 
dignidad, un empleo, un magnífico tren, vestidos ricos, galas osten-
tosas, un cuarto preciosamente alhajado, muchas rentas, un enten-
dimiento perspicaz, vivo, brillante, gran fama, meter ruido en el 
mundo, una hermosura, que encanta, que embelesa, que arrastra, 
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que conquista: estas son las cosas que mas de ordinario producen 
esta pasion y la fomentan. Pues convenzámonos de la bajeza de su 
origen, de la indecencia de su conserracion; y nos avergonzarémos 
de haber sido tanto tiempo indignos esclavos suyos. 
Engreirse por haber tenido un abuelo de gran mérito: mirará los 
demás con desden y con desprecio porque se lee su apellido en perga-
minos viejos y roídos, porque las armas de su casa se ven en edifi-
cios antiguos y arruinados; ¿puede haber opinion mas mal fundada? 
Desengañémonos, que el mérito es personal, y las virtudes no son he-
reditarias. Mas glorioso es dejar á la posteridad una nobleza que no 
se recibió, que haberla adquirido de sus antepasados. No se niega 
que la nobleza adquirida logre sus prerogativas autorizadas por el 
mismo Dios, ni que sea digna de respeto; lo que se pretende es, que 
nunca puede ser título de ostentacion y de orgullo. - 
La elevacion en que nos colocó una dignidad, un empleo, que aca-
so se compró con el mérito del dinero, ¿es motivo justo para mirar 
con desden, con sobrecejo á los que están un poco mas abajo? en to-
dos los estados parece bellamente la modestia: pero en los de mayor 
distincion se hace mucho mas respetable. Al contrario el orgullo, es 
mucho mas odioso cuanto mas elevado se le mira. ¿Qué cosa mas 
fuera de razon que estimar menos á los otros, porque eres mas rico, 
ó porque eres mas galan? bqué gloria mas indigna, ni mas baja, qué 
vanidad mas digna de compasion, que serr orgulloso, altivo y fiero 
porque tienes una rica carroza, unos hermosos caballos, gordos, lu-
cidos y bien enjaezados; un gran tren, una magnífica librea, y de be-
llo gusto? Y el tener mas diges é mas cachivaches sobre ti: el saber-
te vestir mejor que las otras, ¿será motivo racional para que te en-
carames y te hinches? Con todo eso, esta es la vanidad mas comun de 
las mugeres. Desprecias á los demás, porque te presentas en la calle 
eon mayor fausto y con mas profanidad; pero el que ha menester 
tanto aparato para hacerse estimar, no se yo que sea muy estima-
ble. Por otra parte, en dando á la habilidad del sastre las alabanzas 
que merece, y al valor del paño ú de la tela el precio que le corres-
ponde, ¿qué quedará para el que la trae, si no tiene otro mérito que 
el del vestido? Pero dices que eres hombre de entendimiento: si eso 
es asi, no tendrás vanidad, porque el orgullo es pasion de tontos, 
y rara vez se encuentra en los que no lo son. Acordémonos que den-
tro de nosotros mismos llevamos todos los materiales que son menes-
ter para humillarnos. Acordémonos, que Dios elige lo mas flaco del 
mundo para confundir lo mas fuerte; que escoge lo menos noble, lo 
mas despreciable, y las cosas que no son, para destruir las que son, 
á fin de que ninguno pueda gloriarse de nada en su divina presen-
cia. Infirma mundi elegit Deus, ut con fundat fortin; et ignobilia 
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mundi, et contemptibilia elegit Deus, et ea, quce non sunt, ut ea, quce 
sunt, destrueret: ut non glorietur omnis caro in conspectu ejus. 
El evangelio es del cap. IS de san Mateo. 
In illo tempore: Advocans Je— En aquel tiempo: Habiendo 
sus parvulum, statuit eum in llamado Jesus á sí un niño, lo 
medio eorum, et dixit: Amen di- puso en medio do sus discípulos, 
co vobis, nisi conversi fueritis, y dijo: En verdad os digo, que si 
et efficianzini sicut parvuli, non no os trasformais y haceis como 
intrabitis in regnum ccelorum. niños, no entrareis en el reino de 
Quicumque ergo humiliaverit se, los cielos. Por tanto, el que se 
sicut parvulus este, hic est major humillare como este niño, ese se-
in regno ccelorum . rá el mayor en el reino de los 
cielos. 
MEDITACION. 
De la desconfianza de sí mismo. 
PUNTO PRIMERO.— Considera que en materia de virtud, la descon-
fianza de sí mismo no es aquel desaliento que consiste en un exce-
sivo miedo de no poder conseguirla, y que no pocas veces degenera 
en pusilanimidad: es una virtud que nos hace visible nuestra nada, 
que nos obliga á no contar con nuestras fuerzas, y nos induce á co-
locar toda nuestra confianza en la bondad omnipotente de nuestro 
Dios. Pocas virtudes hay que nos inspiren mas aliento, y pocas tam—
bien que hagan descender sobre nosotros mayores auxilios del cielo. 
Aquel bajo y humilde concepto que se tiene de si mismo, gana et co-
razon de Dios; y la confianza en su bondad, sin la cual la desconfian-
za no sería virtud, sino cobardía y pobreza de espíritu, le mueven á 
derramar sobre nosotros sus gracias con mano mas liberal y mas be-
néfica. 
Nunca soy mas poderoso, decia de sí san Pablo, que cuando co-
nozco mi flaqueza y mi miseria. Aquel Señor, que crió todas las co-
sas de la nada, parece quiere que se presuponga siempre el conoci-
miento de nuestra nada, como precisa condicion, 6 como disposicion 
necesaria para todas las maravillas que pretende obrar por ministe-
rio nuestro. Si escogió á Moisés para que librase á su pueblo de la 
esclavitud de Egipto, no le despachó á este fin hasta que aquel gran-
de obrador de milagros reconoció su incapacidad y su nada: ¿Quis 
sum ego ut vadam? (Exod. 3.) ¡Ah, Señor! exclama Jeremías, cuan-
do le destina Dios para anunciar su palabra á los reyes y á las na-
ciones. ¡Ah, Señor! que no se hablar, porque 'soy como un niño: A, á 
k, Domine Deus: ecce nesoio loqui, quia puer ego sum. (Jerem. I.) 
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El mismo concepto formó de si Ezequiel, y habló de la misma mane-
ra. ¿Qué santo se hallará en la Iglesia de Jesucristo, que hubiese pen-
sado ni hablado de otro modo? Este vivo conocimiento de su flaque-
za y de su nada, tan léjos estuvo de hacerlos inútiles y ociosos, que 
antes los movió á trabajar con mayor confianza, y con mucho mayor 
fruto. Mirándose, ó considerándose como meros instrumentos en las 
manos del Señor, á nada se negaban, todo lo emprendian, confiados 
en la sabiduría, en la destreza, y en el poder del soberano Artifice, 
qúe los ponia en movimiento. Considera la empresa á que se alentó 
san Benitico: admira aquel esfuerzo y aquel ánimo; pero reconoce en 
él la asistencia del Todopoderoso, adorándola en el milagroso suceso 
de su empresa. ¡0, Dios mio, y cuantas maravillas obraríamos, si 
tuviéramos bien conocida nuestra insuficiencia! Confiamos demasia-
do en nuestra habilidad, en nuestras propias fuerzas; y haciéndonos 
demasiada merced á nosotros mismos, nos desdefiamos de ser ins-
trumentos, y queremos ser artífices y causas pincipales. ¡Y despues 
de esto, nos admiramos de que Dios no eche la bendicion á nuestras 
empresas! ¡de que hagamos tan pocos progresos en el camino de la 
perfeccion! ¡de que se desgracien ó se desvanezcan todos nuestros in-
tentos! 
PUNTO SEGUNDO Considera que la desconfianza de sí mismo, acom-
pafiada de la confianza en Dios, es virtud muy necesaria para obrar 
en todo con fruto y con acierto. Complácese Dios en confundir nues-
tro orgullo, echando á rodar nuestros proyectos, y burlándose, por 
decirlo así, de nuestra prudencia humana. ¿Cuántas veces salen fal-
sas las medidas que se toman, al parecer, con mas cordura y mira-
miento? ¿cuántas dan al traves la fuerza y la industria por mas acor-
des que caminen? ¿cuántas no corresponde á los cuidados y á las fa-
tigas el suceso de las empresas concertadas y seguidas con la mayor 
prudencia? ¿Será porque los medios no se proporcionan con el fin? No 
es eso; es porque contamos demasiado con nuestro poder y con 
nuestra mafia. ¿Acaso nos pasó siquiera por el pensamiento intere-
sar á Dios en lo que emprendíamos? ¿Qué parte tuvo en ello? ¿Sir-
viónos de impulso, de fin ó de motivo su mayor gloria? ¿fue su di-
vina voluntad regla de la nuestra? ¿hicimos alguna diligencia para 
conseguir ni para merecer su asistencia? ¡Ah, que no menos temera-
rios é insensatos que los descendientes de Noé, pretendimos levantar 
nuestro soberbio edificio hasta las nubes, sin consultar mas que á 
nuestras propias fuerzas, y á nuestra desvanecida ambicion, y el Se-
ñor se rio de nuestras locas empresas! Confunde Dios nuestra falsa 
prudencia con nuestra misma ambicion. Dices que nada te sale bien; 
pero dime, ¿sobre que cimientos fundas? sobre arena movediza, so-
bre tierra poco sólida; porque á ninguna otra cosa se puede compa- 
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rar mejor nuestra presuntuosa suficiencia. Queremos ser los únicos 
artífices de'nuestra fortuna, y todo lo echamos á perder. Pone Dios 
toda la fuerza de Sanson en los cabellos; y para derrotar á los Filis-
teos no le da mas armas que la mandíbula ó la quijada de un vil y 
humilde animal. Solo con el sonido de las trompetas, y con llevar en 
las manos luces encendidas, echa por tierra los muros de la soberbia 
Jericó. ¡Mi Dios, y con que divina elocuencia convencen estas figu-
ras lo poco que debo fiar de mis fuerzas, de mi habilidad, y de mi 
industria! 
r: •guna cosa empeña tanto al Señor á echar su bendicion sobre 
todo lo que trabajamos, como la rectitud, la pureza de intencion, y la 
firme actual persuasion de nuestra insuficencia. Reconozcámonos "po-
bras, flacos, inhabiles: entremos muchas veces dentro de nuestra 
propia nada: conozcámonos ni mas ni menos como somos; y sin ra-
zon de dudar, recurrirémos siempre a aquél de quien dimana todo 
buen suceso. Todo cuanto hay dentro y fuera de nosotros nos está 
predicando nuestra pobreza y nuestra general ineptitud; tinieblas en 
el entendimiento; ilusiones en el corazon, desproporcion en los me-
dios: del tiempo no podemos disponer, ni alcanza nuestra luz á preveer 
los estorbos: todo nos convence nuestra insuficencia, y con todo eso El en todo obramos como si fuéramos independientes. ' orgullo nos 
ciega, la concupiscencia nos precipita, y la pasion nos atolondra. 
Echa el cielo la bendicion á todo lo que se emprende, cuando se 
emprende con desconfianza de sí mismo: cuando se esta en la per-
suasion de que nuestros alcances son muy limitados, nuestras medi-
das muy cortas, nuestra prudencia muy niña, nuestra industria muy 
ceñida, y todos nuestros esfuerzos siempre insuficientes y poco se-
guros. Coloquemos en Dios toda nuestra confianza, que este recurso 
lo suple todo, y resarce con ventajas la cobardia que podia inspirar-
, nos la desconfianza en nosotros mismos. 
¡0 mi Dios, y que poco he conocido hasta aquí en que consiste la 
verdadera prudencia y la fuerza de un cristiano! Si, dulce Salvador 
mio, confieso que he contado con mis propias 'fuerzas mas de lo que 
debiera; pero con vuestra gracia yo me aprovecharé bien de este 
conocimiento de mi falta; y desconfiando de mi mismo, de hoy en 
adelantapondré en solo vos toda mi confianza. 
JACULATORIAS. 
Maledictus homo, qui conlidit in homine, et ponit carnem brachium 
suum. Jerem. 17. 
Maldito es el hombre que pone su confianza en otro hombre, y que 
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confdit in Domino, et erit Dominus fiducia 
confia en Dios, siendo el Señor toda su con- 
Benedictus vir, qui 
ejus. Jerem. 17. 




El hombre no es mas que miseria: del fondo mismo de nuestro 
corazon nacen el error, la obscuridad y las tinieblas. Ni aun la ra-
zon siquiera está libre, porque las pasiones la ciegan y la arrastran. 
Sanson pierde juntamente con su fuerza la libertad y los ojos. Tan 
poco advertidos como él, decimos con demasiada confianza en nues-
tras propias fuerzas: Egrediar, et me excutiam: (Judit. 16). Sabré lo-
grar mis intentos por mi habilidad y por mi industria: saldré con es-
ta idea, llevaré al cabo tal proyecto, concluiré felizmente tal negocia-
cion, y yo mismo me fabricaré mi fortuna. Con esta vana confianza se 
aplican los medios, se hacen los mayores esfuerzos, se ponen en mo-
vimiento todas las máquinas, todos los artificios; y al cabo, ¿qué es 
lo que se consigue? verse lastimosamente sepultado entre sus ruinas. 
Así se complace Dios, por decirlo así, en confundir nuestra ambicion. 
Aprovéchate de estas reflexiones, y en adelante no atribuyas el mal 
suceso de tus negocios y pretensiones, ni á la multitud de concurren-
tes, ni á la malicia de los envidiosos, ni á la emulacion, interes, ó ma-
la fe de los que desbaratan tus .medidas: el verdadero origen de tu 
desgracia es esa prudencia puramente humana, esa frívola confian-
za, ese brazo de carne en que te fias. Gobiérnate en lo sucesivo por 
mejores principios, y edifica sobre mas sólidos cimientos. Nunca em-
prendas cosa, sino confiado en la asistencia del cielo. Haz poco caso 
ó ninguno de tu industria, de tu poder y de tu crédito, teniendo pre-
sente aquel oráculo: Nisi Dominuscedi ficaverit domum, in vanum la-
boraverunt qui cedi ficant earn. (Salm. 126). Si el Señor no toma de 
su cuenta este negocio, esta empresa; si él mismo no levanta mi ca-
sa, inútiles son todos los esfuerzos de cuantos se empeñan en levan-
tarla. En vano velamos nosotros, si el Señor no vela. Debemos, decia 
nuestro padre san Ignacio, tener en Dios una confianza tan perfecta, 
como si él solo, sin concurso nuestro, hubiera de hacer todas nues-
tras obras, y debemos nosotros aplicarnos á ellas con tanto cuidado, 
como si nosotros solos las hubiéramos de hacer sin concurso suyo. 
No basta desconfiar de nuestras fuerzas y de nuestra industria: 
es necesario proceder como hombres que todo lo esperan de Dios. 
Primero: Nunca emprendas cosa alguna sino por motivos verdadera-
mente cristianos. La gloria de Dios y nuestra salvacion deben ser el 
principal objeto de todas nuestras empresas. Si Dios no tiene parte en 
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el fin, tampoco la tendrá en los medios. Segundo: Antes de dar prin-
cipio á ese pleito, de entrar en esa negocio, de empeñarte en esa pre-
tension, vete á una iglesia, póstrate á los pies de Cristo crucificado, 
lleno de fe y de confianza en su bondad, ofrécele y encomiéndale lo 
que piensas emprender, pidiéndole te asista para salir bien de lo que 
intentas, si ha de ser para mayor gloria suya y provecho de tu al-
ma. Vuélvete á la santísima Virgen, é implora tambien su proteccion. 
La antífona Sub tuum prcesidium, y la Salve, que repite la iglesia tan-
tas veces, son admirables oraciones para dar feliz principio á todas 
nuestras obras. Tercero: Confiesa y comulga con el mismo fin, porque 
siempre se consiguen los auxilios necesarios, cuando se recurreála fuen-
te de las gracias. Cuarto: Pide á otros que encomienden á Dios el buen 
suceso, y haz decir algunas misas; por que ninguna cosa mueve mas 
á Dios que el sacrificio de esta víctima incruenta. Qainto: Interesa en 
tu pretension 6 en tu negocio á los santos ángeles, particularmente 
al santo ángel de tu guarda, cuya devocion es una do las mas im-
portantes y de las mas eficaces para todo. Y no nos hemos de conten-
tar con recurrir esos medios espirituales solamente en el principio 
de nuestras empresas, sino que debemos repetirlos muchas veces en 
el curso de la negacion 6 de la obra. 
) í7 
DIA XVI. 
El beato Joaaguin S cos8crsoc, del erdera g.e loa Sers iatas. 
EL beato Joaquin nació en Sena el año de 1258. Fue su padre de l a . 
noble familia de los Pelicanis; y su madre, venerada de todos por mu-
ger de singular virtud, no fue de inferior calidad. Pero lo que mas ilus-
tró á los dos nobles casados, fue la eminente santidad de su hijo, de que 
di6 grandes indicios desde su mas tierna infancia. 
Apenas se podia aún conocer por su corta edad el rumbo hácia don- 
• 
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de se dirigian sus inclinaciones, cuando se reconoció que todas ellas eran 
hacia la piedad, sin descubrirse en él otra pasion dominante que el amor 
á la virtud. La vivacidad de su ingenio junta al candor de un natural 
dócil, sincero y apacible; sus facciones delicadas y de hermosa propor-
cion; cierto aire grato, noble y naturalmente gespejado; unas costum-
bres inocentes; un juicio maduro y muy anticipado á la edad; el airoso 
desembarazo de todas sus acciones, que sin estudio ni artificio salían to-
das cultas, graciosas y cortesanas, le hacian dueño sin resistencia, solo 
con dejarse ver, de los corazones de todos; pero su compostura, su mo-
destia, aquel frecuente ejercicio de oracion en que se le veía, y sobre 
todo la ternísima devocion que manifestó desde luego á la santísima Vir-
gen, le constituyeron objeto digno de la pública admiracion. Parece 
que la caridad con los pobres, y la devocion á la Reina de los ángeles, 
habian nacido con él. 
Luego que supo de memoria là salutacion angélica, todo su gusto era 
estarla continuamente repitiendo; cada vez lo hacia con mayor devocion 
y con mayor ternura. No tomaba gusto en los ordinarios entretenimien-
tos de los demás niños, siendo su única diversion estarse en la iglesia, y 
hacer oracion á Dios delante de alguna imágen de la Virgen; habién-
dose impuesto desde aquella inocente edad una ley, que observó reli-
giosamente toda la vida, de rezar una Ave Maria siempre que viese al-
guna imágen de esta Señora. 
A la oracion juntó la mortificacion y el ayuno, porque creciendo 
con la edad su devocion á la Virgen, ayunaba á pan y agua en hon-
ra suya los miércoles y los sábados; postrado continuamente delante de 
sus altares, y no acertando con otra conversacion que con la de las ex- 
celencias y grandezas de la Emperatriz de los cielos. 
No era menos sobresaliente en él la caridad con los pobres. Casi des-
de la cuna descubrió esta ciertacompasion de todos los miserables: tan-
to, que aun siendo niño, se despojó muchas veces de sus vestidos para 
cubrirlos á ellos. Y gastando en limosnas todo el dinerillo que le da-
ban para jugar, como éste no bastase á contentar su caridad, importu-
naba continuamente á sus padres y parientes, exortándolos á que fue- 
sen liberales con los pobres de Jesucristo, á quienes llamaba hermanos 
suyos. Temiendo su padre que la caridad de Joaquin declinase en al-
' 
 gun exceso reprensible, juzgó ser de su obligacion moderársela algun 
tanto, y un dia le habló de esta manera: 
«Grande gusto me da la tierna compasion que observo en ti háeia 
los pobres; ninguna virtud es mas propia de un corazon que nació con 
obligaciones; pero la prudencia debe ser regla de, todas. Si continúas 
como hasta aquí en dar limosna sin límites, presto nos pondrás á to-
dos en necesidad de pedirla; quiérote caritativo, pero no te quiero pró-
digo.» 
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No permita Dios, respondió el piadoso Mancebo, que yo me, desvie 
jamás de vuestra voluntad, ni falte á vuestra obediencia. Solo quisiera 
me diéseis licencia para representaros, que el medio mas seguro y mas 
eficaz, no solo para conservar, sino para aumentar los bienes que el Se-
ñor nos ha dado, es ponerlos en manos de los pobres. Vos mismo, Se-
ñor, me habeis enseñado, que la limosna que se hace á estos, al mismo 
Cristo sele hace: siendo esto así, me parecia á mí que el dar mucha li-
mosna es comercio sin dejar de ser caridad, y con tal deudor nada te-
nemos que temer; porque en mi modo de concebir, las riquezas no tie-
nen otro mérito que las hagan recomendables, sino proporcionarnos me-
dios para ganar mucho cielo.» 
No pudo reprimir las lágrimas el piadoso padre, y no dió otra respues-
ta al cristiano discurso de su Hijo, que la de estrecharle tiernamente en-
tre sus brazos. No se hablaba entonces en Sena de otra cosa que de la 
extraordinaria virtud de nuestro. Joaquin. Tenian particular gusto de 
tratar con el santo Niño las personas mas condecoradas, siendo rara ó 
ninguna la conversacion de que no sacasen algun fruto; y aunque ape-
nas contaba quince años, todos deseaban á competencia verle, hablar-
le, y encomendarse en sus santas oraciones. 
A la verdad, eran tan abundantes las bendiciones celestiales que el 
Señor habia derramado sobre aquella alma inocente, que apenas era 
posible comunicarle sin experimentar en el corazon muchos inanima-
dos movimientos hacia la virtud. Crecia cada dia su devocion, y cre-
cian al mismo paso las gracias que el Señor le comunicaba. Ayunaba 
desde entonces la cuaresma con el último rigor; y habiendo observado 
su padre que en este tiempo madrugaba extraordinariamente para po-
nerse en oracion, quiso acechar una mañana lo que le pasaba en ella; 
pero quedó gustosamente sorprendido cuando advirtió todo el cuarto ilu 
minado de una celestial purísima llama, y á su hijo en medio de la que 
parecia hoguera extático y elevado: dió voces, acudió la familia; pero 
ni los gritos del padre, ni el estruendo de los criados bastaron para que 
volviese en sí el inflamado Mancebo. El semblante arrojando fuego, los 
ojos fijos en el cielo, el gesto risueño, y vertiendo apacibilidad y dulzu-
ra, mostraban bien á todos las que interiormente inundaban aquella pu-
rísima alma. Ignoró Joaquin lo que habia pasadp durante su arroba-
miento; pero extendida la voz por toda la ciudad, creció á lo sumo la 
veneracion con que ya le miraban todos: oíanle con admiracion, hablá-
banle con respeto; y como todo el empeño de su devoto corazon era ver 
honrada y venerada á la santísima Virgen, no es fácil explicar la felici-
dad con que inspiró en toda la ciudad la mas tierna devocion á esta Se-
ñora. 
Ya se dejaba conocer que una virtud tan extraordinaria no habla na-
cido para el mundo. Crióle Dios para que fuese uno de los mas brillan- 
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tes ornamentos del estado religioso, y le comunicó uno de aquellos 
misteriosos sueños, en que en otros tiempos acostumbraba hablar á los 
profetas y á .los santos. Parecióle que veía á la santísima Virgen mas 
resplandeciente que el sol; y que hablándole con toda la ternura de ma-
dre, le decia: «No quiero, hijo mio, que permanezcas mas tiempo en-
tre los uracanes tempestuosos del siglo; entra en aquella religion que 
coloca toda su gloria en servirme, y que por esto merece la honre yo 
con mi singular proteccion. Algun estorbo opondrá á estos intentos el 
amor cariñoso de tus padres; pero yo te instruiré en el modo de vencer-
le: ea, vé, y aumenta el número de mis amados siervos.» 
Fácilmente co »prendió el devotísimo Mancebo lo que Dios quería de 
él; porque aunque estaba aún en la cuna la religion de los servitas, á 
de los siervos de Maria, edificaban ya á toda la Europa las eminentes 
virtudes de sus fervorosos hijos, y se habian levantado, no solo con la 
veneracion, sino con los corazones piadosos de los fieles. Ni á la innata 
inclinacion de nuestro Joaquin podia proporcionarse religion mas de su 
genio, que la que por propio instituto estaba toda dedicada al mayor 
culto de Maria. Presentóse al punto á san Felipe Benicio, general de toda, 
la órden, pidiéndole con instancia que le recibiese en ella. Luego que en 
su familia se llegó á entender ó á sospechar lo que pasaba, fue general 
la conmocion y el sobresalto, y no perdonó á medio ni á diligencia al-
guna para desvanecer la pretension: empeños, razones aparentes, mo-
tivos plausibles, súplicas, ruegos, lágrimas, todo se puso en movimien-
to,'pero todo inútilmente: porque el iluminado Benicio, que estaba me-
jor instruido en los altos designios de la divina Providencia, hizo mas 
caso de las instancias del pretendiente, que de las lágrimas de su ilustre 
parentela. Recibióle en la religion, y conoció desde luego que habia re-
cibido en ella un santo mas. 
No parece cabia en un novicio mayor fervor, ni mas hermoso conjunto 
de virtudes. Por la tierna devocion que profesaba á la santísima Virgen, 
tomó el nombre de Joaquin. Aún no tenia catorce años, y ya se le pro-
ponian á sí mismos por modelo los religiosos mas ancianos. Los oficios 
mas penosos y de mayor abatimiento eran los que mas se conformaban 
con su humilde inclinacion; y á no poner discretos límites á su fervor la 
virtud de la santa obediencia, él solo cargaria con los de toda la co- 
munidad. 
La única cosa que le mortificaba en la religion, era la prudente aten-
cion que se tenia á sus pocos años y fuerzas. Habiendo ordenado san 
Felipe á los demás novicios que fuesen trasportando á otra parte un mou-
ton de tierra que habla en la huerta, no quiso que Joaquin los ayuda-
se. Afligióse mucho su humildad, y suplicó al prior que á lo menos le 
diese licencia para ir sacando 'tierra mientras comian los hermanos. 
Como era por tan poco tiempo, condescendió el prior en sus instancias; 
a 
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y Dios se valió de esta ocasion para manifestar por un prodigio la san-
tidad de su Siervo, porque en menos de media hora trasportó él solo 
toda la tierra que veinte hombres en veinte dias no hubieran podido 
trasportar.  
Aunque los superiores desearon' mucho que se ordenase, nunca fue 
posible vencer en esto su humildad. Cuanto mas celebrada era su vir-
tud, con mayores Ansias apetecia el vivir desconocido y retirado. Con— 
currian de todas partes por verle y por comunicarle, sin que ninguno 
lo lograse, que no se retirase á su casa con algun provecho de su santa 
conversacion. Frutos fueron de su zelo algunas portentosas conversio-
nes, la reforma general de las costumbres en toda la ciudad de Sena, 
v sobre todo, la singular devocion que se encendió en ella á la santísima 
Virgen. La honra y la veneración al santo, que á esto como necesaria-
mente se seguia, asustaron tanto á su humildad, que pidió con instan-
cias al padre general le enviase á un lugar donde no fuese conocido; 
y condescendiendo con ellas, le hicieron partir secretamente para Arezo. 
Pero apenas corrió la noticia por la ciudad de Sena, cuando toda se 
llenó de tristeza y desconsuelo. El clero, el magistrado, la nobleza, e] 
pueblo todo se mostró tan afligido, y aun se declaró tan inquieto, que 
no fue posible sosegarle hasta que se envió Orden al Siervo de Dios para 
que se volviese. Restituyóse con él la alegría á la ciudad, y sin hacer 
caso de su humilde resistencia, fue recibido en ella como en triunfo: 
tanto es el poder que logra la virtud sobre los corazones. 
Restituido Joaquin á su patria, se dedicó enteramente á ganar para 
Dios las almas de sus ciudadanos. A la invencible fuerza de sus oracio-
nes, de sus exhortaciones y de sus buenos ejemplos, mudó de semblan-
te toda aquella populosa ciudad. Parece que con solo verle y hablarle 
bastaba para convertirse. Pero su caridad, especialmente con los po-
bres enfermos, tuvo un no sé qué de singular y extraordinaria. Acon-
sejaba en cierta ocasion á la paciencia á un pobre enfermo que padecia 
el mal caduco: oyóle este con poco gusto, y le dijo, no sin algun desa-
brimiento:;Padre, á los que estan tuenos y robustos les cuesta poco 
aconsejar la paciencia á los enfermos. Entonces Joaquin, pródigo de  
caridad, suplicó con vivas instancias al Señor librase á aquel pobre de  
su mal, y se le diese á él. Fue oidó, sanó el enfermo, acometió al San-
to el accidente de epilepsia que le duró hasta la muerte; pero desde  
luego comenzó Dios á premiar con grandes milagros un acto de caridad 
tan heróico. 
Ayudando á misa el dia de la Asuncion de la Virgen, le acometió el 
accidente de epilepsia, y cayó sin sentido en tierra, quedándose suspen-
dida en el aire la vela que habia tomado en,la mano al tiempo de la 
elevacion, y manteniéndose así todo el que duró el accidente. Muchas 
veces le vieron absorto en Dios, y rodeado de un brillante resplandor, 
q 
^ 
252 	 ABRIL.  
casi tan resplandeciente como el del mismo sol. Estremecianse los demo-
nios al oir el nombre de Joaquin, y libró á muchos endemoniados  
pronunciando los dulcísimos nombres de Jesus y  de María. Apenas 
había enfermo á gafen no diese salud, y á todos inspiraba, por lo me-
nos, deseos eficaces de padecer sus dolores y enfermedades con pacien-
cia. Hacia grandes y frecuentes conversiones, siendo , un mudo pero  
elocuente sermon todo cuanto en él se veia; su semblante extenuado y  
penitente, su dulzura, su modestia, su paciencia, y ,su afabilidad.  
Era su mortificacion correspondiente á todas las demás virtudes. Su  
vida fue un perpétuo ayuno: servíase de los instrumentos mas riguro-
sos que podia inventar para macerar aquel cuerpo sujeto y reducido á  
la servidumbre desde su mas tierna infancia, y'ejercitado por otra par-
te con los frecuentes insultos de su molesto accidente; y en medio de  
eso, siempre que ponia los ojos en algun crucifijo, se llenaba de con-
fusion, reprendiéndose su excesiva delicadeza y su regalo. El vivo deseo  
de padecer por amor de Jesucristo le excitaba unas ardientes ánsias del  
martirio, y le concedió el Señor un buen equivalente en lo restante de  
su vida. Porque como le suplicase con fervorosas instancias que se dig-
nase satisfacerle aquellos encendidos deseos que tenia de padecer por 
 
su amor, fue oido liberalmente con un nuevo género de  , enfermedad, 
 
que redujo su cuerpo á un asqueroso hervidero de gusanos. Mostró 
 
bien en su exterior alegría el gozo que sentia su corazon por verse de 
 
aquella manera. Finalmente, la noche del Jueves santo tuvo una vision, 
 
en que se le dió á entender, que Dios quería retirarle presto de este 
 
mundo. Pidió al Señor que fuese el dia siguiente, y á la misma hora 
 
que el Salvador habia espirado. Con la segura confianza de que habia 
 
sido oida su oracion, pidió que se juntase la comunidad para despedir-
se de ella, pedirla perdon del mal ejemplo que la habia dado, y dar 
gracias á todos por la mucha paciencia y caridad que habian usado con  
él. Admíráronse todos, porque al parecer nunca habia estado mejor el 
 
Siervo de Dios que en aquel dia. Conoci6lo el Santo, y les dijo: «Veo 
 
que me creeis con alguna dificultad, porque no hay señas que anuncien 
 
mi cercana muerte: con todo eso espero en la misericordia de mi Dios, 
 
que antes que acabeis los oficios que vais á comenzar, habré yo aca-
bado mi carrera.» A esto respondieron todos con suspiros y con lá-
grimas. Quedáronse los cuatro padres m as graves de la comunidad 
 
haciendo compañía al moribundo, que absorto todo en Dios, mostraba 
 
bien en los fervorosísimos actos de amor en que se ejercitaba, que el 
 
fuego del mismo divino amor iba á consumir aquella inocente víctima. 
 
Acabábase de cantar la pasion, cuando aquella purísima alma, abra-
sada del amor divino, é inundada en consuelos celestiales, fue á en-
trar en los gozos del Señor el mismo dia del Viernes santo del año  
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Confirmó luego Dios con nuevos milagros el concepto que ya se tenia 
de la santidad de su fiel Siervo. Fue enterrado en Sena en la misma 
Iglesia de su convento con aquella pompa y con aquella veneracion 
que correspondian á la fama de su eminente virtud; y el Señor hace 
cada dia mas glorioso su sepulcro con las maravillas que obra en él por 
su poderosa intercesion. Habiendo examinado el cardenal Belarmino en 
la sagrada congregacion de ritos, de órden del papa Paulo V, los pro- 
cesos que se hicieron en órden á su beatificacion, permitió su Santidad 
que se rezase de él en toda su órden, lo que confirmó despues el papa 
Urbano VIII. 
La misa es del Coman de confesor no pontífice , y la 
oradon la que sigae. 
Adesto Domine, suplicationibus 
nostris, quas in beati Joachimi, 
con fessoris tui solemnitate defe-
rtmus; ut qui nostrce justitice fi-
duciam non habemus, ejes qui 
tibi placuit precibus adjuvemur. 
Per Dorninum nostrum Jesum 
Christum.. . 
Atended, Señor á las súplicas 
que os hacemos en la solemnidad 
de tu confesor el bienaventurado 
Joaquin, para que pues no pode-
mos confiar en nuestra justicia, 
seamos ayudados por los mere-
cimientos de aquél, que tuvo la 
dicha de agradaros. Por nuestro 
Señor Jesucristo... 
l a egpiKtola es del cap. 3 del apóstol san Pabls, á los 
Filipenses, y es la =ismaque el dia II, folio 40. 
NOTA. 
«Hallándose en Roma el Apóstol el silo de 62 de la Encarnacion de Cristo, es-
cribió esta carta á los Filipenses, pueblos de  Macedonia, reduciéndose su asunto 
á darles gracias por la caridad que había» usado con él,'y por la liberalidad 
con que le habían socorrido.» 
REFLEXIONES. 
Ninguna cosa debe humillar tanto al hombre como los errores de 
su entendimiento y las ilusiones de su corazon. En uno y en otro se 
engaña groseramente. Suele errar mucho en sus juicios, y mas en 
sus deseos. Las pasiones nos tiranizan, y hecho esclavo de ellas el co- 
razon, perdió su libertad el entendimiento: cede la razon á la inclina-
cion y á la preocupacion, y queda obscurecida la luz que la alum-
braba. Del corazon corrompido se levantan las tinieblas que la es-
torban; de aqui nacen aquellas ilusiones, aquel mal modo de discur- 
251 	 ABRML. 
rir, aquel errar aun en los mismos principios. Estimase lo ye de-
biera despreciarse; ámase lo que por toda la eternidad será materia 
del mas cruel dolor, y objeto digno de la mayor aversion y del mas 
vivo arrepentimiento. No solo deslumbra los ojos de una brillantez 
falsa y aparente, sino que toda la atencion suele dejarse arrastrar 
de ella. En vano nos dan gritos para que nos guardemos del lazo, pa-
ra que conozcamos la mentira, para que advirtamos el error. Or-
dinariamente estamos tan sordos como ciegos, siendo tanta la preo-
ou acion, que ni aun creemos á los mismos que fueron triste juguete 
del engaño. Es esta una enfermedad popular y contagiosa: apenas al-
canzan las mayores precauciones para que no se comunique y no 
se pegue con el comercio de aquellos con quienes tratamos. ¡Cuánto 
tiempo ha que se está gritando contra esa quimérica felicidad de que 
se alimentan los mundanos; contra ese vano fantasmon de gloria que 
cansa las fuerzas, y consume la sustancia á cuantos corren tras de él; 
contra ese ídolo de las riquezas que hace infelices á sus adoradores; 
contra esos falaces gustos, que solo producen amarguras ! Degenera 
la ilusioñ en una especie de encanto, y se coloca la felicidad en pues- 
tos elevados; en todo lo que hace ruido, en todo lo que brilla, y en 
todo lo que atolondra. ¡Cuándo hemos de discurrir como discurría el 
Apóstol! !cuándo nos harémos racionales comenzando á ser mas cris-
tianos! ¡cuándo se desengañará aquel pobre hombre del mundo. de 
aquella vana aprehension, de aquel errado juicio, de aquella engañosa 
preocupacion, que le hace mirar como fortuna la que en realidad es ver-
dadera desgracia! ¡cuándo acabará de conocer aquella pobre muger 
que sus orgullosas galas, que sus impertinentes modas, que sus in-
sulsos y cansados entretenimientos, que aquellas largas horas de to-
cador y de cortejos, cuando menos son lastimosa pérdida de un tiem-
po tan precioso y perenne, inagotable manantial de lágrimas y de do-
lor! A lo menos lo conocerá á la hora de la muerte; porque en vida 
hacen poca impresion estas verdades. ¡Pero qué cosa tan cruel no co-
nocer eI descamino hasta que ya no pueda enderezarse! ¡no advertir 
el despeñadero hasta que se va á ocultar la luz! ¡no prevenir el error 
hasta que se va á acabar el dia! ¡no hacer juicio sano de las cosas 
hasta la hora postrera! Regularmente hablando, llega muy tarde el 
juicio, cuando no llega hasta la hora de la muerte. A lo menos todas 
las reflexiones que se hagan en aquel postrer momento sobre la ilu-
sion de nuestros deseos, sobre la ridiculez de nuestras aprensiones, 
sobre los errores de nuestra ambicion, sobre los engaños de nuestras 
ideas, no asegurarán mucho á un corazon, á un entendimiento, que 
comienza á ser cristiano en aquella extremidad. ¡Ah, y qué consuelo 
será poder decir entonces como san Pablo: Tuve por pernicioso to-
do aquello que me podia apartar del amor de mi Señor Jesuoristo, 
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El evanteIio es del cap. 1 de san Lucas, y el mismo 
clue el shall, folio 4?C• 
MEDITACI0N. 
De que no hay otros verdaderos bienes que los bienes eternos. 
Pmrro PRIMERO.—Considera que los bienes y males que se acaban, 
se pueden y se deben contar por nada. Un gusto, una satisfaccion, 
una alegría de pocas horas, son gustos bien ridículos y bien despre-
ciables. La flor que al 'medio dia se ostenta lozana en su mayor 
pompa, á la noche está marchita: imágen viva y natural de los gus-
tos y bienes de esta vida. Bienes tan insustanciales, tan ligeros y 
tan caducos, no merecen el nombre de bienes; pues el mundo no tiene 
otros. Bienes volátiles, fugitivos, imaginarios: bienes que nacieron 
para ser fuente de inquietudes, de sobresaltos, de disensiones y de 
pesadumbres: bienes que nacieron para ser tiranos y suplicio de los 
hombres. ¿Puede haber hombre prudente que coloque su felicidad 
en correr tras de semejantes bienes? ¿sera prudencia gastar la salud, 
y consumir la vida en solicitarlos? Yo quiero que logres el privile-
gio de ser mas poderoso que los otros; ¿cual será el fin, y cuánta la 
duracion de este mayor poder? Un puñado de dias inquietos y tur-
bulentos serán toda su duracion y todo su término. Juzguemos de lo 
futuro por lo pasado. Los bienes de esta vida nada tienen de sólidos 
hablando propiamente, son bienes soñados: todo su valor consiste en 
la opinion y en la idea; y con todo, este es el ídolo de los mundanos. 
¡Buen Dios, qué dignos son de compasion los que ofrecen votos á 
una fantasma! 
No hay bien sólido y que satisfaga, si no es bien eterno: los que 
desaparecen y  se acaban con la vida, se pueden y se deben comparar 
á un poco de humo. Los bienes que me enseña la fe, y que me des-
cubre la religion, esos son los que únicamente merecen el nombre 
de bienes. Aunque en los bienes de esta vida se hallára tanta dul-
zura como prometen, ¿de qué servirian por toda la eternidad? Con la, 
muerte se acaba todo su gusto: aquel último soplo apaga toda la 
imaginaria felicidad de esta vida: ¿qué resta de ella un instante des —
pues de la muerte? ¿qué le restará á un poderoso príncipe de todas 
aquellas pomposas demostraciones de honor y de respeto; de todo 
aquel numeroso séquito de cortesanos, de toda aquella multitud de 
reales diversiones, de aquella magnificencia de palacios, de todos 
• 
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aquellos numerosos y formidables ejércitos? ¿que les restará á los 
hombres ricos de su abundancia y de sus tesoros? ¿qué les restará á las 
mas bizarras damas de su orgullo, de su hermosura y de' su ociosi-
dad? ¿qué de sus adornos y de sus diversiones? ¡Y estos se llaman 
bienes! Aun los que ahora los aman y los solicitan con la mayor án-
sia, ¿los mirarán como bienes en aquella espantosa eternidad, en que 
se hace juicio tan cabal de todas las cosas? 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que los bienes eternos son los únicos 
que pueden contentar así al entendimiento como al corazon. Al en-
tendimiento, porque°todo cuanto le presentan es real `y conforme á la 
recta razon: de tan inestimable valor, que por toda la eternidad ha 
de ser el objeto de su aprecio. Al corazón, porque habiendo sido 
criado el hombre para solo Dios, solo aque lo que puede llevarle a 
Dios, y acércarle á la posesion de Dios, puede sosegarle y satisfacer-
le. De aquí nace, qne cualquiera otro género de bien deja en el alma 
un vacío que la inquieta: y (solamente los bienes eternos causan en 
ella aquella exquisita dulzura, que es como ensayo ó prueba anti-
cipada de los consuelos del cielo. 
Estos bienes son las virtudes cristianas, las cuales son las únicas 
verdaderas riquezas del cristiano: ellas solas le hacen respetable y fe-
liz: ningun otro bien es capaz de dar mérito: la virtud es su único 
origen: el mérito solo nace, y solo se propaga en este fértil terreno. 
Aunque falte todo lo demás, grande nombre, nacimiento ilustre, dig-
nidades, empleos honorificos, grandes rentas, ornamentos postizos, 
sin nada de esto se puede pasar fácilmente: es un oropel, que se echa 
muy poco de menos. Tenga un hombre virtud, y se hará verdadera-
mente respetable. Es la estimacion y el respeto un tributo; que hasta 
los mismos reyes se ven obligados á pagar la virtud. Es la virtud, 
por decirlo así, aquel milagroso tesoro de los cielos, al cual nun-
ca se acercan los ladrones, y hasta los mismos gusanos le respetan. 
No solo es la virtud el único principio de la verdadera felicidad 
respecto de la otra vida, sino tambien respecto de esta. No tenemos 
mayores enemigos de nuestra felicidad y de nuestra quietud, que 
nuestras pasiones. ¡Qué tranquilidad y qué dulzura esperimentaria-
mos sin ellas! pues su contraveneno es la virtud cristiana. Si no las 
ahoga, por lo menos las sujeta, y las pone en paraje de que no ha- 
gan daño. ¡Qué cosa mas estimable ni mas preciosa, que la que nos 
libra de todas las molestias y de muchas pesadumbres! 
Solo el pensamiento de que algun dia se pueden perder todos los 
bienes que se poseen, disminuye mucho su justo valor. Un hombre 
poderoso, una persona que se halla en puesto elevado, un príncipe á 
quien todo se le rie y se le rinde, conocen bien el vacío de los bie- 
t 
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nes volátiles y pasajeros; su misma caduca naturaleza embota la pun-
ta, apaga la viveza, y quita todo el sainete al gusto que pueden te-
ner. Solo pensar en la muerte basta para no tomar gusto a ningun 
bien terreno y temporal. ¡Qué cosa tan buena es no ser rico sino de 
los bienes eternos! No les quita el tiempo el mérito que tienen, y el 
pensamiento de la muerte añade nuevo gusto á su dulzura, siendo el 
colmo de ella la misma eternidad. Y á vista de esto, ¡será posible 
que suspiremos por otras riquezas! 
¡Mi Dios, y qué dolor es el mio de haber puesto mi tesoro en otra 
parte, que donde debiera estar mi corazon! A vuestra gracia, Señor, 
debo el conocimiento de mi error, que detesto con toda el alma. De 
hoy en adelante todo mi tesoro estara en los bienes eternos; y donde 
estuviere mi tesoro, allí estará mi corazon. 
JACULATORIAS. 
Quám dilecta tabernacula tua, Domine virtutum! concupiscit, et 
deficit anima mea in atria Domini. Salm. 83. 
¡Qué atractivos tiene vuestra celestial habitacion, 6 Dios y Señor 
de las virtudes! no puede sufrir mi alma el ánsia con que suspira 
por ella. 
Ibi nostra fixa sint corda, ubi vera sunt gaudia. Ex orat. Eccl. 
Fijemos nuestros corazones en aquella parte, donde únicamente se 
hallan los verdaderos gustos. 
PROPOSITOS. 
1 Asombro es, que teniendo fe, tomemos tauto gusto á los bie-
nes perecederos de esta vida, y nos hagan tan poca fuerza los bie-
nes eternos de la otra, sabiendo que son la herencia de los predesti-
nados. Pero mas asombro sería, si criados y engolosinados con el 
gusto de estos bienes terrenos, suspirásemos por los otros, que solo se 
gustan en el cielo. Edúcanse los niños, y se les enseña en la escuela 
del mundo: dánseles lecciones enteramente mundanas antes que des-
punte en ellos la razon: apenas se les habla desde la cuna sino de lo 
que debieran ignorar toda la vida: no oyen alabar otra cosa que la 
destreza y habilidad de los que hacen fortuna; el esplendor y la 
magnificencia de los grandes, la opulencia y la suntuosidad de los 
ricos. Eternamente se trata delante de los niños de lo que fomenta el 
orgullo, de lo que irrita la concupiscencia, de lo que excita y anima 
la emulacion. Cuando niño, boiste hablar alguna vez de la vanidad 





aquí de lante de tus hijos, ¿podrá inspirarlos mucha aversion á estos 
bienes, y una justa idea de lo que son? Acostúmbranse los niños á 
aquellos alimentos con que se crian; y asi corrige desde hoy en ade- 
lante un descuido tan pernicioso. Nunca hables delante de tus hijos 
de las cosas que tanto engañan al mundo,sin aplicar el debido correc-
tivo. Observa una gran reserva en tratar á su presencia de aquellas 
materias que pueden fomentarla vanidad. Si los negocios 6 la con-
versacion te obligaren á tratar de algun "suceso feliz, de una nueva 
dignidad, de un nuevo empleo, de una brillante fortuna, nuncardejes 
de apuntar las !sombras de estos vanos resplandores: á lo menos 
siempre encontraras en el pensamiento de la muerte un contravene-
no muy oportuno. ¡Cuánto terreno perderian las pasiones! ¡qué cris-
tianas serían las familias, si los padres hicieran estimar el mérito y el 
valor de los bienes eternos! 
2 Igualmente nos puede servir la prosperidad y las adversida-
des para que tomemos el gusto á los bienes de la otra vida, y nos 
disgustemos de los de esta. Si tus bienes se adelantan y van en  au-
mento, dite muchas veces á ti mismo: Todo es trabajar para mis he-
rederos; 1Y qué gozaré yo de todo esto despues de mi muerte? Si te 
sale mal todo cuanto emprendes en este mundo, consuélate con que 
tu herencia está reservada para el cielo. ¿Vives humillado, abatido 
y olvidado? acuérdate de cuando en.cuando que eres peregrino y 
extrangero, y que no es mucho que no te conozcan en un pais tan dis-
tante del tuyo. Piensa que en rigor no eres mas que un mero admi-
nistrador de tus bienes, y que estás encargado de este empleo, de ese 
puesto, por via de comision. Algunos tienen la santa costumbre de 
escoger un dia cada mes para hacer delante de Dios el desapropio 
de sus bienes despues de la comunion á los pies de algun crucifijo, 
donde renunciar la propiedad de todo cuanto poseen, protestando 
delante del Señor no tener gusto ni apego á otros bienes que á los 
eternos. 
Santo Toribio, obisfleo aie Astorga. 
ASTORGA, una de las ciudades mas ilustres de España, no tanto por 
los privilegios civiles de capital y convento jurídico entre los romanos, 
como por la larga série de prelados que acreditan su antigua religion, 
ha sido gloriosa, ya por las letras y sabiduria conque ha adornado 
á toda la iglesia de España, y ya por la santidad y fama de sus obis-
pos. Entre estos tiene un lugar muy distinguido el glorioso santo To-
ribio, de cuyas acciones son pocas las memorias que nos restan, tan 
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to por la comun miséria de invasiones de bárbaros que ha padecido 
repetidas veces esta desgraciada region, como tambien, porque ocu-
pados los españoles en la defensa de sus hogares y de sus vidas, cui-
daron poco de conservar los pergaminos. La vida de este Santo, de-
ducida de sus mismos escritos, de la epístola de san Leon el Grande, 
y un antiguo leccionario de la santa iglesia de Astorga, es como sigue. 
Fue santo Toribio natural de la provincia de Galicia, feliz con el 
nacimiento de este grande varon, cuanto habia sido desdichada años 
antes con el de Prisciliano, cuya pestífera doctrina combatió nuestro 
Santo. Ignórase el lugar de su nacimiento, y el nombre de sus 
 pa-
dres y familia; pero segun un breviario antiguo de la iglesia de As-
torga, citado por Vivar, consta que fueron gente poderosa, abundante 
en bienes de fortuna. Esta circunstancia persuade que darian á Tori-
bio una educacion correspondiente á su nacimiento; pero se deduce 
con mayor claridad de las operaciones y escritos del Santo. Las pri-
meras indican una instruccion completa en los principios de la religion, 
y unos ardientes deseos de dilatar sus conocimientos con las noticias 
auténticas del dogma y disciplina de otras iglesias, que adquirió por 
sus mismos ojos. La pureza de lenguaje que conservó en sus escritos, 
la solidez é instruccion de las materias sagradas, y los elogios que por 
este motivo mereció á un papa tan santo y tan sábio como san Leon el 
grande, convencen que desde los años proporcionados á los estudios 
mayores se ocupó el santo en las humanidades y elocuencia, perfec-
cionándose despues en todo género de sabiduría. Siendo jóven le fal-
taron sus padres, quedando el santo poseedor de un grueso patrimo-
nio. En un ánimo tan poseido de la virtud como el suyo pudieran 
clavarse dificultosamente las espinas de las riquezas; pero conside-
rando santo Toribio que éstas sirven de trabas á los espíritus genero-
sos para emplearse en las contemplaciones del Sér supremo de la ver-
dad y la naturaleza, determinó desprenderse de ellas y hacerse pobre 
en lo temporal, para conseguir mayores tesoros en el espíritu. Es crei-
ble que le moviese á una determinacion perfectamente conforme á las 
palabras de Jesucristo, que dicen, Si quieres ser perfecto, vende to-
do lo que tienes, y sígueme, tanto el haber leido esta sentencia en el 
evangelio, como un ardentísimo deseo de obedecer Jesucristo. 
Como quiera que sea, siendo todavía jóven, pero de edad madura 
por la ciencia y las virtudes, vendió todo su patrimonio, y le repar-
tir á los pobres, bien cierto de que en su seno estaba libre de los me-
noscabos de la fortuna, y de las asechanzas del ladron. Hecho esto, 
y deseando mayor instruccion que la que tenia tanto en las materias 
científicas, como en las costumbres de los pueblos y las iglesias, em-
prendió una peregrinacion larga y penosa. Padeció en ella muchas 
molestias, asperezas y sinsabores, como lo manifiesta él mismo en la 
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carta que escribió á los obispos Idacio y Ceponio, y se deja conocer 
de lo largo y peligroso de un viaje desde Galicia á Jerusalen. Pero 
todos estos trabajos quédaron suficientemente recompensados con la 
nueva instruccion que adquirió de !las costumbres de los pueblos por 
donde pasaba, y de la disciplina de sus iglesias, de que se informó 
escrupulosamente como hombre sabio que era, y como principal ob-
jeto de un proyecto tan arriesgado. Halló en ellas un mismo modo de 
sentir acerca de los dogmas, y la misma disciplina en órden a escluir 
de su comunion a los contumaces en el error, y de abrazar aquellos 
que conociendo su errado proceder, confesaban sus delitos, y pedian 
la reconciliacion: esto llenó su alma de mucho consuelo, conociendo 
que el carácter de la iglesia católica es sentir de un mismo modo y 
abrazar universalmente todos los dictámenes que llevan el sello de la 
verdad. 
Habiendo llegado a Jerusalen, se presentó al obispo de aquella 
iglesia, quien en pocas conversaciones conoció la gran virtud y sa-
biduría del peregrino Toribio, é hizo de él toda la estimacion que su 
mérito exigia. Hizole custodio en aquella iglesia de las cosas sagra-
das, fiando a sa cuidado el rico depósito de las preciosas reliquias 
que poseia, pertenecientes a la pasion de nuestro Redentor Jesucristo. 
Cinco años permaneció el Santo en Jerusalen, enfervorizando cada 
dia mas su espíritu con la presencia de aquellos lugares santos, que 
el Salvador del mundo santificó con sus plantas, y regó con su pre-
ciosa sangre, para obrar el gran mistério de la redencion del mun-
do. En este tiempo recibió aviso del cielo por medio de un Angel, 
de que muy en breve seria prostituida aquella ciudad santa por l as 
 gentes que ignoran a Dios, profanando los templos, persiguiendo á 
los sacerdotes, sin perdonar a los sagrados despojos de los santos, y 
demas reliquias. Esta revelacion movió a santo Toribio a abando-
nar aquellas tierras, y volverse a su patria; pero al mismo tiempo 
pensó con una prudencia celestial traerse consigo una gran parte 
de las santas preciosidades que guardaba, para enriquecer á España 
con tan inestimable tesoro, libertándole al mismo tiempo de los  in-
sultos de los bárbaros. Vuelto a nuestra Península, se dirigió a su 
patria Galicia, en donde comenzó a ejercitarse en tan fervorosos ac-
tos 4e piedad, que no dudó el cielo aprobarlos con sus maravillas. 
Una de estas se dice haber sido, que estando enferma gravemente 
una hija del Rey de los Suevos, que a la sazon ocupaban aquellas 
tierras, el santo la sanó milagrosamente. Esto mismo se verificó con 
otros varios enfermos de diversas enfermedades, por lo cual comen-
zó su fama a tener tal reputacion entre los fieles, que con sus co-
piosas limosnas pudo fabricar un templo que dedicó al Salvador, y 
en donde depositó para la veneracion pública las reliquias que habia 
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traído de Jerusalen. Por este tiempo vacó el obispado de Astorga, no 
por muerte de Ditinio, como vulgarmente se asegura, sino de otro, 
cuyo nombre han oscurecido los siglos. Viendo los fieles el mérito 
sobresaliente de Toribio, su zelo por la salvacion de las almas, su 
sabiduría para conservar la grey de Jesucristo en la pureza de la 
fe, su valor para oponerse á las maquinaciones de la herejía; y úl-
timamente, su caridad para con todos, pusieron en él los ojos para 
hacerle prelado de aquella Iglesia. El verdadero mérito siempre es-
ta acompañado de una profunda humildad, y de una santa descon-
fianza de las propias fuerzas; así como los indignos siempre buscan 
con artes y pretensiones las dignidades, juzgándose superiores á ellas 
con soberbia presuntuosa. El humilde Santo resistió cuanto pudo la 
carga episcopal, reputándola demasiadamente pesada; pero las ins-
tancias del pueblo y el espíritu de Dios, que le enseñaba interior-
mente que no debia abandonar el cuidado de su grey por sus pro-
pias conveniencias, le obligaron á tomar sobre sí el cargo de pastor. 
Luego que se vió obispo experimentó una de las borrascas que se ha-
bía temido, en que estuvo á peligro su reputacion y su inocencia; 
pero el cielo, por cuya inspiration, y no por eleccion propia, habia 
recibido el obispado, tomó á su cargo su defensa, contestando con 
un portentoso milagro la santidad de Toribio, y la malignidad de su 
perseguidor. 
Era éste un diácono de la iglesia de Astorga, llamado Rogato, el 
cual, por todos los medios infames que sugiere la ambicion, habia so-
licitado ser hecho obispo. Como el pueblo, desatendiendo sus má-
quinas y amlciosas pretensiones, habia preferido la santidad de 
Toribio, se irritó la ira de su competidor en tanto grado, que de-
terminó deshonrado y perseguirle por todos los medios posibles. No 
se contentaba con abatir su mérito con palabras injuriosas, Llenan-
do todas las conversaciones de su desprecio, sino que el ódio y el 
resentimiento le precipitaron de manera, que se determinó al mas hor-
rendo delito á fin de conseguir la perdicion de Toribio, creyendo 
que de ella resultaría el logro de sus ambiciosos intentos. Acusó al 
Santo de un crimen tan feo y abominable, como es el adulterio, 
mayormente en una persona eclesiástica, condecorada con la digni-
dad episcopal. Sintió el Santo, como era justo, una acusacion tan 
horrorosa; y levantando á Dios el corazon con fervor y lágrimas, le 
pedía de continuo protegiese su inocencia. Esta inspiró en el alma 
del santo Obispo tal confianza en la divina misericordia, y tal segu-
ridad de que el divino poder emplearía sus maravillas en la justifica-
cion de un pastor atribulado, cuyas exhortaciones al pueblo haría dé-
biles é infructuosas la infamia, que determinó hacer una prueba pú-
blica de su inocencia, en que ésta quedase tan victoriosa, como paten- 
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te la calumnia del inicuo diácono. Fuese á la iglesia catedral en un 
dia de grande concurso; y habiendo manifestado al pueblo con lágri-
mas el estado en que se hallaba su honor, volviendo á Dios los ojos, 
imploró sus auxilios para el buen éxito de su defensa. Hecho ésto, 
mandó traer al altar una porcion de fuego, y tomando con sus sagra-
das manos muchas ascuas encendidas, las envolvió en el roquete que 
tenia puesto, y entonando el salmo de David, que comienza: Levántese 
Dios, y disípense sus enemigos, dió vuelta á la iglesia cantando aquel 
largo salmo, y llevando las ascuas en el roquete, sin que éste ni las 
manos del santo Obispo padeciesen lesion alguna. Todo el pueblo vio 
con sus ojos que el roquete no solamente habia quedado sin daño, si-
no que no tenia la menor señal ni mancha del fuego que habia con-
tenido. Quedaron todos atónitos y confusos de semejante maravilla, 
publicando á voz en grito la inocencia de santo Toribio y la perfidia 
de su maligno delator. Este recibió allí mismo del cielo todo el casti-
go que merecía su execrable delito; pues á semejanza de Judas con-
fesó públicamente su maldad, y sin que esto bastase para apaciguar 
la justa ira de la divina Justicia, reventó en presencia de todos, pa-
gando con tan lastimosa muerte los excesos á que le habla condu-
cido su ambicion. Dió Toribio humildes gracias al cielo por tan  se-
balado beneficio, y libre ya de este cuidado, y agradecido á los gran-
des favores que acababa de recibir, comenzó con nuevo fervor á en-
tregarse al cuidado de sus ovejas, y á la santificacion de su alma. 
Desde que habia vuelto de Jerusalen habia advertido que la secta 
de Prisciliano iba brotando nuevos retoños en toda aquella provin-
cia. Este famoso Heresiarca habia causado daños gravísimos en la 
iglesia de España, que habian obligado á tomar las mas sérias provi-
dencias. Su nacimiento noble, sus opulentas riquezas, su genio vivo y 
perspicaz, su persuasiva elocuencia y la severidad de sus costumbres, 
daban recomendacion á sus errores. Aunque estos habian sido ya cor-
tados de raiz en algunos concilios, como habian llegado á apoderar-
se de muchas personas nobles, y lo que es peor, de muchos pastores 
de la Iglesia, conservaban todavía el vigor y jugo necesarios para re-
producirse. Lo que causaba mayores perjuicios eran ciertas escrituras 
apócrifas, á las cuales los herejes daban tanta autoridad como á los 
evangelios. Esparcíanlas con sumo cuidado é interés entre los fieles, 
porque en ellas divulgaban al mismo tiempo sus blasfemias y errores. 
De esta naturaleza eran las actas de santo Tomé, de san Andrés, de 
san Juan, y el libro intulado Memoria de los apóstoles, sin otros 
varios, que por contener doctrinas vergonzosas , conservaban mas 
ocultos. Hizo esto una profunda herida en el corazon de santo To-
ribio, el cual, deseoso de arrancar toda la zizaña que el enemigo co-
ma 
 iba sembrando en el campo de la Iglesia, se preparó á comba-. 
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tir todos los errores, impugnándolos con su celestial sabiduría. Reu-
niólos todos por capítulos en un conmonitorio y libelo, de que hace 
mencion en una carta escrita á Idacio; en los cuales, descubriendo 
el pestilente veneno que contenian, impugna distintamente todas sus 
blasfemias y errores, respondiendo á sus argumentos capciosos. En-
vió estas obras á dos obispos de los mas sábios y virtuosos que ha-
bia entonces en la provincia de Galicia, avisándolos al mismo tiem-
po de sus descubrimientos de nueva ponzoña, y de lo que habla 
practicado para precaver su venenosa infeccion. Este conmonitorio 
y libelo son mencionados por Montano, obispo de Toledo, y por san 
Ildefonso, los cuales dan á nuestro Santo los títulos honrosos de 
baatísimo y religiosisimo; añadiendo el primero, que cualquiera que 
lea los mencionados escritos, no solamente conocerá la surdida he-
rejía de Prisciliano, sino que verá corrido el velo de las tinieblas y 
astucia á la oculta peste que en si encerraba. En el tiempo de este 
obispo eran comunes en España estos escritos de santo Toribio; pero 
en el dia carece nuestra Iglesia y toda la católica de tan precioso te-
soro de doctrina, restándonos únicamente lo que san Leon vertió en 
su admirable epístola. 
Este trabajo del Santo no debió producir todo el efecto que de-
seaba, y así, no contento con lo que habia practicado poniendo en ar-
ma á los obispos zelosos para que cuidasen de la pureza de la fe, y 
despertando la cautela de los fieles para que estuviesen alerta contra 
los errores, determinó aplicar remedio mas poderoso al daño que se 
experimentaba. Gobernaba la silla Apostólica desde el año 440 el 
santísimo papa Leon, llamado el grande. Contempló el Santo que la 
sublime autoridad y grande sabiduría de este sumo Pontífice podrian 
remediar con mayor eficácia los progresos de la pestilencial herejía. 
Con este pensamiento le envió un diácono de su iglesia llamado Per-
vinco, á quien entregó el conmonitorio y libelo que habia trabajado 
contra los priscilianistas, y una carta para el santo Padre. Respon-
dible este á 21 de julio del año 4117, dando muchos elogios al ardiente 
zelo con que abrazaba trabajos tan útiles á la verdad católica, y al es-
mero que como buen pastor ponia en librar las ovejas de Jesucristo 
del lobo carnicero que las perseguia. Elogia igualmente el método y 
diligencia con que habia reducido á diez y seis capítulos todos los 
errores del Heresiarca, y la solidez y copia de doctrina con que en 
el libelo los rebatia. El mismo sumo Pontífice los impugnó uno por 
uno, concluyendo su carta con la intimacion de un concilio nacio-
nal, para cuyo efecto escribió á los prelados de las demás provin-
cias, encargando á santo Toribio que notificase á todos el decreto pon-
tificio. Pero si, lo que Dios no quiera, se ofreciesen impedimentos 
insuperables para el concilio general, añade el Santo Pontífice, tén- 
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Base uno en la provincia de Galicia, y cuiden de su congregaeion 
los obispos, uniéndose con ellos vuestra solicitud, para de este modo 
poner cuanto antes remedio á tantos males. Este encargo del sumo 
Pontífice á santo Toribio, y las espresiones de su carta, son los tes-
timonios mas auténticos de sus virtudes episcopales. Conocia éstas el 
Pastor universal, ya por los escritos que regularmente manifiestan las 
virtudes ó vicios del alma que los produce; ya de la relacion del diá-
cono Pervinco,.quien le informarla por extenso de su caridad yzelo: 
y últimamente, por el trato personal que tuvo con el Santo volviendo 
de Jerusalen por Italia, como lo atestigua el rezo actual de que usa 
la iglesia de España. 
Notificadas las letras pontificias, procuraron los padres de las 
cuatro provincias de España, la Cartaginense, la Bética, la Lusitania 
y la Tarraconense, darlas el debido cumplimiento. Juntáronse efecti-
vamente en Toledo, y no asistieron los obispos de Galicia, porque 
dominada por los Suevos, no tuvieron proporcion para obedecer el 
decreto pontificio sin grave detrimento en sus vidas, ó en los privi-
legios de sus iglesias. En este concilio se reprodujo la regla de fe es-
tablecida en el anterior del año de 440, la cual juzgaron suficiente 
remedio á los males presentes, como lo habia sido contra los errores 
de Prisciliano. Como los obispos de Galicia no habian podido asistir . 
al concilio nacional, procuraron juntarse en concilio provincial, el 
cual se tuvo en Braga : pero con el dolor para santo Toribio y to- 
dos los buenos católicos de no corresponder el suceso á las santas in-
tenciones del Prelado que le habia solicitado, ni del sumo Pastor que 
le habia mandado juntar. Estaba aquella provincia inundada de he-
rejes priseilianistas, que conservaban oculto el veneno de sus erro- 
res; y esto no solamente sucedia entre las personas nobles y podero-
sas, sino aun entre los mismos prelados. El año de 445, hallàndose 
el obispo ldacio con santo Toribio en Astorga, persiguieron de co-
mun acuerdo á estas gentes perniciosas, y habiendo descubierto mu-
chas, formaron autos contra ellos; y los convencidos de sus errores 
procuraron salvarse con la fuga á Lusitania. El prelado de Mérida, 
llamado Antonino, en el año de 448 descubrió á uno de estos herejes, 
llamado Pascencio, natural de Roma, al cual formó proceso. Santo To-
ribio, noticioso de ello, envió al metropolitano de Mérida el proceso 
que él y el obispo Idacio hablan formado contra aquellos herejes. Vis-
to todo por Antonino, pronunció sentencia de destierro contra Pas
-. 
 cencio, la que se verificó echándole de toda la Lusitania. Todas estas 
acciones prueban el zelo pastoral y viva solicitud de santo Toribio 
en purgar el campo de la iglesia de yerbas ponzoñosas; en alimentar 
las ovejas que se le hablan confiado con la doctrina pura del evan-
gelio; en poner estas á salvo contra las asechanzas y astucias del lobo 
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carnicero; en procurar por todos los medios el adelantamiento y es-
plendor de la iglesia católica; y eu una palabra, en cumplir las obli-
gaciones de un buen pastor, que como dice Jesucristo, da su vida 
por sus ovejas. De este modo, cargado de virtudes y merecimientos, 
le llamó Dios á mejor vida para darle la corona que merecian sus 
trabajos. No se sabe á punto fijo ni el año en que murió, ni el sitio de 
su glorioso tránsito; pero si tienen alguna autoridad las conjeturas, 
hallándose que su pontificado duró como unos veinte años, en cuyo 
tiempo pudo alcanzar la desolacion de Astorga, acaso santo Toribio 
fue uno de los dos obispos, que cautivaron y maltrataron los Godos. 
Ya se sabe que Teodorico, rey godo, vino á España contra el rey 
suevo Reciario, protegido del emperador Avito; que se dió una san-
grienta batalla á tres leguas de Astorga en Viernes 5 de Octubre de 
1.56; que al año siguiente, al volverse el Godo vencedor á Francia, 
asoló la ciudad de Astorga, profanó los templos, conculcó las cosas 
sagradas, saqueó todas las riquezas, quitó la vida inhumanamente it 
muchos eclesiásticos y nobles, no perdonando su furor ni á las mu-
geres, ni á los viejos, ni á los niños, quemando ademas las casas, 
que privadas de sus habitadores eran inútiles; y últimamente, que en-
tre, estos infelices fueron hechos cautivos dos obispos, cuyos nombres 
no nos los dice Idacio. Es creible que uno de ellos fuese el prelado 
de aquella ciudad santo Toribio, el cual, á irnitacion de san Agustin, 
pediria á Dios le sacase de esta vida por no ver en poder de bárbaros 
su iglesia y su rebaño. No hay razon tampoco que nos obligue á es— 
tablecer que su sagrado cadáver fuese depositado en otra iglesia que 
en la de Astorga, así como no la hay para creer que el santo muriese en 
otra parte, ni fuese oriundo de otra ciudad ó provincia, atendiendo 
á la disciplina constante de aquellos tiempos, en que los obispos eran 
elegidos por el pueblo entre el clero de la iglesia que habian de presi-
dir, para que sus ovejas amasen á su pastor, y éste conociese una 
por una á sus ovejas. En el siglo °octavo, por causa de la invasion 
de los moros, fueron trasladadas sus reliquias, juntamente con las 
que trajo de Jerusalen, al monasterio de san Martin de Liévana, que 
con el tiempo perdió la advocacion de san Martin, y se intituló de 
santo Toribio. En este sitio permanecen, haciendo Dios muchos mi-
lagros en honor de los despojos de su verdadero siervo, menosprecia-
dor de sí mismo, amador de la religion, defensor de la verdad cató-
lica, destruidor de la idolatria, confutador de los errores, singular-
mente de los detestables del heresiarca Prisciliano. 
La ]Mina es en honor del Santo,y la oration la que gigue. 
Ereaudi quaesumus, Domine, pre- 	 Oid , Señor, las súplicas que it 	 34 
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cis nostras, quas in beati Thurs.- 
 bü, confessorzs tui atque Pontáfi- 
cis, solemnitate . deferamus ; et qui 
tibi digné meruit famulari, ejus 
intercedentibus meritis, ab omni-
bus nos absolve peccatis. Per Do- 
minum nostrum... 
IL. 
os dirigimos en la solemnidad de 
vuestro bienaventurado confesor 
y pontífice Toribio; y por los mé-
ritos é intercesion del que tan 
dignamente mereció serviros, 
concédenos el perdon de nuestros 
pecados. Por nuestro Señor.... 
La epies4ablsa es deg cap. 44. y 45. de la sabldurfa, T 
la en lama que el a:Ga X.1, folio 171. 
REFLEXIONES. 
He aqui un sacerdote grande, que en su tiempo agradó á Dios, y 
fue encontrado justo. No parece sino que se dijeron estas palabras 
privativamente en atencion al grande prodigio con que libró Dios á 
santo Toribio de una negra y torpe calumnia. Fue acusado de haber 
cometido un adulterio, estando ya exaltado á la dignidad episcopal. 
Sus obras eran agradables á Dios, y mucho mas sus encendidos de- 
seos. Vió el Señor atribulado á su siervo, y segun aquella palabra 
con que prometió que el justo, á manera del árbol que está planta-
do junto al paso de las aguas, no perderia jamás su verdor y loza-
nía, ni podrian dañarle las astucias de los impíos, (Ps. 1.) hizo que 
el milagro de llevar las brasas en los sagrados vestidos sin quemar-
se, diese testimonio de la inocencia del Santo, así como el acusador 
inicuo fue herido de su omnipotente mano con una muerte repentina. 
El que pone en Dios su esperanza, no solamente puede contar con su 
defensa segura, sino que como Dioses el administrador de la justi-
cia, y se intitula en las sagradas letras Dios de venganzas, es infa-
lible que la tome contra el calumniador inicuo. 
Entre todas las tribulaciones que pueden"acontecer á un hombre 
bueno, con dificultad se puede dar otra más sensible ni mas amar-
ga que una calumnia, de cualquier género que sea, pero mucho mas 
si lleva consigo algo de fealdad y de torpeza. Crece la gravedad cuan-
do el sugeto calumniado debe por su dignidad y carácter resplande-
cer con el ejemplo, y ser los demás como un modelo de todas las 
virtudes. Un juez, un magistrado, sentirán grande amargura cuando 
tengan que sufrir una calumnia: pero es dificultoso que iguale al do-
lor que necesariamente deberá experimentar un , obispo, quien en sus 
obras debe representar á Jesucristo, así como en la dignidad y auto-
ridad le sucede y representa. ¡Qué contraste harán en su conciencia 
la evidencia de ser inocente, y la injusticia de verse acusado! ¡qué 
nochorno no encenderá en su rostro la memoria de un imaginado de- 
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lito, en la realidad falso, pero en la estimacion del pueblo á lo me-
nos dudoso! 
lie aquí un sacerdote grande, en quien se hizo esta durísima prue-
ba, y fue encontrado justo. lle aquí un sacerdote, he aquí santo Tori-
bio, en quien compitieron la calumnia por su parte, y por otra el cui-
dado que Dios tiene del honor de sus siervos. De vuestra cabeza no 
perecerá ni un cabello, les tiene dicho. Pon en mí tu confianza, y 
no temas á tus enemigos, les dice otra vez. Pero los hombres entien-
den mal estos preceptos de moderacion y paciencia cristiana; una ca-
lumnia suelen vengarla con otra: á una ofensa meditan por lo regu-
lar una venganza. bY qué sacan de esto? perder el mérito, llenar su 
corazon de inquietudes y desvelos, y añadir tal vez nuevo deshonor 
al aya padecido, y dar nuevas armas á sus contrarios. Dios, Dios es 
á quien pertenece únicamente el oficio de vengador. Solo Dios puede 
conocer los interiores, y de consiguiente solo él es capaz de arre-
glar el castigo con proporcion á la ofensa. El amor propio engaña 
fácilmente á todo hombre prevenido en favor suyo. Este mismo amor 
abulta los delitos, y esto solo bastaria para cometer excesos contra la 
justicia, cuando la caridad y amor fraternal no nos Impusiese otras 
obligaciones. 
El evangelio ee del capitulo Alb de san Mateo,  y el 
nnnianno que el dia I, folio e6. 
MEDITACION. 
Del espíritu con que se han de sufrir los hombres malos en este 
mundo. 
PUNTO PRIMER0.—Considera que los malos viven en este mundo 
bajo de las órdenes y disposiciones de la divina Providencia, la cual 
en todas ellas es justísima é infalible. Do consiguiente, la existencia 
de los malos, aunque mortifique á los buenos, necesariamente ha de 
tener un fin ordenado y provechoso. El malo, dice el gran padre san 
Agustin, ( in Ps. 54. ) vive para uno de dos fines, ó para que se cor-
rija, ó para que sirva de ejer°itar la paciencia de los buenos. Ice 
aquí el espíritu con que quiere Dios que se sufran los malos en este 
mundo: con espíritu de paciencia, sufriendo sus defectos, compade-
ciéndose de sus delitos, y haciendo oracion á Dios para que se apia-
de de ellos, y ablande su corazon con los celestiales rocíos de su 
gracia. 
El amor propio es sumamente sutil y delicado en todas sus ope-
raciones, y suele muchas veces apoderarse del corazon de los bue- 
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nos con la máscara de piedad. ¿No seria mejor que no existiera aquel 
escandaloso, que es causa á los demás de espiritual ruina? Un castigo 
ejemplar, con que vengase el cielo los ultrajes y persecuciones de la 
virtud, ¿no la darla á esta mas estimacion, y afirmaria su sólio con-
tra todas las maquinaciones del abismo? Aquel hereje, aquel impío, 
que profana con obras y  palabras lo mas augusto del santuario y de 
la religion, ¿no era justo que repentinamente quedase hecho objeto 
de escarmiento, en donde aprendiesen los demás á temer las divinas 
venganzas? A lo menos se lograría con su destruccion el que no con-
taminasen á otros muchos. En estas y otras semejantes expresiones 
prorrumpe el corazon cuando no está muy rádicado en la virtud, ni 
ha considerado la distancia que hay de los juicios humanos á la alteza 
inescrutable de los consejos divinos; cuando no ha comtewplado la 
doctrina de las santas escrituras, en donde se contiene la ciencia de 
vida y de salud para nuestras almas. 
Yo soy, dice el Señor por su Profeta, (Ezech. 54.) el que juzgo 
entre oveja y oveja, y entre estas y los cabritos. A su infinita justicia 
ha reservado la accion de separarlos, colocando á los u nos á la dere-
cha, y á los otros á la izquierda como réprobos destinados á arder 
en los abismos por toda la eternidad. Ten paciencia con los malos, 
dice el gran padre san Agustin explicando la parábola de la zizaña, 
(Serra. 47. ): súfrelos, que para eso has nacido, y tal vez ha habido 
tiempo en que tú tambien has sido tolerado como malo. Si siempre 
fuiste bueno, ten misericordia de los demas; y si alguna vez no lo 
fuiste, no te olvides de tu antiguo estado. Dios exige de nosotros en 
esta vida paciencia y conmiseracion de nuestros hermanos; y para per-
suadirnos no; propone á sí mismo por ejemplo, diciendo: ¿Por ven-
tura, si yo quisiera ejercitar ahora mi justicia, seria posible que juz-
gase inicuamente, ó que me engañase en la sentencia? Pues si yo, 
que siempre juzgo con rectitud, difiero mi juicio, que es inefable; ¡có-
mo tú, queignoras de que manera serás juzgado, te atreves á ade-
lantar tu juicio para condenar tu hermano! Nada puede templar tan-
to el ardor de la humana soberbia, como la consideracion de los pro-
pios defectos. El que no los halla en sí mismo puede desconfiar de la 
basa que sostiene el edificio de la virtud, que es la humildad. Y el 
que se reconoce culpado, ¡como se atreve á juzgar su prójimo! 
PUNTO SEGUNDO.— Considera que además del espíritu de paciencia, 
con que quiere Dios que suframos á los malos, debemos tener presen-
te un precepto del evangelio que mire á nuestra propia santificacion, 
y al provecho de nuestro prójimo. Si no hubiera malos por quienes 
hubiésemos de dirigir al cielo nuestras oraciones, dice san Agustin, 
(Serm 15.) ¿cuando se nos diría: Orad por vuestros enemigos? (Mat. 
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5.) Por ventura, ¿querriamos que fuesen enemigos nuestros tos bue-
nos? ¿como podia ser eso? Al bueno no le puedes tener por enemigo, 
no siendo tu malo: porque siendo bueno, solamente el injusto podrá 
ser,tu enemigo. Luego cuando se nos dice, orad por vuestros enemigos, 
es lo mismo que decir: los que sois buenos, orad por los que no lo son. 
Uno de los mas altos ejercicios que tiene la caridad es el de la ora-
cion por los malos. A un mismo tiempo santifica al que se emplea en 
este santo ejercicio , y logra tal vez del cielo una gracia tan abundan-
te y poderosa, que rompe las cadenas que detienen en la iniquidad al 
miserable pecador. Amad á vuestros enemigos, decia el Señor (falth. 
5.), haced bien à aquellos que os aborrecen, y orad por los que os. 
persiguen y calumnian. Amar á los malos, y mas si son enemigos 
nuestros, es efecto de una caridad verdadera: pero al fin es un ejer-
cicio puramente interior; hacerles bien, ya es ejercicio mas perfecto; 
pero vencer todos los resentimientos del alma, para que llena de tran-
quilidad y encendida de amor se ponga á hacer oracion por los mis-
mos que son sus contrarios, es uno de los puntos mas altos adonde 
pueden dirigir sus miras los justos. 
Pues para hacer una cosa perfecta, es menester que descontentos 
con la medianía, aspiremos á lo heróico. Cuando nos hallamos mo-
lestados de los malos, suframos con paciencia sus excesos; tal vez de 
nuestra paciencia esta pendiente su arrepentimiento. Pero aun hay 
mas; contemplemos que aquel ladron, aquel calumniador, aquel fal-
sario es hermano nuestro, es redimido con la sangre de Jesucristo; y 
no deja de serlo porque dirija contra nuestra persona ó nuestros inte-
reses sus asechanzas. Contemplemos que la caridad en todo lugar, en 
todas circunstancias nos obliga y nos estrecha: que nuestras oracio-
nes, ejercicio de esta caridad, son acaso el último asidero que tiene 
aquel desventurado pecador para lograr la divina misericordia. Difi-
cultosamente se puede traer el entendimiento ocupado con estas ideas 
tan verdaderas y cristianas, sin que el corazon temple los movimien-
tos primeros que excitan la enemistad, la persecucion la injusticia, ó 
cualquierotro mal, sea de la especie que quiera. ¿Harás mas caso de 
los gritos de tu amor propio, que de los que te da tu misma concien-
cia? ¿mirarás todavía con ese tédio, con esa aversion, con ese hor-
ror, á aquella persona frágil, cuyas acciones no convienen con las 
tuyas? ¿no será justo que des lugar á la reflexion, para no quebran-
tar un precepto de tu legislador Jesucristo? De cuantos sacrificios 
haces á la ambicion , y á los vanos respetos del mundo; de cuantas 
veces quiebras y tuerces los dictámenes de tu razon por no contra-
venir al gusto de un hombre, ¿porqué no has de destinar algunas 
víctimas de esta especie al amor puro de tu Dios, y al amor que de-






Propter verba labiorum tuorum ego custodivi vias duras. Psalm. 16. 
Por cumplir, Dios mio, vuestra santa ley, y por la esperanza de vues- 
tras promesas, sufrí con paciencia los duros procedimientos de los 
hombres malos. 
Per/ice gressus meos in semitis Luis. Psalm. 16. 
Dirigid mis pasos, Señor, por vuestros rectos caminos, y llevad á 
perfeccion las obras, que son inspiration vuestr . 
PROPOSITOS. 
Sufriré con paciencia á los malos cuantas vejaciones maquine con-
tra mí su malicia; y muy lejos de indignarme contra ellos, ó de pro-
curar su ruina, pediré á Dios que se apiade de su desventura; que 
los llene de luz para que conozcan el mal y le aborrezcan, y perci-
ban la hermosura de la virtud, y la abracen. La oracion, pasto del 
alma cristiana, y medio por donde el hombre llega á su Criador, se-
rá tambien el dulce pasto que temple la amargura y hiel de las per-
secuciones, y el medio con que, á imitacion de mi Dios, pagne á mis 
enemigos con beneficios los males que quisieren hacerme. ¿Que fru-
to podria sacar de la venganza? ¿desharía ésta acaso la calumnia? 
Si mi honor ha padecido ya entre las gentes alguna lesion, ¿serán tan 
necios los hombres, que me crean inocente porque he tomado vengan-
za de mi enemigo? 
Jesucristo, el Hijo de Dios eterno. que se vistió de nuestra carne 
para darnos ejemplos, y dejarnos señaladas las huellas por donde 
guiemos nuestros pasos á la bienaventuranza: este Señor es modelo 
que debe proponerse todo cristiano cuando se vea calumniado ó per-
seguido. Mire con atencion sus procedimientos; examine sus obras 
y sus palabras; contémplele en todos los momentos de su vida, y 
hallará un poderoso motivo de acallar las voces del amor propio, 
cuando se queje de sus disgustos. ¿Podrás tú acaso presentar tantas 
persecuciones como el Hijo de Dios? ¿se habrán dicho contra tí tan-
tas calumnias, tantos falsos testimonios? ¿tendrás osadía para imagi-
narte alguna proporcion entre tu inocencia, mezclada siempre de de-
fectos, y la (le tu Salvador, tan infinita, tan santa y pura como la 
misma divinidad? ¿podrás gloriarte de haber hecho á tus enemigos 6 
á tus émulos tantos beneficios y gracias como aquel que convirtió en 
gracias y beneficios, aun para los mismos que le crucificaban, su 
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No hay temeridad en el mundo capaz de resistir semejantes re-
flexiones. La fuerza con que estimula e intima la caridad sus obliga-
ciones, vigoriza toda la consideracion que acabas de hacer. Los ejem-
plos de tantos justos que han trillado antes que tú este camino, y se-
ñaladamente el del Santo de este dia, desvanecen cuantos obstáculos 
y excusas pudieran alegar la tibieza, la irresolucion, y el amor pro-
pio. Aquel que te precedió, imitó á su maestro, que lo es tambien 
tuyo: Jesucristo. La gracia que éste Señor le granjeó con sus méritos 
infinitos, le hizo capaz de obras tan sobrenaturales. La misma gracia 
tendrás tú siempre que por tu parte quieras verdaderamente sujetarte 
á sus influjos, y oir sus dulcisimas inspiraciones. Luego nada hay 
que pueda retraerte de la ejecucion, sino tu misma malicia. Luego 
serás responsable, no solo de la infraccion de los divinos preceptos, 




 beata Diaria Ana de Jesus, virgen. 
LA imperial y heróica villa de Madrid ha sido en todos tiempos ilus-
tre cuna de hombres que han florecido en santidad, armas y letras. 
Pero entre los sugetos que mas han acrecentado su gloria, apenas se 
encontrará uno que pueda compararse con la beata Maria Ana de Jesus, honor inmortal de su sexo, virgen purísima, y teatro admira- 
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ble de las operaciones mas portentosas de la gracia. Nació esta 
Sierva de Dios en la referida villa por Enero del año de 1565, y fue 
bautizada en la parroquia de Sdñtiago á 21 del mismo mes y año. 
Sus padres Luis Navarro Ladron de Guevara, y Juana Romero de 
Villalpando, aunque nobles por lo ilustre de su linage, lo eran toda-
vía mas por la piedad cristiana que resplandecía en sus obras. La 
frecuencia de sacramentos, la distribucion de copiosas limosnas, la 
visita de hospitales, y otros ejercicios igualmente caritativos, fueron 
los medios de que se valieron para alcanzar de Dios el fruto de ben-
dicion con que les enriqueció, y para manifestarle por él su agrade-
cimiento. Desde los primeros años se dejan ver los anuncios de loque 
ha de ser el hombre en el resto de su vida. Dios previene con sus 
bendiciones las almas dichosas que elige para si , y aun en las ac-
cioÍes mas inocentes hace que ostenten los efectos de su gracia. Así 
se vió en la niña Maria Ana, la cual jamás se vió mancharse con 
aquellas propiedades infantiles, que son señales de la corrupcion de 
nuestra naturaleza, y piden toda la atencion de los padres. Recibia 
el alimento con tanta escasez y moderacion, que propiamente pare-
cia un ayuno. Su quietud, su apacibilidad y  la perpétua alegría que 
resp!andecia en su rostro, al paso qua acrecentaban la singular her 
mosura de que la Babia dotado la naturaleza, testificaban la paz y 
tranquilidad de su alma. A estas felices señales se juntaron otras no 
menos admirables que seguras, en las cuales se denotaban mas cla- 
ramente las propensiones del alma. 
Llevábanla á la iglesia, y entonces advertian que se transportaba 
en u  gozo singular al tiempo de la elevacion de la sagrada hostia. 
Sus inocentes ojos se fijaban con tanta intension en las imágenes de 
Jesus y de Maria, que desde luego se echaba de vet• la gran devocion 
que había de tener á la Madre de Dios, y cuan de cerca habia de 
seguir las huellas dolorosas de su Hijo Crucificado. Al paso que iba 
creciendo, se iban verificando con mayor claridad y extension los 
anuncios de su santidad. Apenas tenia cumplidos los cuatro años, 
cuando ya admiraban en esta santa Niña los ejercicios de la virtud 
mas sólida, en lugar de aquellos entretenimientos pueriles, que sue-
len divertir, y a veces corromper los primeros años. Miraba á los po-
bres con ojos compasivos; y  acreditando con las obras la ternura 
de su corazon, distribuia entre ellos, no solamente la comida que sus 
padres la daban, sino cuanto podia haber á las manos. A los enfer-
mos de su casa los alentaba con dulcísimas palabras á sufrir con pa-
ciencia los dolores; y cuando en compañía de su madre visitaba á los 
de afuera, su modestia y compostura producian el mismo efecto. Todo 
esto era causado del recogimiento y oracion, que en aquella tierna 
edad observaba la santa Niña; porque retirándose á los sitios mas 
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apartados de su casa, la veían frecuentemente de rodillas delante de 
alguna imágen de Cristo crucificado, unas veces bañado el rostro en 
lágrimas, y otras cercado de resplandores, tan suspensa y anagenada, 
que parecia estar privada de sus sentidos. Como Dios era su maes-
tro, segun afirma la santa en sus escritos, aprovechó tanto en la es-
cuela del espíritu, que aun antes de llegar los siete años experimen-
taba ya aquellas ilustraciones, visiones y regalos, que suelen ser el 
fruto de muchos años de contemplacion, de fervor y de penitencia. 
El soberano Padre de las luces se la manifestaba con tanta claridad, 
que nada la dejaba que desear en 6rden á la inteligencia de los mas 
sublimes misterios. El de la Trinidad sacrosanta, el de la Encarna-
cion del Verbo divino, y la real presencia de Cristo en el sacramento 
de la Eucaristía se la manife s taban con tanta claridad, que apenas 
tenia lugar en ella la fe. 
Efectos tan maravillosos eran una consecuencia de la docilidad 
con que se prestaba su corazon á la enseñanza de los maestros que 
la dirigian. Estos eran el divino Redentor, su Madre santísima, y el 
Angel custodio, de cuya visible presencia gozaba muchas veces. Ade-
mas de las altísimas verdades que la enseñaban, llenaban su cora-
zen de inefables dulzuras, aficionándole al amor del Esposo de las 
vírgenes; y amaestrándola en la contemplacion de la bondad infinita. 
De tan soberanas instrucciones nacia un desprecio total de las cosas 
perecederas, y un amor y deseos fervorosos de las eternas y divinas. 
Asi toda su conversacion era de Dios: todas sus obras encaminadas 
al provecho y santificacion de sus prójimos; p todos sus deseos acre-
centar mas y mas aquella caridad flagrantísima que abrasaba su co-
razon. Este no podia contener en si la grandeza y muchedumbre de 
afectos que producia la caridad; y así se derramaba, procurando 
introducirlos en las almas de sus hermanas y familiares de su casa 
con dulces y eficaces razonamientos. Estos eran sumamente devotos, 
singularmente cuando precedian á alguna fiesta de precepto, á algun 
dia de jubileo, 6 solemnidad de María santísima. Entonces sus pala-
bras tenían mas uncion y viveza, y lograban felizmente el efecto de 
disponer sus almas al cumplimiento del precepto, y á las obras pia-
dosas, del modo mas proporcionado para lograr un copioso fruto. A 
esto se llegaba una discrecion y dulzura para reprender las faltas 
que advertia, que lograba corregir sin exasperar, y todos los efectos 
del zelo verdadero, sin mezcla de las peligrosas consecuencias que 
produce el zelo falso. Adelantada María Ana tan prodigiosamente en 
la virtud, deseaba participar de aquellas gracias, que la iglesia no 
concedia todavía a sus tiernos años. Tal era la participacion de la sa-
grada Eucaristía, à cuya vista se exhalába su alma en encendidos 
deseos. Avivábanse estos con el ejemplo de su piadosa madre que 
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frecuentaba los sacramentos con ternura y devotion, llevando siem-
pre consigo á su querida hija, para que en su tierna alma se fijasen 
mas profundamente el amor y reverencia A, la religion y á susmiste-
rios. Pero la santa Niña, no pudieudo sufrir ya mas dilaciones, y 
sintiendo en su espíritu una santa hambre del divino manjar, solici-
tó con lágrimas y  ruegos que la hiciesen participante de la divina 
comunion. Sus padres oyeron con regocijo estas santas pretensiones; 
y comunicándolas con el párroco, tomó éste á su cargo el examen del 
talento y disposiciones de la Niña para llegarse á la mesa de los án-
g6les. A pocas diligencias advirtió un espíritu tan agigantado, un 
conocimiento tan claro de la alteza de los divinos misterios, una vir-
tud tan superior á lo que prometían sus tiernos años, y una sed tan 
ardiente de probar las dulzuras de la fuente de la vida, que no solamen-
te condescendió con los santos deseos de María Ana, sino que quedó 
sorprendido al ver el alto grado de perfeccion á que habia subido en 
tan poco tiempo. Preparóse á la primera comunion con ejercicios su-
mamente fervorosos, y transformada en un ángel, llegó á gustar la 
comida de ellos con singular consuelo de su alma. Quedó anegada 
en celestial dulzura, tanto que de allí adelanta ella misma estimulaba 
á su madre á la frecuencia de sacramentos, no pudiéndola hallar ja-
más harta del manjar divino. Las consolaciones interiores que el Pa. 
dre de misericordias la concedia eran tales, que á un tiempo aviva-
ban en ella el deseo de recibir la Eucaristía, y la colmaban de com-
placencias en la dulzura interior que sentia con esta participacion. 
Hasta los once años la beata María Ana siguió disfrutando estas fe-
licidades, y gozando de una vida la mas tranquila y regalada que se 
podia imaginar. 
Pero Jesucristo, que hecho Esposo de sangre, como dice la Escri-
tura, quiere que sus elegidos le sigan por el camino de los trabajos, 
cargando con la cruz que tanto lastimo sus hombros, dispuso que Ma-
ría Ana entrase en esta penosa carrera, y comenzáse á hollar con sus 
tiernas plantas un sendero cubierto enteramente de abrojos y de es-
pinas. El primer golpe con que afligió el tierno corazon de la jovencilla 
María Ana fue la muerte de su madre, á quien se llevó para sí á dar-
la el premio de sus grandes virtudes. Esta pérdida fue para la santa 
Niña sumamente dolorosa, porque en su madre tenia una maestra de 
piedad, y una compañera en los devotos ejercicios, siendo ambas de 
unos mismos pensamientos, é iguales en fervor para practicarlos. 
Conociendo que nada se hace en este mundo que no este sujeto á las 
sáblas leyes de la divina Providencia, ysque el buen cristiano debe 
recibir de la mano de Dios los bienes y los males con igual semblante, 
se resignó humilde en su divina voluntad: llevó con paciencia la do-
lorosa separacion de su madre, y con ayunos, penitencias y sufra— 
1 
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gios manifestó el amor que la tenia. A este golee se siguieron otros  
todavía mas amargos para una jóven, cuyo espíritu abstraido de las  
cosas terrenas, solo aspiraba á conseguir las celestiales. Su padre se  
casó en breve, dando á María Ana una madrastra áspera de  con-
dicion, que la maltrataba de palabra y de obra. Dióle el cielo dos  
hijas de ella, y el natural amor que debia tener á éstas, le hacia  mi-
rar con horror á la jóven María Ana: Su padre deseando quitar á su  
muger un motivo de desazon y de continuas rencillas, determinó ca-
sarla; y para este efecto la hacia usar de las galas con que suelen  
adornarse las doncellas. Sin embargo de que miraba con abomina-
cion todo adorno que no se dirigiese á conciliar el amor del divino  
Esposo, condescendió con la voluntad de su padre, adornándose con  
modestia cristiana, y colocando en Dios su esperanza bien firme de  
que la divina misericordia dispondria las cosas de modo que se en-
caminasen á su mayor servicio. Lo que la Santa pasaba en este tiem-
po, lo dice ella misma, y son dignas de copiarse sus palabras.  
«Continua y ordinariamente,dice, era Dios mi maestro, ilustrán-
dome mi entendimiento, y dándole á conocer mi alma, por unas  
maneras tan claras y manifestadoras de la gran bondad suya, aquel  
paternal amor çon que nos ama, apartando siempre mi corazon de 
 
todo mal, é inclinándole á todo bien, entresacándole de las malezas y 
 
peligros que de ordinario la naturaleza suele distraer y llevar tras si. 
 
Que aunque como las demás tuve mis cabezadas y suenecillos en órden 
 
al;adorno y compostura que algunas doncellas acostumbraban para 
 
parecer bien; mas siempre me dió nuestro Señor por su infinita bondad 
 
y misericordia que me mirase en el espejo de la castidad, y que mi 
 
tocado y vestido fuese muy honesto, y siempre tan cubierta y reca-
tada, y por consiguiente encerrada y recogida en casa, huyendo lo 
 
que me podia distraer en cosa de la vanidad. Porque mi continuo 
 
maestro y Señor Dios siempre me incitaba al bien, y como tengo di-
cho, me apartaba del mal; y en particular á las noches, cuando me 
 
recogía, me hallaba muchas veces amonestada del Senor, que la pre-
guntaba á mi alma, y la tomaba cuenta, é interiormente la debia: 
 
¿que para quién se habia adornado y ataviado? dándola juntamente 
 á entender el desengaño y vanidad de las cosas de la vida, ¡y con qué 
 
profundidad y luz me lo daba su Magestad á conocer!» Entre tanto su 
 
padre y su madrastra multiplicaban las instancias y diligencias para 
 
que Maria Ana inclinase su cuello al matrimonio. Las prendas apre-: , 
ciables de honestidad, mansedumbre y hermosura de que estaba 
 
adornada, la proporcionaron ttcilmente un esposo, en quien concur-
rían unas ventajosas cualidades, para que la Sarita jóven contrajese 
 
con él un matrimonio honroso: y esto mismo daba calor á los deseos-







pone Dios á los hijos de mirar con respeto las-paternales insinuacio-
nes en órden á la eleccion de estado; pero por otra sentia en sí unas 
disposiciones muy contrarias. Miraba el matrimonio como un estado 
poco cómodo para la tranquilidad de espíritu, y ejercicios de devo-
cion, que tenian en su alma la preferencia. Se hallaba como una ro-
ca en medio del mar, combatida por todas partes de las, furiosas 
olas de la contradiction. No sabia con claridad cual fuese la voluntad 
de Dios en aquel punto: y como sola esta era la regla de sus accio-
nes, multiplicó los ayunos, las penitencias, y la oracion, como segu-
ros medios de investigarla . Postrábase en su secreto oratorio delante 
de una imágen de Cristo crucificado, y allí con suspiros fervorosos, 
lágrimas y gemidos que la salian del corazon, pedia á Dios se digna-
se de manifestarla cuales eran los designios de su sabiduría, para 
seguirlos aunque fuese á costa de su misma vida. El misericordioso 
Dios, que tiene dada palabra de oir al justo que le invoca en el dia 
de la tribulacion, oyó los gemidos de su sierva Maria Ana, y quiso 
confortar su lastimado corazon, dándola á entender los designios de 
su voluntad. 
Para este efecto se valió de uno de aquellos medios, con que la in-
finita sabiduría hace que las-cosas que parecen indiferentes logren la 
consecucion del fin premeditado. Oyó la Santa por casualidad un ser-. 
mon que predicó el venerable padre fray Antonio del Espíritu santo, 
del órden de san Francisco, residente á la sazon en el convento de san 
Bernardino, el cual dirigió por muchos años su espíritu. En aquel 
discurso ponderó el varon apostólico las excelencias y prerogativas de 
la virginidad, pintándola tan amable, que la sierva de Dios llegó á 
conocer que su divina Magestad la manifestaba de aquel modo su vo-
luntad santísima. Consultó este hecho con aquel santo religioso, y 
convencida de que Dios la quería para que aumentase el coro de vír-
genes, que siguen de continuo al cordero sin mancha, hizo, con acuer-
do de su confesor voto de perpdtua virginidad en la iglesia parroquial 
de san Miguel de Madrid. Determinada ya á no conocer esposo ter-
reno, y habiendo elegido aquel cuya Madre es virgen, y cuyo Padre 
no conoció muger, procuró disimular su resolucion, contestando con 
santa prudencia á las continuas baterias que la daban para que ace-
lerase su casamiento. Pero su santo propósito no pudo ocultarse 'por 
mucho tiempo. Trajéronla unas dádivas y joyas preciosas con que la 
regalaba el que estaba elegido para esposo suyo. Un corazón menos 
cimentado en la virtud sólida se hubiera resentido de debilidad en 
presencia de unas prendas que tienen un atractivo casi insuperable 
para la mayor parte de las mugeres. La beata María Ana las miró 
con desprecio; y considerando que no era ya justo entretener por mas 
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su padre, declaró á éste come tenia hecho voto de virginidad, y que 
serian inútiles todos sus esfuerzos para hacerla mudar un pensamien-
to, que estaba cierta de que el mismo Dios se le había inspirado. Esta 
declaracion, que se difundió entre la madrastra y los parientes, fue 
como una porcion de materias combustibles echadas en un voraz in-
cendio. Aumentóse la persecucion: crecieron los malos tratamientos 
de la madrastra; multiplicfirouse los combates y porfiadas diligencias 
de los parientes, que por bien 6 por mal querian apartarla del voto que 
había hecho. Su padre, presumiendo que el abatimiento y desprecio 
doblarían la firmeza de su corazon, despidió de su casa á la criada, y 
mandó que sirviese aquel oficio su hija. Con este motivo la obligaba 
la madrastra á hacer y rehacer los oficios mas despreciables y penosos, 
no dándose por satisfecha y contenta de nada que la Santa hacia. Por 
cualquier cosa la trataba mal de 
 palabras, la daba de palos, y ejer-
citaba en ella mayores inhumanidades. Privábala de la comida, la 
encerraba en un cuarto obscuro, sin desistir jamás de la pretension 
de que contrajese matrimonio. 
Como María Ana se habia ejercitado desde niña en la escuela de 
Jesucristo, estaba acostumbrada á beber el amargo cáliz que este Se-
ñor da á sus escogidos. Sabia que por un camino de tribulaciones y 
acerbos tormentos habia subido el Hijo de Dios á redimir al género 
humano, y á conseguir la gloria que le destinó su Eterno Padre, por 
la muerte de cruz; y sabia que el que se preciase de verdadero dis-
cipulo suyo,habia de seguir en todo sus pasos. Esta consideracion 
tranquilizaba su alma, y la llenaba de una fortaleza tan superior, que 
en medio de los baldones, de las bofetadas, y todo genero de perse-
cucion y malos tratamientos, conservaba una paz en su corazon y 
una alegria en el rostro, que se echaba bien de ver que no era efecto 
de las fuerzas naturales, sino obra maravillosa de la gracia divina. 
Esto se vió en una resolucion que la Santa tomó sobre sí misma, 
que llegó á consternar, aunque no á abatir la furia de sus persegui-
dores. Era la Santa de gentil disposicion de cuerpo, y acrecentabá la 
hermosura de su rostro una hermosa madeja de .dorados cabellos, 
que contribuian no poco á mantener el ardiente amor que la tenia 
su destinado esposo. Un dia, pues, determinó quitar este estorbo á 
sus santos pensamientos; y tomando unas tijeras, se cortó el hermo-
so cabello, y con él las esperanzas del que la pretendía para esposa. 
Cuando la santa se presentó á su 'padre y á su madrastra afeada de 
esta manera, se encendieron en cólera como tigres, y multiplicando 
las bofetadas, los golpes, dicterios y execraciones, cargaron sobre la 
santa jóven todo el tropel de injurias y malos tratamientos, que es 
capaz de producir un encono infernal disimulado con la capa de zelo, 
de piedad y de paternal obediencia. En todas estas tribulaciones se 
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mantuvo Maria Ana sumamente gozosa, considerándose en ellas ver-
daderamente discípula de Jesucristo. Este Sefior la consolaba y for- ' 
talecia con frecuentes visiones espirituales, en que la inundaba con 
torrentes de celestiales dulzuras. Pasó algunos años la Sierva de Dios 
esta terrible prueba de su verdadero amor al Esposo inmaculado, 
hasta que satisfecho de la fineza de su amada Esposa, hizo calmar 
la tormenta. Conocieron todos que era empeño vano resistir los 
designios de Dios: ilustrado su entendimiento con soberanas luces, 
vib el padre de María Ana en su hija, no  ya una voluntad rebelde á 
sus preceptos, sino una doncella elegida de Dios para hacer osten-
tacion de las maravillas de su omnipotencia. Igual persuasion se 
apoderó del corazon de su madrastra; y así determinaron abandonar 
su loco empeño, dejar â María Ana tranquila en sus santos ejercicios, 
venerando de allí adelante como á una santa y virtuosa doncella, Ala 
que  hasta entonces habian perseguido como á una hija contumaz y 
rebelde . 
Viéndose la sierva de Dios victoriosa 'de tan crudas batallas en 
una paz tan dulce y apetecible, como antes habla sido penosa y temi-
ble la guerra en que se habla hallado, soltó las tiendas á su fervoro-
so espíritu, para que se emplease sin reserva en todos los ejercicios 
piadosos. Era poco proporcionada para esto la casa de sus padres: 
conocia además que estos no se hallarian mal con su ausencia; •y 
tanto por lo uno como por lo oteo determinó hacerse religiosa. Aun-
que las diligencias que hizo en todos los conventos de Madrid fueron 
exquisitas, no lograron el efecto deseado. Atligiase María Ana vien-
do frustrados sus deseos, y pudo tanto en ella el anhelo de vivir en-
ire vírgenes, quo abrigó en su corazon un arriesgado proyecto, que 
á no venir del cielo, toda humana prudencia le juzgarla temerario. 
Determinó salir de su casa sola y caminar Ocaña, en donde habia 
oido decir habia conventos en que serian sus esperanzas cumplidas. 
Sola, determinada, sin confiar nadie su secreto, sale de noche de 
la casa de sus padres á pie esta tierna doncella, sin mas provision 
para el camino que la firme esperanza que tenia en su Esposo, y la 
viva fe con que creia que Dios nunca desampara á los que en él con-
fiaron. Pocas leguas anduvo, cuando se la presentaron á un solo punto 
de vista todos los peligros á que iba expuesta una jóven con diez y 
nueve años de edad, sin otra compañía que los atractivos de la natu-
raleza. Esta consideracion causó en ella tanto espanto, que se volvió 
á la casa de sus padres, en donde en una vision admirable la dió el 
Señor á entznder por medio de su Madre Santísima, que vendria tiem-
po en que se cumpliesen sus deseos. Entre tanto vivia en su casa con 
el mismo recogimiento y abstraccion de espíritu, que pudiera te-
ner en el convento mas retirado. Creció nuevamente el impulso con 
s 
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que su corazon caminaba á Dios, doblando los ejercicios de humildad 
de caridad, de mortificacion, y generalmente de todas las virtudes. 
Instruía en ellas con soberano magisterio á dos hermanitas suyas, 
enseñándolas que huyesen del mundo, de sus pompas y vanidades; á 
que despreciasen los atractivos del amor terreno, y á ejercitarse en la 
contemplacion de los divinos misterios. Con tal enseñanza salieron las 
niñas muy aventajadas en la virtud, y Maria Ana hallaba ocupacion 
proporcionada al fervor de su espíritu. 
Dos años disfrutó la Sierva de Dios de tranquilidad y reposo, go-
zando en él las verdaderas delicias de la vida espiritual; pero Dios, 
que la habia visto pelear y vencer con tanto denuedo, permitió que 
entrase en otra nueva guerra, tanto mas temible, cuanto los enemi-
gos eran menos visibles, y sus armas templadas con toda la fuerza 
de la naturaleza, y los atractivos de los deleites. Comenzó á padecer 
unas vehementísimas tentaciones contra la castidad, que el comun 
enemigo procuraba esforzar con las imágenes mas torpes y feas que 
representaba á su imaginacion por unos modos, que aunque sean 
para nosotros ocultos, no dejan de ser verdaderos. Los mas obscenos 
objetos que tiene toda la vasta y horrorosa extension de la lujuria se 
presentaban á su mente donde quiera que estaba; sin que pudiesen 
preservarla ni la leccion, ni la meditacion, ni el trabajo corporal, ni 
todos los ejercicios piadosos en que de ordinario se empleaba. Acon, 
gojábase su espíritu, lloraba, gemia, acudia á Dios en la oration, sin 
que por eso se templase el rigor de la porfiada tentacion. Persuadida 
á que semejante enemigo no se vence sino con ayunos y oraciones, 
comenzó á macerar su delicado cuerpo con tan extraños artificios, 
como pudiera una muger profana emplear para gozar de las mayores 
delicias. Aistióse á raiz de las carnes un áspero cilicio, en el pecho 
traía una corona de penetrantes espinas, la cual, dice ella misma, 
que la parecia un ramillete de flores; llenaba de piedrezuelas los za-
patos para sentir una mortificacion dolorosa; dormia sobre unos gran-
des manojos de cambrones y zarzas, en que se echaba desnuda, y 
se hallaba mas contenta, cuando las puntas sacaban de su cuerpo 
virginal copiosos arroyos de sangre. Esto mismo lograba con una 
corona de espinas que ponía sobre su cabeza para aumentar los do-
lores. Con tan extrañas mortificaciones logró una completa victoria 
del coman enemigo y de las pasiones sensuales, sin que tanto tropel 
de acontecimientos hubiesen servido para otra cosa, que para hacer 
mas completo su triunfo, y su purísima virginidad mas acrisolada y 
hermosa. 
Parece que despues de once años que duró esta sangrienta batalla, 
la había de conceder Dios el gusto de gozar en paz el fruto de sus 
victorias; pero no fue así, porque algunos mal aconsejados hombres 
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zelosos, no segun Dios y la verdadera sabiduría, movieron en su pa-
dre unos vanos temores de que la virtud de su hija pudiese ser al-
guna ilusion del demonio, en la cual tuviese que entender el tribu-
nal de la Fe. A la sazon se hablaba mucho de los justos castigos que 
este tribunal habia ejecutado en Agustin Cazalla y otras personas teni-
das por virtuosas; pero que en la realidad no eran sino unos visionarios 
embusteros, que reunian en sí todos los engaños de la hipocresía, de 
la supersticion, y de una temeridad blasfema. Con este motivo se 
exacerbo tanto el espíritu de su padre, vanamente temeroso, que 
comenzó á perseguirla con mas crueldad que al principio. Porque no 
solamente la maltrataba, sino que la impedia sus devotos ejercicios, 
tanto, que pidiéndole la Sierva de Dios la permitiese retirarse á hacer 
labor á un aposentillo, el padre se lo negó, obligándola á residir en 
el bullicio. Sufrió la Santa este trabajo con invencible fortaleza, 
ayudada de los saludables consejos de su maestro espiritual. Pero la 
alteza del espíritu de María Ana era superior á las luces de aquel 
venerable Padre, que aunque muy docto y muy versado en materias 
de espíritu, no se juzgó con el caudal necesario para dirigirla. Rezeló 
además de esto si en aquellas grandes operaciones podria haber 
alguna ilusion que él no entendia; y así un dia que Llegó á confesar-
se, la despidió para siempre. La humilde María Ana besó la tierra, 
pidióle su bendicion y ;sus oraciones, y dirigida de superior impulso 
se fue al convento de la Merced, en donde encontró al venerable pa-
dre fray Juan Bautista del Santísimo Sacramento. Este piadoso varon 
que algunos años despues fue fundador de los mercenarios descalzos, 
tomó á su cargo la direccion de María Ana, y como los consejos del 
prudente confesor eran análogos á las inspiraciones del Espíritu santo, 
en breve hizo tales progresos en la virtud, que casi llegó al grado su-
premo de santidad. 
Esta se aumentaba de dia en dia; porque sus padres, mas tranquili-
zados ya en sus temores, la daban ámplia libertad para que se ejer-
citase en todas las obras de piedad y de fervor. Dios aumentaba pro-
digiosamente los quilates do su espíritu, y con celestiales favores la 
ponia en disposicion de labrar mas perfectamente el carácter de es-
posa suya. No contenta María Ana con los trabajos y dolores que 
hasta entonces habia padecido, deseaba vivamente gustar en alguna 
manera los dolores que había padecido Jesucristo en su pasion sa-
crosanta; y el Salvador se lo concedió de un modo maravilloso. Es-
taba la Santa un dia contemplando en aquel paso acerbisimo de la 
pasion de Jesus, cuando éste Señor, coronado de espinas y vestido 
de púrpura, fue presentado al pueblo que en confusa-gríteria cla- 
maba que le crucificasen. Con el fervor de la contemplacion se arre-
bató el espiritu, y la pareció que veia al Savador en aquella forma 
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dolorosa en que le habia considerado. Aprovechándose de la ocasiona 
tomó la corona del Senor con sus manos, y se la puso sobre su cabe-
za. De resultas de esta vision sintió en sus sienes por todo el resto 
de su vida unos dolores tan intensos, como si realmente la hubiesen 
taladrado la cabeza. A estas penas se llegaron varias enfermedades 
que padeció en todo aquel discurso de tiempo hasta la edad de trein-
ta y tres años, en que el Señor quiso que tubiesen .fin los trabajos, 
y comenzasen los regalos y dulzuras. Estaba la Santa en  con templa-
cion, y la pareció ver al Redentor del mundo en un trono magestuo-
so y resplandeciente, y que con un semblante benigno la decia así: 
Hija mía ¿te holgarías de estar en mi cruz? y que élla respondió: 
¿Cuándo, amorosisimo Señor, dulce esposo y único dueño de mi co- 
razon, merecí yo favor tan grande? Pero aunque me reconozco in-
digna de tanta dicha, abrazo la cruz con todo gusto y alegría, si 
así es vuestra voluntad. En el mismo instante sintió en sus pies y 
en sus manos unos dolores acerbísimos, á que se siguió en su alma 
una suavísima uncion del Espíritu santo, que la' llenó de vigor y 
fuerzas sobrenaturales. A• este inefable favor se siguió otro, que fue el 
término de todas sus penas, y principio feliz de una dichosa vida. 
Este fue una tranquidad de ánimo, y una paz tan suave, que de allí 
adelante ni sintió mas las sugestiones del demonio, ni la carne 
 la mor-
tificó mas con sus rebeldías, gozando de una paz tan apacible, como 
si estuviera ya en la vida bienaventurada. 
Por este tiempo, como su padre era criado del rey Felipe 11, y és-
te trasladó la corte á• Valladolid, tuvo la Santa que seguirle, conser-
vando en todo lugar el mismo fervor de espíritu y santo tenor de 
vida que hasta allí habia guardado. Volvió á Madrid por los años de 
1606, y aunque al principio vivió algun tiempo junto á santa Cata-
lina de los Donados, finalmente vino á establecer su habitacion cerca 
del convento de santa Bárbara, que era el sitio adonde se habian en-
caminado siempre sus deseos. Allí fabricó una pobre celdilla en un 
portal que la franquearon los religiosos, habiendo sido antes echada 
con improperio de una pequeña casa que habitaba allí cerca. Todo el 
aparato de su pobre habitacion se reducia á dos sillas viejas, y una es-
tera que servia de asiento y de alfombra á las muchas y grandes se-
ñoras que venían á visitarla. Tenia además sobre una mesa una de-
vota imágen de Jesucristo, yunq cruz grande, en que oraba tendidos 
los brazos. Su cama se reducia á un corcho sobre que se recostaba, 
sirviéndola un madero de almohada. A estos ajuares se llegaban los 
cilicios, disciplinas, rallos, manojos de zarzas, y otras cosas seme-
jantes, todas ellas teñidas de su inocente sangre. En este sitio se juzgó 
María Ana como en una soledad y retirado desierto, en donde podia 




llamada Catalina de Cristo, cuya rudeza y aspereza de condicion fue-
ron instrumentos para labrar la paciencia de la Santa. El tenor de 
vida que emprendió en esta pobre celdilla, y conservó hasta la muer-
te, pone espanto no solamente á las personas relajadas, sino aun á, 
aquellas que con verdad se pueden llamar devotas y fervorosas. La 
simple narracion de las ocupaciones que tenia destinadas á cada ho-
ra, es una prueba auténtica del alto grado de santidad á que había 
llegado la beata Maria Ana. Levantá base á las doce de la noche á la 
contemplacion de los divinos misterios, que duraba todo el tiempo que 
gastaban los religiosos en el oficio de maitines.. Hasta las tres seguía 
un breve sueño, con que recreaba algun tanto sus miembros fatiga-
dos. A las tres se levantaba, y permanecia en contemplacion hasta 
el amanecer, despues de haber rezado varias oraciones vocales su-
mamente devotas. Desde esta hora hasta las doce del dia permanecia 
en la iglesia, en donde confesaba, comulgaba y oraba, á excepcion 
de algunos breves ratos que dedicaba á la consolacion de sus próji-
mos. Encaminábase luego á su celda, en donde recibia un alimento 
tan escaso, que apenas bastaba para conservar la vida. El tiempo 
que restaba hasta las dos, le consumia orando postrada delante de una 
cruz que tenia en el huerto. A las dos volvia á la iglesia, ásistia á las 
vísperas, y despues se entregaba al beneficio de sus prójimos hasta 
las tinco, en que volvia á la oracion mental,•y perseveraba en ella 
una hora entera. Oia completas, y volviendo á su celda, comenzaba 
de nuevo los ejercicios de oracion y penitencia hasta las nueve, en 
que comenzaba la leccion espiritual. Esta duraba dos horas; y 
 des—. 
de las once hasta las doce tomaba algun descanso para volver á. co-
menzar de nuevo su diario ejercicio. 
Un género de vida tan tirante, tan penosa y tan espiritual, la ele-
varon á un grado tan sublime de contemplacion, que en ella padecia 
aquellos dulcísimos deliquios y raptos, con que el divino Esposo re ga- 
la á las almas que se le entregan totalmente y sin reserva. Todas las 
virtudes tomaron tal incremento, que llegaron á estar en la beata Ma-
ria Ana en un grado perfectamente heróico. Su fe viva igualaba á la 
de los mártires, de cuyo número deseó ser muchas veces. Su firme 
esperanza jamás se debilitó ni en las persecuciones, ni en los traba-
jos, ni en la mayor miséria. Pero sobretodo se adelantaba su arden-
tísima caridad, en la cual se cifran todas las virtudes. Amaba á Dios 
con tal ternura, que las veces que aconteció estar en peligro de muer-
te, miraba este duro trance conojos amorosos, representándosele como 
un medio de unirse para siempre con su Dios. El amor la tenia atad a 
á los templos, no sabiéndose apartar de donde tenia su tesoro; el amor 
la hacia mirar sus prójimos como á hijos suyos, y cargar sobre sí 
respecto de ellos todas las obligaciones de una tierna màdre. Por es— 
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te motivo safria con gusto las continuas visitas con que la molestaban 
gentes de todos los estados y gerarquías; unos buscando consuelo en 
sus trabajos espirituales, y otros solicitando remedio temporal en sus 
infortunios. A uno y a otro acudia próvidamente la santa Virgen , y 
se puede decir con verdad que fueron tantas y tan cuantiosas las li-
mosnas que se hicieron por su mano, como maravillosas y duraderas 
las conversiones que resultaron de sus santas amonestaciones, de su 
fervorosa oracion, y de sus encendidas palabras. 
Un conjunto de prendas tan admirables le grangeó una grande 
fama, no solamente en la córte, sino en muchos lugares de España, 
adonde penetró el olor de sus virtudes. Príncipes, grandes, señores y 
señoras venian a visitarla a su pobre celdilla; se encomendaban a sus 
oraciones, y la hacian arbitra en los negocios mas arduos é intere-
sados. Por especial breve de Paulo V. se la concedió fabricar junto 
á su celda un pequeño oratorio, en el cual la decian misa, y adminis-
traban la - sarta comunion: no habiéndose desdeñado de servirla de 
capellan, entre otros personajes eclesiasticos, el señor don Gabriel 
Trejo Pan y Agua, cardenal de la santa Iglesia de Roma, obispo de 
Malaga, y presidente de Castilla. En medio de la comun estimacion 
que hacian de su persona, y de la veneracion que la tributaban como 
a Santa, era tal su humildad y el desprecio que hacia de todas las 
honras mundanas, que todas estas las tenia en mas vil precio 
 que el 
polvo de la tierra, y a si misma por mas despreciable que las mismas 
honras. Un solo suceso de su vida, entre infinitos que se pudieran re-
ferir, manifiesta el alto grado en que poseyó estas virtudes. Salió un 
dia de paseo á la fuente Castellana la Reina Margarita. Deseosa de 
consolarse con la santa conversacion y compañía de la sierva de Dios, 
la envió a llamar para que la acompañase en el paseo. Recibió la San-
ta el recado; pero contemplando que de aquella honra la podria re-
sultar alguna ocasion de vanidad, y superior por otra parte a todas 
las grandezas del mundo, mandó decir a la reina, que para encomen-
dar a Dios a S. M. mejor estaba en su celda. Esta respuesta llena de 
heroísmo fue del agrado de aquella reina Católica, y aumentó prodi-
giosamente la fama de la virgen María Ana. Con todas estas virtudes no 
estaba todavía contento su corazon, mientras no se viese contada en-
tre las hijas del grande patriarca san Pedro Nolasco, haciéndose Re-
ligiosa como antes habia apetecido. Estos deseos los vió cumplidos el 
dia 20 de Mayo de 1614, tercer dia de pascua del Espíritu santo, en 
que hizo solemne profesion en manos del maestro general de los Mer-
cenarios. 
Ya no la quedaba a esta Sierva de Dios cosa que apetecer en 
esta vida. Sus virtudes habian llegado al mas sublime grado de per-
feccion. Jesucristo la regalaba frecuentemente con admirables raptos, 
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en que la daba á probar el inefable tesoro de sus divinas' dulzuras. 
principalmente cuando contemplaba en el sacramento de la Eucaris-
tía, en la pasion de. Jesucristo, y en las gracias de su santísima Ma-
dre, de quien fue muy devota. Además estaba sigularmente adorna- 
da con todos los dones de Espíritu santo, particularmente con el don 
de milagros y de profecía, en que fue portentosa y admirable. Dis-
puesta esta bendita esposa de Jesucristo con todos los adornos y ata-
vios de la gracia, se hallaba pronta para entrar á las bodas eternas. 
En efecto, jueves 11 de Abril de 1624, la acometió un terrible dolor 
de costado, que ápocos dias la quitó la vida. En el discurso de esta 
enfermedad recibió algunas veces la sagrada comunion, con cuya 
medicina se templaban las Ansias y congojas que la hacia padecer 
su mortal dolencia. Luego que se divulgó en la córte el peligro en 
que estaba, concurrieron á visitarla los grandes de España, señores 
y señoras de la primera nobleza, y á tener el consuelo de recibir su 
bendicion y oir sits últimas palabras. Hasta la católica reina doña 
Isabel de Borbon envió á doña Juana Zapata, para que en su nombre 
la hiciese una visita, y la pidiese su bendicion. Finalmente, habien-
do recibido los santos sacramentos con gran devocion y ternura, 
y exhortando á todos los concurrentes al amor de Dios y del próji-
mo, arrimando al pecho un crucifijo que tenia, en la mano, quedó 
transportada en sus brazos en un deliquio amoroso, que tal fue para 
ella la muerte. Sucedió ésta miercoles 17 de Abril del año referido, 
siendo la sierva de Dios de edad de cincuenta y nueve años. Su ros-
tro quedó hermosísimo; loa ojos entreabiertos, la boca risueña, rosa-
das las mejillas, y toda ella manifestando la gloria de que ya gozaba. 
Difundióse un suavísimo olor por todo el convento, y un triste llanto 
en el pueblo cristiano, que lloraba á su madre, á su maestra, -á su 
protectora, y á todo su consuelo. 
Al dia `siguiente presentaron su sagrado cadaver en un túmulo mag-
nifico, que se construyó en medio de la capilla mayor de la Iglesia de 
santa Bárbara. El concurso de gentes de toda clase y condicion que 
concurrieron á venerarla fue tan grande, que no cabiendo en las ca-
lles y plazas, tuvieron que salirse al campo. Unos tocaban medallas, 
otros rosarios y coronas; y Dios premió la fe de todos con algunos 
prodigios, que acreditaron la santidad de su sierva. El mayor de todos 
fue, que habiendo concurrido al sábado siguiente infinitas personas á 
ver el cadáver de la santa Virgen, y hallando que ya le habian en ter-
rado, súbitamente se apoderó del corazon de todos un dolor de sus 
pecados, que manifestaron ser verdadero confesando y comulgando 
en aquella iglesia. El papa Clemente XIII., habiéndose formado an-
tes el proceso, segun costumbre, declaró haber tenido la beata Maria 
Ana las virtudes teologales y cardinales en grado heróico. Este decre 
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to se dió dia 9 de Agosto de 1'761; y en el dia 18 de Enero de 1783 
nuestro santísimo padre Pio VI decretó que todos los fieles cristianos 
Pudiesen dar culto público y manifiesto á la venerable sierva de Dios 
María Ana de Jesus como á bienaventurada. (I) 
La misa,es en honor de la santa, y la oracion la que 
sigue. 
Manera qum tibi, Domine, in 	 Clementísimo Dios, señor de 
beatce Marice Annce festivitate las virtudes, que colmaste á tu 
sacramus, et vincula nostrce pra- bienaventurada virgen María Ana 
vitatis dissolvant, et tate nobis de los innumerables dones de tu 
misericordice dona concilient. Per gracia, concédenos por su interce-
Jlominum nostrum Jesum Chris— sion, que ya que la veneramos con 
tun... solemnidad de culto, la imitemos 
tambien con las acciones. Por 
nuestro Señor Jesucristo... 
La epístola es del cap. SO y I t de la segunda de san 
Pablo á lora Corintios. 
Praires: Qui,gloriatur, in Do- 	 Hermanos: El que . se gloría ; 
mino glorietur. Non enim qui gloríese en el Señor. Porque el 
seipsum commendat, ille proba— que se alaba á sí mismo, no es el 
tus est, sed quem Deus commen- que está acrisolado, sino el que 
dat. Utinám sustineretis modicum alaba á Dios. Ojalá sufrieseis al—
quid insipientice mece, sed et sup- gun poco de mi ignorancia; pero 
portate me: Æmulor enim vos con todo eso sufridme: porque yo 
Dei cemulatione. Despondi enim os zelo por zelo que tengo de Dios. 
vos uni viro, virginem castam ex- Puesto que os he desposado para 
hibere Christo. presentaros cómo una casta virgen 
a un solo hombre, á Cristo. 
REFLEIIONES. 
Si consideráran los cristianos la dulzura de la ley evangélica, y el 
amor paternal con que el divino Legislador ha mirado nuestra fragi-
lidad al tiempo de establecer sus preceptos, era preciso que todos se en-
cendiesen en un ardentísimo amor de un Señor, que ningun otro interés 
tiene en todas sus obras mas que nuestra salvacion. ¿Quién podría per-
suadirse que siendo la virginidad virtud tan recomendable que iguala á 
los mortales con los espíritus angélicos, no habia de haber .un pre- 
(1) Enel año de 1815, de órden del rey don Fernando VII., estuvo expuesto su 
cadaver 
 en la iglesia parroquial de Santiago, habiendo sido inmenso el pueblo que concurrió a verle. 
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cepto que la mandase á los cristianos; cuando la conversacion del gene• 
ro humano estaba asegurada en tantos ciegos hijos como tiene la genti-
lidad? Con todo eso vemos que san Pablo nos asegura que esta sublime 
virtud no es mas que un conseja Aquellos hombres felices que sintie-
sen eq su cuerpo y en su alma las tranquilas disposiciones que necesita 
esta delicada virtud, harán mal en no aprovecharse de unos dones tan 
soberanos. Pero aquellos en quienes la comun corrupcion de la natu-
raleza hace sentir sus poderosos estímulos; aquellos que no pueden pro-
meterse del estado de continencia sino un estado de una perpétualucha, 
en que la viveza de sus pasiones hace muy dudosa la victoria, harán 
mal en emprender una altísima perfeccion, que para ellos es un verda-
dero precipicio. Esto prueba la suma benignidad de nuestro Legisla-
dor en haber dejado en nuestra mano la eleccion del estado en que ba-
bemos de servirle; y al mismo tiempo el sumo cuidado y examen rigu-
roso que requiere esta empresa. 
Cuando un alma llega a estar perfectamente poseida del amor de 
Dios, y afianzada en una sólida virtud, puede caminar con descuido 
sobre esta materia. El mismo Dios parece que toma á su cuidado vencer 
todas las dificultades, y preparar los medios necesarios para la conse-
cúcion de los fines que se pretenden. Entonces se verifica aquella sen-
tencia del real Profeta: Pon en Dios todos tus cuidados, y el Señor 
cuidará de tu felicidad y de tus aumentos. Cuando no hubiera otra 
prueba de estas verdades que los ejemplos que nos ofrece la vida de la 
beata María Ana de Jesus, eran suficientes para producir en nosotros el 
mayor convencimiento. Desde los tiernos años la previene el Señor con 
bendiciones de dulzura, desde la misma infancia la elige para su espo-
sa; adorna su alma de todos los atavíos de la gracia; compone su cuer-
po de los humores mas pacíficos y templados; y finalmente la inspira 
el amor á la virginidad. En vano se oponen sus padres á un proyecto 
confirmado por la divina Omnipotencia:'en vano la persiguen las fuer-
zas humanas y las del abismo, unidas de concierto para desbaratar lo que 
Dios habia formado. Una tierna doncella triunfa de todo, porque tiene 
en su apoyo á la misma divinidad. Los hombres siguen conducta muy 
contraria; todo se lo arrogan á sí mismos, todo lo quieren disponer á su 
arbitrio, no cuentan con Dios, y atribuyen á su santa ley los defectos 
de su flaqueza: Se introducen temerariamente en los estados, sin m as 
 vocacion ni examen que el de los mundanos intereses. Hállanse despues 
sujetos á una cadena de obligaciones que contradice su genio,'ó la con- 
binacion de humores que puso en su formacion la naturaleza. Gimen y 
se quejan de las leyes á que está sujeta la condicion de su estado; pero 
no reflexionan que esta es una consecuencia precisa de la temeridad con 
que le abrazaron. Hombres ciegos, acabad de conocer de una vez la 
nfinita voluntad de vuestro Dios; y supuesto que no os obliga á vivir 
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una vida contraria a vuestras inclinaciones naturales, que él mismo dis-
puso sabiamente , dadle gracias por ello, y procurad aprovechares 
de tan soberano beneficio. 
El evangelio es del cap. 2S de san Mateo. 
In illo tempore dixit Jesus dis- 
cipulis suis parabolam hanc: Si-
mile erit regnum ccelorum decem 
virginibus: gum accipientes lam- 
pades suas, exaerunt obviam spon- 
so, et sponsm. Quinque autem ex 
eis erant fatum, et quznque pru- 
dentes: sedluinque fatum, accep- 
tis lampadibus, non sumpserunt 
oleum secum: prudentes veró ac-
ceperunt oleum in vasis suis cum 
lampadibus. Moram autem fa- 
ciente sponso, dormitaverunt om- 
nes, et dormierunt. Mediá au- 
tem node clamor factus est: Pc-- 
ce sponsus venit, exile obviam 
ei. Tune surrexerunt omnes vir- 
gines ille, et ornaverunt lampa- 
des suas. Fatum autem sapienti- 
bus dixerunt: Date nobis de oleo 
vestro; quia lampades nostrm ex- 
tinguuntur. Responderunt pru-
dentes, dicentes: Ne forté non 
suffaciat nobis, et vobis; ite potius 
ad vendentes, et emite vobis. Dum 
autem irent emere, venit spon- 
sus: et gum paratm erant, intra- 
verunt cum eo ad nuptias, et 
clausa est janua. Novassimé ve-
r6 veniunt et reliquce virgines, 
dicentes: Domine, Domine, aperi 
nobis. At ille respondens, ait: 
Amen dico vobis,nescio vos. gigi- 
late itaque, quia nescitis diem, 
neque horam. 
En aquel tiempo dijo Jesus a 
sus discípulos esta parábola: Sera 
semejante el reino de los cielos a 
diez virgenes, que tomando sus 
lámparas salieron a recibir al es-
poso y á la esposa. Pero cinco de 
ellas eran necias, y cinco pruden-
tes; mas las cinco necias, habien- 
do tomado las lamparas, no lleva-
ron consigo aceite; pero las pru- 
denies tomaran aceite en sus va-
sijas juntamente con las lámparas. 
Y tardando el esposo, comenzaron 
á cabecear, y se durmieron todas; 
pero a eso de media noche se oyó 
un gran clamor: Mirad que viene 
el esposo, salid recibirle: enton-
ces se levantaron todas aquellas 
virgenes, y adornaron sus lámpa-
ras. Mas las necias dijeron a las 
prudentes: Dadnosdevuestro acei-
te , porque se apagan nuestras 
lámparas. Respondieron las pru-
dentes, diciendo : No sea que no 
baste para nosotras y para vos-
otras; id mas bien a los que lo 
venden, y comprad para vosotras. 
Pero mientras iban a comprarlo, 
vino el esposo, y las que estaban 
prevenidas entraron con él á l as 
 bodas, y se cerró la puerta. Al fin, 
llegan tambien las demás vírgenes, 
diciendo: Señor, Señor, ábrenos. 
Y él las responde, y dice: En ver-
dad os digo, que no os conozco. 
Velad, pues, porque no sabeis el 
dia ni la hora. 
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MEDITACION. 
Sobre la modestia de los vestidos. 
PUNTO PRIMERO.— Considera que la modestia en el vestir es unase-
ñal dichosa de la pureza de costumbres; así como por el contrario 
la inmodestia, lujo y vanidad son un indicio, no solamente de la 
ligereza de corazon, sino tambien de estar lastimosamente corrompido. 
Esta verdad la testifica el Espíritu santo, cuando dice en el Eclesiásti-
co (cap.19): El adorno del cuerpo, la risa y la manera de presen-
tarse, dan indicio de la bondad 6 malicia del hombre. Así se vió que 
el rey Ochocías conoció al profeta Elias sin mas señas que las de su ves-
tido. Hallábase este Rey enfermo, y envió á los sacerdotes de los ídolos , 
á que implorasen su auxilio, ofreciendo víctimas para que le librasen 
del peligro en que estaba. Estos ciegos hombres dieron por casualidad 
con el profeta Elías, quien les mandó decir al Rey que supiese de cierto 
que no se habia de levantar mas de la cama, sino que de aquella en-
fermedad habia de morir. Luego que Ochocias oyó una nueva tan ter-
rible, preguntó ansioso á los mensageros, qué figura tenia, y que ves-
tido, quien.les habia mandado dar aquel recado. Respondiéronle que 
era un hombre velloso, ceñido con una correa de cuero. Y oyendo esto 
el Rey esclamó: ¡Ay de mí, que ese es Elías! Tan cierto es lo que dice 
Tertuliano, que aunque calle la lengua, habla el vestido, y manifiesta 4 
los ojos prudentes las virtudes ó vicios del corazon. El hombre vir-
tuoso, persuadido á que el vestido no es otra cosa que una medicina 
contra la herida que recibió nuestra naturaleza, le usa con templanza, 
guardando estrechamente las leyes de la necesidad. Para esto basta que 
el vestido defienda el cuerpo de las inclemencias de las estaciones, de-
jándole ágil Ÿ  proporcionado para los trabajos en que debe emplearse. 
Segun esta consideracion debe usarse del vestido como se usa de la me-
dicina; esto es, lo que basta solamente para remediarse contra los da-
ños de la enfermedad. 
Siendo esto así, ¡cuánta locura y necedad no manifiestan aquellas 
personas que hacen vanidad d e . traer ricos vestidos recamados con oro y 
plata, que bastarian para hacer la felicidad de muchos miserables! 
/,Quién no se reiría si viese á un enfermo que hacia grande ostentacion 
de las vendas, cataplasmas y emplastos que le habian aplicado para cu-
rar sus llagas? y quién no le tendria por de juicio rematado si le viese 
salpicar de oro y adornos costosos los mismos parches que le aplicaban 
á las heridas? Esto mismo ejecutan, si se mira con ojos, no ya cristia-





vestidos tengan tales hechuras y adornos, que arrebaten los ojos de los 
que los miran. Aún hay mas de monstruosidad en esta materia. El hom-
bre, segun salió de las manos de Dios santo y perfecto, no necesitaba 
da vestido. Pecó, y la misma transgresion le hizo conocer que estaba 
desnudo. Comenzó á sentir las incomodidades de la desnudez y las in-
clemencias del tiempo, que no hubiera sentido si no hubiera pecado. 
Para precaverse de estas misérias usó al principio de unas hojas de hi-
guera, á que añadió despues unas pieles cosidas con tanta rudeza como 
merecía su pecado. El vestido, pués, en el hombre es verdaderamente 
una señal de oprobio y de infelicidad; un verdadero san Benito que está 
manifestando su ignominia. El dice que el hombre fue rebelde á su 
Dios: que traspasó sus preceptos: que olvidó el reciente beneficio de 
la creacion: que abrigó en su pecho el loco pensamiento de aspirar á 
ladivinidad; y que en pena de todos estos delitos fue echado del parai-
so, condenado á muerte, y á necesitar de vestido. Siendo esto ver-
dad, como lo es, !cuanta necedad es la de aquellos que se glorian, 
y pretenden buscar honra en lo que realmente es una verdadera 
afrenta! 
PUNTO SEGUNDO—Considera que si la profanidad dedos vestidos es 
execrable para un cristiano, porque de luego a luego manifiesta la lige-
reza de corazon, y sus hábitos corrompidos, lo es todavía mucho mas 
por los daños que causa en el mismo que usa los profanos adornos, y 
en aquellas personas á quienes con ellos escandaliza. 
Las familias enteramente arruinadas por este exceso: los peligros á 
que quedan expuestos unos hijos privados de los bienes de fortuna, que 
les habian concedido Dios y la naturaleza: las•multiplicadas ocasiones 
de pecar, á que exponen el lujo y el vestido profano, son demasiado 
notorias, y su gravedad se hace conocer aun del mas obstinado en cer-
rar los ojos á la luz. Pero ¡6 Dios inmortal! ¡cuántos daños, cuántos pre-
cipicios causan los profanos, principalmente las mugeres, en los incau-
tos que miran con ojos curiosos su compostura! Solo el ejemplo dolo-
roso de la prostitucion de los hijos de Israel á vista de los adornos de l as 
 mugeres moabitas, basta para hacer temer al corazon mas insensible. 
Un pueblo instruido santamente, adicto con tenacidad á los ritos de su 
ley y á su escrupulosa observancia: un pueblo que miraba entre todos 
los pecados como el mas horroroso á la idolatría; este mismo pueblo se 
olvida de sus leyes, abandona la santidad de sus costumbres, desprecia 
á su Dios, y ofrece incienso á los ídolos. Las doncellas moabitas, que se 
habian adornado con todo el esmero'y artificio mugeril, se presentan á 
sus ojos, y caen en sus lazos los hombres qué m as se preciaban de ado— 
rar al verdadero Dios. Este ejemplo manifiesta lo execrable de los ador-
nos profanos, cuando ellos solos bastaron para mover á, un pueblo san- 
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tisimo á que abandonase el verdadero Dios, y ofreciese incienso á las 
obras de los demonios. 
Regularmente suelen alegar las mugeres profanas, que ponen todo 
su esmero en buscar adornos artificiosos con que hacer resaltar mas su 
hermosura, y llevar tras sí los ojos de los incautos, que no hacen aque-
llo con mala intencion, ni por fin pelaminoso y depravado. ¡Pero cuán 
miserablemente se engañan! porque siendo cierto que sus obras no se 
pueden graduar de obras puramente animales, es preciso convenir que 
obran por algun fin. ¿Intentarán, pues, agradar Dios y servirle con 
aquellos profanos adornos? Afirmar esto seria una horrenda blasfemia, 
cuando el mismo Dios tiene dicho por su Profeta, que manifestará su ira 
y su indignacion contra semejantes artificios: ¡intentarán agradar los 
hombres que las miran! Si así lo afirman, es un horroroso delito; y Dios 
ha asegurado que castigará con una eterna confusion la vanidad con que 
han querido usurparle los derechos de su inmortal y eterna hermosu-
ra: ¡intentarán últimamente agradarse á sí mismas, adornando su 
cuerpo con los artificios del lujo y las invenciones de la vanidad! Pero 
esto sería una criminal complacencia, y un pecado muy semejante al 
de los ángeles rebeldes. De cualquier manera, y á cualquier aspecto 
que se consideren los profanos adornos, es preciso convenir que son 
una sentina de delitos, y que ocultan intenciones depravadas y fines per- 
versos. 
JACULATORIAS 
Verus ornatus chri.st+anorum, mores boni sunt. Aug. Epist. '73. 
Conozco, Señor, porque vos me lo enseñàis, que los verdaderos 
adornos de un cristiano, no son otros que las buenas costumbres. 
Omnis caro fcenum, et omnis gloria ejus quasi flos agri. Isai. 40. 
Porque toda la carne se corrompe y acaba como el heno, y su gloria 
y vanidad es como la flor del campo, que al menor soplo de viento se 
marchita y convierte en podredumbre. 
.PROPOSITOS. 
Todo cristiano debe tener presente, que por el bautismo renunció á 
las pompas de Satanás. Que por lo mismo se obligó á seguir en todo el 
ejemplo de Jesucristo, y de sus santos apóstoles. Este ejemplo en la ma-
teria presente enseña una modestia tan perfecta, como que el apóstol 
san Pablo escribió á su discipulo Timoteo, que estaba contento siempre 
que tuviese un alimento bastante á mantener la vida, y un vestido que 
fuese suficiente para cubrir la desnudez. De aquí se infiere, que tanto 
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los hombres pomo las mugeres estan obligados á observar rigurosamen-
te las máximas cristianas de templanza, pudor y moderacion en esta 
materia. Pero como en todos tiempos han sido las mugeres m as débiles 
para dejarse llevar de la loca vanidad y adornar sus cuerpos, buscan-
do á toda costa modos exquisitos con qué complacer el capricho de los 
engañados mortales; á éstas han encargado los profetas, los apóstoles y 
los padres con mayor cuidado la moderacion en los adornos, y asimis-
mo contra ellas han fulminado las m as terribles amenazas. San Pablo, 
escribiendo á Timoteo (F,pist. 1. cap. 2), da una regla del adorno 
que deben tener las mugeres cristianas. Alli dice el santo Apóstol cuál 
es su modo de pensar y su voluntad en esta materia; sus palabras son 
estas: Quiero que las mugeres oren con un vestido decente, adornán-
dose con verguenza y modestia; no con los cabellos rizados, ni con oro, 
6 perlas, 6 vestidos preciosos; sino con las buenas obras, como convie-
ne á mugeres que hacen profesion de piedad. Estas palabras deben 
ser la pauta y norma que tengan presente las mugeres cristianas cuando 
tratan de sus adornos. En ellas deben mirarse como en un verdadero 
espejo, que les descubrirá los defectos de sus conciencias; y últimamen-
te, de ellas se deben servir como de una instruction para saber qué 
adorno deben destinará sus hijas, para no faltar á l as terribles obliga-
ciones que ha puesto á su cargo la divina Providencia. Dios y Señor 
mio, cuando considéro el rigor de la doctrina evangélica, y miro á mis 
obras, me conozco con un sin número de delitos. Yo comparezco en 
vuestra presencia, oprimida mi alma de todos los escándalos que han 
causado mis locas profanidades. Yo hice desaparecer en mi la obra de 
vuestra mano, que era santa; y en su lugar coloqué los artificios de mi 
vanidad, haciéndome la piedra de escándalo para todos mis prójimos. 
Yo he empleado lo mas precioso de mi vida y de mis pensamientos en 
buscar lazos y artificios con que apartar de vos - á las almas, y destinar 
á una pérdida eterna todo el infinito precio de vuestra preciosa vida y 
de vuestra dolorosa muerte. A vuestros pies confieso mis abominaciones, 
'y al mismo tiempo las detesto. De hoy mas mi cuerpo no tèndrá otros 
adornos' que los de la honestidad y la modestia; y con vuestra divina 
gracia, mi alma percibirá los frutos de la templanza. 
San Anieeto, papa y aaa&rtir. 
SAN Aniceto, duodécimo papa despues de san Pedro, fue originario de 
Siria. Nació hacia el fin del primer siglo; y la grande reputacion que 
ya tenis en la Iglesia hacia la mitad del segundo, es testimonio de 
la santidad con que pasó los primeros años de su vida. Fue hombre 
de superior genio, de extraordinaria grandeza de alma, de tanto te- 
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son, y de tanta intrepidez, que miraba con desprecio los mayores pe-
ligros; de zelo tan ardiente por la verdad y por la fe, que fue cons-
tante y universalmente tenido por azote de los herejes. Era venerado 
por uno de los mas sábios y mas santos presbíteros de la Iglesia de 
Roma, cuando habiendo sido coronado de! martirio san Pio papa el 
año de 157, fue nombrado Aniceto por sucesor suyo. 
Tenia necesidad la Iglesia de un pontífice tan grande en tiempo en 
que la malignidad y la multitud de los herejes no perdonaba á medio 
alguno para corromper la santidad de sus costumbres, y la pureza de 
su fe. Casi todos estos enemigos declarados de Jesucristo se habian 
juntado en Roma, donde siempre ha reinado y florecido la fe en todo 
su vigor,, con intento de hacer todo lo posible para envenenarla en 
la misma fuente.. 
En tiempo de San Higinio papa habia venido á ella aquel impío 
heresiarca Valentino, que habiendo hecho grandes progresos durante 
el pontificado de san Pio, adelantaba cada dia nuevas conquistas. 
Cierta miserable mujercilla, llamada Marcelina, de la infame secta 
de los carpocracios, ó de los gnósticos, que tambien habia llegado á 
dicha ciudad, pervertia mucha gente. Desde el prini¡pio del pontifica-
do del mismo san Pio, habia comenzado tambien el impío Marcion á 
sembrar sus errores en la cabeza del mundo cristiano; de suerte, que 
cuando Aniceto se sentó en la silla de san Pedro, se vió como rodea-
do de monstruos que respiraban• veneno: pero á todos los exterminó 
durante su pontificado, persiguiéndolos hasta sus mismas madrigue-
ras, y no perdenando diligencia alguna para preservar los fieles de 
la ponzoña con antídoto oportuno. 
Echó Dios la bendicion al zelq y á los trabajos del santo Pontífice. 
En poco tiempo se vió libre el rebaño de las enfermedades contagio-
sas por los desvelos del Pastor. Descubiertos y confundidos los va-
lentinianos, los marcionistas, y todos los demás herejes por el zelo 
de nuestro Santo, fueron objeto de la execracion de todos. Instruyó 
y cultivó á su pueblo con tan feliz suceso, que Roma, centro de la 
unidad y de la fe, lo fue igualmente de la santidad, y teatro de la 
virtud cristiana: así lo testifica Hegesipo, que vino á Roma en tiem-
po de san Aniceto. 
Habiendo este insigne hombre, no menos sábio que santo, tratado 
en su viaje muchos obispos de Occidente, y habiendo observado en 
Roma así la pureza de la fe, como la santidad de las costumbres de 
los fieles, admirado de uno y de otro, hizo un magnífico elogio del Pas-
tor y del rebaño. Escribió en cinco libros la historia eclesiástica des-
de la pasion de Cristo hasta su tiempo, que se reducia á una sincera 
coleccion de las tradicciones apostólicas; peroya no nos ban quedado 
de una obra tan antigua y tan auténtica mas qué algunos fragmentos 
b 
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conservados por Eúsebio, en los cuales se ve la sinceridad con que 
san Hegesipo di testimonio de que hasta su tiempo no había silla epis-
copal, ni ciudad cristiana, y sobre todo Roma, donde no se observase 
lo que manda nuestra santa ley, lo que los apóstoles habian predica-
do, y lo que habla enseñado el mismo Jesucristo. 
Hacían de cuando en cuando los herejes algunos esfuerzos para cor-
romper la fe, pero la vigilancia de Aniceto atajaba los efectos de sus 
perniciosos intentos. Al principio de su pontificado le vino á visitar 
san Policarpo, discípulo de san Juan evangelista, y obispo de Es-
mirna, que lleno de estimacion y de singular veneracion á nuestro 
santo Poutifice, tuvo especial consuelo en pasar conferir con él al-
gunos puntos de disciplina t clesiástica, en qué aún no habian conve-
nido las iglesias griega y latina, y todavía no estaban decididos. Pres-
to se acordaron los dos santos. Y como era tanto lo que san Poli-
carpo defería y respetaba al vicario de Cristo, y éra tan singular la 
estimacion que Aniceto hacia de Policarpo, estrecharon entre sí una 
Intima amistad. No contribuyó poco esta buena inteligencia para con-
fundir á los herejes, y para conservar á los verdaderos fieles en la 
pureza de la fe eue hablan recibido de los apóstoles ; nl fué menos 
conducente para que floreciese en aquella capital la santidad de cos-
tumbres, que edificaba tanto á todo el mundo cristiano. Bien se pue-
de asegurar, que si la verdad y la virtud fueron tan combatidas en 
Roma por aquella multitud de herejes que habian concurrido á ella, 
no fueron menos valerosamente defendidas por la concurrencia de tan-
tos santos, y de tantos hombres grandes como juntó Cambien en ella 
la divina Providencia. 
Fuera de san Aniceto, san Policarpo y san Hegesipo, de quienes 
acabamos de hablar, se vió al mismo tiempo en. Roma san Justino, 
uno de los mas brillantes astros de su siglo. Allí compuso la mayor 
parte de sus obras, que fueron tan útiles para disipar las calumnias 
de los gentiles, y para alumbrar á tan prodigioso número de herejes. 
Teniéndose por dichoso este insigne Santo de poder contribuir en 
algo al zelo de tan gran Papa, estableció en Roma, segun el plan que 
le dió el mismo Aniceto, una escuela de virtud, en que daba leccio-
nes de religion á cuantos querian ser instruidos. Correspondió el fru-
to á su zelo; porque apenas se vió en otro tiempo tanta constancia y 
tanto fervor entre los fieles á pesar de la persecucion de los paganos, 
y de los esfuerzos que habian los herejes, así para alentar la fe, co-
mo para estragar las costumbres. 
Gobernó la Iglesia san Aniceto, segun Eusebio y Nicéforo, por es-
pacio de doce anos, con admirable zelo, prudencia y:vigilancia. Aun 
en tiempos tan turbulentos y tan nebulosos encontró lugar su zelosa 
solicitud pastoral para descender Alas mayores menudencias de la vi- 
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da ejemplar que deben observar los clérigos, y á muchos puntos im-
portantes de disciplina eclesiástica. 
Prohibió que los clérigos tragesen el cabello largo, segun la orde-
nacion del apóstol, y mandó que todos andubiesen con corona, ó ton-
sura clerical. Afirma sail Gregorio Turonense, que el autor de esta 
corona fue san Pedro, en memoria de la corona de .espinas del Salva-
dor, y así es probable que san Aniceto estableciese por decreto lo mis-
mo que hasta allí no era mas que una mera y piadosa costumbre. Lo 
cierto es que antiguamente solo se dejaba una especie de cerquillo al 
rededor de la cabeza. estando todo lo demás raido á navaja, á la ma-
nera que  aun el dia de .hoy ,lo observan muchos religiosos. 
'labia mucho tiempo que nuestro santo Papa suspiraba ardiente-
men te por el martirio. Aquel ardiente zelo. que manifestaba por con- 
servar en su pureza el sagrado depósito de la fe, y por dilatar el reino 
de Jesucristo, parecia hacerle acreedor á este insigne favor del cielo; 
y así fue coronado del martirio en la persecucion de Marco Aurelio, 
hacia el año del Señor de 167, y su santo cuerpo fue enterrado por 
los cristianos en el cementerio de Calixto. 
El año de 1590, Minuncio, arzobispo de Munich, y secretario de 
Guillelmo, duque de Baviera, llevó á aquella ciudad la cabeza de 
nuestro Santo, y la colocó en la iglesia de los padres de la Compañia, 
donde es reverenciada con singular devocion. 
En el año de 1604, habiendo mandado el papa Clemente VIII, 
que todos los cuerpos santos que se hallasen en dicho cementerio de 
Calixto, fuesen sacados de él, y trasladados á lugar mas decente y ho-
norífico, donde estuviesen mejor colocadas aquellas preciosas reliquias; 
Juan duque de Altaemps, pidió y consiguió del papa el cuerpo de san 
Aniceto, y mandando labrar una magnífica capilla, colocó en ella 
este inestimable tesoro en un suntuoso sepulcro de mármol, donde es 
reverenciado con la mayor devocion; y el mismo duque izo el elo- 
gio de nuestro santo Pontífice en estas pocas palabras: Si la perfecta 
inteligencia de la sagrada Escritura; si la inocencia y la santidad 
de la vida; si la gloria del martirio bastan cada una de por ,sí, como 
todos lo confiesan, para hacer á un hombre inmortal; ¿qué se debe-
rá pensar del mérito y de la gloria de san Aniceto, en quien todas 
estas cosas se juntaron? 
La misa ea en honra del Santo, y la oraeion la signientc• 
Deus, qui nos beati Aniceti, mar- 
tyris tut atque ponti/Icis annua 
solernnilate lcetificas; concede pro-
pitius, ut cujus natalitia colimus, 
0 Dios, que cada año nos ale-
gras con la solemnidad de tu bien-
aventurado mártir y pontífice 
Aniceto; concédenos que consiga- 
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de ej usdem etiamprotectione gau- mos la protection de aquel, cuyo 
deamus. Per Donninum nostrum nacimiento al cielo celebramos. 
Jesum Christum... 	 Por nuestro Señor Jesucristo... 
La epístola es del cap. 5 del libro de la Sabiduria, y la 
misma del dia XIV, fol. eel. 
NOTA. 
.Los que dudan que Salomon fuese autor del libro de la Sabiduría, no hacen 
reflexion a estas palabras, que dice de sí mismo el autor de dicho libro en el 
capitulo 9, hablando con Dios: (V6s me escogisteis para ser rey de vuestro pue-
blo, y para juez de vuestros hijos y de vuestras hijas, y me mandasteis edificar 
un templo en vuestro santo monte y un altar en la ciudad de vuestra habita- 
clon.) Es probable, que eI libro de la Sabiduría fue la primera obra que com-
Puso Salomon despues que el Señor se la concedió.» 
REFLEXIONES. 
Luego erramos el camino de la verdad.La consecuencia es Iegítima 
y verdadera; el discurso cabal y bien hilado. ¡Pero qué desespera-
cion es la de un dolor, un arrepentimiento inútil! Para un hombre de 
vergüenza no hay cosa mas sensible, ni mas ruborosa que haberse 
engañado. Nunca se reconoce el error sin alguna confusion; pero 
cuando ha nacido de pura necedad, de pura simpleza: cuando ha sido 
únicamente por culpa del que yerra: cuando e l  desacierto conduce á 
la última desdicha, y esa sin remedio; ¿cuánto distará de la desespe-
racion el arrepentimiento? No hay suplicio mas cruel que aquel, en 
que sirven de tiranos el entendimiento y el corazon. 
Luego nosotros anduvimos errados y descaminados: Ergo erravi-
mus. Nosotros, que tanto nos hacíamos respetar: nosotros, que está-
bamos reputados por hombres de grande entendimiento, y teniamoa 
lástima de los que iban por el camino real y derecho : nosotros que 
éramos los dioses de la tierra, ante cuyo acatamiento todos se encor-
vaban: nosotros, á quien todo se nos reía y coronados de rosas y de 
flores éramos el alma de las fiestas: nosotras, mugeres del mundo, ido-
los de la vanidad, almas de la diversion y del placer: nosotros que ha-
ciamos chacota de las verdades mas terribles de lareligion, yjuguete 
de las amenazas del Altísimo: nosotros, que solo éramos cristianos 
por bien parecer; luego nosotros lo errámos, y lo errámos en el pun-
to decisivo de nuestra suerte eterna: Ergo erravimus. Luego no era 
verdad que aquellos honores tan superficiales, aquellas riquezas tan 
caducas, aquellos deleites, por la mayor parte tan amargos, podian 
hacernos felices para siempre: luego no era verdad que aquella vida 
regalona, ociosa, delicada y licenciosa debia de ser envidiable: luego 
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no era verdad que mi estado, mi empleo, mi dignidad, mi caracter, 
mi nacimiento me daban licencia y algun derecho para no vivir cris-
tianamente. 
Imaginaba yo que aquellas mugeres tan circunspectas, tan virtuo-
sas, y tan retiradas enteramente á sus obligaciones caseras y á 
ejercicios de virtud y devocion, eran dignas de lástima : pareciame 
su soledad una especie de prision, y su circunspeccion un suplicio in-
tolerable. Pero engañéme: ellas fueron por donde rdebian ir; yo fui 
la loca y la descaminada. 
Nos insensati vitam illorum cestimabamus insaniam. Locos éra-
mos nosotros y muy insensatos cuando teniamos por necedad y por in-
sensatez aquella su discretísima vida, puesto que en rigor no hav otra 
discrecion ni otra verdadera sabiduría que la de los santos. ¿Es por 
ventura sabiduría y discrecion caminar á tientas, sin saber adónde 
se camina? bes sabiduría y discrecion caer atolondradamente en los 
lazos del enemigo? ¿es sabiduría y discrecion correr tras de un poco 
de humo, y cuando mas tras de un fuego fátuo? ¿es sabiduría y dis-
crecion poner á peligro la salvacion eterna, aturdirse uno en sus mis- 
mos descaminos, y trabajar con todas sus fuerzas en su propia ruina? 
Pues esta es nuestra conducta. Juzguemos ahora cual sera nuestra 
dis crecion y nuestra sabiduría. 
Pero nos arrastró el amor de los deleites; otra prueba de nuestra 
insigne locura: Lassaii sumus in via iniquitatis. Fatigámonos á puro 
andar por el camino de la maldad. ¿Hay camino mas fragoso, mas 
áspero, ni mas penoso que el nuestro? Siendo presa infeliz de todas 
las pasiones, blanco de toda la malignidad del corazon humano; 
víctimas de la ambicion, de la concupiscencia y de la envidia, ¡qué 
mortales inquietudes! ¡qué crueles angustias! ¡qué insufribles tormen-
tos hemos de padecer necesariamente! Una eterna desconfianza, unos 
sobresaltos cada dia mas sombríos y mas negros, unas pesadumbres 
unos digustos, unos despiques, que interiormente nos consumen y 
nos penetran, pero que es preciso disimularlos; unas risas forzadas, 
unas alegrias artificiosas, pero vanas; unos remordimientos tiranos, 
una memoria de la muerte nos asusta y nos extremece. Esta es aque-
la vida deliciosa de que hacemos tanta ostentacion. Por nuestra 
desgracia todas estas amarguras son bien fundadas, y todas estas 
reflexiones arregladas á la verdad. Conocemos el error, nos extreme-
cemos, y nos horrorizamos; pero llega el arrepentimiento cuando ya 
no hay lugar á la enmienda. Comprende bien toda la amargura y to-
da la penetrante punta de estas fatales consecuencias. 
El evangelio es del  cap. I6 de san Juan, y el mísnso que 
el dia IV folio 87. 
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MEDITACION. 
De la falsa alegría del mundo. 
PUNTO pxruEeo—Considera que la imaginada alegria del mundo 
no solamente es despreciable, superficial, insulsa, sino que toda ella 
es-una pura simulacion. No hay cosa mas falsa en su origen, no la 
hay mas inconstante en su duration, no la hay mas amarga en su fin. 
Apenas se hallará manantial alguno de alegría mundana que no es-
té emponzoñado, pocos que no sean malignos: ninguno cuyas aguas 
sean capaces de satisfacer la sed. 
El contentar una pasion, una partida de diversion ó de bulla, una 
grande y repentina fortuna, el logro de una cosa que se deseó con 
vehemencia: estas son las causas mas regulares de aquel gustoso 
movimiento que se experimenta en el alma, á quien se da el nombre 
de alegría. Por algunos momentos parece que se dilata' y se ensan-
cha el corazon, ¿pero esta alegría es muy pura? ¿está el alma muy 
satisfecha con ella? Juzguemos del efecto por la causa. Sin sereni-
dad y sin calma no hay alegría verdadera. ¿ Y hay mucha calma y 
mucha serenidad en el corazon de los mundanos? Para que un bien 
merezca este nombre, no basta que agrade: es menester que sea un 
bien sólido y real, porque sin esto el alma se alegra en falso ¿Y se 
encuentran muchos bienes sólidos y reales entre los que causan en 
el mundo tanta alegría? ¿se halla siquiera uno solo que haga al hom-
bre feliz, y que no le dé fatiga? Las riquezas son unas espinas pe-
netrantes, fecundo manantial de inquietudes, disgustos y sobresal-
tos. Los gustos son inseparables de mil pesadumbres y remordi-
mientos; y de los ilícitos ninguno hay siquiera, que no arrastre una 
cadena de sustos y de zozobras. Aturda y atolondre el encanto todo 
cuanto quisiere: alegría que no se funda en la inocencia, es forastera; 
si la virtud no la alimenta, es achacosa; si es vicioso su principio, es 
falsa. Examina ahora si hay mucha alegría en el mundo. Bastaria 
su misma inconstancia para tenerla por vana. Hay pocas risas que no 
sean afectadas; apenas se sabe reir en él, sino que sea por estudio. 
Aquellos que se llaman desahogos del corazon, como son tan violen-
tos, no pueden ser duraderos. Hablando con toda propiedad, los aso-
mos de la alegría mundana no son mas que apariciones; si se apo-
dera del corazon, no está lejos la tristeza, ó por mejor decir, ésta ja-
más se aleja mucho, ni aun enteramente le desocupa: si muchas ve-
ces desaparece, no es mas que á los ojos del que mira: de aqui pro-
viene que las pendencias, las riñas, y los mayores escesos del furor 
suelen nacer, digámoslo así, en el mismo regazo de esa falsa alegría 
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Alegría mundana, alegría artificial, alegría postiza, vano fantasmon 
de alegría. No es menester mas que un poco de entendimiento para 
conocerlo así. ¡Ah buen Dios! ¿cuándo dareis al mundo el entendi-
miento y la religion que baste para que destierre de sí un error tan 
universal? ¿cuándo dejará de engañarnos, y cuándo dejarémos nos-
otros de apacentarnos con él? 
PUNTO SEGUNDO—Çonsidera que la alegría mundana se puede com-
parar á aquellos árboles siempre verdes, y siempre floridos, que pu-
ramente sirven de adorno á los jardines, y cuyo fruto, por lo comun, 
es muy amargo. Esas alegrías de bulla y de tumulto, esas fiestas 
brillantes, esos saráos, esas mesas de juego, de banquetes y de di-
version, aán suelen costar mas al corazon que á la bolsa: á ésta la 
dejan vacía, pero á aquél ¡cómo le 'dejan! 
¿Hay fiesta, hay diversion, hay alegria del mundo sin inquietud, 
sin envidias, sin zelos y sin zozobras? Por algun tiempo como que se 
suspenden é entorpecen el sentimiento, la disipacion y el tumulto; 
pero 'dura poco esta calma. Caen las flores en el suelo, y queda en el 
fruto la amargura: los remordimientos punzan, los sinsabores despe-
dazan: la envidia, el ódio, el miedo, el sobresalto, y otras cien pa-
siones hacen pagar bien caras aquellas gotas de dulzura, que el 
mundo nos vendió á tan alto precio. Algunos intérvalos <lograste de 
estos gustos, de estas alegrías tan ponderadas: ¿y qué te quedó de 
ellas? ¿qué queda en la cuaresma, de las diversiones y de las bullas 
del carnaval? remordimientos y arrepentimientos, pero aun estos 
pueden ser frutos saludables. Escozores, disgustos, amarguras, son 
las reliquias que quedan mas comunmente. A aquellas personas del 
mundo, que ya por su edad, ó por sus achaques, están desterradas de 
sus diversiones y de sus gustos, ¿qué las queda de los que en su 
tiempo tuvieron? Aquel pobre moribundo, ¿qué sacó de lo que se 
holgó? Acaso la enfermedad que le lleva á la sepultura, un color 
pálido, y lágrimas amargas. ¿Consolaránle mucho en aquel postrer 
momento unas alegrías borradas de la memoria para el gusto, y so-
lo impresas en ella para el dolor? Pero ¿y qué les ha quedado de 
todas las fiestas mundanas á aquellos infelices condenados, que des—
pues de su muerte están ardiendo ya en las llamas etern,as? Si en 
aquellas alegrías s e 
 hallaba algun bien real y verdadero; si eran dig-
no objeto de una noble ambicion; si merecian nuestras ansias: si nos 
eran lícitas y permitidas, ¿por qué nos dejaron tan crueles, tan amar-
gos dolores? ¿por qué tan justo arrepentimiento? 
¡Oh mi Dios, y qué divertidos, qué discretos fueron los santos en 
mirar todas esas alegrías, ó como ilusiones ó como relámpagos, que 
por lo comun vienen acompañados de rayos y de tempestades! Bien 
, 
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persuadido estoy yo de esta misma verdad: bien conozco todo el vene-
no de este error; ¡y en medio de esto todavia suspiraré por este rano 
fantasma! Haced, Señor, que descubriendo bien la falsedad de esta 
aparente alegría, conozca todo el mérito, todo el valor de aquella 
saludable tristeza, que es la herencia de los escogidos, y siempre se 
sigue á ella la eterna felicidad. Amen. 
JACULATORIAS. 
Beatus vir, qui non respexit in vanilates, et insanias falsas. Salm. 39. 
Bienaventurado aquel que no se deja llevar de vanidades y locuras. 
Risum reputavi errorem, et gaudio dixi: ¿quid frustra decipe ris? 
Eccles. 2. 
Siempre tuve á la risa por necedad, y á la alegria mundana por 
engaño. 
PROPOSITOS. 
1 Lleno está el mundo de brillanteces aparentes, pero ninguna dá 
tanto en los ojos como aquella falsa alegría de que hace tanta osten-
tacion. Siempre se rie en él por artificio, siempre con hipócresia. 
;Cosa estrañal siendo la alegría el barniz de todas las diversiones 
del mundo, en ninguna parte hay tanta melancolía, tanta tristeza, 
tanta zozobra, como en el corazon de los que parecen mas alegres. 
Ellos mismos lo confiesan así, y no es menester otra prueba que su 
misma conducta. Aquel aire desembarazado y risueño, aquellas fre-
cuentes llamaradas ó evaporaciones del corazon, aquella festividad de 
profesion, es una máscara que encubre mil congojosos cuidados, es un 
disfraz que procura ocultar á nuestros ojos un corazon atestado de 
tristeza, ¿Y todo esto sera muy inocente? Toma hoy mismo la reso-
lucion. Primero: De no intervenir jamás en esas peligrosas partidas 
de diversion; de no asistir esas fiestas mundanas, en las cuales 
corre tanto peligro la inocencia, ni aparecer por ningun pretexto en 
el baile, en la casa del juego, ni en los espectáculos. Segundo: De no 
permitir que tus hijos y dependientes concurran á semejantes lugares, 
de que debe voluntariamente desterrarse todo çristiano. Tercero: 
De no perder ocasion de descubrir los otros, especialmente á tus 
hijos y familia, el veneno de esas alegrías. ¡Qué mayor crueldad que 
ver el fuego, la ponzoña y los lazos que el enemigo arma en todas 
partes, y no hablar una palabra! Grita eternamente contra estas fa-
tales ilusiones. 
2 Nunca puede haber razon para hartarse de veneno, con pre- 
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texto de que es grato al paladar, y quekiespues se tomarán preser-
vativos. Mira como ponzoñosas todas esas•alegrías mundanas; y anda 
con mucho cuidado aun en las fiestas, en las diversiones que parecen 
mas lícitas y mas inocentes. Acúerdate que ni la atencion, ni la urba-
nidad han de ser en perjuicio de la salvacion. ¿Tienes que hacer una 
visita, que concurrir un saráo? prevente antes con el contraveneno 
á los pies de tu crucifijo. ¿No te puedes excusar de asistir una boda, 
de salir por unos dias á una casa de campo? lleva siempre contigo el 
pensamiento de la muerte, porque no hay remedio mas eficaz para 
desvanecer los mas peligrosos atractivos. Siempre que se rie, se 
representa una comedia; y si no, cuando veas alguna persona muy 








an Apoâonio, senador de Roma, y mártir. 
.LA mudanza que sucedió en el imperio el a l^o de 180 con la muerte 
 
del emperador Marco Aurelio, influyó otra igualmente grande en el es-
tado de la cristiandad. Rabian padecido los cristianos en tiempo de este 
 
Príncipe una persecucion casi continua, aun despues del decreto que ex-
pidió en su favor el año 174, despues de la batalla que ganó á los ale-
manes, confesando haberla debido â las oraciones de los cristianos, man- 
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dando, pena de la vida, que ninguno los acusase por causa de religion. 
Con todo eso fueron cruelmente perseguidos en tiempo de su reinado, 
ó por la malignidad de los filósofos gentiles que se consumian de rabia 
viéndose confundidos, no solo por la pureza de las costumbres, sino 
por las sabias y convincentes apologías que publicaban los cristianos; 
ó por la ciega adhesion que el mismo Príncipe profesaba 'á l as supers— 
ticiones del gentilismo; ó porque movido de una desacertada política, 
quiso dejar en su vigor todas las leyes que sus predecesores habian pu- 
blicado contra los cristianos. 
El emperador Cómmodo, su hijo, que le sucedió en el imperio, no 
omitió ni las virtudes morales, que se quiere suponer adornaban á su 
padre, ni aquella aversion al cristianismo, que el genio filosófico y su-
persticioso del .difunto Emperador naturalmente le inspiraba; y asi de-
jó vivir en paz á los cristianos, contribuyendo esta calma despuas de 
tantas tempestades, para que se propagase m as el reino de Jesucristo. 
En todas partes fructificaba la semilla del evangelio; en todas triunfa-
ba la verdad de los errores y de la impiedad del paganismo; y parti-
cularmente en la ciudad de Roma, por la solicitud y zelo del santo pa-
pa Eleuterio, cada dia se veian muchas nobles, ricas y distinguidas fa-
milias dar el nombre á la sagrada milicia, y presentarse para recibir el 
santo bautismo, buscando en él puerto seguro, y camino derecho para 
la salvacion. 
Entre las personas de calidad que entraron por aquel tiempo en el 
seno de la santa Iglesia, una de las mas considerables y de l as mas dis-
tinguidas por su nacimiento, por sus talentos, y por el elevado empleo 
que gcupaba en la república, fue san Apolonio. Era senador romano, 
de casa ilustre, pero mas recomendable aun por su mérito personal. Ge-
neralmente era tenido por uno de los ministros mas sábios y m as elo-
cuentes del senado, y el amor que profesaba á las letras humanas y á 
la filosofia le habian granjeado el universal concepto de uno de los mas 
vivos y mas cultivados ingenios de su tiempo. Las frecuentes conversa-
ciones que tuvo con san Eleuterio, y probablemente tambien con san 
Luciano en aquel intervalo de tranquilidad, le hicieron abrir los ojos, 
añadiéndose el particular estudio con que se dedicó á instruirse en la 
sustancia de nuestra religion, y á la lectura de los libros sagrados. Llo-
ró amargamente el tiempo que habla vivido sepultado en las tinieblas 
de la idolatría; tuvo horror de su ceguera, y rindiéndose finalmente á 
los fuertes impulsos de la gracia, abrió los ojos á l as luces de la fe, su-jetóse á la ley de Jesucristo, y recibió el santo bautismo. 
No es fácil explicar el gozo de todos los fieles cuando vieron en el nú-
mero de los discipulos de Cristo á un senador de Roma, y senador de 
tan gran mérito; pero mucho menos se pueden explicar las ventajas 
que se siguieron á toda la Iglesia de esta ilustre conversion. En poco 
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tiempo nuestro Senador, recien cristiano, fue prodigio de virtud, mo-
delo de perfeccion, y uno de los primeros apologistas del cristia-
nismo. 
No pudiendo sufrir el demonio, dice Eusebio, la paz que gozaba la 
Iglesia, ni el gran número de personas ilustres que el ejemplo y el zelo 
de Apolonio sacaban cada dia de la ceguedad y del error, empleó para 
vengarse toda su fuerza y todo su artificio: incitó á un miserable escla-
vo, llamado Severo, segun dice san Gerónimo, para que sin atender al 
decreto que se habia publicado contra los denunciadores de los cristia-
nos, acusase al senador Apolonio de que se habia hecho uno de ellos, 
renunciando la religion de sus padres. 
El prefecto del pretorio, llamado Perenio, ante todas cosas condenó 
á muerte al miserable acusador, que en aquel mismo dia espiró en el 
tormento de la aspa: despues exhoráó fuertemente á san Apolonio á que 
dejase la religion cristiana, y no quisiese perder con la fortuna la vida; 
pero viéndole inmoble en la fe, le ordenó que diese cuenta de su reli-
gion delante del senado, de cuyo cuerpo era uno de los principales 
miembros. 
Como Apolonio, despues de su conversion, habia hecho su principal 
estudio en los libros de la religion, eran tan grandes sus progresos en 
esta ciencia divina, y se habia hecho en ella tan sabio, que no tuvo di-
ficultad san Gerónimo en colocarle el segundo entre los padres de la Igle-
sia latina. 
No se puede decir la alegría que tuvo nuestro Santo cuando se vió 
en la obligacion gustosa de dar una justa idea de lo que era nuestra 
religion, al tiempo de dar razon de su fe, en presencia de un cuerpo 
tan escogido y tan célebre.. Compuso una hermosa y docta apologia, en 
que descubriendo á la mas clara y á la mas brillante luz la verdad y la 
santidad de la religion cristiana, destruia todas las calumnias que has-
ta allí se habian inventado para desacreditar los cristianos, y hacia 
palpables la ridiculez, las infamias, y las absurdas impiedades del pa-
ganismo. 
Pronució Apolonio esta defensa en senado pleno con tanta elocuencia 
y con tanta eficacia, que los ánimos m as enconados, y mas declarada-
mente , enemigos del nombre cristiano, quedaron como cortados y mu-
dos. Fue sin duda un gran dia para la gloria de la religion; y ya iban 
todos á rendirse á la fuerza de la verdad, que aquel héroe cristiano aca-
baba de hacer triunfar en medio del senado de Roma, cuando el pre-
fecto del pretorio advirtiendo la impresion que habia hecho en los áni-
mos el discurso de nuestro Santo, y temiendo que los aplausos y l as 
 aclamaciones con que le celebraban tuviesen consecuencias contrarias á
las leyes del imperio, le representó que segun ellas no podia ser ab-
suelto ningdn cristiano, una vez que fuese judicialmente acusado, si 
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persistia en la fe de Jesucristo; y que así le exhortaba á que mirase 
por su honra y por su vida, renunciando la fe; para,cuya deliberacion 
solamente le concedia algunas horas de tiempo. 
No ignoraba Apolonio la ley que el emperador Marco Aurelio había 
dejado en su vigor, aun cuando promulgó la otra, que parecia contraria, 
de que fuesen condenados á muerte todos los denunciadores de los cris-
tianos: y asi respondió al prefecto, que se admiraba mucho tuviese 
aliento para exhortarle á que mudase de religion, cuando por el discur-
so que acababa de oir, podia conocer el concepto que formaba de la 
religion cristiana; que no le amenazase con el' martirio, porque le hacia 
saber que ese era el objeto de sus ánsias mucho tiempo habla, no pu-
diendo lograr ni mayor honra ni mayor dicha que derramar su sangre 
por la religion, cuya apología acababa de pronunciar; y que así á él, co-
mo al senado, los exhortaba á que mirasen por su salvacion, y dejando 
lastimpiedades y las extravagancias de los gentiles, abrazasen la religion 
cristiana. 
Admiró el prefecto Perenio su constancia y su tranquilidad; pero hi-
zovoco caso de sus saludables consejos, y persistiendo Apolonio en la 
confesion de la fe, fue condenado por sentencia del Senado á que le cor- 
tasen la cabeza; siendo este ilustre defensor de la fe el primero que ilus-
tró la dignidad de senador de Roma con la corona del martirio el dia 
18 de Abril del año 1892 
Desde entonces fue singular la veneracion que se tuvo en toda la 
Iglesia de Dios á san Apolonio. Sus preciosas reliquias se Conservan 
en muchas partes del orbe cristiano. Los padres carmelitas de Ebora en 
Portugal conservan la cabeza: los jesuitas de Amberes veneran un gran 
hueso; y lo restante de sus reliquias se adora en la iglesia de san Fran-
cisco de Bolonia en Italia, donde fueron conducidas desde Roma el año 
de 1622 en el pontificado de Gregorio XV. 
La misa es del Coinun de un mártir, y la oraclon la 
que sigue: 
Prcesta, qucesumus, omnipo-
tens Deus, ut qui beati Apollonii 
martiris tui natalitia colimus, 
intercessione ejus in tui nominis 
amore roboremur. Per Dominum 
nostrum Jesum Christum... 
Suplicámoste, Co Dios omnipo-
tente, que seamos fortalecidos en 
el amor de tu nombre por inter- 
cesion de tu bienaventurado már-
tir Apolonio, los que celebramos 
su feliz nacimiento á la vida eter-
na. Por nuestro Señor Jesucristo.. 
La epístola es de la lorianera del alrs»mtEei sass 12edro, ca- 
pitulo 4. 
Charissirne: Communicantes 
	 Carísimos: Alegráos de parti-. 
39 
NOTA. 
«Hallándose san Pedro en Roma escribió esta su primera carta á los Helea que 
vivian entre los gentiles, singularmente á los judíos convertidos, para confirmar-
los en la fe. Lo mas verosímil es, que la escribió en lengua griega; pero el afeo 
preciso en que se escribió no se sabe.» 
REFLEXIONES. 
Alegráos de que comvnicais y tenis parte en los trabajos de Je-
sucristo. No hay que admirarse de que todos los santos hubiesen sido 
tan amantes' de 
 los trabajos; porque habiéndolos ennoblecido Jesucristo 
padeciendo por nosotros, quiso, digámoslo así, que todos nuestros tra-
bajos fuesen suyos. Siendo, como somos, miembros de Jesucristo, se 
puede decir que Jesucristo padece en sus miembros. Comprendamos el 
valor y el mérito de los trabajos en el cristianismo; pues todo cristiano que 
los padece con paciencia, con espíritu y con un corazon verdaderamen- 
306 	 ABRIL. 
Christi passionibus gaudete, ut 
et in revelatione glorie ejus g%au-
deatis exultantes. Si exprobrami-
ni in nomine Christi, beati eri-
tis: quoniam quod est honoris, 
glorie, et virtutis Dei; et qui est 
ejus Spiri'us, super vos requies-
cit. 11 emo autem vestrum patia-
tur ut homicida, aut fur, aut 
maledicus, aut alienorum appeti-
tor. Si auteur, ut christianus, non 
erubescat, gloril£cet autem Deum 
in isto nomine, quoniam tempus 
est ut incipiat judicium á domo 
Dei. Si autem primum á nobis: 
quis finis eorum, qui non credunt 
Dei evangelio? Et si justus vix 
salvabitur, impius et peccator ubi 
parebunt? Itaque et hi, qui pa- 
tiuntursecundíam voluntatem Dei, 
fideli Creatori commendent ani-
mas suas in benefactis. 
cipar de los trabajos de Cristo, 
para que os alegreis tambien y os 
regocijeis cuando se manifieste 
su gloria. Si sois tratados igno-
miniosamente por el nombre de 
Cristo, seréis dichosos: porque el 
honor, la gloria, y la virtud de 
Dios y su espíritu reposa en vos-
otros. Pero ninguno de vosotros 
tenga que padecer como homici-
da, é ladron, ó maldiciente, ó ace-
chador de los bienes agenos. Pe-
ro si como cristiano, no se aver-
güence, sino glorifique á Dios 
por Lai nombre. Porque es tiempo 
que comience el juicio por la casa 
de Dios. Y si primero por nos-
otros, ¿ cuál será el fin de aqu@-
llos que no creen al evangelio de 
Dios? Y si el justo apenas se sal-
vará, ¿en dónde pararán el impío 
y el pecador? Por tanto, aquellos 
que padecen por voluntad de Dios, 
encomienden sus almas al Cria-
dor fiel por medio de buenas obras. 
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te cristiano, tiene parte en los trabajos de Jesucristo. Muy tibia tiene la 
fe el que mira con horror las adversidades y las cruces. Ninguna cosa 
caracteriza mejor á los cristianos. Muy extranjero es en el país del cris-
tianismo aquel á quien le coge de susto 'lo mucho que en él se padece. 
Es la cruz las armas ó la divisa de este pais; y no se ha de creer que es 
una divisa , ó un símbolo vacío ó puramente especulativo. Si fue me-
nester que Cristo padeciese para entrar en la gloria, no es posible 
que nosotros tengamos parte en esta gloria, sin tenerla tambien en lo que 
padeció para entrar en ella. Para ser glorificados con él, dice san 
Pablo, es necesario padecer con él: ¿Que idea darémos de nuestra re-
ligion, ni qué prueva de que deseamos salvarnos, si pretendemos vi-
vir siempre entre regalos y delicias, sin tener que padecer, ó padecien-
do contra toda nuestra voluntad? 
Si os afrentaren por Jesucristo, sereis bienaventurados. Si expro-
bramini in nomine Christi, beati eritis. ¿Créese bien esta verdad el 
dia de hoy? Aquellas personas tan delicadas en todo lo que toca á lo que 
ellas llaman su honra y su punto; tan sensibles á la m as ligera afrenta; 
tan dificiles en perdonar una injuria, ¿tienen por la mayor dicha el ser 
menospreciadas? En nuestra religion siempre debe conformarse la prác-
tica con la doctrina. Segun este principio, ¿habrá en el cristianismo mu-
chos cristianos verdaderos? Y aun aquellos mismos que hacen profesion 
de devotos, ¿né pueden temer que van errados si abrazan otro sistema? 
Comience el juicio. por la casa de Dios: Incipiat judicium á domo Dei. 
Ninguna cosa injuria tanto á Jesucristo, ninguna desacredita tanto la 
religion, ninguna afea ni mancha tanto á la piedad, como las sombras 
de los que están destinados y propuestos para ser antorchas del mundo. 
El caracter, la dignidad, la : profesion deben acercar la copia todo lo po-
sible al divino original. Ser discípulos de Jesucristo, ministros de Jesu-
cristo, y vivir con una enorme oposicion á las máximas de Jesucristo, 
es irrision, es impiedad, es sacrilegio. Pero si Dios se muestra tan se-
vero cuando juzga á los de su misma casa, ¿cual será su severidad, 
cuál su rigor con los que se pueden llamar estraños ,y forasteros en ella, 
segun lo poco que conocen á Jesucristo, segun lo poco que gustan de sus 
maaximas? Si el Señor no perdona á sus amados siervos, ¿qué juicio tan 
terrible tendrá reservado para los impíos? Al justo le purifica en esta 
vida con las adversidades; pero al pecador le reserva los suplicios eter-
nos. No hay señal mas visible de la ira de Dios, que dejar á los malos 
no solo sin castigar en esta vida sus pecados, sino que vivan llenos de 
gloria y de opulencia. El castigo mas terrible del pecador en este mun-
do es la prosperidad. ¡Oh, cuántos y cuántos comprenden poco esta doc-
trina! Dichosos del siglo, ¿cuál será vuestro fin y vuestro paradero? Si 
el justo apenas se salva; si la inocencia alimentada con adversidades, 
purificada con el fuego (le la tribulacion, defendida entre espinas y 
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cambrones, apenas puede arribar al puerto, está en continuo peligro 
de hacer naufragio, siendo así que siempre navega tierra á tierra; ¿qué 
será del pecador? 01é será de aquellos hombres de placeres, de aque-
llas personas mundanas, que se engolfan siempre en alta mar, que na-
vegan entre escollos, combatidos de vientos impetuosos, sin ver casi 
jamás el cielo, sin velas, sin remos, sin gobernalle? ¿Eres pecador, y 
vives en una perpétua prosperidad, lleno de diversiones, de gustos y de 
alegría? ¡Y estás tranquilo! Comprende bien si puedes, los espantosos 
mistérios de esta falsa seguridad. _ 
El evangelio es del cap. Ig de man Juan. 
In illo tempore dixit Jesus dis
-cipulis suis: Amen, amen dito
vobis, nisi Branum frumenti ca-
dens in terram mortuum fuerit, 
ipsum solum manet. Si autem 
mortuum fuerit, multum fructum 
a f fert. Qui amat animam suam, 
perdet earn: et qui odit animam 
suam in hoc mundo, in vitam 
ceternam custodit earn. Si quis 
nihi ministrat, me sequatur: et 
ubi sum ego, illic et minister meus 
eril. Si quis inihi ministraverit, 
honorificavit earn Patermeus. 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos: De verdad, de ver-
dad os digo, que si el grano de 
trigo que cae en la tierra no mue-
re, queda infecundo; pero si mue-
re, fructifica con abundancia. 
Quien ama su vida, la perderá; y 
el que aborrece su vida en este 
mundo, la custodia para la vida 
eterna. Si alguno me sirve, siga-
me: y en donde. esté yo, allí ha 
de estar mi siervo. Y aquel que 
me sirva á mí, será honrado por 
mi Padre. 
AIEDITACION. 
De las ilusiones de la penitencia en la mayor parte de los cris- 
tianos. 
PUNTO PRIMERO.— Considera que no hay cosa mas sujeta á ilusiones 
que la penitencia de los cristianos imperfectos y tibios. Sus pasiones po-
co mortificadas, su amor propio siempre dominante, su tibieza habitual, 
todo concurre á engañarlos en punto de penitencia. La razon fácilmente 
confiesa los pecados, y los detesta; pero las razones plausibles y capcio-
sas de la edad, del estado, y de la salud, piden cuartel cuando se tra-
ta de la satisfaccion. Por pecador y por reo que uno sea, el amor pro-
pio nunca renuncia sus derechos. La flaqueza de la voluntad, ó por 
mejor decir, de la contricion, siempre se comunica hasta el mismo 
cuerpo. Para ofender Dios todos están robustos; pero en hablándose 
de hacer penitencia, todos son achacosos: y como el tribunal en que se 
ha de sentenciar esta causa está ganado á favor de la relajacion, siem- 
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pre queda privilegiado el pecador, y sale tan mitigada la pena, que ca- 
si se viene a reducir nada. A los pies del confesor todo se promete; 
pero entran despues cien pretextos, todos á cuál mas frívolos , para dis-
pensarse. En vano se cansa el Señor en amenazar, en vano en grita ^ , 
que el que no hiciese penitencia, perecerá: vienen los pretextos, y todo 
lo aseguran, todo lo tranquilizan. En vano declara la iglesia, que la pe-
nitencia del* ser proporcionada á los pecados; pues sobornada la razon 
por el corazon, nunca, le faltan interpretaciones; en vano da gritos la 
conciencia, porque apenas se la oye. Estáse debiendo mucho á la jus-
ticia de Dios: apenas se la paga nada: ¡y no obstante, se vive con segu-
ridad! 
Extremecen las penitencias canónicas que en otro tiempo tenia deter-
minadas la Iglesia para ciertos pecados: por un solo pecado siete años 
de lágrimas, de humillacion y de penitencia. No es hoy mas abundan-
te que era 'entonces el tesoro de los méritos y de la satisfaction de nues-
tro Señor Jesucristo; no era entonces la Iglesia menos amorosa madre 
de lo que es ahora. ¿Pues acaso pide ahora menos satisfaccion la divina 
Justicia? Es menester que la satisfaction supla á la indulgencia con que 
nos trata la Iglesia. La penitencia es igualmente castigo que remedio. 
¿Nos hemos de contentar con una leve penitencia por un número exce-
sivo de enormísimos pecados? ¿Se ha de buscar la suavidad en el reme-
dio, cuando se trata de curarnos de una enfermedad mortal? Ciertamen-
te, al considerar de cuántos pecados somos reos, y la poca penitencia 
que hacemos por ellos, tenemos gran motivo para temer que hemos de 
morir cargados con todas nuestras deudas. ¡Ah, y cuánta verdad es que 
vivimos engañados, y que hay pocos verdaderos penitentes! 
PUNTO SEGUNDO—Considera si la nobleza, si las dignidades, si la ri-
queza dispensan á los pecadores en el rigor de la penitencia, á vista de 
ser tan pocos los nobles, tan pocos los ricos que no se imaginen legíti-
mamente dispensados en esto de ser penitentes. Y si no, ¿dónde están 
las mortificaciones de la carne, dónde los ayunos que acrediten su pe-
nitencia? ¡Cosa extraña! las dignidades, los empleos mas lustrosos, no 
siempre son los que están mas á cubierto contra el desórden y la licencia 
de las costumbres. Raras veces se hallan juntas las riquezas con la ino-
cencia. La abundancia fomenta las pasiones, y consiguientemente faci-
lita mas el pecado: con todo eso parece que la penitencia solo se hizo 
para los pobres. Apenas reina mas que en los claustros: y aun dentro 
de los clautros mismos, los mas imperfectos no siempre son los mas pe-
nitentes ni los mas mortificados. Nosotros somos pecadores: la peniten-
cia no es de nuestro gusto. ¡Pues válgame Dios! ¿quién nos asegura? 
¡Mi Dios, qué ilusion es imaginar que basta detestar el pecado, sin 
castigarse á si mismo el pecador! ¿Qué contricion puede ser aquella que 
Afe 
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no va acompañada de la satisfaccion, cuando hay tiempo y fuerzas pa-
ra hacerla? ¿Y será bastante satisfaccion para un número espantoso de 
los mas enormes pecados unas breves oraciones y una cortisima li-
mosna? 
Es cierto que Jesucristo satisfizo por nuestras culpas; ¿pero de que nos 
servirá su satisfaccion, si no nos la aplica? Será nuestra penitencia un 
fruto amargo y sin jugo, si no la unimos con su pasion. ¿Pero con qué se 
ha de hacer esta union, si rehusamos padecer? 
Tanto cuanto se vió en gloria, y tanto cuanto se entregó á las deli-
cias,tantos tormentos la habeis de dar, dice el Angel en el Apocalipsi. 
(dpocal. cap. 48.) Y 6. vista de esto ¿nó ha de haber alguna medida, 
alguna proporcion, alguna conveniencia entre la ofensa y la satisfaccion, 
entre el delito y el castigo? Fuiste libertino desde la juventud, te hallas 
cargado de culpas, te ves ya como desgastado y consumido á fuerza de 
iniquidad: ¿y cuál es el rigor saludable de la penitencia? El ayuno te 
espanta; las mortificaciones corporales te inquietan: todo te hace daño 
á. la salud, todo te parece impracticable: es preciso recurrir á la indul— 
gencia, á la mitigacion, á los arbitrios. ¡Ah, Señor, y será esta peni-
tencia! 
Ilusion en la delicadeza y en los pretextos de la salud; ilusion en las 
dispensaciones y en los motivos de ellas: ilusion en el tiempo que tene-
mos destinado para hacer penitencia. Es cierto que la cuaresma está 
singularmente destinada para llorar nuestros pecados; ¿pero se han de 
secar las lágrimas en acabándose la cuaresma? ¿por ventura solamente 
somos pecadores en ciertos tiempos del año? ¿hemos ya pagado á Dios 
todas nuestras deudas cuando llega la Pascua? ¿nuestras pasiones, nues-
tra inclinacion al mal, nuestros hábitos viciosos se embotan ó se apagan 
en la primavera? 
Pregunto: ¿los santos tan inocentes, y tan hambrientos de mortificacio-
nes, tan hidrópicos de penitencias, estuvieron ilusos, ó padecieron al—
gun engaño en este punto? Pues lloremos nosotros nuestra ilusion. Ves 
aquí que nos hallamos ya en la declination de la vida; ¿y cuál ha sido 
hasta aquí nuestra penitencia? Este será el último año para muchos de 
los que harán esta meditacion; y si fueres tú uno de estos muchos, ¿se-
rá grande tu consuelo en este particular? 
¡Ah, Señor, pues os habeis dignado por un grande efecto de vuestra 
misericordia hacerme conocer mis ilusiones, asistidme con vuestra gra-
cia, para que ya no me lisonjee mas en mi penitencia. Soy pecador, de-
testo mis culpas; no permutais que muera impenitente . 
JACULATORIAS. 
Hasciculus myrrhe dilectus meus mihi. Cant. 1. 
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No mas flores para mí, amado Salvador mio, que la amargura de la 
mirra. 
Quantum in deliciis fuit, tantum date el tormentum et luctum. 
Apoc. 18. 
Justo es, que á la medida de lo que me deleité, me mortifique y llore. 
PROPOSITOS. 
.1 Las ilusiones del corazon son mas dificiles de curar que las del 
entendimiento. De esta especie son las que se hallan en la penitencia 
de la mayor parte de los cristianos: con que no es de admirar que 
persevere tan obstinado el error en materia de penitencia. Conócese 
bien la ,desproporcion que hay entre la penitencia y el pecado; ¿pero 
qué produce este conocimiento? puesta la razon de acuerdo con el 
amor propio, recurre á los pretextos. Acaso no hay materia en que el 
entendimiento sea mas fecundo de especiosas escapatorias, que en 
eludir la indispensable obligacion y precepto de hacer penitencia 
por los pecados. Debilidad de salud, delicadeza de complexion, im-
portancia de los empleos, circunstancias de la dignidad, diferencia 
de estaciones, edad poco madura, 6 tambien muy avanzada, razo-
nes de condescendencia, todo sirve de frívolos pretextos. No incur-
ras tú en tan lastimosos errores. Pocas ilusiones hay que sean mas 
perniciosas, y en medio de eso, pocas hay que sean mas comunes: 
hallan en ellas su conveniencia los sentidos, las pasiones, y el amor 
propio: esto es lo que perpetúa su error. Aplica desde luego el reme-
dio á tan gran mal. ¿Qué penitencia has hecho hastaahora por tus pe-
cados, ó qué proporcion hay entre tus pecados y la penitencia que has 
hecho? No dejes para la otra vida l as satisfacciones que debes por ellos; 
castigalos en esta, que así se hace siempre en menos tiempo y á me-
nos costa. No te persuadas á que despues de pascua ya no es tiempo 
de hacer penitencia, porque esta es fruta de todos tiempos. No se pa-
se dia sin que hagas alguna mortificacion, 6 des alguna limosna por 
tus pecados: y aplica por el mismo fin los trabajos, penalidades y 
fatigas de tu empleo, de tu estado, como tambien todas las demás 
adversidades de la vida. Por falta de reflexion se pierde mucho de 
lo que se padece, y se hacen grandes penitencias sin ser penitentes. 
2 Consulta este punto con un director zeloso, prudente, y virtuo-
so; pero mira que los que lisonjean, perjudican. Tanto daño hace la 
demasiada indulgencia, como la excesiva severidad. Es -necesaria 
discrecion en las penitencias; pero cada uno tiene necesidad de este 
remedio. Considera hoy sériarnente las que podrás hacer, y las que 
alguli dia te causará tanto dolor el no haber hecho. ¿Quién te qui-
tará poder rezar todos los viernes los salmos penitenciales, 6 ayunar 
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los sábados? Desde hoy en adelante cumple como penitencia la que 
te imponen en la confesion; esto es, con toda aquella exactitud, con 
todo aquel fervor, respeto p contricion, que pide esta parte del sa-
cramento. Cuando la oracion, la limosna, el ayuno, son penitencias 
ó satisfacciones sacramentales, deben hacerse con mucha piedad y 
devocion. Las mortificaciones del cuerpo sirven para fomentar la ino-
cencia, y para satisfacer á la divina justicia por los pecados. No dés 
oídos á tu delicadeza, ni mucho menos á tu repugnancia; pero tam-
poco hagas nada sin consejo y aprobacion de tu confesor. 
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DIA XIX. 
San Leon, nono de esto nombre, papa. 
SAN Leon, tan conocido en el mundo con el nombre de Bruno antes 
de haber ascendido al sumo pontificado, fue de la ilustre casa de 
Abspurg, en la Alsacia, hijo de Hugo, pariente cercano del empe-
rador Conrado, y ,de Eleveyda, de familia no menos noble, pero de 
10 
314 	 ABRIL. 
mas ilustre virtud. Nació en el condado de Abspurg, en el año de 
1 002. Luego que nació se percibieron esparcidas sobre el cuerpecito 
del niño varias cruces pequeñas de color rojo; pronóstico de santidad, 
que añadido á una extraordinaria vision que tuvo su madre antes que 
le pariese, la obligó á criarle ella misma á sus pechos, no queriendo 
fiar otras su primera education. 
El bello natural de Bruno, su docilidad , su inclinacion nativa á 
todo lo bueno, y su prudencia anticipada, ahorraron mucho trabajo, 
ó dejaron poco que hacer á su virtuosa-madre, que habiéndole educa-
do par si misma hasta la edad de cinco años, le entregó á Bertoldo, 
obispo de Toul, para que le criase en virtud, y le `enseñase las le-
tras. Este santo Prelado, uno de los mas célebres de su siglo, esco-
gió excelentes maestros que instruyesen al niño en las ciencias pro-
pias de un jóven de su calidad, que se iba destinando para la Igle-
sia, y él mismo se encargó de cultivarle en lo que tocaba á las cos-
tumbres. 
Era Bruno no menos perspicaz en el ingenio, que galan' en el cuer-
po; templaba su natural vivacidad una dulzura y una modestia, que 
hechizaba á cuantos le veían. Su airoso despejo, su noble ingenuidad, 
y sus gratisimos modales le hacian recomendable a cuantos le veian. 
Hizo maravillosos progresos en las ciencias, y no menores en la vir-
tud. Apenas se hablaba de otra cosa que del caballerito de Abspurg, 
y en todas partes le proponian por ejemplar y por modelo. Habién-
dole sanado milagrosamente san Benito de una mortal enfermedad, 
que le redujo á los últimos extremos, pensaba en retirarse del mun-
do, cuando fue provisto en un canonicato de Toul por el obispo de 
Heriman. sucesor de Bertoldo. Ningun canónigo le excedió jamás en 
la ejemplar regularidad de su vida. Pero el emperador Conrado qui-
so tenerle en la corte para servirse de sus consejos. No inficionó á su 
virtud el contagioso aire del gran mundo, ni apareció en la corte co-
mo abate cortesano, sino como un elesiástico santo y sábio, hacién-
dose igualmente amar que respetar de todos los cortesanos por su 
modestia, por su prudencia, y por su circunspeccion, y>extendiéndose 
su reputacion por toda la Europa. 
Muerto el obispo Heriman el año de 1026, la iglesia de Toul le eli-
gió por su pastor. Mostró poco gusto el Emperador de que quisiesen 
quitarle de su lado á un sugeto á quien amaba tanto, y cuya presen-
cia era tan importante para su imperial servicio. Pero el haber de 
alejarse de la corte, y la cortedad del obispado, que eran los motivos 
de la oposicion del Emperador, fueron puntualmente los que incita-
ron al nuevo obispo á consentir en su eleccion . Fue consagrado por 
el arzobispo de Tréveris su metropolitano, y en sus órdenes recibió 
con la plenitud del sacerdocio, aquella plenitud del Espiritu santo, 
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que le hizo uno de los mas grandes santos prelados de su siglo.  
Inspiróle nuevo fervor la nueva dignidad, y se conoció presto en su  
obispado lo mucho que se gana en tener un santo por obispo. Los pri-
meros frutos de su zelo fueron la reforma de los monasterios de Mo-
yen Moutier, y de san Mansú, con la del clero y el pueblo. Aplicóse  
con particular cuidado á arreglar el culto divino en las iglesias, que-
riendo que se celebrase en todas con devocion y con magestad. Pare-
cia que ya no habia pobres en el obispado de Toul desde que Bruno 
 
habia entrado á ser obispo, segun el desvelo con que atendia su ca-
ridad á socorrer á todos los necesitados, sin pasarse dia alguno , por  
ocupaciones que ocurriesen, en que él mismo no sirviese por sus ma-
nos á una banda de pobres á quienes mantenia, y despues los lavaba  
los pies. Era su humildad asunto de admiracion á cuantos conocían  
sus elevados talentos, estaba justamente reputado por uno de los hom-
bres mas sábios de su siglo, y no habia en sus ojos hombre mas pe-
queño. Ocultaba una grande mortificacion debajo de un esterior apa-
cible, risueño, afable, y magestuoso. Colocaba su magnificencia en  
las limosnas; y sus continuos ayunos, la frugalidad de su mesa, y su  
abstinencia, eran efecto igualmente de su mortificacion que de su ca-
ridad. Correspondia á todas las demás virtudes su tierna devocion.  
Siempre que celebraba el santo sacrificio de la misa derramaba mu-
chas lágrimas, y el tierno amor que profesaba á la santísima Virgen 
 
le acreditó por uno de los mas fervorosos devotos de esta Señora.  
No era posible que faltasen la persecucion y la envidia á una virtud 
tan ilustre como rara. En una y en otra halló nuestro santo Prelado 
bastante materia en que ejercitar su paciencia. Procuraron por to-
dos los medios posibles ,hacer sospechosa su fidelidad al Emperador; 
pero fue mas feliz la calumnia en enconar contra Bruno el ánimo de 
un conde muy poderoso, vecino suyo, llamado Odon. Y si la pacien-
cia y la mansedumbre de nuestro Santo no bastaron part desarmar 
el enojo de aquel violento enemigo, fueron bastantes para ganarle el 
corazon de cuantos conocian las furiosas violencias, y las injustas pre-
tensiones del irritado conde; pero una muerte repentina y funesta 
vengó presto al pacientísimo Prelado. 
Por este tiempo el bien de la iglesia y del Estado obligaron al obis-
po de Toul á encargarse de negociar una paz estable entre la Fran-
cia y el Imperio. Consiguióla, habiéndose firmado entre Roberto, rey  
de Francia, y el emperador Conrado un tratado de alianza inviolable  
por medio de nuestro Bruno; cuya virtud admiró mas á entrambas 
cortes, que su rara habilidad y extraordinarios talentos. 
El año de 1046 se vió precisado el santo Prelado á asistirá la die-
ta de Wormes, adonde el emperador Enrique, hijo y sucesor de Con-
rado habia convocado á todos los obispos y grandes del Imperio, pa- 
^ 
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ra extinguir el cisma de Benedicto XI, que despues de la muerte del 
papa Dámaso II, turbaba todavía á la iglesia. Convino toda la dieta, 
juntamente con los legados de Roma, en que no había sugeto mas 
digno de ocupar la silla apostólica, ni mas á propósito para unir en su 
favor todos los ánimos, que el obispo de Toul. Una proposicion tan 
aplaudida de todos, solo á nuestro Santo sobresaltó extrañamente: no 
perdonó á diligencia ni á medio alguno para evitar aquella suprema 
dignidad: llamó en socorro de su humildad á las lágrimas, á los rue-
gos, á las razones. Nunca habló con tanta elocuencia, como cuando 
se esforzó á persuadir á toda la dieta que era conveniente y aun ne-
cesario pensar absolutamente en otro sugeto. Pero su resistencia solo 
sirvió para acreditar mas su eleccion. Fue, pues, canónicamente elec-
to por sumo pontífice el obispo de Toul en la ciudad de Roma por 
todos los que tenian legítimo derecho para elegirle; y no pudiendo 
resistir mas á la voz de Dios, bien declarada en la pública aclama-
cion, quiso entrar en Roma con los pies descalzos . Subió al púlpito 
en presencia del clero y del pueblo: intentó persuadirlos que hic?esen 
nueva eleccion; pero fue solemnemente colocado en la cátedra de san 
Pedro con el nombre de Leon IX el dia 12 de Febrero, primer do-
mingo de cuaresma del año de 1049. 
Muy presto se vió restaurada la iglesia, por el zelo y por la santi-
dad del nuevo Papa, en aquel su primer explendor, y en aquella se-
renidad, que parecia haber obscurecido el funesto cisma. Fue su pri-
mer cuidado restablecer la disciplina eclesiástica, secular y regular, 
y reformar las costumbres en todos los estados. Convocó un conci-
lio en Roma, y poco despues otro en Pavía para exterminar la simo-
nia, y depuso á algunos obispos convencidos de haber incurrido en 
ella. Declaró nulos los matrimonios incestuosos, que se habian hecho 
muy frecuentes entre la nobleza; y dispuso otros reglamentos necesa-
rios para qúe volviese á florecer la piedad. 
Teniendo sobre sí el cuidado de toda la iglesia, no perdonó á tra-
bajos, á salud, ni aun á su misma vida, por atender á todas sus ne-
cesidades. Pasó los Alpes, y llegó á Sajonia en busca del Emperador. 
Volvió á Colonia, y de allí á Toul y á Rems, donde elevó de la tierra 
con grande solemnidad el cuerpo de san Remigio, llevándole sobre 
sus mismos sagrados hombros, y haciendo la dedicacion de su igle-
sia. Despues de haber celebrado en ella un concilio, pasó á Metz, don- 
de dedicó la iglesia de san Arnoldo: de allí se dirigió á Moguncia, 
donde celebró otro concilio; y volviendo á entrar en Italia, se enca-
minó á Roma al principio del año siguiente, llevando consigo la ale-
gría y el consuelo universal, que parecian haberse desterrado de 
aquella ciudad despues de su partida. 
Mas no le permitió hacer larga mansion en ella la solicitud pasto- 
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rat. Antes de acabarse el invierno salió á visitar la Pulla y las Pro-
vincias vecinas: en todas partes corrigió"abusos, reprimió desórde-
nes, é introdujo en todas la reformacion de las costumbres. Vuelto á 
Roma celebró un concilio, en que condenó la destetable herejía de 
Berengario sobre el sacramento de la Eucaristía, y le excomulgó. No 
contento con esto, él mismo escribió un tratado contra aquel impío 
heresiarca, y convocó otro concilio en Verceli, que se celebró por 
el mes de Setiembre del año siguiente de 1050, en que se halló pre-
sente el santo Papa. Leyóse en pleno concilio el libro de Juan Escoto; 
oyéronse con horror los errores de que estaba lleno contra la Euca-
ristía, y el libro fue condenado, y quemado públicamente. Aunque 
Berengario habia prometido hallarse en el concilio, no pareció en él, 
y fue de nuevo condenado: quisieron defenderle dos clérigos, que se 
decian enviados ó apoderados suyos; pero fueron confundidos y arras-
trados. Infatigable siempre el santo Pastor por bien de su rebaño, hi-
zo segundo viaje á Francia y Alemania, procurando remediar por sí 
mismo las necesidades mas urgentes de la Iglesia, y proveyendo á 
otras por medio de sus legados. 
Causa admiracion que aquel santo Pontífice de una salud tan dé-
bil y tan quebrantada, con tantas fatigas y continuas enfermedades, 
pudiese atender solo á las necesidades de toda la cristiandad; hacer 
tantos viajes, y añadirá sus trabajos apostólicos asombrosas peni-
tencias, que continuó hasta la muerte. Movido de su vigilancia pas-
toral, emprendió tercer viaje á Alemania el año de 1052 para conci-
liar á Andrés, rey de Ungría, con el emperador Enrique. Despues 
de haber canjeado con el Emperador la ciudad de Bamberga, y la 
abadía del Fuld, que habian sido cedidas á la santa Sede por la ciu-
dad de Benevento y sus dependencias, vino á celebrar un concilio 
en Mantua y otro en Roma contra el cisma de los griegos. 
Por este tiempo, no pudiendo sufrir el santo Pontífice los desór-
denes que los normandos causaban en la Pulla, suplicó al Empera-
dor que enviase tropas para echarlos de aquella provincia; pero fue-, 
ron derrotadas en la primera campaña, y el mismo santo Pontífice 
fue sorprendido en el camino por los enemigos de la Iglesia y de la 
quietud pública, y hecho prisionero. Admirados los normandos de la 
magestad y de la suavidad de nuestro Santo, le trataron con el ma-
yor respeto. De órden de su príncipe ó capitan Hunfrido fue condu-
cido á Benevento con mucho honor. Allí estuvo cerca de un año, cu-
yo tiempo empleó en la meditacion, en la oracion, y en aumentar el 
ejercicio de las penitencias, que llegaron á ser excesivas. Ayunaba 
con -mucho rigor los mas de los dias, vestia siempre un áspero cili-
cio, y no tenia mas cama que el duro suelo, en que extendía una so-
la alfombrilla, sirviéndole de almohada una piedra. Todos los dias 
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celebraba el santo sacrificio de la misa, y ¡dejaba continuamente el 
altar regado de lágrimas: lo restante del tiempo le empleaba en ne-
gocios de la Iglesia, y en obras de caridad. 
Crecia su fervor al paso que sentía se le iban debilitando las fuer-
zas. Saliendo una noche á hacer oracion á un oratorio algo distante 
de su cuarto, como lo hacia en Roma, yendo tres veces todas las se-
manas con los pies descalzos desde el palacio de san Juan de Letran 
hasta la iglesia de san Pedro, reparó en un rincon de la sala, donde 
vió un leproso medio desnudo, que causaba horror, y despedia de sí 
un hedor intolerable. Corrió á él el santo Pontífice, cubrióle con su 
ropa, cargóle sobre sus espaldas, y echóle sobre su cama de respeto, 
en la que nunca dormia; pero apenas entró el Santo en el oratorio 
cuando el leproso desapareció. 
Al peso de tanta solicitud, de tantos trabajos, y de tantas peniten-
cias, se rindió en fin una salud, que siempre habia sido muy achaco- 
sa. Una gran debilidad acompañada de igual inapetencia á todo gé-
nero de comida, fueron anuncios de su cercana muerte. Hízose con-
ducir desde Benevento á Roma. Los normandos, que todos habian 
sido ganados por él para Jesucristo, le miraban mucho tiempo habia, 
no como su prisionero, sino como su legítimo Pastor. Acompañáron-
le hasta Capua; y acreditaron bien con sus copiosas lágrimas el vivo 
dolor que sentian en la pérdida de tan gran Pontífice, á quien ama-
ban como á padre, y veneraban como á santo. 
Luego que llegó á Roma, mandó llamar á su cuarto á los cardena-
les, obispos, y á todo el clero, y los habló como verdadero pastor, y 
como santo pontífice. Mandóse despues llevar á la iglesia de san Pe-
dro, donde habiendo recibido la santa Uncion, hizo al Señor esta 
oracion fervorosa: Señor, lleno de misericordia, y redentor de todos 
los hombres, vos sois toda mi confianza, y mí salvacion. Si querets 
que todavia trabaje en la salud de vuestro pueblo, no rehuso el tra-
bajo; pero si quereis llamar á vos á vuestro Siervo, dignaos abre-
viar el tiempo de mi destierro. Despues hizo que le echasen en una 
camilla: oyó misa, recibió el santo Viático, (1) y habiendo mandado 
que le dejasen solo con su Dios, espiró mientras estaba dando gracias 
el dia 19 de Abril del año de 1054 á los cincuenta y dos de su edad, 
y,:el quinto de su pontificado. 
Aquel mismo Señor, que habia manifestado la santidad de su 
Siervo mientras vivió con gran número de milagros, mostró cuán 
(1) Anxiguamente Fe administraba la Santa Unciou á los enfermos cuando es-
taban de algun peligro, y se recibia antes del Viático, reiterándose por espacio de 
siete dias. En el siglo XII se estableció la costumbre de no recibirla sino en el ar-
ticulo de la muerte, y de no repetirla en una misma enfermedad, por algunos er-
rores y abusos de parte de los que la recibian, y de parte de los que la adminis-
traban. 
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preciosa habla sido en sus divinos ojos su dichosa muerte por las 
maravillas que obró en su sepultura: por lo que desde el mismo pun-
to que espiró fue venerado como santo de todos los fieles; tanto, que 
el dia de sus funerales pudo pa ^ecer el primero de Isu fiesta. 
La misa es de la dolnintea precedente; y la oracion del 
 Santo la que sigue: 
Da , qucesumus omnipotens 
	 Suplicb.mosle, é 'Dios omnipo- 
Deus, ut beati Leonis, con fesso- tente, que con rhotivo de la vene-
ris tui , atque pontificis vene - rable festividad de tu confesor y 
randa solemnitas , et devotio- pontífice el bienaventurado Leon, 
nem nobis augeat, et salutem. Per se aumente en nosotros la devo-
Dominum nostrum... cion y el deseo de la salvacion eter- 
na. Por nuestro Señor Jesucristo... 
La epístola es del cap. t de la de sane Pablo á los Coi 
losenses. 
Fratres : Non cessamus pro 	 Hermanos: No cesamos de orar 
vobis orantes, et postulantes, ut por vosotros, y de pedir que seais 
impleamini agnitione voluntatis llenos de conocimiento de su vo-
Dei, in omni sapiencia, et finte- luntad con toda sabiduría é inte-
llectu spiritali: ut ambuletis dig.- ligencia espiritual: para que Ga-
né Deo per omnia placentes: in mineis de una manera digna' de 
omni opere bono fructificantes, Dios agradándole en todo; dando 
et crescentes in scientia Dei: in fruto en toda obra buena, y cre-
omni virtute confortati secundúm tiendo en la ciencia de Dios: cor-
potentiam claritatis ejus, in omni roborados con toda especie de 
patientia, et longanimitate, cum fortaleza por el glorioso poder su-
gaudio gratias agentes Deo Pa- yo, en perfecta paciencia y lon-
tri, qui dignos nos fecit in par- ganimidad, con alegría, dando 
tem sortis sanctorum in lamine: gracias á Dios Padre, el cual nos 
qui eripuit nos de potestate tene- hizo dignos de participar en la 
brarum, et transtulit in regnum luz la suerte de los santos: el cual 
ftlii dilectionis sute, in quo habe- nos sacó de la potestad de las ti-
mus redemptionem per sangui- 
 -nieblas, y nos trasladó al reino 
nom ejus, remissionem pecca - del Hijo de su amor, en el cual 
torum. tenemos la redencion y remision 
de los pecados por medio de su 
sangre.- 
NOTA. 
«Epafras, natural de Colo, ciudad de la Frigia, provincia del Asia menor, hizo 
un viaje á Roma para abocarse con san Pablo, á quien informó de los progre- 
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sos que.hacia la fe en aquella ciudad, y del peligro que corrian los fieles de 
ser pervertidos por los enemigos de Jesucristo: noticia que obligó al Apóstol 
á escribirlos esta carta, aunque nunca los Babia visto, y la escribió el aüo 62 
del nacimiento del Soñor.» 
REFLEXIONES. 
No cesamos de pedir á Dios os conceda un pleno conocimiento de 
su voluntad, con toda la inteligencia de las cosas del espíritu, para 
que vuestra conducta sea digna de Dios. Non cessamus pro vobis 
orantes, et postulantes, ut impleamini agnitione voluntatis Dei; in 
omni sapiencia, et intellectu spiritali: ut ambuletis digne Deo per om-
nia placentes. ¿Necesitábamos mas que saber lo que Dios quiere, 
para poner en ejecucion con la asistencia de l a divina• gracia todo 
aquello que le agrada? Con todo eso, es mucha verdad que son po-
cos los que ignoran lo que Dios les pide: pero son muchos menos los 
quehacen lo que quiere. A todos nos predica el evangelio su divina 
voluntad: las obligaciones del estado de cada uno son la mas clara 
publicacion de su ley; por el órgano de nuestros confesores y supe-
riores nos manifiesta sus órdenes: no ignoramos su doctrina; ¿pero se 
hace mucho caso de ella? Oyese muy á sangre fria lo que manda Dios, 
y solo se practica lo que dicta el amor propio. El dia de hoy el mó-
vil principal de nuestras operaciones son nuestras pasiones: todo s e . 
arregla al gusto de ellas. A Dios apenas se le oyen, y mucho menos se 
le obedece. ¿Es digna de Dios nuestra conducta? ¿buscamos ansiosos 
todos los medios para agradarle? Esta solicitud ansiosa no la debe-
mos considerar como primor de la perfeccion, sino como cristiano 
deber de la religion. ¿Quién dirá que se puede servir á Dios sin mu-
cha fidelidad, con menos ardor, sin tanto zelo? En materia de su ser-
vicio cualquiera indiferencia es especie de irreligion. No nos afana-
mos mucho por agradar Dios; y es que cada uno se fabrica un ído-
lo de aquello que á él le agrada, y muchas veces de aquel á quien . 
desea agradar. A vista del proceder de la mayor parte de los hom-
bres, parece que para nada se cuenta con Dios. 
En el cristianismo todo árbol estéril es reprobado: la fe sin obras 
es muerta: la caridad nunca está ociosa; la esperanza cristiana pro-
duce frutos en todos tiempos: talento sepultado es talento perdido. 
No se permiten siervos perezosos : las vírgenes descuidadas , que 
acuerdan tarde para hacer provision del aceite , son desatendidas. 
¿Pues qué será, Señor, de tantos y tantas, que no fructifican género 
alguno de buenas obras? ¿será tiempo de hacerlo allá hácia la decli-
nacion de la edad? Arboles infructuosos , que solo producen algo en 
el otoño. Una vida, que se pasó la mayor parte de ella en la ociosi-
dad y en el regalo, que reserva dar algun fruto para lo último de la 
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estacion, nunca produce frutos que lleguen á madurar. ¡Oh cuánto 
tiempo perdido ! 1oh cuántos dias vacíos! La inutilidad es la ocupacion 
niaa universal de los hombres; porque todo lo que no conduce para 
el cielo, es yerdaderamente inútil. Negocios sérios, negociaciones rui-
dosas, estudio que deseca, viages largos, trabajos que fatigan; todas 
son ocupaciones frívolas, entretenimientos pueriles, nada brillantes, 
ostentadas con magníficas palabras, si no sirven para facilitar la 
salvacion. 
El evangelio es del cap. 13 de san Lucas. 
In illo tempore dixit Jesus dis- 
cipulis suis: nisi pcenitentiam ha- 
bueritis, omnes similiter peribi-
tis. Sicut illi decem et octo, su-
pra  quos cecidit turris in Siloe, 
et occidit eos: putatis quia et ip- 
si debitores fuerint prceter omnes 
homines habitantes in Jerusalem? 
Non, dico vobis: sed si pceniten- 
tiam non egeritis, omnes simili- 
ter peribitis. 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos: Si no hiciéreis pe-
nitencia, perecereis todos del mis-
mo modo que aquellos diez y ocho 
sobre los cuales cayó la torre en 
Siloe, y los mató. ¿Creeis voso-
tros que estos hayan sido tambien 
mas reos que todos los otros hom-
bres habitantes en Jerusalen? Os 
digo que no: pero si no hiciéreis 
penitencia, perecereis todos de la 
misma manera. 
MEDITACION. 
Que en todo tiempo se debe hacer penitencia. 
PUNTO PRIMERO.=Considera que como no hay tiempo en que no se 
pueda pecar, y en que el hombre adulto no sea pecador, ninguno hay 
en que no deba hacer penitencia. En la cuaresma es tiempo de 
penitencia; ¿qué quiere decir esto? Que la penitencia que entonces se 
hace con la abstinencia y con el ayuno es de precepto; ¿pero será por 
eso menos necesaria en otro tiempo? ¿tenemos menos enemigos con 
quienes combatir despues de pascua que antes de ella? ¿son menos vi-
vas las pasiones? ¿son menos fuertes las malas costumbres?  son me-
nos temibles los enemigos de nuestra salvacion, ó las tentaciones 
menos peligrosas? ¿Es nosible que ya nada hemos quedado á deber 
á la divina Justicia? Si no hiciereis penitencia, todos perecereis. 
¿Puede haber mayor error que imaginar que este oráculo no es, ni 
habla con todos tiempos: que hay dias privilegiados, y que en cier-
tos tiempos del año se puede uno salvar sin hacer penitencia? 
Aun cuando la penitencia de la cuaresma fuese bastante para sa- 
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tisfacer por los pecados pasados, lo que ninguno creo pensará sin 
temeraria presuncion; ¿qué dia de la vida se nos pasa sin cometer 
faltas, sin tener necesidad de misericordia, y sin peligro? La inocen-
cia no tiene otro abrigo; el corazon se corrompe sin esta sal; toda 
virtud se marchita sin el rocío de las lágrimas. Ni la soledad, ni el 
mas horroroso desierto es asilo suficiente sin el socorro de la morti-
ficacion 
Cuanto mas nos acercamos á la sepultura, mas nos debemos acos-
tumbrar á la ceniza. Fuera de la infancia, todas las edades deben ser 
tiempo de penitencia para un cristiano. Busca sino en el evangelio, 
que debe ser la regla de las costumbres, una edad que esté destina-
da para los gustos y para los placères. 
¡Oh mi Dios, y qué poco gusta á los cristianos esta verdad 1. ¿Pe-
ro nuestro disgusto, nuestras ilusiones y nuestras preocupaciones 
debilitarán el vigor á las verdades del evangelio? Ciertamente, quien 
mira las cosas con alguna reflexion, no puede menos de indignarse 
al ver la licencia que precede, y que se sigue á la cuaresma. Parece 
que solo en cuaresma nos reconocemos por pecadores, y que en lle-
gando la pascua nos queremos desquitar de las abstinencias y de los 
ayunos, suponiendo que la mortificacion no es de todos tiempos. 
¡ Cosa extraña! el mundo y las pasiones tienen sus leyes de mor-
tificacion y de ayuno, las cuales se observan inviolablemente: solo 
las leyes de Dios se quebrantan y se hacen intolerables. ¡Qué violen-
cia, y aun se puede añadir, qué mortificacion, qué penitencia no se 
padece en el mundo por conseguir una moda, por brillar en un con-
curso! Las galas adornan, pero oprimen: hay cotilla que equivale á 
una tortura; pero todo se sufre, todo se tolera por satisfacer á su 
amor propio, al interés, á la ambicion; mas por agradar á Dios to-
do es impracticable. La penitencia del mundo dura toda la vida; y se 
quiere que la que se hace por Dios tenga sus intervalos. ¿Qué peni-
tencia hemos hecho hasta aqui? ¿parécèuos que ha sido proporciona-
da á nuestras culpas? ¿creemos que ya tenemos derecho á descansar? 
¡Oh, y cuántas satisfacciones imperfectas! ¡cuánta penitencia quizá 
necesitamos hacer para. satisfacer por otras penitencias! ¡cuántas par-
tidas se han de dar por nulas en llegando á la cuenta de nuestras obras 
satisfactorias. • 
PUNTO sECuNno=Considera que la penitencia no solo es castigo, 
sino preservativo y remedio. ¿Pues qué tiempo, qué edad no tendrá 
necesidad de él? 
Es la vida del cristiano una perpétua guerra sin paces ni treguas: 
aunque nosotros queramos hacer la paz con los enemigos de la sal-
vacion, los enemigos de nuestra salvacion jamás la harán con noso-
tros. No podemos esperar vencerlos sino por la penitencia: al mismo 
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tiempo que á ellos los debilita, á nosotros nos da mayores fuerzas. La 
misma perseverancia en la mortificacion es una victoria. Es menes-
ter morir todos los dias para vivir, como se explica san Pablo; es 
necesario castigar el cuerpo para no ser contado en el número de los 
réprobos. 
La misma vida delicada es uno de los mayores peligros. Este n mor-
tificados los sentidos, esté el cuerpo reducido á servidumbre, que las 
pasiones meterán poco ruido y harán menos daño. Es la mortificacion 
freno que contiene: es la penitencia el vallado que defiende la viña 
de las bestias y de los pasageros: es la zarza entre cuyas espinas se 
conserva la flor de la inocencia. Sin este auxilio no puede subsistir la 
castidad. Desmontóse el campo durante el santo tiempo de la cuares-
ma; las gracias, la palabra de Dios, el uso de los sacramentos fueron 
la divina semilla que se sembró en este campo. ¡Qué desacierto! ¡qué 
error! ¡qué extravagancia sería echar por tierra, luego que. llega la 
pascua, esta barrera que detiene al enemigo; arrancar esta estacada, 
que sirve de estorbo á ios pasageros para que no pisen la sementera; 
abrir á todo género de animales una viña, cuyos sarmientos están 
tiernos todavía. 
Desengañémonos, que no hay tiempo, no hay sazon en que la pe-
nitencia esté de más; ninguna hay en que no sea muy necesaria. Pa-
sóse la cuaresma, pero no se pasó el tiempo de la penitencia. Toda 
la vida es tiempo de ella; si hay alguno en que no sea tan pública, 
ninguno hay en que deje de ser necesaria. El ayuno y la abstinencia 
se acaban con la pascua; pero la mortificacion, la sobriedad y la tem-
planza son de todos tiempos. 
Así lo pensaron todos los santos, y nosotros mismos lo pensarémos 
tambien así en la hora de la muerte. ¡Oh buen Dios, y qué discre-
tos, qué prudentes fueron aquellos santos que hoy son el objeto de 
nuestra veneracion y de nuestro culto, en haberse familiarizado, por 
decirlo así, con los rigores de la penitencial Toda la vida se conside-
raron pecadores, y toda la vida quisieron ser penitentes. ¿Hallarán—
se por ventura algunos paréntesis de indulgencia en sus religiosas 
mortificaciones, en aquellos sus penosos ejercicios de penitencia? 
¿desquitábanse por ventura de ellos, despues que se pasaban los dias 
consagrados á la dolorosa memoria de la pasion de Cristo ? ¡Ah! que 
cada dia parecia nuevo su fervor, nuevos sus deseos de mortificarse: 
cada dia inventaban nuevas industrias para macerar su carne, para 
domar sus' pasiones, para reprimir su concupiscencia. Pregunto : y 
fueron prudentes en proceder de esta manera? Y lo serémos nosotros, 
si procediéremos de otra? ¿hicieron acaso demasiado aquellos, que 
murieron con el dolor de no haber hecho mas? ¿y hemos hecho bas-
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harémos lo posible para librarnos de estos justos "remordimientos! 
Desde este punto, Señor, desde este punto, mediante vuestra divi-
na gracia. No será este año como el pasado: no será interrumpida mi 
penitencia con tantos intervalos, y espero que no cesará hasta que 
me falte la vida. 
JACULATORIAS. 
Lacrymce mece panes, die ac nocte. Salm. i1. 
Las lágrimas serán mi pan cotidiano dia y noche. 
Laboravi in gemitu meo, lavabo per singulas nodes lectura meum, 
lacrymis meis stratum meum rigabo. Salin. 6. 
¡Oh cuántos suspiros me han costado mis culpas! lavaré, regaré to-
das las noches mi cama con el copioso manantial de mis lágri-
mas. 
PROPOSITOS. 
I La vida inmortificada y regalada de la mayor parte de los cris-
tianos es una especie de impenitencia. Nuestros pecados son graves; 
el número es enorme; cada dia se multiplican nuestras maldades: 
by cuál es nuestra penitencia? Pecan los grandes, y sus dias se con-
sumen en delicias: pecan los mundanos, y su vida se pasa toda en 
delicadeza y en regalo: pecan los jóvenes, y el nombre solo de peni-
tencia los extremece. La cuaresma siempre es tiempo de penitencia 
para los que tienen obligacion de hacerla. ¡Pero qué lenitivos! ¡qué 
infracciones del precepto! ¡cuántas frívolas dispensas! ¿Mas, á lo me-
nos despues de pascua se suplirá con mortificaciones voluntarias lá 
penitencia que no se hizo en la cuaresma? Si por cierto; á lo mas se dá 
una corta limosna, ó se rezan algunos rosarios. ¿Y bastará esto para 
suplir el ayuno de la cuaresma? Bien se conoce la indignidad de tan 
lastimoso engaño. Si te sientes culpado en esto, júzgate á tí mismo 
con mayor equidad, y procura que sea menor la desproporcion en-
tre la culpa y el castigo. ¿Por qué no se ayunará despues de pascua, 
cuando se dejó de ayunar en la cuaresma? Los sacrificios que lla-
maban de expiacion, en todos tiempos se hacian. ¿Pues qué el deso-
bedecer á la ley, es titulo bastante para dispensarnos en la obliga-
cion de obedecerla? Quien tiene verdadero dolor de la culpa, tendrá 
verdadero deseo de repararla por medio de la penitencia. 
Pues si en todo tiempo eres pecador, en todo tiempo debes ser pe-
nitente ; y para eso observa las advertencias siguientes. Primera: 
En todo aquello que pueda causar alegría, en todos los regocijos pú- 
I 
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blicos y particulares, hasta en los precisos desahogos del ánimo y de  
la naturaleza, hasta en las comidas ordinarias y forzosas, acuérdate 
 
que eres reo en los ojos del señor, y que como tal estás condenado al  
último suplicio. Nunca te halles en alguna fiesta ó funcion sin decir-
te á tí mismo: Yo soy pecador; yy es esta mi penitencia? Segunda:  
es devocion utilísima y piadosísima, que aumenta mucho valor al  
ejercicio de la penitencia, hacer cada dia uno ó dos actos de mortifi-
cacion, en atencion á la pena correspondiente á nuestras culpas, au-
mentando el número de dichos actos los dias de mayor fiesta ó rego-
cijo. Tercera: hay personas devotas, que los dias que son convida-
das de sus amigos á comer, ó á alguna otra diversion, se imponen la  
obligacion de rezar los salmos Penitenciales: otras acompañan siem-
pre esas honestas diversiones con algun acto de mortificacion. San  
Francisco de Borja decia, que no le sabria bien la comida, si no la  
sazonaba con alguna penitencia: y añadia, que estaria inconsolable,  
si supiera que le habia de cojer la muerte en dia en que no hubiese  
mortificado sus sentidos. 
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Santa luís de 1lYonte-Poliedano, del órden de-santo Do-  
mingo. 
X ació santa Inés en Monte—Policiano, ciudad de la Toscana, el año  
de M i. Sus padres, distinguidos por su nobleza y por su riqueza,  
pero mucho mas por su virtud, no perdonaron á medio alguno para  
la cristiana educacion de la Niña, persuadidos á que Dios la destina-
ba para grandes cosas, y que eran pronóstico de su elevada santi- 
1 
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dad las milagrosas luces que se dejaron ver en el cuarto en el mis-
mo instante en que nació.  
Anticipóse la devocion á la razon; apenas sabia articular las pala-
bras, y ya mostraba el gusto que tenia en rezar. Cuando la estaban 
enseñando el Padre nuestro, y el Ave Maria, se la notó que se re-
tiraba á un rincon, y que pasaba en él de rodillas muchas horas. 
Preguntada, qué hacia allí, respondia: Estoy rezando, y aprendien-
do la leccion.  
Desde la cuna dió ya á entender, como podia, su ardiente amor á 
Jesucristo, y la tierna devocion que profesaba á la santísima Virgen; 
porque en mostrándola alguna imágen del Hijo ó de la Madre, sal-
taba de alegría. Nunca fue niña en materia de devocion. Crecia en 
edad, crecia en virtud, y al mismo paso crecia tambien en ella el 
disgusto á todas las cosas del mundo. A los cinco ó seis años de su 
edad decia claramente que quería ser religiosa. Aunque sus padres 
tenian mucha gana de que se quedase en el siglo, no se pudieron re-
sistir á las instancias, á las lágrimas, y a los suspiros, con que anhe-
laba continuamente por el convento. Luego que cumplió nueve años 
la llevaron al monasterio de las Saquinas, llamadas asi, porque traian 
un escapulario de aquella estopa grosera de que se ,hacen los sa-
cos. Pusiéronla al cuidado de una virtuosa y  prudente maestra, lla-
mada Margarita, la cual admiró desde luego la abundancia de gra-
cias con que el cielo habia prevenido á aquella alma inocente; y 'se vió 
precisada á moderar su fervor en vez dé tener necesidad de excitarles, 
 
conociendo que el Espíritu santo habia tomado de su cargo la direc-
eion de aquella alma privilegiada.  
A pocos dias fue Inés la admiracion de toda la comunidad. Su hu-
mildad ingénua y sincera; la mortification de los sentidos, que admi-
raba á las mas perfectas; su puntualidad, su fervor, su tierna devo-
cion, el grande amor que tenia á la oracion; una apacibilidad y una 
modestia religiosa que cautivaba • una obediencia,, un rendimiento 
tan ciego, que parecía haber nacido Ines sin amor propio, y sin propia 
voluntad; en fin, una alegría santa, que se difundia en todas sus ac-
ciones, y se dejaba notar en todos sus modales: todo este conjunto 
hacia formar tan elevado concepto de su virtud, que cierta abadesa 
extranjera, muger de singular mérito, la cual andaba visitando al-
gunos monasterios de orden del señor obispo de Arezo, admirando 
las extraordinarias prendas de aquella virtuosa Niña, se dejó decir,, 
que no honraria menos esta Inés á la religion con sus virtudes, que 
la otra Inés romana habia honrado á la Iglesia con su martirio. 
Como era tan consumada su prudencia, en medio de ser tan pocos 
sus años, que apenas llegaban á catorce, no dudó la comunidad en-
cargarla el cuidado de lo temporal; cuya administracion desempeñó 
^ 
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con tanto acierto, con tanta inteligencia, y tan á gusto de todas, que 
acreditó con nueva experiencia que la virtud dá entendimiento, y pue-
de suplir la falta de la edad. 
Pero la misma reputacion de su extraordinaria virtud privó pres-
to de este tesoro al monasterio de Monte—Policiano. Informadas y mo-
vidas de las maravillas que se contaban de sor Inés las religiosas de 
un convento que se acababa de fundar en Proceno, pequeña ciudad 
del condado de Orvieto, alcanzaron del papa Nicolao IV que se la die-
se por prelada, aunque habia pocos dias que habla hecho la profe-
sion, y tenia solos diez y ocho años; pero el efecto acreditó haber si-
do de Dios esta eleccion. 
Persuadióse desde luego nuestra Inés å que solo estaba á la fren-
te de las otras para darlas mayores ejemplos de humildad, de morti-
ficacion y de observancia, en la inteligencia de que el cargo que la 
habían encomendado, no daba otra preeminencia sobre las demás, 
que imponerla la mas extrecha obligacion de servir á todas de guía 
y de modelo: no es fácil esplicar hasta qué punto de perfeccion lle-
gó su religioso fervor. Ayunaba todos los dias á pan y agua: dormia 
sobre la desnuda tierra, sirviéndola de cabezera una piedra. Era j6—
ven y de complexion débil, con que el rigor de sus mortificaciones 
y los excesos de sus penitencias estragaron tanto su salud, que lo res-
tante de su vida fue una 0,ontinua y dolorosa enfermedad. 
Una que padeció á los veinte y ocho años de su edad, tan grave 
que la redujo al último peligro, obligó á sus confesores y prelados 
á valerse de toda su autoridad para moderar sus penitencias, Pero 
la paciencia y la alegría que mostró en la enfermedad, no edificó 
menos á sus hermanas é hijas, que las demás virtudes de su santa 
madre. 
A la verdad, recompensaba Dios abundantemente aquella santa 
severidad que por su amor ejercia Inés contra si misma. Favorecida 
frecuentemente de visiones celestiales, y colmada de aquellas inefa-
bles dulzuras que da el Señor á gustar en la contemplacion á las al-
mas privilegiadas, conversaba familiarmente con su divino Esposo, 
y cuando se acababa la oracion era para ella un doloroso sacri-
ficio. 
Conocieron los vecinos de Monte-Policiano la gran pérdida que 
habian hecho en dejar á los de Proceno la posesion de nuestra Inés; 
y viendo que ni las súplicas, ni la autoridad de los prelados habian 
sido bastantes para recobrar esta prenda, se valieron de un piadoso 
artificio, que los salió á medida de su deseo. 
Acordáronse del que habia mostrado nuestra santa, siendo aun 
todavía niña de ver convertida en convento de penitencia una casa 
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de mugeres pûblicas, que habia á la entrada de la ciudad; y se obli-
garon á ejecutar este piadoso proyecto, con tal que viniese la misma 
Inés á gobernar dicha casa. Cedió el amor del retiro al zelo de la sal-
vacion de las almas; y obtenida licencia para pasar á hacer la nueva 
fundacion, tuvo el consuelo de ver acabado en muy poco tiempo el 
convento. Formóse presto una comunidad numerosa, por la priesa que 
se daban todas á venir á ponerse debajo de su gobierno. Entabló en 
el monasterio la primitiva regla de san Agustin, segun el instituto y 
espíritu de santo Domingo; y conseguida del legado apostólico la 
confirmacion, se dedicó enteramente á formar el edificio espiritual, 
que estaba empeñada en fabricar al Señor, cultivando á sus nue-
vas hijas. 
Desde luego notó la ejemplar observancia y el fervor de espíritu 
de toda aquella numerosa comunidad de vírgenes, animadas con el 
ejemplo de su santa Fundadora. Bramaba el infierno de rabia; pero 
en vano, viendo triunfar la pureza, y todas las démás brillantes vir-
tudes donde habia reinado la abominacion. Estableció Inés en%aquel 
convento el espíritu de la primitiva regla con tanta felicidad, que 
desde entonces comenzó á ser venerado el nuevo monasterio de Mon-
te Policiano como un milagro de la perfeccion religiosa. 
Admirábanse todos como aquella santa Doncella no se rendia al 
peso de tantos trabajos y de tantas enfermedades; pero no era este 
solo el continuado prodigio que obraba Dios en su Sierva. Las fre-
cuentes apariciones de los ángeles, de santo Domingo, de san Fran-
cisco, de la Reina de los cielos, y del mismo Jesucristo, la colmaban 
de tales consuelos y dulzuras interiores, que solo se pueden percibir 
bien cuando se gustan. Por la oracion de nuestra Santa brotó un ma-
nantial de agua viva de virtud muy prodigiosa para curar todo género 
de enfermedades, y hasta hoy se llama el agua de santa Inés, ha-
biendo acometido á una de sus hijas una fluxion á los ojos, tan vio-
lenta que perdió enteramente la vista, y entendiendo la santa Pre— 
lada que lo padres de la enferma disponian sacarla del convento pa-
ra solicitar su curacion, hizo oracion por ella, y al punto recobró la 
vista aquella religiosa. Resucitó tambien con su oracion á un niño 
que se habia abogado en los baños; y por toda Italia resonaban las 
grandes maravillas que obraba Dios en Monte—Policiano y en otras 
partes por la intercesion de santa Inés. 
Consumida en fin al rigor de sus grandes penitencias, prolijas en-
fermedades y trabajos, conoció que el Señor la quería sacar de este 
destierro. Fue tan excesiva la alegría que la causó esta noticia, y 
tan vehementes los gozosos ímpetus de sus amorosos deseos de verse 
cuanto antes con Dios, que apenas los podia contener. Los postreros 
dias de su vida apenas fueron mas que una continua oracion; y aun- 
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que eran indecibles los dolores que padecia, al ver la alegría y la 
serenidad de su semblante, parecia que no estaba enferma. Finalmen-
te, sintiendo ya que se acercaba la última hora, recibidos los sacra-
mentos de la Iglesia con nuevo fervor, y rodeada de sus hijas, que 
se deshacian en lágrimas, rindió dulcemente el espíritu en manos 
de su Criador bâcia la media noche del dia 20 de Abril del año de 
de 1317, de edad de 43 años, habiendo pasado los 36 en el mo-
nasterio. 
Al punto fue anunciada su muerte por muchos niños de pecht,, que 
comenzaron á gritar en varias casas , de la ciudad desde las cunas: 
Ya murió sor Inés. Los que fueron testigos de esta mara-villa la pu-
blicaron luego que amaneció, y acudiendo al convento, supieron 
de boca de las religiosas que la Santa habia muerto en el mismo ins-
tante en que los niños lo anunciaron. Hizo Dios glorioso su sepulcro 
por los muchos milagros que obró en él, siendo grande el concurso 
de los fieles á venerarle. El papa Clemente VII permitió á los mora-
dores de Monte-Policiano el culto público de nuestra Santa con fies-
ta y oficio. por una bula expedida en 28 de Mayo de 1532. Cle-
mente VIII, a instancia de Enrique IV, extendió este permiso á todas 
las casas de la órden de santo Domingo. No contribuyó poco á esta 
extension de culto Leonor de Borbon, tia del rey, y abadesa de Fon-
tevrau, en cuyo reconocimiento los vecinos de Monte—Policiano re-
galaroná este monasterio con reliquias de santa Inés. Su devocion 
ha penetrado hasta el centro de las Indias y de la América, donde se 
hallan Iglesias y monasterios dedicados á su nombre. 
La misa es dc la dominica precedente, y la oration de , 
 la Santa la siguientes 
• 
Exaudi nos, Deus salutaris 
nosier: ut sicut de beatce Agne-
Lis virginie tuse festivitate gau-
demus, ata pie devotionis eru-
diamur affectu. Per Dominum 
nostrum Jesum Christum... 
0 Dios que sois nuestra salud; 
oye nuestras súplicas, para que 
así como celebramos con gozo la 
festividad de vuestra virgen san-
ta Inés, así consigamos el fervor 
de una devocion piadosa. Por 
nuestro Señor Jesucristo... 
La epístola es del cap. 7 de la primera del apóstol san 
Pablo á los Corintios. 
Fratres: Unusquisque in quo 
	 Hermanos: Cada uno perma- 
vocatus est, in hoc permaneat nezca delante de Dios en aquello 
apud Deum. De virginibus autem para que fue llamado. En orden 
DIA 
prceceptum Domini non habeo; 
consilium auteur do, tamquam 
misericordiam consecutus á Do-
mino, ut sins fidelis. Existimo er-
go hoc bonum esse propter ins-
tantem necessitatem , quoniam 
bonum est homini sic esse. Alli-
gatus es uxori? noli qucerere so-
lutionem. Solutus es ab uxore? 
poli qucerere uxórem. Si auteur 
acceperis uxorem, non peccasti. 
Et si nupserit virgo, non pecca-
vit. Tribulationem tamem car-
tits habebunt hujusmodi. 
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á las vírgenes yo no tengo pre-
cepto del Señor; pero doy cons e-jo, como que he conseguido del 
Señor misericordia para ser fiel. 
Creo, pues, que esto es un bien 
atendida la necesidad que urge, 
porque al hombre es bueno el 
estarse así. ¿Estás ligado á una 
muger? no pretendas soltura. 
Estas suelto de la muger? no 
busques esposa. Pero si tomares 
muger, no pecaste. Y si una vir-
gen se casare, no pecó: con todo 
eso, estos padecerán la tribula-
cion de la carne. 
NOTA. 
«Aunque el principal motivo que obligo a :san Pablo á escribir esta admirable 
epístola á los de Corinto, fue el escandalo uel incestuoso, y la division de 
espíritus que se habia introducido en los fieles de aquella ciudad, no tuvieron 
poca parte en él las consultas que algunos hombres timoratos y deseosos del 
acierto le hablan hecho acerca del matrimonio y de la virginidad. Enseffa, 
pues, en ella cómo uno puede santificarse en 
 el matrimonio ; pero al mismo 
tiempo prefiere á éste la virginidad, descubriendo todo sri valor y méritou 
REFLEXIONES. 
linusquisque in quo vocatus est, in hoc permaneát• Hay en el hom-
bre cierto fondo ó cierto fermento natural de inquietud y desasosie-
go, que toda novedad le encanta; pero no le apaga, ni le satisface. 
Enemigos de nuestro reposo, apenas acertamos á ocuparnos sino en 
lo que nos turba: la ausencia del bien imaginario ó real aguijonea el 
apetito, y la posesion le fastidia. Parece que solo tenemos ingenio pa-
ra atormentarnos. Pocos hay que estén contentos con su estado, y 
acaso ninguno que no imagine que sería mas feliz en otro: enfermos 
inquietos y antojadizos, que juzgan consiste en mudar de aire ó de 
cuarto todo el remedio del mal que llevan consigo mismos. Tal es el 
error de aquellos, que descontentos con el empleo, 6 con el estado 
en que los ha colocado la divina providencia, se figuran que en Cual-
quiera otra asegurarían mas su salvacion; que en otro clima darian 
mas fruto, y que sus talentos pedian otro empleo. Samos ciegos, dice 
el Espíritu santo: y no advertimos que el verdadero origen de nues- 
1 
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tras inquietudes esta dentro de nosotros mismos. Mantengámonos en 
el estado en que Dios nos puso: Nescitis quid petatis . Contentémo-
nos con el empleo, y con el lugar en que Dios nos tiene. Er todas 
partes hay cruces y hay espinas. Cuando la serenidad dura mu-
cho tiempo , causa sequedad. En ninguna parte estamos bien, si-
no donde Dios nos quiere. No solicitemos mudar estado, empleo, ó 
condicion, cuando no hay cosa contraria á la ley de Dios; pero pro-
curemos cumplir todas las obligaciones de la justicia en nuestro es-
tado; trabajemos en reformar nuestras costumbres, y en mudar de 
conducta. Son imaginaciones pueriles, pensamientos inútiles, error 
craso, ocuparselen pensar lo que se debia hacer, y no pensar en hacer 
lo que se debe. 
De virginibus autem prceceptum Domini non babeo. Es privilegio 
muy preciso conservar toda la vida la virginidad. Como en este es-
tado nos acercamos á los ángeles, parece que nos constituye en una 
especie de clase superior á la de los hombres. Las vírgenes son las 
que siguen al cordero á cualquiera parte donde vaya. (Apoc. 14. ). 
Privilegio fue de la virginidad recostarse en el pecho de Jesus: aque-
llas gradas especiales que reparte la predileccion, se reservan ordi-
nariamente para las almas castas. Con todo eso, dice san Pablo, si es-
tás atado con el vínculo del matrimonio, vive contento, y  no desees 
desprenderte de él. ¿Alligatus es uxorif noli qucerere solutionem. El 
que se casa, hace bien; pero el que no se casa, hace mejor; mas cá-
sese, ó no se case, en cualquiera estado que esté, su vida debe ser 
inocente. La virginidad es don de Dios: por eso no es mas que de 
consejo; pero la pureza es de precepto. No entrará en el cielo cosa 
manchada. Es la pureza la virtud de los cristianos; á la verdad, es 
una flor muy delicada; pero debe ser comun, y no se puede conservar 
sino entre espinas. La vigilancia la defiende, la devocion la fomenta, 
la mortificacion la nutre, y en exponiéndola al vieato se marchita. 
Ningun estado pide mayor vocacion de Dios que el matrimonio; y 
ninguna vocacion pide mayores pruebas. ¡Cosa rara! Todos dicen, y 
dicen bien, que no se debe abrazar el estado religioso inconsidera-
damente; que es menester consultarlo con Dios, examinar la voca-
cion, preveer las dificultades, comprender las obligaciones, no igno-
rar las cargas y los trabajos: siendo así que es un estado tan santo, 
que en él se está á cubierto la inocencia; que no hay peligros; que to-
dos los dias amanecen serenos, y que el cielo está en una gran calma. 
Pero trátese de una conveniencia que se ofrece en el mundo , donde 
todo es tentacion, todo peligros, todo sedicion de la carne, todo mo-
tin de las pasiones, todo estorbos, todo agitaciones, todo nieblas, 
todo uracanes y tempestades, ¿se examina por mucho tiempo la vo-
cacion? ¿se consulta mucho con Dios? 
 ¿se pesa y se pondera aquella 
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portentosa carga de obligaciones? ¿se tarda en deliberar sobre una 
eleccion de tanta importancia? ¿Y cuáles suelen ser los 'principales 
motivos de semejantes determinaciones? ¿hócese en ellas mucho lu-
gar al motivo de agradar á Dios? ¿tiénense muy presentes la religion, 
la virtud y la salvacion? Y despues de esto, ¡nos admirarémos de 
que haya tan pocos matrimonios felices y dichosos! ¡Nos admirarémos 
de que sean tantos los que se condenan en el estado del matrimonio! 
Es cierto que puede uno ser santo en este estado ; pero tambien lo eg 
el que es menester vivir en él como vivieron los santos. 
El evungelio es del cap. 17 de son Jean. 
In illo tenapore hcec locutus est 
Jesus; et sublevatis oculis in ca3-
lum, dixit: Pater, venit hora, 
clarifica Filium tuum, ut Filius 
tuns clarificet te; sicut dedisti el 
potestatem omnis carnis, ut omne, 
quod dedisti ei, det eis vitam 
ceternam. Mec est autem vita 
eeterna, ut cognoscant te, solum 
Deum verum, et quem misisti Je-
sum Cristum. Ego te clarifrcavi 
super terrain . Opus consummavi, 
quod dedisti mihi ut facerem: 
et nunc clarifica me tu, Pater, 
apud temetipsum, claritate, quam 
habui priús quám mundus esset, 
apud te. Mani festavi nomen tuuna 
hominibus, quos dedisti mihi de 
mundo: tui erant, et mihi eos de-
disti; et sermonem tuum serva-
verunt. 
En aquel tiempo habló Jesus 
estas cosas; y alzando los ojos al 
cielo , dijo : Padre , ha llega-
do el tiempo, glorifica á tu Hijo, 
para qua tu Hijo tambien te glo-
rifique; asi como le has dado po-
testad sobre todos los hombres 
para que dé la vida eterna á to-
dos aquellos que le has consigna-
do. La vida eterna, pues, es que 
te conozcan á ti solo Dios ver-
dadero, y á Jesucristo á quien tú 
enviaste. Yo te he glorificado en 
la tierra. Consumé la obra que 
me encargaste para que la hiciese: 
ahora pues, ó Padre, glorificame 
delante de ti mismo con aquella 
gloria que tuve para contigo antes 
de que existiese el mundo. Mani-
festé tu nombre á aquellos hom-
bres que me encargaste en el mun-
do: tuyos eran, y me los encar-
gaste á mí; y han guardado tu 
palabra. 
MEDITACION. 
De la verdadera virtud propia de cada estado . 
PUNTO PRIMER0.--Considera que cada uno se representa la virtud 
del estado ageno, y pocos se aplican á conseguir la que es propia del 
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suyo. Los pobres piensan en los medios que tienen los ricos para san-
tificarse; y los ricos juzgan que no es fácil ser santo no siendo pobre. 
A los mozos les parece que la vejez es el tiempo único y oportuno 
para°pensar en la salvacion; y los viejos dicen que pasada la moce-
dad, se pasó la sazon de aplicarse á la virtud. Los seglares no quie-
ren creer, que es posible y muy posible ser santo sin salir del mun-
do; y los religiosos se forman una idea extraña de la santidad; coló—
G mnla en lo sublime, en lo maravilloso, y nada les parece santo, si 
no huele á prodigioso y extraordinario. De manera, que por esta 
cuenta, la santidad, que por decirlo así, es un fruto que se da en cual-
quiera tierra, segun la extravagante imaginacion del amor propio, no 
se halla sino en lugares inaccesibles. 
¿Pero qué dirémos, mi Dios, de aquel expreso precepto vuestro, en 
que nos mandais que seamos perfectos, como lo es nuestro padre ce-
lestial? yá qué estado, á qué edad habeis vos dispensado de esta ley? 
Si hay algun cristiano que no pueda ser santo, ¿á qué fin imponer-
nos un precepto que habla universalmente con todos? 
Es cierto, pues, que Dios quiere sériamente que todos seamos san-
tos; pero no lo es menos, que ninguno lo será sino cumpliendo 
exactamente con las obligaciones de su estado. Toda idea de santi-
dad que no sea de este carácter, es falsa y engañosa. Las devocio-
nes poco proporcionadas, ó poco convenientes á nuestro estado, son 
puras ilusiones del orgullo y del amor propio. Búrlase el.enemigo de 
la salvacion con esas falsas apariencias de la credulidad de una al-
ma simple: toda devocion que nos desvía de nuestro estado, es des-
camino. 
No hay error mas grosero, ni mas universal. Todos quieren repre-
sentar el papel que no se les ha encargado, todos quieren servir á 
Dios en lo que Dios no quiere que le sirvan. A un criado que sirvie-
se no mas que segun su capricho, ningun amo le sufriria en su casa 
mucho tiempo. La observancia de los preceptos, la inocencia , la 
mortificacion, y todas las demás virtudes cristianas, ès cierto que con-
vienen á todo género de gentes; pero no todos los ejercicios de devo-
cion convienen á todos. El retiro, el frecuente trato con Dios en la 
oracion, la ignorancia ó la abstraccion de los negocios seculares, y el 
olvido de sus parientes, son virtudes muy própias de un religioso; pe-
ro un oficial, un magistrado, un padre de familias serian reprensibles, 
si fuesen negligentes en las obligaciones de su estado. En cumplir 
exactamente con estas obligaciones, y en la fidelidad en hacer lo que 
Dios manda, consiste en rigor la 
 per feccion del cristiano. I Qué error 
tan craso es no concebirla jamas sino en la soledad, en los desiertos y 
en la cima de las mas altas montañas! Cualquiera tiene en su mano 
la santidad; nace la virtud cristiana en todas las tierras , en todas las 
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heredades del Padre de familias; si alguna no produce este precioso 
fruto, es culpa de los obreros. 
¡Que consuelo tan grande es saber que en todos los estados puede 
.uno ser santo, y que la santidad propia de cada estado es muy fácil! 
¡pero qué dolor, qué tristeza, qué amargura la de no querer ser san-
to, pudiéndolo ser tan facilmente! 
PUNTO SEGUNDO.—Considera la bondad infinita de Dios en haber 
•puesto la santidad de cada. uno en el cumplimiento de las mismas obli-
gaciones de su estado. ¿Podia ponerla mas á tiro de nuestro alcance? 
¿podia hacérnosla mas fácil, y á nosotros mas inescusables? 
¿Eres religioso? pues tu santidad consiste en la perfecta observan-
cia de tu instituto y de tus reglas. ¿Te hallas elevado á los mayores 
empleos? pues tendrás gran mérito en el cumplimiento de tus obli-
gaciones; y no hay virtud mas brillante que la que es inseparable de 
los buenos ejemplos. El nacimiento obscuro, la condicion humilde, 
las enfermedades, y las desgracias, son á la verdad los medios mas 
eficaces para conseguir una elevada santidad: pero la prosperidad, ni 
es•estorbo, ni lo fue jamás. Sin duda es menester ser humilde, dulce, 
sufrido, caritativo para ser santo; pero todo esto lo puedes y lo de-
bes ser en cualquier estado. Para entrar en el cielo necesariamente se 
ha de caminar por muchas cruces; pero consuélate con que la sábia 
providencia de Dios sembró de ellas todos los estados, y solo consis-
te en saber aprovecharse de su carga . Tambien son necesarias las 
buenas obras, ¡pero cuántas pueden hacer cada uno sin salir de su 
casal Los cuidados de la familia son las principales obligaciones de 
la virtud. 
Sean en buen hora loables, sean preciosas todas las devociones; 
pero ninguno está seguro de que ejecuta las que Dios quiere ; sino 
el que hace las que son propias de su estado. Solas éstas estan se-
guramente en su debido lugar. No toca á los criados escoger los ofi-
cios: al amo pertenece el determinárselos. Sino son de la eleccion y 
del gusto de éste, no aprecia los trabajos mas penosos, ni los servicios 
mas desinteresados; ¿de qué servirá trabajar mucho, si no es de su 
gusto lo que se trabaja? 
¿Puede haber mayor ilusion que la de aquellas personas que des-
atienden á las obligaciones de su estado por dedicarse á otras ima-
ginarias devociones, que en realidad solo son un refinado artificio 
del amor propio, disfrazado con máscara de piedad? Aunque se omi-
tieran todas las obras de supererogacion; visitas de enfermos, obras 
de misericordia, penitencias, y mortificaciones corporales, cumpliria 
perfectamente con su obligacion el que sin ellas pudiese cumplir per-
fectamente con todas las obligaciones de su estado. Por el contrario, 
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aunque tú soló hicieras todos los ejercicios espirituales posibles; aun- 
que te abrasára el ze ro mas ardiente; aunque te ejercitáras dia y no-
che en obras de misericordia; si olvidabas 6 desatendias á las de tu 
estado, no serías siervo prudente, bueno y fiel. Cualquiera otra idea 
de virtud es falsa, es ilusoria. No encontrarás santo alguno que hu-
biese seguido otra ruta: cualquiera otro sendero es descamino. ¿Pue-
de haber mayor consuelo que hallar cada uno dentro de su misma 
condicion, dentro de su mismo estado, dentro de su misma edad,. 
toda aquella abundancia de gracias, aquella multitud de auxilios, 
aquel cúmulo de medios y de ejemplos que ha menester para ser san-
to? ¿Pero puede haber mayor desgracia que no haberlos conocido, uir 
no haberse sabido aprovechar de ellos para serlo? 
Reprehéndome, Señor, y reconozco lo mal que he hecho hasta aquí 
en figurarme una imaginaria imposibilidad de arribar la santidad 
mas eminente , sin salir de la esfera de mi estado. En las obligacio-
nes mas ordinarias y mas precisas de él, tengo cuantos medios he 
menester para santificarme con el auxilio de vuestra divina gracia.. 
Concedédmela, Señor, concedédmela, para que me aproveche de ellos. 
JACULATORIAS . 
Quo placita sunt el fado semper. Joan. 8. 
Nada hago sino lo que mi Padre celestial quiere que haga. 
¡Quam bonus Israel Deus, his qui recto sunt corde! Salm. 7e. 
¿Cuán bueno es el Señor Dios de Israel para los que le sirven dere- 
chamente en lo que le deben servir! 
PROPOSITOS. 
1 Es artificio muy ordinario del enemigo de la salvacion hacer que 
se nos represente la santidad como un fruto de ' paises muy remo-
tos ó que solo se produce en las cumbres de los montes mas empi-
nados.A favor de estas falsas aprehensiones, nunca nos la imaginamos 
á tiro; y nuestra imaginacion siempre nos la pinta allá entre unos le-jos muy desviados y con colores poco comunes. ¿Vivese en el mun-
do? pues se considera la santidad como atrincherada dentro de lo s . 
claustros, y cubierta con las mortificaciones y penitencias de la vida 
religiosa. ¿Se ha logrado la dicha de abrazar esta vida? pues piérdese 
el aliento en el camino de la perfeccion, porque no hay forma de con-
cebir la santidad, sino revestida de aquellas acciones ruidosas, de 
aquellos prodigios de penitencia, de aquellos dones de contemplacion 
sublime y elevada, que se admiran en la vida de los mayores santos. 
Corrige desde este punto una idea tan falsa y tan perniciosa; y de- 
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poniendo tu error, descubre este tesoro dentro de tu mismo terreno. 
Persuádete que tu perfeccion está únicamente aneja al cumplimiento 
de las obligaciones de tu estado. De ninguna otra cosa alabo el Espí-
ritu Santo á la mujer fuerte, sino de que hilé, de que trabajó, de que 
cuidó de su casa y familia, y fue siempre obediente á su marido. Es-
te debe ser el verdadero elogio de una señora cristiana. No gusta Dios 
de esas largas horas que pasas en la iglesia, ni de esas visitas  de los 
hospitales, si mientras tanto la ausencia de tu casa es causa de mil 
desórdenes en la familia. No hay virtud donde no bay órden, y todo 
le trastornas cuando no atiendes á las obligaciones de tu estado. Hay 
tiempo para todo; pero haz todas las cosas á su tiempo. Ten zelo de 
la salvacion de los otros; pero no descuides de la tuya. Haz obras de 
supererogacion; pero sea del tiempo que sobra de las obligatorias. 
Da limosna; pero paga á los oficiales y á tus acreedores. Esta lee-
cion es importantísima: en no cumpliendo cada uno con las obliga-
ciones de su estado, no hay devocion, no hay virtud. 
2 Sea este el primer cargo que te has de hacer en el eximen de 
conciencia; y sea lo primero de que te acuses en las confesiones las 
faltas contra las obligaciones de tu estado; y cuenta por nada todas 
las devociones de mucho ruido, si faltas á estas primeras obligacio-
nes, que por lo comun son de poco lustre, pero de gran mérito. Si 
eres religioso, estudia bien los deberes de tu estado, y sé exactisimo 
en la observancia de las mas menudas reglas. Es loable un zelo ar-
diente: no hay duda que el rigor de la penitencia tiene grandes uti-
lidades en órden á la perfeccion; pero si por hacer muchas cosas á 
que no hay obligacion, se dejan de hacer las que Dios manda: si 
con un zelo tan ardiente, tan vivo, y tan laborioso, se quebranta ha-
bitualmente la observancia regular; si exhortando con tanta elocuen-
cia á los demás á qué sean fervorosos, puntuales, y mortificados, eres 
tú tibio, menos rendido, poco exacto, y nada humilde; ¿no te repren-
derá nada tu conciencia? Pues trata desde luego de atajar estos re-
mordimientos. Es tan importante este consejo, que no dudo le pon-
drás en práctica. Consulta con un prudente y zeloso director lo que 
debes reformar en este punto. 
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DIA XXI.  
San Aneehno, arzobispo de Cantuaria Cantorbery  
FUE san Anselmo uno de los mas ilustres y mas santos prelados de su 
siglo, y nació en Aosto, ciudad del Piamonte, el año de 1033. Era hi-
jo del conde Gondulfo, y de Ermerberga, uno y otro de l as mas nobles 
familias de la Lombardia y del Piamonte; y como reinaban en su casa 
el esplendor y la abundancia, fue criado Anselmo con delicadeza y cui-
dado. Ermerberga, su madre, señora mas distinguida aun por su pie 
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si la brillantez y la vivacidad de su ingenio casi desde la cuna fueron 
asunto de la admiracion de cuantos le trataban, su candor y su bello 
nataral le conquistaron los corazones de todos. Correspondió á los pro-
gresos que cada dia iba haciendo en la virtud el que hizo en el estudio 
de las letras humanas. Desde luego se le descubrió una devocion tan 
tierna á la santísima Virgen, que nadie dudó sería con el tiempo uno 
de los siervos m as amados y mas favorecidos de esta Señora. 
Como las lecciones y los ejemplos de su virtuosa madre solo inspira-
ban al niño Anselmo un santo amor á la virtud, y un deseo encendido 
de su salvación, se disgustó presto de las grandezas y de los oropeles 
del mundo. Siendo de edad de quince años se determinó á abrazar el 
estado religioso; mas por no desazonar á su familia, no le quisieron re-
cibir. Entristecióse tanto con esta repulsa, que le costó una enfermedad; 
pero no le duró mucho el fervor.  
Entibióse en él luego que recobró la salud, y no contribuyó poco pa-
ra apagarle del todo la muerte de la Condesa su madre. El poco caso 
que el Conde hacia de A , su vida no muy cristiana, y su poca inclina-
cion á la virtud, dejaron al jóven Anselmo tanta libertad, que presto 
pasó á ser disolucion; aunque no duró en ella mucho tiempo, porque 
se sirvió Dios de la misma aversion que el padre concibió contra él, pa-
ra traerle hacia si. No hubo sumision ni rendimiento que Anselmano 
practicase para desenojar á un padre irritado, de quien habia sitio el 
ídolo hasta entonces; pero de nada sirvió siúo de enconar m as aquel co-
razon irreconciliablemente enfurecido. No quiso Gondulfo ver mas á 
su hijo; y Anselmo tomó la resolucion de ausentarse, pareciéndole que 
esto podría contribuir á templar el enojo de su padre: y retirándose á 
Francia, estuvo alli tres años, sin saber que rumbo seguir, ni á que 
determinarse. 
Esta misma indecision despertó en él su antiguo amor á los libros; 
y llegando á su noticia la fama de Lanfranco, quo tambien habia pasa-
do a Francia desde Lombardia, resolvió pasar la abadía de Bec en 
Normandía, dónde se hallaba prior aquel insigne hombre. En la escuela 
de tan hábil como santo maestro aprendió la filosofia y la teologia', en 
cuyas facultades hizo tan ventajosos progresos, que ellos mismos en-
cendieron mas su ardiente pasion por el estudio. Considerando un dia 
la penosa vida que traia solo por hacerse sabio, se avergonzó de lo poco 
cine trabajaba para hacerse santo; y esta reflexion volvió á encender en 
el los antiguos deseos de abrazar el estado religioso. Abrazóle finalmen-
te, siendo de 2'1 años, en la misma abadía de Bec, recibiendo el hábi- 
l- 
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to de manos de Herlunio, que era su abad, y había sido su fund actor. 
Fueron tan extraordinarios y tan prontos los progresos que hizo en la 
perfection religiosa, que habiendo sido electo abad de san Esteban de 
Caen el célebre Lanfranco, tres años despues de su noviciado, fue An-
selmo sucesor suyo en el priorato de Bec. 
No obstante la virtud de los monges m as antiguos de aquella abadía, 
no pudieron disimular el resentimientillo que esta preferencia les causa. 
ba; pero á poco tiempo supo Anselmo calmar los ánimos, y ganar los 
corazones con su dulzura, con su humildad, y con su invencible pacien-
cia. Parecia que solo le hablan hecho superior para ser m as oficioso, y 
para prevenir hasta las mas menudas necesidades de los monges. Su 
caridad no tenia límites; pero menos parece que tenia su mortifica-
cion. 
Ayunaba todos los dias, y maceraba su cuerpo sin piedad. El estudio 
y la oracion le ocupaban casi todo el tiempo que le dejaban libre l as 
obligaciones del oficio. No contento con orar, enseñaba á otros á tener 
oracion. Todo cuanto se veía en él era instruccion y enseñanza: el aire, 
la modestia, las conversaciones, hasta el mismo silencio, todo inspiraba 
amor á la virtud. Con est as mudas lecciones del jóven Prior refloreció 
presto la observancia y disciplina regular en el monasterio; y á vista 
de sus ejemplos se volvió á encender en 61 el primitivo fervor. 
Pero lo que sobre todo hizo célebre en toda Europa la abadía de Bec, 
fue la aplicacion y la gracia que tenia Anselmo para criar la juventud.. 
Su modo grato, dulce, cortesano, con una prudente indulgencia, acom-
pañada de una oficiosa y suave severidad, yendo en todo adelante con 
el ejemplo, eran los eficacísimos medios de que se valia para allanar 
todas las dificultades. Escribiéndole un abad demasiadamente rígido, y 
quejándose de la poca docilidad de sus súbditos, el Santo le respondió 
en estos términos: %Cómo quieres que reine en tu casa la paz y la ob-
servancia, si no aciertas á alimentar á tus hijos mas que con hiel y 
amargura?» A otro monge jóven le decia en cierta ocasion: %Quiéres 
ser feliz en la vida religiosa?pues olvídate del mundo, y alégrate mu- 
cho de que el mundo se olvide de tí. El mayor tirano del monge, aña-
dió en otra ocasion, es la propia voluntad; porque solo sirve para tur-
bar su quietud, y para hacerle padecer cada dia nuevos tormentos. 
El claustro es el verdadero paraiso terrenal para aquel que puede de-
cir: No vivo yo, sino Cristo en mí.» 
No hubo en su tiempo hombre mas estimado, ni que mas mereciese 
serlo. Concurrian de todas partes sujetos de la primera calidad á po-
nerse debajo de su gobierno; y su virtud no solo eminente, sino apaci-
ble, cortesana, urbanísima, y aun culta, por decirlo así, convirtió la 
abadía de Bec en un seminario de santos. 
Ya no permitia á Heluino su avanzada edad atender á los negocios 
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del monasterio; ÿ así encargó todo el peso del gobieno á la prudencia 
de su santo prio^ . Pero ni esta multitud de ocupaciones le sirvieron de 
estorbo para no enriquecer al público con excelentes obras, cuales fue-
ron los libros de la verdad de la existencia de Dios, de su esencia y 
atributos, de la calda de los kngeles, y el libre alvedrio. Así sus car-
tas como los tratados sobre la oracion están llenos de una doctrina 
tan espiritual, y de una mocion tan exquisita, que muestran bien no 
haber sido nuestro Santo menos eminente en los sublimes secretos de 
la teología mística, que en los puntos mas profundos de la teología es-
colástica. 
Muerto el venerable abad Heluino, tuvieron poco que deliberar los 
monges en la eleccion del sucesor. En vano fue la suma tenacidad con 
que se resistió Anselmo: pues se vió precisado á rendirse á una elec-
cion, que fue aplaudida de todos. Pero la nueva dignidad solo sirvió pa-
ra que brillase desde mas alto su virtud, creciendo su fervor al paso 
, de los años. Tan humilde, tan mortificado y tan exacto en todo era cuan-
do abad, como había sido cuando novicio. No se observó la menor al-
teracion en su dulzura, en su modestia y en su apacibilidad; de ma-
nera que solo se conocia que era superior, en que iba delante de todos 
á los ejercicios mas humildes y m as penosos de la observancia regu-
lar.. 
Obligado á pasar á Inglaterra por algunos negocios de la abadía, 
creció con su presencia el elevado concepto que ya se tenia en aquel rei-
no de su mérito y de su virtud. Todos los grandes, y hasta el mismo 
rey Guillelmo I, llamado el conquistador, le veneraban como á santo, 
y le oian como á oráculo. No le veneró menos que su padre el rey Gui-
llelmo II; pero se aprovechó poco de sus consejos. Rabia cinco años que 
estaba vacante la silla de Cantorbery por muerte del célebre.Lanfranco; 
y dejando el Rey aquello que juzgaba ser bastante para mantenerse los 
.monges y los clérigos, habia incorporado en su dominio todas las demás 
rentas de dicha iglesia. Hízose sordo aquel Monarca así á las amenazas 
del pontífice, como á las justas quejas y representaciones de los buenos, 
sin dar oidos mas que á su pasion, hasta que la pesada mano del Se-
ñor se agravó sobre él, enviándole una peligrosa enfermedad. Estreme-
cióle el miedo del tremendo juicio de Dios, y le pareció que el mejor 
medio de reparar los males que habia hecho á la Iglesia, era nombrar 
á Anselmo por arzobispo de Cantorbery.ENo pudo ser m as aplaudida la 
eleccion del Rey; pero tampoco pudo ser mayor la resistencia de  Ansel-
mo. Lleváronle como arrastrando hasta el cuarto del Rey; proclamá-
roule arzobispo; pero ni las lágrimas de todo el clero, ni los ruegos de 
los prelados, ni las órdenes del Rey pudieron doblar su constancia y aun 
su tenacidad en la renuncia, hasta que finalmente le obligaron á acep-
tar por obediencia; pero las copiosas lágrimas que derramó mientras du- 
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ró la funcion do su consagracion, que se celebró el dia 5 de Diciembre 
del año de 1093, acreditaron bien lo mucho que le costaba aquel vio-
l ento sacrificio. 
Apenas recobró el Rey la salud, cuando se arrepintió de su election. 
Hizole el nuevo Arzobispo representaciones llenas de respeto, mas ni 
aun así fueron de su agrado. La religiosa constancia del prelado en re-
conocer á Urbano II por legítimo pontífice: su valor en defender los bie-
nes de los pobres y los derechos de la Iglesia, y su blando, pero gene-
roso teson en corregir los abusos y en reformar l as costumbres, en-
conaron contra él el corazon de aquel Príncipe. Pasó nuestro Santo á 
verse con el Rey, y no perdonó á medio alguno para conciliarse su be-
nevolencia; pero desde luego conoció los muchos trabajos que le ame-
nazaban. No por eso se acobardó, antes se animó mas su ardiente y ge-
neroso zelo. Restituido á su iglesia, se aplicó enteramente á la reforma 
de las costumbres, y al alivio de los pobres, produciendo todo su efecto 
así las crecidas limosnas que hizo, como los grandes ejemplos que dió, 
y acreditando con nueva experiencia que nada puede resistirse al zelo 
y á la virtud de un obispo santo. 
Noticioso Anselmo de lo irritado que estaba contra él el ánimo del 
Rey, juzgó que su ausencia podria conducir para templarle. Paso á la 
corte, y pidió licencia á aquel Monarca para ir á recibir el pálio de ma-
no del papa Urbano II. Lo mismo fue oir esto el Rey, que arrebatarse 
de cólera, y encendido en ella, declaró que durante el cisma no quería 
se reconociese en Inglaterra á otro papa, que al que él mismo recono-
ciese. Conformóse cobardemente con el Rey la junta del clero convo-
cada en Rochingham, en la cual presidia nuestro Anselmo. Pero éste 
tomó á su cargo descubiertamente y con el mayor empeño la defensa 
del papa Urbano. Representó que habia aceptado el arzobispado con la 
precisa condicion de reconocerle; mas no fue oido, porque la adulacion, 
la política, y el interés abrazaron el partido del antipapa, y declarados 
los prelados por el cisma, despues de cargar de injurias á Anselmo, pro-
testaron no reconocerle ya por primado. 
No es fácil explicar lo mucho que padeció el santo Arzobispo. El cor-
tesano que le insultaba mas, ese hacia mejor la corte al Rey, y alegaba 
por mérito el insulto. Quitáronle los criados que eran de su mayor con-
fianza; desterraron á sus mejores amigos; estudiaron todos los modos 
y arbitrios de desazonarle; pero la ánsia que tenia de ser humillado y 
de padecer, le preservó aun de la menor impaciencia. Embargáronle 
sus rentas, persiguiéronle, despreciáronle, maltratáronle: pero tan In-
vencible fue su heroico sufrimiento como su heróica fe. En fin, recon-
ciliado el Rey con el papa Urbano, despues de haberse separado del cis-
ma, no dejó piedra por mover para interesar al Pontífice en su pasion, 
insistiendo con él ea que depusiese á Anselmo; pero solo consiguió que 
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el Papa le estimase mas, enviándole el Olio, y declarándose protector 
y defensor suyo en todas ocasiones. 
No podia durar mucho tiempo la paz entre la avaricia del Rey, que 
quería absolutamente sorberse todas las rentas de la igl esia de Cantor-
bery, y la delicada conciencia del Santo que no podia permitirlo. Pero 
juzgó que debia prevenir la tempestad, y se retiró á F rancia con ánimo 
de pasar á Roma. Yióse precisado á detenerse en Leon para descansar y 
reponerse de lo mucho que le habian debilitado las fatigas del viaje, juntas con sus excesivas penitencias. Desde alit escribi 6 al Papa, repre-
sentándole la repugnancia con que habla aceptado el arz obispado , y su-
plicándole se sirviese exonerarle de él, sin obligarle á pasar los Alpes; 
mas su Santidad, lejos de dar oidos á sus instancias, le ordenó que se 
llegase á Roma, donde le recibió con la mayor ternura, y con toda la 
distincion que se merecia uno de los mas sàbios y mas santos prelados 
de la Iglesia. Mandó que le pusiesen cuarto en su mismo palacio de san 
Juan de Letran, y con la presencia de Anselmo creció el grande con-
cepto que ya tenia de su santidad. Instruido el Papa de lo mucho que 
habia padecido por defender los derechos de la Iglesia, admiró su pa-
ciencia, y mucho mas la moderacion con que se quejaba del Rey; pero 
haciéndosele mas insufribles las honras con que le distinguian en Roma, 
que los malos tratamientos que habia recibido en Inglaterra, suplicó á 
su Santidad le diese licencia para retirarse á Telesio, ciudad del reino 
de; Nápoles, en la abadía de san Salvador, cuyo abad habia sid o disci-
pulo suyo en la de Bec. 
En el retiro de la soledad sele renovó el tédio con que miraba el obis-
pado, y así hizo nuevas instancias al Papa para que le permitiese re-
nunciarle; pero tan sin fruto como las antecedentes. Estando en aquel 
santo retiro, tuvo órden de pasar á Bari para asistir al concilio que se 
celebraba en aquella ciudud. Dejóse ver y oir con general estimacion, y 
habló con tanta energía, y con tanta elocuencia contra el error de los 
griegos, probando con tanta solidez el dogma de la Iglesia sobre el modo 
con que el Espiritu santo procede del Padre y del Hijo, que así el Pa-
pa como el concilio exclamó que el mismo Espíritu santo habia ha-
blado por la boca de Anselmo. Como fue tan elevado el concepto qu e 
formaron todos de las prendas de aquel hombre verdaderamente gran -
de, quisieron los padres instruirse á fondo de los motivos que habia pa-
ra perseguir á un hombre como él; conocieron toda su iniquidad y to-
da su malicia; y va estaba el Papa resuelto á fulminar excomunion con-
tra el Rey de Inglaterra, cuando fueron tantos los ruegos y aun las lá-
grimas de nuestro Santo, que estorbó con ellas á que se pasase á este 
extremo. 
Concluido el concilio, volvió á Roma en compañia del Papa, y asis-




con la misma veneracion que en el de Bari. Pero las extraordinarias 
honras que le tributaban en Italia, le obligaron á buscar en Francia un 
asilo, que fuese como defensivo de su profunda humildad. Consiguió fi-
nalmente licencia para volver pasar los Alpes; y Hugo, arzobispo de 
Leon, le recibió con especial alegria. Pero no pudo detenerse mucho en 
aquel reino, por la funesta muerte del rey Guillelmo, que sucedió el año 
de 1100, porque su sucesor Enrique II le llamó á Inglaterra, donde no 
le dejó vivir mas en paz que su predecesor. Suspendió, por decirlo así, 
la nueva persecucion el papa Pascasio II , sucesor de Urbano, v Ansel- 
mo se aprovechó de esta especie de treguas para dedicarse á la refor-
macion de las costumbres. Celebró en Londres un concilio nacional, en 
que restableció la disciplina eclesiástica, restituyendola á su primitivo 
vigor; instruyó al pueblo con sus palabras y escritos, pero mucho mas 
con sus ejemplos. 
Habiéndose renovado entre el Arzobispo y el Rey la antigua diferen- 
cia sobre las investiduras, se vió precisado á emprender segundo viaje 
á Roma, donde el papa Pascasio excedió á su predecesor en las honras 
que hizo a nuestro Santo.. Informado el Rey de la general aprobacion 
que habia merecido la conducta de Anselmo en aquella corte, le prohi-
bió que volviese á Inglaterra; y obedeciendo el Arzobispo, escogió por 
lugar de su destierro á Leon de Francia, donde pasó diez y seis meses, 
dedicado enteramente á los mas fervorosos ejercicios de devocion y de 
virtud. 
Pero Adela, hermana del Rey, que profesaba singular veneracion á 
nuestro Santo, no pudo permitir que estuviese mas tiempo en su des-
tierro. Toda la Inglaterra clamaba por su primado, y la iglesia de Can-
torbery por su arzobispo y por su apostol. Hízole la condesa pasar'á 
Normandía, donde le restituyó á la gracia del Rey, el cual, depuestas 
sus falsas preocupaciones, reconoció la virtud del Arzobispo, que acre-
ditaba Dios cada dia con grandes milagros. Recibióle con respeto, abra-
zóle con ternura, y le volvió á colocar en la pacífica posesion de todos . 
sus derechos. 
No gozó Anselmolargo tiempo de esta tranquilidad, porque acometido 
de una prolija y molesta enfermedad, se detuvo en la abadía de Bec, y 
no pudo restituirse á su iglesia hasta el año de 
 1107. Fue recibido en 
ella con la pompa que inspira á todos los pueblos el respeto y la ternu-
ra que profesan á la santidad; y no estuvo ocioso en aquella calma, por- 
que se aplicó el vigilante Pastor á apacentar á sus ovejas con el mas ze-
loso desvelo. 
Causa verdaderamente admiración, cómo este gran Santo, en medio 
de una salud tan débil y tan quebrantada con sus-excesivas penitencias, 
con tantas y tan molestas persecuciones, con tantos trabajos y fatigas, 
pudo encontrar tiempo para enriquecer la Iglesia de Dios con tan pro- 
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digioso número de obras excelentes, en las cuales no se sabe qué debe 
admirarse mas, si su profunda erudicion y sabiduría, 6 su tierna y fer-
vorosa piedad. Son pocos los doctores de la Iglesia que han tratado los 
dogmas mas elevados, y las cuestiones mas espinosas y sutiles con tanta 
precision, y conjtanta solidez como este hombre verdaderamente grande. 
A él le debe la teología escolástica su método, y la mística 6 ascética sus 
progresos. 
Aunque en todos sus escritos se deja reconocer la ternura de su de-
vocion, en ningunos brilla mas, ni se derrama con mayor abundan-
cia, que en sus meditaciones sobre la pasion de Cristo, y siempre que 
trata de las excelencias de la Virgen. La devocion á la 'Madre de Dios 
nació con 61, y creció al paso de sus años. Fue uno de los primeros 
doctores de la Iglesia que hablaron con mayor énfasis, y con mayor 
energía de su inmaculada Conce cion; y no podia reprimir las lágrimas 
en el altar, ni cuando oia hablar de los privilegios y del poder de la san-
tísima Virgen. 
Babia tres años que Anselmo gobernaba en paz su iglesia de Cantor-
bery, acabando de consumir las pocas fuerzas que le restaban, en las 
penosas tareas de su p astoral ministerio, cuando reconoció que se acer-
caba su fin. Dobló visiblemente los ardientes esfuerzos de su fervor; y 
como su gran debilidad no le permitiese celebrar todos los días el santo 
sacrificio de la misa, se hacia llevar á la iglesia para asistir á él. Final-
mente, el miércoles santo del año de 1109, que cayó en 21 de Abril, 
estando tendido sobre la ceniza, y(cubierto con un ásperosilicio, mientras 
le leian la pasion del Señor, rindió en sus manos dulcísimamente aquel 
bienaventurado espíritu, á los diez y seis años de arzobispo, y á los se-
tenta y seis de su vida. 
Los muchos milagros que hizo Anselmo en vida, y los que obró Dios 
en su sepulcro despues de muerto, le hicieron célebre y glorioso. Con-
sérvanse sus reliquias en diversas iglesias, como en Colonia, Praga, y 
Bolonia; en Italia y en Amberes están expuestas á la pública veneracion. 
La Iglesia le venera como á uno de sus ilustres doctores, y en sus es-
critos dejó eternos monumentos de su ingenio, de su piedad, y de su 
sabiduría. 
La misa es en honor del Santo, y la oration la que sigue. 
Deus, qui populo tuo ceterna; 
salutis beatum Anselmum minis-
trumtribuisti; prcesta, qucesumus, 
ut quern doctorem vitre habuimus 
in terris, intercessoren+ habere 
merearn r in celis. Per Domenum 
0 Dios, que hiciste al bienaven-
turado Anselmo ministro de la 
eterna salvacion de tu pueblo; su-
plicámoste nos concedas que me-
rezcamos tener por intercesor en 
 • 
el cielo, al que tuvimos por maes- 
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tro Ÿ  por doctor en la tierra. Por 
nuestro Señor Jesucri sto... 
  
lLa epístola es del cap. 4 de la segunda del Apóstol san 
Pablo á Timoteo, y la enisma que el dia IV, fol. 71. 
NOTA. 
«Rallándose el apóstol san Pablo el año de 65 6 66 del Señor en vísperas de 
acabar su carrera, y terminar sus trabajos por el martirio, escribió esta carta a 
su amado discípulo Timoteo, instándole a que sin perder tiempo se viniese a 
ver con el. Profetiza en ella las diversas herejias que habian de tu rbar á la Igle-
sia, y le exhorta á que predique;el evangelio;a pesar de la oposicion que Babia 
de hacer el demonio.» 
REFLEXIONES. 
Veniet enim tempus, cúm sanam doctrinam non sustinebunt. Ven-
drá tiempo en que no podrán sufrir la doctrina sana. Pregunto: ¿ y 
no ha llegado ya este desgraciado tiempo ? ¿qué caso se hace hoy de 
la doctrina de Jesucristo? ¿qué respeto se profesa á sus mandamien-
tos? ¿qué rendimiento á su voluntad? ¿qué sumision humilde á las 
decisiones de la Iglesia? 
Erigese el dia de hoy por autoridad propia el espíritu del mundo 
en tribunal supremo, al cual pretende que deben hacer estar sujetas 
las mas sagradas máximas del evangelio, las mas respetables verda-
des de la religion, y hasta la doctrina del mismo Jesucristo. Todo se 
examina, todo se proscribe, todo se condena segun el capricho, se-
gun las débiles ideas del entendimiento humano. Preténdese que un 
entendimiento de tan limitados alcances, que no puede penetrar las 
verdaderas causas de los defectos naturales mas comunes, que igno-
ra lo mismo que palpa y ve, que no descubre la formacion maravi-
llosa de una hormiga, ni las propiedades de la hojita de un árbol; 
preténdese, digo, que este limitadisimo entendimiento, medio supul-
tado dentro de la carne, y esclavo siempre de sus pasiones en el 
mundo, ha de ser juez supremo en materia de dogma y de doctrina. 
Todo lo que no es conforme á la extravagancia de su juicio y de sus 
inclinaciones, se reprueba; todo lo que es contrario al error de los 
sentidos, se proscribe. Si la razon no puede juzgar en punto de doc-
trina, entra siempre á ser substituta y lugar—teniente la pasion. Por 
aquí podrémos conocer la rectitud y la justicia de sus decisiones. La 
fe sigue ordinariamente la fortuna del mortal; por donde va éste, va 
regularmente aquella. Luego que la pasion se apodera del tribunal 
de la religion, y quiere presidir en él, rompe los diques el error, y 
todo lo inunda; entonces todo es descamino, todo ilusion, todo orgu-
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ver sino con la luz medio apagada de su propio entendimiento. Este 
es el destino de los que no pueden tolerar la sana doctrina; ni los 
sentidos, ni el amor propio se acomodan con ella: vencerse, violentar-
se, mortificarse, es una doctrina incómoda; pero al fin esta es la 
doctrina sana, porque es la del evangelio. Mas el amor propio busca 
otros maestros que le enseñen al gusto de sus deseos. 
Cien veces se ha dicho, y siempre será verdad el decirlo, que el 
entendimiento es muy de ordinario el juguete de la voluntad. ¿De 
dónde nace sino ese espíritu de error y partidario? ¿de dónde esa 
obstinada eleccion en seguir senderos singulares que desvian del 
camino real? ¿de dónde el fogoso empeño en sustentar y en defender 
los descaminos? La moral del evangelio y la doctrina sana estrechan 
demasiado, y el amor propio quiere vivir a sus anchuras. ¿Pues qué 
se hace para evitar los remordimientos importunos, y para callar 
una conciencia que asusta y desasosiega? Pártese la diferencia: al 
amor propio, al corazon, y a las pasiones se las confirma en todos sus 
derechos, y al entendimiento se le deja todo lo que oprime, todo lo 
que espanta, y aun todo lo que desespera. De aqui proviene, que per-
sonas por otra parte de unas costumbres estragadísimas, de una 
conducta, ó de una vida que es una disolucion, tienen unos princi-
pios de moral sumamente estrechos, unos dogmas excesivamente 
severos. No hay hereje, y por lo comun hay pocos libertinos, que no 
hagan estas partijas. Cuando la verdad turba nuestra delicadeza, 
cuando asusta a la conciencia, cuando declara la guerra a la pa-
sion, á veritate auditum avertent, vuélvese la cabeza á otro lado, ó 
se tapan los oidos por no escuchar lo que dice. ¿Pero qué se adelan-
ta con este grosero artificio? descaminarse sin remordimiento, y per-
derse con seguridad. 
El evangelio es del cap. S de san Mateo, y el noiisu o 
que el del dia IV, folio 'JI. 
MEDITACION. 
     
     
     
     
 
De la conversion verdadera. 
    
 
PUNTO PRIMERO—Considera que no hay cosa mas ordinaria que con 
versiones aparentes, y acaso tampoco la hay mas rara que una con-
version verdadera. Gran prueba son de esta verdad las frecuentes 
recaídas. Conoce uno que es pecador, confiesa su iniquidad, acúsase 
de sus culpas; ¿ pero detesta íntimamente sus pecados? El espíritu 
está humillado; ¿pero está igualmente contrito el corazon? 
Si consistiera la verdadera conversion en declarar sus maldades, 
en reconocer sus desaciertos yen sentir alguna displicencia, algun dolor 
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de sus faltas, muchos estarian convertidos, que en medio de todo esto 
mueren impenitentes. Judas reconoció y confesó su pecado; Antioco 
lloró los suyos, y  ni uno ni otro se convirtieron. Los mas se confie-
san en las principales fiestas; ¿pero cuántos se convierten en ellas? 
Es necesaria la conversion del espíritu, es indispensable la conver-
sion del corazon; sin esto no hay conversion verdadera. Es menes-
ter mudar totalmente de ideas, de principios y de motivos. Hallabas 
antes razones de equidad, de necesidad, de congruencia para esos 
contratos usurarios, para esa vida poco cristiana, para esas frívolas 
dispensaciones: ¿te has convertido de veras? pues ya es preciso pensar 
todo lo contrario. Parecíante dificiles y aun impracticables los man-
damientos de la ley de Dios; no consultabas mas que á tu pasion, á tu 
inclinacion, á tu amor propio. ¿Estás verdaderamente convertido? 
pues deshiciéronse esos encantos, y esos atractivos se desvanecieron. 
Ya no solo te parece posible, sino justa, dulce, fácil la ley santa de 
Dios; ya no sigues tu inclinacion, y el evangelio es la única regla de 
tu vida; ya no te parecen falsas y aparentes las brillanteces del mun-
do, sus placeres amargos, sus diversiones insulsas, sus halagos insípi-
dos. Ya apenas aciertas á concebir cómo un hombre de razon puede ser 
libertino, cómo un corazon criado para el verdadero bien, puede ha-
llar gusto en lo que es veneno y ponzoña. Siéntese una especie de in-
dignacion contra su propia brutalidad. ¡Es posible que siendo yo cris-
tiano pude ser vicioso! ¡es posible que creyendo unas verdades tan 
terribles como las que creo, pude vivir tan descaminado! ¡es posible 
que esperimentando en mí mismo la vanidad, la nada, y aun la amar-
gura de estos falsos deleites, hice de ellos mi ídolo! Estos son los or-
dinarios efectos de una verdadera conversion, ¿tiene la mía estas 
señales ? 
PUNTO sEGur no—Considera que aunque la verdadera conversion 
consiste principalmente en el corazon y en el espíritu, no por eso deja 
de ser muy visible. El aire, los modales, la conducta, el trago, las 
conversaciones, todo grita que el corazon está verdaderamente con-
vertido. Los objetos son los mismos; pero no hacen la misma impre-
sion: puede ser que se encuentren los mismos estorbos, las mismas di-
ficultades; pero se siente nuevo vigor, nuevo aliento. El mundo pre-
senta sus rosas; pero se las trata como si fueran espinas. Y como ya 
no se discurre sino por¡los principios del cristianismo, tampoco se ha-
bla sino segun las máximas y las verdades de la religion. 
Es de admirar que se padezcan tantas equivocaciones en materia 
de conversion, siendo aaí que no hay cosa mas visible que las señales 
que la caracterizan. No solo se tiene horror al pecado; se tiene por 
lo menos otro tanto 4 las ocasiones de pecar. No solo se huye de la 
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culpa, sino del lugar y de la persona que sirvió de tentacion. No solo 
se destierra el jugador del juego, pero aun de la casa donde se juega; 
porque, desengañémonos, el que solo se convierte á medias, no está 
verdaderamente convertido. 
¿Quiéres ver un perfecto retrato de una verdadera conversion? 
Pues pon los ojos en la Magdalena; detesta sus culpas, y como el 
motivo de su dolor es el amor de su Dios, no guarda medidas; y así se 
le perdonan todos sus pecados, porque amó mucho. No se avergon-
zó de ser pecadora; pero se avergüenza mucho menos de parecer 
arrepentida. Arrojóse á los pies del Salvador en la misma sala del 
convite; no busca ocasion de que no la vean; antes quiere entienda 
todo el mundo que está ya convertida. Es grande su confusion, pero 
es mucho mayor su resolucion y su aliento. 'Y despues de este paso, 
¡qué vida fue la suya! ¡qué perseverancia en ella! 
Ya no se aparta mas del lado de Jesucristo; mira con horror al 
mundo, y desea que el mundo la mire con horror á ella. Su devocion 
no está pendiente de la prosperidad; en todos tiempos es su fervor 
inalterable. Sigue al Salvador no solo hasta el Calvario, sino hasta 
el sepulcro. Tanto excitan su amor las ignominias que Cristo padece, 
como los milagros que hace. ¡Qué deseo! ¡qué ardor! ¡qué ánsia por 
hurtar, si pudiera, el cuerpo de su divino maestro despues de sepul-
tado! Ni la enorme y pesada piedra del sepulcro, ni el sello del prin-
cipe, ni lacompañía de los soldados que le guardaban, son capaces de 
templar su fervor, de desalentar su animosidad. Así piensa, así obra, 
así se muestra siempre una misma, una alma verdaderamente con-
vertida. Concluyamos de aqui, que hay pocas conversiones verdade-
ras, y juzguemos tambien esto mismo por la poca perseverancia. 
Relajase san Anselmo: resbala en el desórden; no son extraordi-
narias sus caídas, pero conoce su perdicion con el auxilio de la divi-
na gracia. ¡Qué arrepentimiento! ¡qué mudanza! ¡qué firmeza! Con-
virtióse una vez de veras, y jamás se desmintió. ¡Mi Dios, qué debo 
yo pensar de mis frívolos arrepentimientos, de mis inconstantes pro-
pósitos, de mis ineficaces deseos! 
No permitais, Señor, que suceda lo mismo con esta mi presente 
conversion; detesto mis pecados, siento un verdadero deseo de con-
vertirme y de mudar de vida. ¿Pero de qué me serviran estos pro-
positos, si no son ineficaces? Haced que lo sean con vuestra gracia, y 
que sea este el primer dia de mi perfecta conversion. 
JACULATORIAS. 
Con f rma hoc, Deus, quod operatus es in nobis. Salm . 67. 
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Confirma, Señor, y haz eficaces los deseos que tú mismo me has ins-
pirado. 
Redde mihi lcetitiam salularis tui: et spirite principali confirma me. 
Salm. 50. 
Restitúyeme, Señor, aquel espíritu de alegria que debe ser la prenda 
de mis paces con;vos; pero dame al mismo tiempo el espíritu prin-
cipal de la firmeza y de la perseverancia. 
PROPOSITOS. 
1 Puesto que la conversion no es otra cosa que un volverse el 
alma á Dios, es de estrafiar que haya tan pocas conversiones sin-
ceras. ¿A quién se pretenderá engañar con esas resurrecciones apa-
rentes? ¿qué fruto se sacará de esas hazañerías? Si la conversion es 
verdadera, ¿cómo no es constante? Y si el propósito es falso, ¿qué se-
rá la penitencia? Tantas confesiones sin enmienda no pueden tran-
quilizar nuestra conciencia; ¿pero estará mas tranquila cuando se 
prosigue pecando sin confesarse? No dilates un punto el poner reme-
dio á este inagotable manantial de amargos arrepentimientos. Sea tu 
confesion en estas pascuas efecto de una conversion verdadera, y 
que vaya acompañada de todas las señales que la caracterizan. De-
testa tus pecados, y mira con horror todas las ocasiones de pecar . Es 
ilusion imaginar posible una voluntad séria de no pecar, sin una re-
suelta determinacion de romper toda comunicacion con el cómplice. 
¿Estás resuelto á entablar una vida cristiana? Pues comienza desde 
hoy á moderar esos excesos en las galas, esa refinada delicadeza, esos 
aparatos de profanidad; comienza prohibiendo esa frecuente concur-
rencia al juego, esos cortejos en que se gasta el tiempo en algo mas 
que en cosas inútiles, esa vida regalona, esos dias ociosos y vacíos. 
Sin reforma no hay conversion; por aquella se conoce esta. Ese aire, 
esos modales, esa fantasía, toda esa conducta no corresponde á la 
santidad de tu estado. No se pase el dia de hoy sin que des señales 
visibles de tu conversion verdadera. Comienza por la observancia de 
esas reglas que quebrantas sin remordimiento ; deshaciéndote de ese 
espíritu propietario, de ese fondo de propia voluntad, que algun diate 
harán gemir, si no los reformas desde luego. No cuentes mucho so-
bre esas licencias vagas y generales; sobre esas dispensaciones abu-
sivas; sobre esos estilos poco religiosos, que en la hora de la muerte 
sobresaltan justamente á la conciencia. Comienza hoy á vivir como 
quisieras morir; esta es la resolucion mas importante. 
2 La contricion es interior; pero la conversion debe ser visible. 






car al sepulcro; ya no está aquí: Surrexit, non est hic. Este es el 
verdadero modelo de una alma verdaderamente convertida. Detesta 
ya los desórdenes de tu vida pasada , ta conducta poco regular, 
tus frecuentes recaídas , tu vida regalona , inútil , entretenida. 
Pues haz que despues de esta pascua se pueda decir con verdad: 
Fulano resucitó : Surrexit : y asi no hay ya que buscarle en esas 
concurrencias ;del mundo, en esas ocasiones próximas, en esas cos-
tumbres de pecar , porque non est hic: ya no está aqui: en nada 
de esto se le encuentra, ni se halla en esas diversiones peligrosas, 
ni asiste á esas tertulias ocasionadas; su frecuente asistencia á la 
Iglesia, su respeto y su devocion en el templo, y aquella modera-
cion, aquella apacibilidad en el trato, aquella circunspeccion, son vi-
sibles pruebas de su perfecta resurreccion. ¿Y por qué no podrás tú 
lograr desde hoy el dulce consuelo de notar en tí mismo estas bellas 
pruebas? Acaso será esta la postrera pascua para ti ¿Qué locura es 
dilatar para el año que viene, cuando ciertamente para muchos no 
habrá tal año, una conversion, que aun suponiéndola en este año, 
quizá habrá ya tardado demasiado? Postrado, pues, delante de tu 
crucifijo, dile á Dios resueltamente, ó que no te quieres convertir ja-
más, ó que con el socorro de su gracia quieres hacerlo desde este 
mismo momento. 
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DIA XXII. 
San Sotero, y san Cayo, papas y nnùrtlres. 
SAN 
 Sotero, tan recomendable por su caridad y por su zelo, fue na-
tural de Fundi, en el Reino de Napoles. Nació por los fines del pri-
mer siglo, ó por los principios del segundo, y tuvo la dicha de ser 
educado en el seno de la Iglesia en aquellos felices días de su primi-
tivo fervor, y asi mamó todo su espíritu. No contribuyó poco á que se 





ría, su larga mansion en Roma en un tiempo en que la fe y la piedad 
de los romanos servian de modelo á todas las iglesias del mundo. 
Venerábanle como á santo, y oíanle como á oráculo; y así habiendo 
muerto san Aniceto por los años de 161, fué san Sotero elegido uná-
nimemente por su sucesor en la silla de san Pedro. 
No sirvió esta suprema dignidad mas que para dar nuevo lustre á 
su eminente virtud, y para que brillase mas aquella ardiente cari-
dad, que fue siempre el carácter de nuestro Santo. Dióle grandes 
ocasiones para que la ejercitase durante el tiempo de su pontificado 
el Emperador Marco Aurelio por la cruel persecucion que excitó con-
tra los cristianos. No fue solo Roma el Teatro donde triunfó la pa-
ciencia de los fieles; todo el mundo fue testigo, y á un mismo tiempo 
admirador de su magnanimidad y de su constancia. Unos enterrados 
vivos en profundos calabozos, oprimidos con el peso de los yerros, 
otros sepultados en las minas; éstos despedazados en los cadalsos; 
aquellos expuestos á las fieras en los anfiteatros. Este era el espectá-
culo que ofrecian á los ojos del mundo los cristianos, cuando san So-
tero se encargó del gobierno de la Iglesia; con que tuvo ocasion de 
emplear toda su vigilancia y su desvelo en descubrir las necesidades 
espirituales y corporales de aquellos santos confesores, y todo su ze-
lo en remediarlas. 
Excediendo á la caridad de los santos pontífices sus predecesores, 
6 siendo mas feliz en los medios de explicarla , no omitió diligencia 
alguna para recojer cuantas limosnas pudo, enviándolas, como las 
envió, á las iglesias de diferentes ciudades, acompañadas de instruc-
ciones muy saludables en las cartas que las escribia, en que exhor-
taba á los fieles á mantenerse firmes en la fe, á vivir unidos entre sí 
con los obispos y pastores que los gobernaban, á sufrir con paciencia 
y aun con alegría las crueles persecuciones y tormentos que pade-
cían por amor de Jesucristo, y que les merecian la corona del martirio. 
Pero el que así atendia á que se comunicasen los efectos de su ca-
ridad hasta los últimos ángulos del mundo, ¿cómo podria olvidar los 
que estaban padeciendo, digámoslo así, delante de sus mismos ojos 
y á su vista? Era, pues, digno de la mayor admiracion ver á aquel 
gran Papa, oprimido de años y trabajos, buscar en persona á los. 
cristianos dentro de las cavernas y lugares subterráneos, alentarlos 
con sus palabras, animarlos con sus ejemplos, y mantenerlos con sus 
continuas limosmas. 
Aunque la caridad de nuestro Santo á ningun pobre excluía, prin-
cipalmente la practicaba, y aun la doblaba con aquellos que actual-
mente estaban padeciendo por Cristo, ya en las cárceles, ya en las 
minas, donde muchas veces se hallaban destituidos de todo socorro, 
como se reconoce sobre todo por la carta que le escribió san Dionisio, 
15 
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obispo de Corinto. Desde luego, dice, te acostumbraste á derramar 
tu beneficencia sobre los hermanos, enviando a muchas iglesias con 
qué mantenerse; aqui socorres á los pobres en sus grandes necesi-
dades;.alll asistes á los que trabajan en las minas: en todas partes 
renuevas la generosa caridad de tus antecesores, socorriendo'á los 
que padecen por Jesucristo. Nuestro bienaventurado obispo Sotero 
no se contenta conseguir, con imitar sus ejemplos, sino que hace ear-
cesos á su caridad; no solo cuida de buscar y recojer limosnas, en-
viándoselas á los santos, sino que recibe con amor paternal á todos 
los hermanos que acuden á él, los consuela con sus palabras, los 
alienta con sus ejemplos, y los asiste con sus socorros. 
No se contentaba Sotero con aliviar los generosos confesores de 
Cristo con las grandes limosnas que los hacía: alentábalos, mantenía-
los, fortificábalos en la fe por medio de sus cartas, que inspiraban á 
todos los fieles nuevo fervor, y así se leían con veneracion en las igle-
sias. Hoy vemos celebrado el santo dia del domingo, continúa el 
santo obispo de Corinto, y hemos leido vuestra epistola, que prosegui-
remos leyendo para nuestra instruccion 
Ni se dedicó con menor aplicacion á cortar, prevenir y atajar to-
do cuanto podia corromper la pureza de la fe que los herejes preten-
dian alterar, principalmente despues de la muerte de los Apóstoles. 
Opúsose con vigor y fortaleza á los montanistas 6 catafrigas, cuya 
herejía comenzó á asomar la cabeza en su pontificado; y lo hizo con 
tanta valentía y con tanta felicidad por medio de sus sabios escritos, 
qne muchos años despues no se echaba mano de otras armas para 
combatir contra Tertuliano, cuando se declaró sectario suyo. 
Atento Sotero á las necesidades de la Iglesia, expidió varios de- 
cretos, entre los cuales hay uno que prohibe á las vírgenes consagra- 
das á Dios tocar los vasos y ornamentos sagrados, como tambien su-
ministrar el incienso en el Oficio divino. Gobernó san Sotero la igle-
sia por espacio de ocho ó de nueve años, y no podia faltar la corona 
del martirio á una vida tan pura, tan santa, y tan apostólica como la 
suya, en un tiempo en que todo el infierno parecia haberse desenca-
denado contra los cristianos. Despedazadas en todas partes las ove-
jas, era consiguiente que el Pastor no se escapase al furor de los ti-
ranos; y aunque ignoramos el género de martirio con que nuestro 
Santo ilustró la fe, en todos los martirologios le hallamos contado en 
el número de los santos mártires. Sergio II. trasladó su cuerpo del 
cementerio de Calixto á la iglesia de );quicio, dedicada á los santos 
san Silvestre y san Martin. Venéranse en Toledo algunas reliquias 
sayas, y se celebra su fiesta en aquella iglesia con grande solemni-
dad. Tambien guardan algunas en la suya los jesuitas de Munich en 
Baviera, y las conservan con mucha veneracion. 
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El mismo dia celebra la Iglesia la fiesta del santo pontífice Cayo, 
originario de Dalmacia, y pariente del emperador Diocleciano. Es 
probable que sus padres fueron cristianos, y  que desde niño le cria-
ron en los principios de nuestra religion. No se sabe con qué oca-
sion vino á Roma; y solo es cierto que por la pureza de sus costum-
bres, por el zelo de la religion, y por su vida ejemplar fue recibido 
en el clero con general gozo !de todos; y que en él se hizo'desde lue-
go distinguir, no menos por su sabiduría que por su virtud. Y como 
universalmente estaba reputado en Roma por uno de los mas santos 
clérigos de la Iglesia, muerto el papa Eutiquiano el año de 283, no 
se deliberó un punto sobre colocarle en la silla de san Pedro. 
Hallándose cabeza de los obispos y padre comun de todos los fie-
les, dió bien á conocer que estaba eminentemente dotado de todas 
las prendas necesarias para desempeñar tan elevado empleo. El zelo, 
el valor, la prudencia, la heróica virtud, y la ardiente caridad que 
mostró en todas ocasiones, le acreditó desde luego por uno de los 
mas dignos pontífices, que basta entonces habia logrado la Iglesia. 
No es fácil explicar la solicitud, el caritativo desvelo, y las fatigas de 
este santisimo Papa, durante aquellos calamitosos tiempos de perse-
cuciones y de trabajos. Como los cristianos se veían precisados a es-
tar escondidos en los bosques, y sepultados en las cavernas, el san-
to Pontífice por algun tiempo tomó tambien el mismo partido de es-
conderse, para poder asistirlos. Visitábalos en las cuevas yen los mon-
tes; consolábalos, socorrialos, y los animaba á defender valerosamen-
te la fe, aunque fuese á costa de la vida. 
Habiendo calmado un poco la tempestad, volvió á Roma nuestro 
Cayo, acompañado de crecido número de confesores de Cristo. Pero 
renovada presto la persecucion contra los cristianos con mayor furia 
que nunca, en todas las plazas públicas, esquinas, y encrucijadas de 
las calles colocaron unos idolillos, con bando riguroso de que nada 
se pudiese comprar, ni vender, sin haberles antes incensado, y ni 
aun se podia sacar agua de las fuentes y los pozos públicos, sin ofrecer 
primero estos impíos sacrificios. 
En tan tristes circunstancias, nuestro vigilantísimo Pontífice ordenó 
á Cromacio„ que habia sido prefecto de Roma, y era á la sazon uno 
de los mas fervorosos discípulos de Cristo, que se retirase á su tierra 
para asistir á los cristianos que se habian refugiado en ella, y aunque 
deseó que san Sebastian fuese tambien en su compañía, supo alegar 
tales razones este generoso defensor de la fe para persuadirle lo mu-
cho que importaba que él asistiese cerca de su persona, que al fin se 
rindió á ellas, y dió órden al presbítero Policarpo para que siguiese á 
Cromacio. 
Luego que partieron estos confesores, Cayo ordenó á los dos  her- 
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manos Marco y Marceliano; y de presbítero á Tranquilino su padre. 
Vivian todos juntos en casa de un oficial del emperador, llamado Cas-
tulo, zelosísimo cristiano, el cual tenia cuarto dentro del mismo pala-
cio, y estaba en lo mas alto del edificio. Allí se juntaban secretamen-
te los fieles todos los dias, y el santo Pontífice los apacentaba con la 
palabra de Dios, distribuyéndoles el pan de los fuertes, y cele-
brando el divino sacrificio. 
Tiburcio, que era un caballero mozo gran cristiano, y muy distin-
guido entre todos por su celo de la religion, conducía cada dia algun 
nuevo neófito, á los cuales bautizaba san Cayo despues de haberlos 
instruido. 
Mientras nuestro Santo se ocupaba dia y noche en estas obras de 
caridad y religion, vinieron á decir á su hermano san Gabino, que 
Maximiano, hijo adoptivo del emperador Diocleciano, pedía á su hija 
Susana para casarse con ella. Noticioso de esto el santo Papa, envió 
á llamar á su sobrina, la cual informada del ánimo del Emperador, 
venia á echarse á los pies de su santo tío, para pedirle su bendicion: 
y disponerse para el martirio. La conferencia fue breve, pero tierna, 
Ya sabeis, amado tio mio, (dijo la santa doncella) que habiendo hecho 
voto de castidad, no puedo dar la mano á otro esposo que á Jesucris-
to, y vengo á declararos que jamás la daré á otro. Viendo estoy que 
no habrá género de tormentos de que no se valga el tirano para obli-
garme á mudar de resolucion; pero llena de confianza en la miseri-
cordia de mi Señor Jesucristo, espero que antes me arrancarian mil 
almas del cuerpo, que la fe del corazon, y que no hará ni aun titu-
bear la determinacion de vuestra humilde sobrina . Deshacíanse en 
lágrimas de ternura todos los circunstantes; pero mas enternecidos que 
todos nuestro Santo, se contentó con darla su bendicion, y con ex-
hortarla breve, pero patéticamente, á la perseverancia, y á no hacer-
se indigna de la gloria del martirio. Triunfó santa Susana de la cruel-
dad y del furor de los tiranos; y todos cuantos estaban en Roma con 
nuestro Santo, tuvieron la misma dicha, y consiguieron la misma 
victoria. 
San Cayó la alcanzó poco despues, conservándole Dios al parecer 
solo porque lograse el consuelo de enviar delante de sí al cielo aque-
lla ilustrísima tropa; Siendo cierto, que sus gloriosos trabajos, y fe-
licísimas ,fatigas le habian hecho muy digno de la corona del mar-
tirio. Padecióle hácia el año 296, habiendo ocupado la silla de san 
Pedro doce años y algunos meses. Fué enterrado en el cementerio de 
Calixto, y de alli fue trasladado su santo cuerpo el año de 1631 á 
una iglesia muy antigua de su mismo nombre; y en Novelara de Ita-
lia se conserva parte de sus preciosas reliquias. 
7 
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La misa es en honra de los santos, y la oracion la gar  
sigue. 
Beatorum martyrum, pari
-terque pontificum, Soteris et Caii 
nos, qumsumus, Domine, (esta 
tueantur: et eorum commendet 
oratio veneranda. Per dominum 
nostrum... 
uplichmoste, Señor, que nos 
defienda la festiva memoria que 
celebramos de tus santos mártires 
y pontífices Sotero y Cayo, y que 
su venerable intercesion nos sirva 
de recomendacion para vos. Por 
nuestro Señor Jesucristo... 
La epístola es del Apocalipsi de san Juan, sap. 19. 
In diebus illis: Post hcec ego 
Joannes audivi quasi vocem tur-
barum multarum in ccelo dicen
-tium: Alleluia: Salas, et gloria, 
et virtus Deo nostro est: quia ve-
ra, et justa judicia sunt ejus, qui 
judicavit de meretrice magna, 
quce corrupit terrain in prosti-
tutione sua, et vindicavit sangui-
nem servorum suorum de mani-
bus ejus: Et íterùm dixerunt: 
Alleluia. Et fumus ejus ascendit 
in scecula sceculorum. Et cecide-
runt seniores vigintiquatuor, et 
quatuor animalia, etadoraverunt 
Deum sedentem super thronum, 
dicentes: Amen: Alleluia. Et vox 
de throno exivit, dicens: Laudem 
dicite Deo nostro omnes servi 
ejus: et qui timetis eum pusilli, 
et magni. Et audivi quasi vóeem 
turbce magnce, et sicut vocero 
aquarum multarum, et sicut vo-
cero tonitrorum magnorum, di-
centium: Alleluia: quoniam reg-
navit Dominus Deus poster omnz-
potens. Gaudeamus, et exultemos 
et demos gloriam ei: quia vene-
runt nuplua Agni, et uxor ejus 
En aquellos dias: despues de esto 
yo Juan oí como la voz de muchas 
turbas en el Cielo, que decian: 
Alleluia: Salud y gloria y virtud 
sea á nuestro Dios. Porque sus 
juicios son verdaderos y justos, y 
juzgó á la gran Iamera que cor-
rompió la tierra con su prostitu-
cion, y vengó la sangre de sus 
siervos, que ella derramó con sus 
manos. Y dijeron segunda vez: 
Alleluia: Y el humo de ella subió 
por los siglos de los siglos. Y los 
veinte y cuatro ancianos, y los 
cuatro animales se postraron, y 
adoraron á Dios sentado sobre el 
trono, diciendo: amen: Alleluia. 
Y salio del trono una voz, que di-
jo: Dad alabanza á nuestro Dios 
vosotros todos sus siervos: y vo-
sotros que le temeis, pequeños y 
grandes. Y oí una voz como de 
una gran multitud, y como la voz 
de muchas aguas, y como la voz 
de grandes truenos, que decian: 
Alleluia: porque reinó nuestro 
Señor Dios omnipotente. Alegré-
monos y regocijémonos, y démos-
le gloria: por que han llegado las 
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prceeparavit se. Et datum est illi, 
ut cooperiat se byssino splendenti, 
et candido. Byssinum enim justi-
ficationes sunt sanctorum. Et di-
xit mihi: Scribe: Beati, qui ad 
cænam nuptiarum Agni vocati 
sunt. 
bodas del Cordero, y su Esposa 
está ya adornada. Y se le ha da-
do á él para vestirse de viso cán-
dido y resplandeciente. Porque 
el viso son las justificaciones de 
los Santos. Y me dijo: Escribe: 
Bienaventurados aquellos quehan 
sido llamados á la cena de las bo-
das del Cordero. 
REFLEXIONES. 
Beati, qui ad ccenam nuptiarum Agni vocati sunt. Bienaventurados 
Ios que son llamados á la cena de las bodas del Cordero. Cualquiera 
otra idea de felicidad es quimérica. La estancia de los bienaventura-
dos, la alegría de la corte celestial, la bienaventuranza eterna, que 
esta cena y estas bodas representan, es lo único que puede hacer á 
un hombre verdaderamente feliz. Como solo Dios puede llenar nues-
tro corazon, solo él puede saciar nuestros deseos: cualquiera otro 
objeto inquieta la conciencia, cansa y disgusta necesariamente. Solo 
Dios puede contentar una alma, calmar sus inquietudes, sus descon-
fianzas, sus temores, y todas las turbaciones que nacen del fondo de 
nuestro corazon. Aquellos que se juzgan dichosos por los bienes de 
fortuna, por las felicidades del mundo, hablando en propiedad, son 
dichosos de teatro, y felices de representacion, como personajes de 
comedia. Toda su imaginaria felicidad consiste en mostrar lo que no 
son; pero siempre descubren lo que verdaderamente son, mas que 
manden como reyes, ó hablen en tono de amos. Este es el retrato me-
nos lisonjero y mas ,natural de los dichosos del siglo. 
Por mas que me esfuerce, decia san Agustin, á llenar el inmenso 
vacío de mi corazon con cualquiera otra cosa, en ninguna encuen-
tro equivalente á aquel gusto puro y exquisito que experimento en 
cumplir con la obligacion de servir  mi Dios. Al paso que es cosa 
dura y amarga negar la obediencia, ó sacudir el yugo de la suje-
cion á tan dulce como amable dueño, á ese mismo paso no la hay 
mas suave, ni de mayor consuelo que amarle y que servirle. Los 
buenos nunca están expuestos á aquella odiosa alternativa de alegría 
y de tristeza, á aquellos crueles remordimientos que turban todas 
las fiestas de los mundanos, y jamás los conceden un dia de tre-
guas ni de reposo. 
Atentos siempre á complacer únicamente á aquel Señor, cuyo 
enojo será algún dia motivo de desesperacion á todos los que le hu-
bieren ofendido, hallan en su misma fidelidad una alegría y una fe- 
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licidad perfecta. Si alguna vez se les representa dificultoso el desem-
peño de su tobligacion, presto les enseña la experiencia que no hay 
gusto igual al de cumplir con todas las que son propias de su estado. 
Y si este gusto no es de aquellos vivos y halagüeños que lisonjean 
la corrupcion de el corazon humano, es á lo menos tan sólido y tan 
puro, que nunca tiene revueltas enfadosas y molestas. No es de aque— 
llos gustos momentáneos que se acaban con el dia de la fiesta, á del 
regocijo público, y que muchas veces penden del capricho y de la 
extravagancia de no pocos: es un gusto permanente y que satisface, 
y que puede lograrse todos los instantes de la vida sin fastidio, sin 
dolor, y sin remordimiento. 
No es de aquellos gustos que consumen la hacienda, manchan la 
honra y alteran la salud, es un gusto útil en todos tiempos, siempre 
honroso, y que no contribuye poco á conservar la salud del cuerpo, 
por la tranquilidad, por la satisfaccion que causa al que la disfruta. 
A las demás diversiones no se las toma el gusto sino por la pasion 
que las da todo el sainete: el gusto que se siente en cumplir cada uno 
con su obligacion y en servir á Dios, no admite otro sainete que el 
que le da la razon. 
En cualquiera otro gusto cada uno desaprueba interiormente sus 
deseos, condena su propia flaqueza, aborrece á sus concurrentes, te-
me las revoluciones, desconfia de su mismo corazon, enójase contra 
su desigualdad, irritase contra sus inquietudes; los zelos pican, los 
pesares turban, la inutilidad de los pasos que se dan desespera, la 
posesion fastidia, y los remordimientos perpetuos causan un cruel ar-
repentimiento. Nada de esto se esperimenta en el servicio de Dios, en 
este convite de las bodas del Cordero. El pensamiento de haber cum-
plido con su obligacion consuela: la presencia del dueño á quien se 
sirve anima: el fin que se tiene presente llena de honra y de alegría. 
Conócese que eternamente se complacerá el alma del partido que 
tomó; sábese bien que los mas disolutos, los mismos que con mayor 
insolencia se burlan de la virtud y de los virtuosos, los miran con en-
vidia: el número de los concurrentes aumenta el consuelo, excitando 
con el buen ejemplo el zelo y el fervor. La vista, el conocimiento de 
nuestros propios defectos en vez de desalentarnos, nos anima á ser 
mejores por la enmienda de ellos: no se da cuartel á alguna de aque-
llas bajas é indignas pasiones que despedazan el corazon. Sirve de 
pábulo á la alegría su misma tranquilidad: no inquieta el miedo de 
las borrascas, ni de las tempestades, porque el Señor á quien se sirve 
manda á los mares y á los vientos. Con tal proteccion, ¿cómoue— 
den no ser serenos y tranquilos todosñlos dias de los virtuosos En 
servicio de tal dueño, ¿cómo puede no gozarse de una perpétua cal-
ma? ¡Y es posible que se busque en otra parte la felicidad! ¡y es po- 
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sible que no se sacrifique cuanto hay que sacrificar por lograr este 
banquete! ¡y es posible que se suspire por otro bien, que se anhele 
por otro gusto en la tierra! 
El evangelio es del  
In illo tempore, dixit Jesus 
discipulis suis: Ego sum vitis, 
vos palmites: qui manet in me, 
et ego in eo, hic fert fructum 
multum: quia sine me nihil po-
testis facere. Si quis in me non 
manserit, mitletur foras sicut 
palmes, et arescet, et colligent 
eum, et in ignem mitent, et ardet. 
Si manseritis in me, et verba mea 
in vobis manserint; quodcumque 
volueritis petelis, et flet vobis. In 
hoc clari/icatus est Pater meus, 
ut fructum plurimum afferatis, 
et efficiamini mei discipuli. Si-
cut ailexit me Pater, et ego dile- 
vos. Manete in dilectione mea. 
Si prcecepta servaveritis, mane
-bilis in dilectione mea, sicut ego 
Patris mei prcecepta servavi, et 
maneo in ejes dilectione. 'Lee lo-
cutus sum vobis: utgaudium meum 
in vobis sit, et gaudium vestrum 
impleatur. 
cap. 15 de san Juan. 
En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos: Yo soy la vid, y 
vosotras los sarmientos. El que 
permanece en mí. y en quien yo 
permanezco, da mucho fruto: por-
que sin mi nada podeis hacer. Si 
alguno no permanece en mí, será 
echado fuera como el sarmiento: 
se secará, lo recogerán, lo echarán 
al fuego, y arderá. Si permanecié-
reis en mí, y mis palabras perma-
necieren en vosotros, pedireis lo 
que quisiereis, y se os concederá. 
Es para gloria de mi Padre que 
vosotros deis mucho fruto, y seais 
mis discípulos. Como mi Padre 
me ha amado , así os he amado 
yo á vosotros. Permaneced en mi 
amor. Si guardáreis mis precep-
tos permanecereis en mi amor, 
así como yo he guardado los pre-
ceptos de mi Padre, y permanez-
co en su amor. Os he dicho estas 
cosas, para que mi gozo esté en 
vosotros, y vuestro gozo sea cum-
plido. 
MEDITACION. 
De las recaid as. 
PUNTO PRIMERO.—Considera que todo pecado es el mayor mal del 
hombre; pero la reincidencia en el pecado es prueba muy sensible de 
la extrema malignidad de este mal. Muchos se escapan de los mayo-
res males; pero pocos se levantan de las recaídas. En lo moral el que 
recae da motivo para sospechar que no estaba bien curado. 
Las recaídas en las enfermedades, lo mas comun suelen causarse 
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por aquellos mismos humores que alteraron el cuerpo la primera vez; 
y no quedaron del todo corregidos ó purgados. ¿Y será menos de te-
mer que estos nuevos pecados no sean todavía efectos de los anti-
guos? La falsa penitencia es de ordinario causa de la recaída. Es in-
constante la voluntad, no lo niego; pero no es regular que se mude 
de repente en órden á aquellas cosas que llegó á querer con vehemen-
cia: es menester, por decirlo así, que el tiempo la vaya disponiendo, 
que vaya borrando poco á poco las ideas, los motivos de la primera 
resolucion. ¡Cuántos argumentos, cuántas instancias, cuántas razo-
nes fuertes y eficaces vemos cada dia, que son menester alegar para 
obligarnos á mudar partido, para desvanecer todas nuestras preocu-
paciones, para empeñarnos en dar un paso que hasta aquí juzgába-
mos perjudicial, por aquel errado dictámen que habia impreso en 
nuestras almas una pasion tan nociva como vehemente! Pecadores y 
penitentes casi en una misma hora presumimos pasar de un extremo 
á otro, sin pasar por el medio. Amar lo que poco tiempo ha se abor-
recia, tomar ya gusto en.lo que se acaba de detestar como el mayor 
mal de todos los males, buscar con ánsia aquello mismo de que habias 
resuelto huir aunque te costase la vida, volver tragar con apetito 
lo que acabas de vomitar con horror. Motivos, razones, religion, eter-
nidad, cólera de Dios, infierno, nada hace ya fuerza, todo desaparece 
de repente, todo es inútil. ¡Y se persuadirá á que era verdaderamen-
te penitente, el que tan de golpe y con tanto descaro pasa á ser un 
público, 6 á lo menos un intrépido pecador! ¡el que no conserva ni 
aun la menor reliquia de la antecedente penitencial Esas imagina-
rias conversiones, seguidas de prontas recaídas, son, hablando con 
propiedad, ciertos intervalos de frio, que preceden á las accesiones 
mas violentas de la calentura. Son á lo mas una suspension de armas, 
que sirve para volver á la guerra con mayor furor: esa facilidad en 
mudarte no arguye que se mudaron los principios por donde te go-
bernabas. Gemiste á los pies del confesor; sentiste movido y aun pe-
netrado de dolor de tus pecados, llegó este dolor hasta arrancarte 
Suspiros del corazon y  lágrimas de los ojos. Esto quiere decir que la 
gracia fue bien fuerte, que fue extraordinario el movimiento que el 
Espíritu santo imprimio ente corazon. Pero si al punto te volviste á 
enredar en los antiguos lazos, y en las primeras ocasiones; si dentro 
de ocho dias, y acaso al dia siguiente resucitó el pecado que parecia 
muerto, y aquel enemigo, vencido, desarmado, arrojado del corazon, 
destruido, aniquilado, se halla un momento despues tan fuerte, tan 
dueño de la plaza como si Dios nunca la hubiera tomado; ¿todo esto 
querrá decir que la penitencia fue muy sincera? Las prontas recaí-
das forman por lo menos una vehemente presuncion de que el dolor 
fue fingido, el propósito imperfecto, la reconciliacion falsa, la conic- 
19 	 16 
3 62 	 ABRIL. 
sion nula. Y esto que se dice de las culpas graves, á proporcion se 
debe entender tambien de las leves. ¡Oh mi Dios, cuántos falsos ar-
repentimientos, y cuántas penitencias aun todavía mas falsas descu-
brirán algun dia las frecuentes recaídas. 
PUNTO SEGUNDO—Considera, que si la falsa penitencia es la causa 
mas ordinaria de las recaídas, no es menos cierto que la impeniten-
cia es tambien el efecto mas natural de ellas. El que vuelve á caer 
tiene motivo para sospechar que no se levantó bien, y no le tiene 
menor para temer que no se volverá á levantar. 
Cuando el diablo fue una vez arrojado del alma, si vuelve á entrar 
en ella, dice el Salvador, lleva consigo otros siete espíritus inferna-
les mas perversos que él, para que puedan hacer mas larga y mas 
vigorosa resistencia á la gracia. Y el enemigo que volvió á ganar el 
puesto que habia perdido, ¿será menos vigilante despues, que lo Ba-
bia sido antes de perderle? Habiéndole enseñado la experiencia por 
dónde puede habrir brecha la gracia, ¿se descuidará en guardar 
mejor y en fortificar mas los parajes mas flacos y mas expuestos? 
¡cuántos esfuerzos hará para evitar la confusion de otra segunda sor-
presa! A vista de esfo•, ¿qué te parece? ¿las frecuentes recaídas dejan 
grandes esperanzas de segunda conversion? Fuera de los estorbos 
que opondrá el enemigo de nuestra salvacion, ¡cuántos encontraré-
mos en nosotros mismos! 
Una recaída en cierta manera da mas fuerza á la inclinacion que 
tenemos al mal que cien actos repetidos antes de la penitencia. El 
pecado que se comete despues de una verdadera conversion , es en 
cierto modo mas grave que todos los que se cometieron antes de 
ella. Porque para cometerle fue menester apagar todas las ilustracio-
nes que nos alumbraron para salir del mal estado, todos los auxilios 
que se habían recibido, todos los buenos propósitos que con tanta 
generosidad se hablan hecho. Pecóse, teniéndose muy presente todo 
lo que podia dificultar la resolucion de pecar: atropelláronse todos 
los estorbos que podian detener la ejecucion: verdades eternas, casti-
gos terribles, misterios tiernos de la redencion, sangre preciosisima 
del Redentor, cuya superabundante virtud se habia recibido en el uso 
de los sacramentos durante el tiempo aasitual; todo se inutilizó: ven-
ció la pas¡on, y arrastró la inclinacion al pecado. ¿Qué estrago no 
hará un torrente tan impetuoso, que fue capaz de romper diques tan 
fuertes, y qué cosa podrá bastar á detenerle? 
No se convirtieron los demonios, porque ofendieron á Dios con ple-
no conocimiento del pecado que cometian. Los pecados de recaída se 
cometen, por lo comun, con una eterna malicia, y así merecen todo 
el rigor de la divina justicia. Por eso á ningun pecador convirtió el 





bien de volver á pecar, no te suceda alguna cosa peor. ¡ Y despues 
de esto se miran tan á sangre fria los pecados de recaídal ¡y no asus-
tan al alma las reincidencias! ¡y despues de haber confesado y comul-
gado en tiempo de pascua, se vuelve otra vez á meterse en las mis-
mas ocasiones de pecar! 
Adorable salvador mio, si hubiéramos de juzgar de vos como juz-
gamos de los hombres, la salvacion de estos pecadores relapsos se-
ria desesperada. Verdad es que tienen mas motivos para temer que 
para esperar, mas no por eso se agotaron vuestras misericordias: la 
misma sangre que los lavó tantas otras veces, puede tambien lavar-
los esta, porque igualmente corre por vuestras divinas venas. Todo 
lo podeis, ¡oh gran Dios! Cuanto mayores y mas enormes fueren 
nuestros pecados, mayor y mas gloriosa será la misericordia con 
que nos los perdonaréis. Conozco toda la malicia de mis culpables re-
caídas; veo todas las funestas consecuencias de los pecados de rein-
cidencia: no permitais, benigno Salvador mio, que tenga la desgra-
cia de volver caer en ellos. 
JACULATORIAS, 
Non super gaudeant mihi, qui adversantur mihi inique. Salm. 34. 
No permitais, Señor, que los enemigos de mi salvacion logren la sa-
tisfaccion de ejecutar los malignos intentos que tienen contra mí. 
Nec dicant, devoravimus eum. Salm. 34. 
No permitais que digan: Ya está perdido, ya le hemos tragado. 
PROPOSITOS. 
I La experiencia enseña, que á una verdadera conversion se si-
gue casi siempre un eterno divorcio con el pecado. Si sucede alguna 
vez que se vuelva á caer en el mismo infeliz estado de donde efec-
tivamente se habia salido, nunca es de golpe; porque es menester al-
gun tiempo para borrar la memoria de una contricion amarga. No 
se comienza por los pecados graves:- vánse poco á poco dejando los 
ejercicios espirituales, cométense mil pequeñas infidelidades á las divi-
nas inspiraciones, y se va disponiendo el alma á cometer otras;mayores. 
Pero cuando la recaída es muy inmediata á la conversion, hay muchos 
motivos para t lesconfiar de ella. Si quieres tener señales menos equívo-
cas, poco inciertas de tu verdadera reconciliacion- con Dios, observa 
cuanto es tu cuidado, cuanta tu aplicacion, cuanto tu fervor en hacer 
todo lo que le puede agradar, yen huir de todo lo que puede ofenderle. 
El enfermo que en, su convalecencia no guarda una gran dieta, y no 
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quiere abstenerse de todo lo que le puede hacer daño, dá justo mo-
tivo para creer, que puede mas con él la fuerza del apetito, que el 
amor de la salud. ¿Pues quién no vé, que una persona que visita, que 
trata, que cultiva indiferentemente la correspondencia con todos 
aquellos que pueden corromper su alma y estragar su corazon; que 
concurre con gusto á todos los parajes donde se respira un aire con-
tagioso, donde el suelo está resvaladizo, y cada paso es un peligro; 
quién no vé, digo, que esta tal persona no tiene mucho horror á las 
recaídas? Desvíate de todo cuanto pueda servirte de peligro: espec-
táculos profanos, concurrencias mundanas, amigos ocasionados, di-
versiones nocivas, conversaciones peligrosas, libros envenenados 6 
sospechosos, pinturas indecentes, todo se acabó ya para tí. Son po-
cas las recaídas que no tienen su origen de falta de vigilancia, y de 
una prudente precaucion. A quien se acaba de leyantar de una gra-
ve enfermedad, un aire poco sano, un alimento mal preparado, el 
menor exceso, suelen ser golpes mortales. Acordémonos que en mate-
ria de costumbres lo que se llama flaqueza, hablando en propios ter-
minos, no es mas que una perversa voluntad. 
2 ¿Quieres no volver caer? Pues haz reflexion sobre la causa mas 
visible de tus precedentes recaídas. ¿NO fue aquella visita, la leccion 
de aquellos libros, aquella conversacion, aquella correspondencia, el 
haber dejado aquella devocion, aquel ejercicio espiritual, el no ha-
berte mortificado en aquella ocasion, el haberte descuidado en el 
cumplimiento de las obligaciones de tu estado? La relajacion y la ti-
bieza necesariamente van disponiendo para las recaídas. Escribe hoy 
mismo la causa particular de aquellas reincidencias, de aquella fu-
nesta vuelta al vómito del pecado, de aquella tibieza, de aquella re-
lajacion, de aquellas pasiones, que volvieron á resucitar. Todas las 
mañanas al acabar la oracion, 6 al ofrecer las obras del dia, lee el 
papel de estos saludables apuntamientos, imponte una penitencia, 6 
una considerable limosna, para todas las veces en que te espusieres 
á algun peligro. Estos que parecen pequeños cuidados, son pruebas 
seguras de una voluntad muy sincera, y mueven al Señor á dispen-
sarnos aquellos grandes auxilios , que son de tanto provecho en la 
ocasion; y en fin es de gran consecuencia este ejercicio. 
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DIA XXIII.  
San Jorge, martir.  
SAN Jorge uno de los mas célebres mártires de la Iglesia, a quien los  
griegos llaman por excelencia el gran mártir, nació en Capadocia, de  
familia ilustre y distinguida por su nobleza, pero mas señalada por el  
zelo con que profesaba y defendia la verdadera religion.  
Su calidad y distincion le precisaron á seguir la profesion de las ar-
mas; y como era un jóv'en de los mas bien dispuestos, mas valientes, y  
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mas cultivados de todo el ejército, ganó en poco tiempo la gracia del 
emperador Diocleciano, quien le dió una compañía, y le hizo su maes-
tre de campo. Acreditó el acierto de esta eleccion el valor, la pruden-
cia, y toda la conducta de su porté en una edad tan poco abanzada. Y 
descubriendo cada dia el Emperador mas y mas las prendas, los fondos, 
y el extraordinario mérito del nuevo oficial, pensaba elevarle á los pri-
meros cargos, colmándole de favores; cuando comenzó á descubrirse la 
tempestad que desde algunos años antes se iba fraguando contra los cris-
tianos, y desdelos primeros anuncios se comenzó á temer que al cabo 
inundaría en sangre de mártires á toda la Iglesia de Dios. 
Desde entonces, aunque Jorge tenia solos veinte anos, se consideró 
como víctima destinada al sacrificio, y se dispuso para él con el ejer-
cicio de las mas heroicas virtudes. Como tenia el grado de oficial gene-
ral, era del consejo del Emperador, y conoció que esto le obligaria á 
declararse de los primeros, dando pruebas de su fe, y no disimulando 
su religion. Hizo sacrificio de sus bienes antes de llegar el caso de ha-
cer el de su vida. Y hallándose heredero de una rica sucesion por muer-
te de su madre, la repartió toda entre los pobres: vendió sus preciosos 
muebles, sus ricos vestidos, y distribuyó el precio entre los fieles, que 
al primer ruido de la persecucion se habian esparcido aquí y allí, dan-
do libertad á sus esclavos. 
Despojado, ya de todo, entró, por decirlo así en la lid, y se fue á la 
sala del consejo. Habiendo propuesto el Emperador el impío y cruel in-
tento de exterminar á todos los cristianos, le aplaudió toda la junta; 
pero toda ella quedó extrañamente sorprendida y admirada, cuando vio 
levantarse de su asiento á nuestro joven Oficial, y con un noble despejo, 
pero modesto, atento, y respetuoso, contradecir lo que todos habían 
dicho, y en pocas, pero graves palabras , reprehender la 'resolucion que 
se habia tomado de perseguir los cristianos, y de exterminarlos en to-
do el imperio. 
Era naturalmente elocuente, y como hablaba con mucha gracia, con 
energía, y con fuego, se hizo escuchar con admiracion y con respeto. 
Hizo demostracion al consejo de la injusticia y de la impiedad de aque-
lia resolucion; defendió con una discreta apología á los cristianos, y 
acabó exhortándo al Emperador á que revocase unos edictos , que solo 
se dirigian á oprimir violentamente á la inocencia, Habia ya acabado 
de hablar, y aun no habian vuelto de su admiracion los que le oian: 
la viveza de su discurso, el aire religioso con que le pronunció, y su 
rara modestia, tenían como entredichos á los oyentes, y por algun tiem-
po suspendieron las pasiones de todo el consejo. El Emperador, aún 
mas aturdido que los otros, mandó al consul Magnencio que respon-
diese á nuestrolSanto. Bien se conoce, le dijo el consul, por el desa-
hogo con que has hablado en presencia del Emperador, que eres uno 
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de los principales ge fes de esta secta; tu confesion confirmará tu in-
solencia: pero nuestro augusto Príncipe, defensor de los dioses del 
imperio, sabrá vengarlos de tu impiedad. 
Si la impiedad ha de castigarse, respondió Jorge, no se yo que- 
haya otra mas abominable que la de atribuir á las criaturas, aun 
á aquellas que son inanimadas, los soberanos títulos y derechos 
propios y peculiares de la divinidad. No puede haber mas que un 
solo Dios verdadero: .este es aquel á quien yo sirvo y adoro. Sí, 
cristiano soy, y de este nombre me glorío, no aspirando á mayor di-
cha en esta vida, que á darla derramando toda mi sangre por aquel 
Señor de quien la recibí. Enfurecido el Emperador al oir este discurso, y 
temiendo que hiciere impresion en los animos de los circunstantes, man-
dó que al punto le cargasen de cadenas, y le encerrasen en un calabozo. 
Halló en él nuestro fervoroso Santo abundante materia para satisfa-
cer el ardiente deseo que tenia de padecer por amor de Jesucristo. El 
primer efecto de la cólera del tirano fue mandarle atormentar con 
un género de suplicio nunca oido hasta aquel dia. Mandó atarle á una 
rueda sembrada toda de agudas puntas de aceró, l4 cual á cada vuelta 
que daba, le levantaba hacia arriba pedazos de carne, y hendia en 
sangrientos canales aquel delicado cuerpo. Quedaron atónitos los mis-
mos verdugos, 'viendo la alegría del generoso mártir todo el tiempo 
que duró este horrible tormento; pero aún quedaron m as asombra-
dos, cuando suponiéndole ya muerto, le hallaron enteramente sano de 
todas sus heridas. 
Convirtiéronse muchos gentiles á vista de esta milagrosa curacion; 
pero ella misma irritó m as al tirano. Como era Jorge una de las pri-
meras víctimas que Diocleciano sacrificaba á su innata crueldad, &• 
perdonó á especie alguna de suplicio, que no emplease para vencer su 
magnanimidad y su constancia. Apenas se puede creer lo que refieren 
de sus tormentos las actas m as antiguas del martirio de nuestro Santo. 
Todo lo que puede inventar la m as bárbara inhumanidad: todo lo que 
es capaz de discurrir la cólera de un tirano, y todo lo que puede su-
gerir la rabia y la malignidad del infierno, todo se puso en ejecucion 
para atormentar al invencible Mártir; pero todo sirvió para confundir 
á los paganos, y para manifestar mas la gloria y el poder de Dios que 
adoraba Jorge. El acero, el fuego, la cal viva, de todo se valieron pa-
ra combatir su resolucion y su fe: pero la firmeza, y aun la alegría que 
manifestaba en medio de los tormentos; cierto resplandor maravilloso, 
de que se vib rodeado todo su cuerpo, tan brillante, que disipó las ti-
nieblas del obscuro calabozo; muchos milagros que obró en beneficio 
de los mismos que le atormentaban, todo esto hizo triunfar la religion, 
y convirtió á la fe á muchos infieles. De este número fueron los dos 
pretores Prótolo y'Anatólio. En vano gritaban algunos que todo era 
vt 
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hechicería, sortilegio, arte mágica, encantamiento: la heróica paciencia, 
que todos observaban en él, en medio de los mas crueles tormentos, y 
las milagrosas maravillas que obraba, hicieron titubear á los mas obs-
tinados, tanto, que el Emperador llegó á temer una conversion gene-
ral en toda la ciudad, y aun se asegura que la emperatriz Alejandra se 
convirtió, y que mereció la corona del martirio. Pero sea de esto lo 
que fuere, es cierto que el Emperador, viendo que eran inútiles todos 
los tormentos, recurrió al artificio; mudando repentinamente de tono yX  
de conducta, mandó que le quitasen las prisiones, y le condujesen á 
su presencia. 
Luego que le'vió en ella, le dijo con afectada blandura: Jorge, no 
sin grande dolor mio, me he visto precisado á mandar se ejecutase 
contigo todo el rigor de los edictos publicados contra los enemigos 
de mi imperial religipn. No puedes ignorar la grande estimacion 
que siempre he hecho de tu mérito; y el puesto que ocupas en mis 
ejércitos, es buena prueba de mi bondad. El único obstáculo que 
puede oponerse k tu fortuna , será tu obstinacion : eres jóven; 
logras toda la gracia del Emperador; el favor añadido al mérito te 
prometen los primeros cargos del imperio. ¿En qué te detienes pa-
ra volverá tu obligacion, y para aplacar con tus sacrificios la có-
lera de los dioses? 
Suplicó Jorge al Emperador que le mandase conducir al templo, 
para ver aquellos dioses á quienes su Magestad Imperial quería que 
ofreciese sacrificio. No dudó ya Diocleciano que su suavidad y sus pro-
mesas habian finalmente vencido y triunfado del Confesor de Jesucris-
to. Fue conducido al templo acompañado de inumerable pueblo: ape-
nas descubrió la estátua de Apolo, cuando la preguntó nuestro Santo: 
¿Dime, eres Dios? No soy Dios, respondió la estátua, con voz terri- 
ble y es Ptosa, que extremeció á los circunstantes: Pues venid acd, 
espíritus malignos, ángeles rebeldes, condenados por el verdadero 
Dios ál fuego eterno; ¿cómo teneis atrevimiento para estar en mi pre-
sencia, que soy siervo de Jesucristo? Al decir estas palabras, acom-
pañadas con la señal de la santa cruz, se oyeron en el templo gritos 
horribles, ahullidos espantosos, y se vieron eaer derribadas por mano 
invisible todas las estátuas, haciéndose pedazos contra el suelo. A vis-
ta de uD espect4s0 tan maravilloso, al principio quedaron todos ató-
nitos; pero despues los sacerdotes de los ídolos con sus gritos y con sus 
lágrimas excitaron una sedicion tan general, que apénas se oran mas 
que las descompasadas voces con que clamaba todo el pueblo, que cuan-
to antes se librase á la tierra de aquel monstruo. 
Informado el Emperador de lo que acababa de suceder, mandó que 
al instante le cortasen la cabeza; lo que se ejecutó el dia 23 de Abril 
hácia el atto de 290. 
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En todas las iglesias de Oriente y de Occidente ha sido siempre muy 
célebre la memoria de este ilustre Mártir, y su culto es de los mas an-
tiguos en la Iglesia. Asegúrase que desde el fin del quinto siglo ya ha-
bia altares dedicados á su mimbre, y erigidos por santa Clotilde, mu-
gen del  rey Clodoveo. Contribuyó mucho al culto de san Jorge en Fran-
cia san German, obispo de Paris, uno de los mas célebres prelados del 
siglo sexto, cuando con ocasion de su peregrinacion al Oriente, el em-
perador de Constantinopla le regaló con muchas reliquias, y á su vuelta 
hizo edificar una capilla á honra de san Jorge en la iglesia de san Vi-
cente, que hoy es la de san German de los prados. Las otras muchas 
capillas y altares que en toda la Europa se han erigido con el nombre 
de nuestro Santo, son buena prueba de la devocion que le profesan to-
das las demás naciones, y de la ansia con que desean todas merecer su 
poderoso amparo y proteccion. Algunas órdenes militares toman el nom-
bre dé san Jorge, como la que fundó el emperador Federico IV, primer 
archiduque de Austria, en el año de 1470; y otra en la república de Gé- 
nova, diferente de otra, que con el nombre de los caballeros de san Jorge 
de Alfama, se fundó por los años de 1200 en el reino de Aragon. Tam - 
bien los ejércitos cristianos suelen ponerse debajo de la proteccion de san 
Jorge. Comunmente se le pinta á caballo, armado de todas armas, con 
una lanza en la mano, en ademan de acometer á un dragon, para de-
fender á una doncella, que teme ser despedazada á violencia de sus gar-
ras. Pero esto mas es símbolo que historia, para denotar que este ilus-
tre Mártir defendió á su provincia, representada por la doncella, del fie-
ro dragon de la idolatría. Y como entre los griegos casi todas las cosas 
degeneraron en mil extravagancias, la singular veneracion que profe-
saban á nuestro Santo, vino á parar con el tiempo en cien supersticio-
nes ridículas, que son el origen de las groseras fábulas, que nos venden 
los viajeros visionarios acerca. de san Jorge. 
La misa es en honra del Santo, y la oraclon la siguiente= 
Deus , qui nos beati Georgii 
martyris tui meritis, et interces-
sione letificas: concede propitius, 
ut qui tua per eum beneficia pos
-cimus , dono tue gratice conse-
quamur. Per Dominum nostrum. 
O Dios,,que nos alegras con 
los merecimientos y con la in-
tercesion de tu bienaventurado 
mártir san Jorge, concédenos 
que consigamos por tu gracia los 
beneficios que pedimos por su 
intercesion. Por nuestro Señor 
Jesucristo.. 
La epístola es del cap. e de la seaurida del Apóstol san 
Pablo á Tiauoteo. 




num Jesum Christum resurrexis-
se á mortuis,ex semine David, se-
cundum evangelium meum, in quo 
laboro usque ad vincula, quasi 
mzle operan : sed verbum Dei 
non est alligatum. Ideo omnia 
sustineo propter electos, ut et ip-
si salutem consequantur, quce est 
in Christo Jesu , cum gloria cce-
lesti. Tu autem assecutus est meam 
doctrinam, institutionem, propo-
situm, fidem, longanimitatem, di-
lectionem, patientiarn, persecutio-
nes, passiones, qualiâ mihi facta 
sont Antiochice, Iconii, et Lystris, 
quales persecutiones sustinul, et 
ex omnibus eripuit me Dominus. 
Et omnes qui pié volunt vivere 
in Christo Jesu , persecutionem 
patienter. 
Señor Jesucristo del linaje de Da-
vid resucitó de la muerte segun 
mi evangelio. Por el cual yo pa-
dezco hasta las prisiones como 
malhechor: pero la palabra de 
Dios no está aprisionada. Por es-
to sufro todas las cosas por amor 
de los elegidos, para que ellos 
consigan tambien la salud que 
está en Cristo Jesus con la glo-
ria celestial. Pero tú has segutido 
de cerca mi doctrina, mi modo de 
vivir, las intenciones, la fe, la 
longanimidad, la caridad, la pa-
ciencia, !as persecuciones, los 
trabajos, como los que me suce-
dieron en Antioquía, en Liconio, 
y en Listris: las cuales persecu— 
ciones yo sufrí, y de todas me li-
bró el Senor. Y todos aquellos 
que quieran vivir piadosamente 
en Cristo Jesus, padecerán per-
secucion. 
NOTA. 
«La opinion mas comun es que el apóstol escribió esta carta en tiempo dé 
su segunda prision, el ano del Senor de 66, yen ella parece desea con ansia 
que su querido discípulo v.,nga cuanto antes á verle, asegurándole estaba ya 
cerca del fin de su carrera, y de ser sacrificado á Cristo por medio del marti-
rio, como efectivamente sucedió en aquel mismo ano.» 
• REFLEXIONES. 
Omnes, qui pié volunt vivere in Christo Jesu, persecutionem pa 
tientur. Todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesus, se-
rán perseguidos. Son las persecuciones la herencia de los buenos: con 
todo eso es cierto que no son las m as crueles las que padecen de parte 
de los impíos; las mas terribles son las que vienen por mano de los qae 
hacen profesion de virtuosos, y debieran ser los mas„ardientes defenso-
res ele la virtud. 
Determinase á observar con la mayor exactitud y puntualidad las mas 
 menudas reglas de !su instituto una persona religiosa, persuadida á la 
indispensable obligation en que está constituida de aspirar á la perfec- 
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clon de su estado. Mucha resolucion ha menester; pero aun ha menes-
ter mayor paciencia para no ceder á la multitud, y á la autoridad de los 
que estan mal con tanta reforma. Los menos fervorosos, que en una co-
munidad por lo regular suelen hacer el mayor número, consideran 
aquella exacta puntualidad en un particular, como una especie de tácita 
censura, y su fervor se les figura una muda, pero sangrienta repren-
sion de su tibieza. No le basta al tal religioso retirarse al recogimiento de 
su celda y su silencio; no meterse en otra cosa que en cumplir con su 
obligacion, y con lo que está a su cargo; no ceder á otro alguno en hu-
mildad, en oficiosidad, en afabilidad yen cortesanía. Sabida cosa es que 
la emulacion no se vence á faerza de virtudes. Quieren persuadi rse á sí 
mismos, y aun intentan persuadírselo á otros, que aquella es una espe-
cie de secreto orgullo, un espíritu de teson y de singularidad, un inge-
nio de reformador impertinente, que vient á introducir novedades, Ÿ  á 
turbar la quieta y pacífica posesion en que estaba la relajacion de la co-
munidad. El ceño con que le miran, el desvío y aun el desprecio con 
que le tratan, las alusiones satíricas, y las quemazones con que le hie-
ren, consecuencias tan ordinarias donde reina la emulation , ponen en 
terribles pruebas á una virtud tierna y recien nacida. Rasta la estima-
cion que hacen de él los ajustados y los fervorosos, le da muchas oca-
siones en qué merecer. 
Distínguese en una comunidad un sugeto por su singular virtud, por 
ser mas humilde, mas obediente, mas mortificado que los otros. Bien 
puede hacer el ánimo a que ha de cargar con los oficios m as penosos 
de la casa. Todos aquellos en que hay algun especial trabajo , todos 
aquellos de que huyen los tibios y los imperfectos, todos vendrán á bus-
carle, y serán los que le toquen á él. El concepto que se tiene de su 
mortificacion, y de su rendida obediencia, hace que se pase á ciegas por 
encima de su virtud. A los tibios, á los imperfectos se les trata con m il 
 pinzas, con mucho miramiento; pero permite Dios que ninguno se ten-
ga con los virtuosos. Los buenos suelen estar oprimidos con el peso de 
las cargas, mientras los malos, los que solo hacen aquello que se les an-
toja, estan ociosos, y gastan el tiempo en censurar todo cuanto hacen 
los únicos que verdaderamente trabajan. La misma irregularidad se 
observa á proporcion en las familias y casas particulares, respecto d e. los 
hijos y criados mas ó menos virtuosos. Mucho tiene que padecer el amor 
propio en una distribucion muy desigual; pero en ella halla su cuenta 
la virtud; y aunque esta distincion sea incómoda y desagradable, al va-
ho la honra mucho. Es verdad, por otra parte, que si esta prueba es 
sumamente útil á una alma fervorosa, tambien desalienta y retrae de la 
virtud á otras muchas pusilánimes. Aquella condescendencia que se tie-
ne con los imperfectos, á los cuales quizá se les disimula, y se les con-
siente demasiado; y aquella aparente dureza con que se les trata á los 
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fervorosos, con quienes en nada se repara, puede ser ocasion de que los 
unos se mantengan tranquilos en su vida poco regular, y aun relajada, 
y puede serlo tambien de que los otros, apurada la paciencia con el de-
masiado ejercicio, se disgusten de su exacta observancia, viendo que 
a los primeros su misma relajacion los sirve para vivir con mas auto-
ridad, y con mayor descanso. No se puede negar que este disgusto será 
irracional, y que este pretexto será frívolo; pues nadie ignora que Dios 
muchas veces parece que perdona al pecador, y que aflige al justo. Con 
este mismo espíritu proceden los superiores en la distribucion de los em-
pleos, y en las condescendencias que suelen tener con los imperfectos. 
La prosperidad, que parece habia de ser el privilegio de los virtuosos 
aun en esta vida, es de ordinario la legítima de los indevotos. ¿Pero será 
menos infeliz la suerte de los buenos, porque sea mas trabajosa? 6Y qué 
motivo tendrán los justos pard quejarse, dice san Gregorio, de que Dios 
los reserve todo el premio para la otra vida, al mismo tiempo que á los 
malos los recompensa en esta aquello bueno que,hacen en ella? 
El evangelio esse del cap. 15 de can Juan, y el ,intianko 
que el dia XIV, folio TT9. 
1MEDITACION. 
De la vida inútil dela mayor parte de los hombres. 
PUNTO PRIMERO.—Considera que todo aquello que no sirve ni con-
duce para el cielo es inútil: negocios grandes, trabajos inmensos, gas-
tos esceaivos, palacios soberbios, herencias ricas, vida deliciosa, honras 
dignidades, distinciones; si no contribuis á mi salvacion, si no haceis 
un gran caudal de méritos para la eternidad, si de nada me servis pa-
ra la otra vida, no sois para mi sino vanidad, fruslerias, puerilidades, 
sueños lisonjeros, manantial funesto de mil remordimientos, de mil de-
sesperados ayes á la hora de la muerte. 
¡Buen Dios! pues en que se ocupan nuestros dias? Si ningun pensa-
miento, ningun deseo, ninguna action nuestra debiera dejar de referirse 
a Dios, ¡de cuantas inutilidades, de cuántas nadas está llena nuestra vi-
dal Conversaciones ociosas, visitas divertidas, entretenimientos frívolos, 
diversiones sin sustancia, horas de juego, paseos, espectáculos, place-
res; esto es en lo que pasan su vida la mayor parte de los hombres del 
mundo, a lo menos mientras algun grande contratiempo, los achaques, 
6 los muchos años, no los condenan al retiro de su casa; y entonces ocu-
pa el lugar de una ociosidad delicada una inaction enfadosa. Los últi-
mos chas de la vida son mas molestos; pero no son menos ociosos. Está 
el viejo ocioso por necesidad, despues de haberlo estado por ,su gusto. 
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Este es el retrato de la vida de muchos; ¿pero será este el retrato de la 
vida cristiana. 
Y aun aquellos que al parecer están mas ocupados, ¿lo estarán por eso 
menos inútilmente? ¿Qué fruto, qué. provecho se saca para la eternidad 
de esos continuos viajes, de esas vigilias que desecan, de esa vida afa-
nada, austera, llena de cuidados, de esos negocios, que solo sirven para 
acortar los dias de la vida? Porque este es el fruto que se coge de todo 
lo que no sirve para la vida eterna. 
Velad, orad, sin intermision, dáos priesa, esforzáos á entrar por la 
puerta del cielo, dice el Salvador: Contendite. No trabajando incesan-
temente por el cielo, no haciéndose una continua violencia para llegar 
á tiempo, ya no hay lugar en él. Aunque fue pura, aunque fue irrepren-
sible la vida de aquellas vírgenes, que por haberse dormido ú descuida-
do, no hicieron á tiempo la provision necesaria para recibir al esposo; 
este descuido y falta de providencia fue bastante para carecer eterna-
mente de su presencia, y para que fuesen justamente reprobadas. Los 
motivos de aquella dichosa sentencia, que pondrá á los escogidos en po-
sesion del reino de los cielos, todos se reducen al ejercicio de las obras 
de misericordia: el siervo perezoso solo fue condenado por no haber ne-
gociado con su talento. Cotejemos estas verdades con la vida inútil yre-
galona de la mayor parte de los seglares, y aun de no pocos eclésiasti.-
cos, que haciéndose sordos á sus mas estrechas obligaciones, pasan la 
vida en una delicadeza y escandalosa ociosidad. 
¡0 mi Dios, y qué impresion, qué efecto tan triste hará algun dia e n . 
nuestros corazones el paralelo entre la vida laboriosa de los santos, y la 
ociosidad de la nuestra. 
PUNTO SEGUNDO—Considera que si en el dia del juicio, como dice el 
Salvador, hemos de dar estrecha cuenta hasta de la menor palabra ocio-
sa, ¿qué cuenta se dará de todas aquellas horas perdidas, detodos aque-
llos dias inútiles? 
La higuera de que se habla en el evangelio, no tenia otro defecto que 
el no haber dado fruto, aunque no era tiempo de él: con todo eso, el 
Señor la echó la maldicion, y al punto se secó. Fácil es entender el ver-
dadero sentido de 
 esta pa ;ábola. Nunca debe ser estéril la vida del cris-
tiano; comienza á ser culpada, desde que comienza á ser infecunda. A 
vista de esto, la vida de aquella gente de conveniencias, de aquellos 
hombres de distincion, de aquellas damas del mundo, y aun de tantas 
personas eclesiásticas, que se gasta y se consume en vanas inutilidades, 
¿será vida muy inocente, será muy alabada de aquel Señor, que quie-
re que aun los que han trabajado mas estén persuadidos á que nada 
han hecho. 
¡Cuántos hombres, cuántas mugeres ociosas hay, que hacen punto de 
A 
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nobleza de la ociosidad, y juzgarian acreditarse de gente plebeya si tra- 
bajasen! Hoy se establece por ley en el mundo, y aun se llega á hacer 
mérito de no saber hacer cosa: el mundo, la diversion, el juego, y las 
bagatelas, se sorben todo el tiempo. 
Una gran parte de él se la lleva el tocador y el espejo, y el juego y 
diversiones ocupan otra gran porcion; y aquellas visitas inútiles, que 
muchas veces no tienen otro asunto que verse y que mirarse, y aun 
aquellos negocios cuyo único móvil es la ambicion y la codicia, ¿pa-
sarán en el Tribunal del Supremo Juez por ocupaciones sérias y legf ti-
mas? ¿serán recibidas en cuenta como obras de vida? ¿admitiránse por 
frutos sazonados, que se conservan por toda la eternidad? ¿y semejan-
te vida será obra digna de nuestra santa ley? 
¡Buen Dios, qué sentirán aquellas almas mundanas, aquellos cora-
zones terrenos, aquellos cristianos flojos é imperfectos, cuando disipa-
dos los prestigios de las pasiones, á favor de la luz de la razona quehas-
ta entonces habia estado como esclava, y de una fe que habia estado 
casi del todo apagada, descubrirán y verán, que todos aquellos proyec-
tos de que tanto se alimentaban eran vanos; aquellas acciones brillantes 
que hacian tanto ruido; aquella elevada fortuna que los costó tantos 
sudores; aquellas diversiones seguidas de tantos remordimientos; que 
todo esto no fue mas que ilusion, inutilidad, pérdida de tiempo, ma-
nantial fecundo de arrepentimientos, y semilla, por decirlo así, de una 
eternidad de suplicios! ¡Cuando verán que aquella vida, solo regular en 
la apariencia y en la superficie, fue no mas que una virtud de perspecti-
va; aquellas obras que parecian buenas y virtuosas, estaban _viciadas 
con fines torcidos, que las hicieron inútiles! seminastis multum, et in-
tulistis parum. (Agg. 1.) ¡Qué de trabajos perdidos! ¡qué de dias va-
cíos! qué de acciones malogradas! ¡qué de flores! ¡que de hojarascas 
sin fruto! 
Padécese mientras se vive una especie de atolondramiento. La inclf-
nacian natural, el mal ejemplo, la perversa costumbre, todo conspira, 
todo contribuye á que pasemos la' vida en una perniciosa inutilidad pa-
ra el cielo en medio de los mas penosos trabajos_ 
¡Ah mi Dios! veisme aquí ya hácia el fin de mi carrera: ya estoy 
descubriendo la sepultura; ya va declinando,el dia, y he pasado la vi-
da en inutilidades frívolas, en vanos pasatiempos, en ocupaciones pue-
riles. No permitais, Señor que aumente el número de los dias vatios: 
cese desde hoy la esterilidad de l as buenas obras. No, divino Salvador 
mio, ya no quiero vivir en una vida inútil y ociosa: concededme 
vuestra gracia, y ya no seré un arbol estéril, bueno solo para el fuego. 
0 
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JACULATORIAS. 
Ego autem, sicut oliva fructífera in domo Dei, speravi in misericor-
dia Dei in ceternum. Salm. 51. 
Seré de aquí adelante como oliva fecunda plantada en la casa de mi 
Dios, que crecerá y fructificará á los ojos de su divina !misericordia. 
Ecce mensurabiles posuisti dies .meos: et substantia mea tamquam 
nihilum ante te. Salm. 58. 
Dísteme, Señor, medidos y meditados los dias de la vida, y esos pocos 
dias no han tenido jugo ni sustancia en vuestros divinos ojos. 
PROPOSITOS. 
1 La ociosidad adormece, pero no hace insensibles á los que amo-
dorra. Hay ciertos intérvalos de religion y de razon, que dejan conocer 
con espanto el caos horroroso de pecados, en que cria y sepulta la vida 
inútil a las personas mundanas. Por mas que se disimule, se siente el es-
cozor de los remordimientos, se gusta la amargura de las funestas conse-
cuencias que trae consigo la ociosidad. ¿De qué otro principio puede pro-
venir aquel tédio de la virtud, aquella debilidad en la fe, aquellas co- 
municaciones ilícitas, aquellos enredos y artificios? Y despues se pre-
guntará, ¿qué mal hay en pasar una vida ociosa? Antes se debiera pre-
guntar, ¿puede haber mayor mal en la vida de un cristiano? ¿Y será 
este mal menos de temer en las personas consagradas á Dios? La ocio-
sidad y delicade% pueden tal vez introducirse hasta en el retiro mas 
austero: ¿y qué estragos no causára en un estado santo, pero no me-
nos solitario, y por lo mismo mas espuesto? A una gruesa renta en el 
estado eclesiástico acompañan, por lo comun, grandes obligaciones; 
¿pero no es verdad que no pocas veces esta misma gruesa renta es cau-
sa de que haya grandes ociosos? Los beneficios ricos, por lo general, 
están llenos de grandes cargas; ¿y el fruto de fa 'piedad de los fieles, 
el patrimonio de los pobres, estará por ventura destinado para perpetuar 
una ociosidad mas brillante, y para fomentar una delicadeza mas es-
candalosa? En cualquier estado en que te halles, en cualquier lugar 
que ocupes en el mundo, huye la ociosidad como madre de todos los 
vicios. Lo mas ordinario en las personas entregadas á la ociosidad es 
precipitarse en el desórden. Ella es perniciosa á los grandes, peligrosa 
á la gente comun, y nociva para todos. Ninguna cosa perjudica tanto 
como una vida inútil: ¿está exenta la tuya de este perjuicio? ¿Se pue-
den llamar llenos todos tus dias? Pero advierte que pueden ocuparse 
en mil inutilidades. Y no podrán entrar en este número esas conver- 
• 
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saciones poco sérias, esas diversiones continuas, esos pasatiempos, esas 
visitas inútiles, tantas horas perdidas en el dia, y tantos dias malogra-
dos en el discurso de tu vida? Haz el cálculo en este mismo dia, exa-
mina si son útiles todas tus ocupaciones, y ten entendido, que l as que 
no conducen para la salvacion, se deben contar por nada. 
2 Desde hoy te has de imponer una ley de no estar jamás ocioso. 
Tiene el cuerpo necesidad de algun descanso, y el espíritu de algun 
desahogo; pero aun este mismo desahogo y este mismo descanso deben 
ser útiles, y has de cuidar tu de santificarlos con la oracion, ó á lo me-
nos con frecuentes jaculatorias. Mientras tuviéremos á Cristo realmente 
presente en el Sacramento del altar; mientras hubiere pobres enfermos 
en los hospitales, y vergonzantes en las casas particulares; ¿se podrá 
decir sin vergüenza que no hay nada que hacer, y que no sabemos en 
que emplear el tiempo? Una señora cristiana siempre debe tener en las 
manos alguna labor; porque.de esta continuacion en el trabajo, celebra 
y alaba el Espiritu santo á la muger fuerte. L as señoras de la mayor 
distincion hacen vanidad de estar siempre con la labor en las manos, 
¡y una muger ordinaria, orgullosa con los bienes de fortuna, 6 con el 
empleo de su marido, tendrá vergüenza de que la vean trabajar! Tam-
bien las personas devotas pueden dar en el estremo de fanáticas y de 
holgazanas: una contemplacion demasiadamente abstraída, y una ora-
cion de quietud demasiadamente quieta, sin otros peligros que traen 
consigo, son no pocas veces una mera ociosidad. Nada se ha de temer 
tanto como la inaction y la inutilidad aun en las mismas acciones: Dios 





    







Santa Beuva, y Santa HDoda, vír;enes. 
SANTA Beuva, tan ilustre por su nobleza, y mucho mas por su vir-
tud, nació al mundo por los años de 600. Fue de sangre real, deu-
da muy cercana del rey Dagoberto, y una de las princesas mas ca-
bales de su siglo. Correspondió su educacion á su nacimiento: pero 
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el bello natural de la princesa dejó poco que hacer á la educacion. 
Anticipóse el uso de la razon á la edad, y no hubo niña que menos 
lo pareciese. 
Habiendo nacido con una viva inclinacion á la virtud, no hallaba 
gusto en otros entretenimientos que en los ejercicios de devocion. No 
acertaba en su niñez en otras diversiones, que con la oracion y con 
la lectura de las vidas de los Santos. Brillaba tanto por su discrec-
cion como por su hermosura; pero aun brillaba mucho mas por su 
extremada modestia. Su virtud eran las delicias y la admiracion de 
la corte; y respetada aun mas por esta, que por las otras prendas 
sobresalientes que tanto la adornaban, presto conocieron todos que 
no la destinaba Dios para el mundo. 
Prevenida Beuva desde la cuna con las mas dulces bendiciones de 
la gracia, en nada encontraba satisfaccion sino en los consuelos es-
pirituales; suspiraba por el retiro: érala pesada su misma libertad, 
y toda su ambicion , todos sus deseos eran de consagrarse á Dios 
eternamente. 
Hallábase en tan santas disposiciones, cuando la vino á visitar su 
hermano el bienaventurado Baudry, el cual edificado y admirado 
de ver á su jóven hermana tan ansiosa del claustro y del retiro, re-
solvió contribuir eficazmente al logro de sus piadosos intentos. Man-
dó edificarla un monasterio en uno de'los arrabales de la ciudad de 
I£ems, en el cual se encerró la santa Doncella con gran número de 
virgenes que quisieron acompañarla . 
Encendióse luego en él un admirable fervor, avivado por los ilus-
tres ejemplos de nuestra Santa. El recogimiento interior, el continuo 
ejercicio de oracion, de mortificacion y de silencio, resucitaron en el 
nuevo monasterio aquellos milagros de observancia, de devocion y 
de penitencia, que se observan en el nacimiento de todas las religio-
nes; pero ninguna se señalaba mas en el ejercicio de estas virtudes, 
que nuestra Beuva. Olvidada enteramente de lo que era por su em-
pleo, por fundadora, y por su nacimiento, solo tenia presente lo que 
estaba obligada á ser por su vocacion. Siendo jóven, delicada, y cria-
da en el regalo de la córte, no hallaba ejercicio tan humilde, ni tan 
penoso, que la contentase; y solo se valia de su autoridad y privilegios, 
para escojer para sí el mas abatido. 
Luego que se acabó lo fábrica del monasterio, que fue hacia el fin 
del año de 639, y se dedicó con la advocacion de san Pedro, todas 
las religiosas, sin atender á la repugnancia, ni á las lágrimas de su 
bienhechora, la eligieron unánimemente por su primera abadesa. 
Sabiendo Beuva que era mucho mejor obedecer que mandar, se re-
sistió con todas sus fuerzas á sus instancias, hasta que cedió final-
mente 6 la autoridad de su hermano san Baudry, que quiso absolu- 
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tamente que se encargase del gobierno de aquella recien nacida co-
munidad. 
No hizo novedad en su modo de vivir por el nuevo cargo: pero 
pareció desde entonces mas humilde, mas mortificada y mas despren- 
dida que antes de las cosas de la tierra, sin valerse de su autoridad 
mas que para aumentar sus ayunos, su oracion y sus vigilias. 
Persuadida á que la leccion mas eficaz de todas es el ejemplo, y 
A que una prelada debe ser tansuperiora en virtudes, como lo es en 
dignidad, se dedicó á que en sus acciones viesen sus hijas practicadas 
las virtudes á que las exhortaba. No parece posible gobernar con 
mayor suavidad, ni con mayor prudencia de lo que ella lo hacia: mo-
deraba las penitencias, no en si, sino en las'otras; y su afabilidad y 
dulzura la ganaba el corazon de todas sus hijas. No hubo abadesa 
mas respetada, porque tampoco la hubo que menos se empeñase en 
serlo. Nunca permitió que las religiosas jóvenes tratasen con  hom-
bres, ni aun con aquellos que hacían profesion de devotos.  ' En fin, 
se extendió tanto la fama del nuevo monasterio, quo concurriendo 6, 
él excesivo número de excelentes doncellas, fue preciso edificar otro 
en la ciudad. 
Por la tierna devocion que profesaba Beuva á la santísima Virgen, 
la consagró el nuevo monasterio, cuya tiglesia dedicó san Nivardo, 
arzobispo de Rems, con la advocacion de esta Señora. Vióse preci- 
sada á encargarse tambien del gobierno de esta segunda comunidad, 
cuya observancia aún hacia excesos á la primera . 
Tenia consigo nuestra Santa á una sobrina, á quien educaba con 
cuidado muy particular. Y como en la escuela de los santos se hacen 
grandes progresos, Doda, que así se llamaba la sobrina, los hacia 
extraordinarios en la de su santa tia. No hubo discípula quemas acre-
ditase á su maestra, ni cuya buena educacion' hubiese cestado me-
nos. Parecia haber nacido Doda para la virtud, con que en poco tiem-
po fue una perfecta copia de su tia. Desde su infancia estaba pro-
metida á un gran señor de la córte de Austrasia; pero apenas tomó el 
gusto á la dulzura del claustro, cuando se resolvió á renunciar al 
mundo, y á no tener otro esposo que Jesucristo. Noticioso aquel Señor 
de esta resolucion, tomó la de sacarla por fuerza del monasterio; pe-
ro habiendo caido del caballo en el camino de Metz á Rems, se hirió 
tan gravemente, que murió dentro de pocos dias. 
Residía san Baudry ordinariamente en su monasterio de Montfau-
con, de que era fundador y padre, y llegando á su noticia este suce-
so, vino a Rems á felicitar, à su hermana y sobrina por el partido 
que habia abrazado. Como todos tres estaban animados de un mis-
mo espíritu, todas sus conversacionesservian para aumentar el fer-
vor recíprocamente; y con ellas creció tanto en san Baudry la devo- 
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cion y el amor de Dios, que cayó enfermo, y lleno de virtudes y me-
recimientos murió pocos dias despues. Dispuso santa Beuva que le 
enterrasen en una iglesia del arrabal, dedicada á la santísima virgen, 
y le sobrevivió poco tiempo. Consumida al rigor de sus grandes pe-
nitencias, abrasada en el fuego del divino amor, en que siempre es-
taba encendida, y colmada de merecimientos, fue á recibir en el cie-
lo el premio debido á su inocencia, y á sus ejemplares virtudes. Mu-
rió el dia 24 de Abril de 674. Sus exequias fueron acompañadas de 
las lágrimas de sus -hijas, y de la veneracion de todos. Quiso que la 
enterrasen en la iglesia de nuestra Señora, y el Señor hizo glorioso su 
sepulcro por la multitud de milagros que obró en él. 
Sucedió Doda en el empleo á su santa tia, cuyas virtudes y santi-
dad había heredado. Fue tan feliz su gobierno como el antecedente. 
Florecía aún en aquel monasterio la regla que san Benito acababa de 
publicar, y la nueva abadesa cimentó tan sólidamente con su pruden-
cia, con su virtud, con su suavidad, y sobre todo con su ejemplo, la 
observancia que su antecesora habla plantado en él, que apenas ha- 
bia monasterio mas ilustre, ni mas recomendable por su santidad. 
Pocos años despues terminó Doda una vida tan santa con una dichosa 
muerte, y fue enterrada junto á su santa tia, en la misma iglesia de 
nuestra Señora del Arrabal. Pero con el tiempo fueron trasladados á 
otra parte los tres santos cuerpos: el de san Baudry al monasterio de 
Montfaucon, y los de santa Beuva y santa Doda al monasterio de san 
Pedro, dentro de la misma ciudad de Rems. 
La misa es propia del eomun de la€a santas virgenes 
y la oraelon la siguiente. 
Da nobis qucesumus, Domine 
Deus noster, sanclarum virginum 
tuarum .Beuvice et Dodce palmas 
incessabili devotione venerari: ut 
quas digna mente non possumus 
celebrare, humilibus saltem [re-
cuentemus obsequiis. Per Domi-
num nostrum. 
Concédenos, Dios y Señor 
nuestro, gracia para venerar con 
perpétua devocion los triunfos de 
vuestras santas vírgenes, Beuva 
y Doda, á fin de que ya que no 
podemos rendirlas dignos hono-
res, las consagremos humildes y 
frecuentes obsequios. Por nues-
tro Señor... 
A.fo epàstola es del ettpálulo 10 y 11 de la segunda de 
Naa iY Pablo á los Corintios, y la misma que el dia XVII 
folio X80. 
• 
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NOTA. 
«Dieron ocasion a esta segunda carta, que escribió el apóstol san Pablo á los 
Corintios, aquellos falsos apóstoles, que por acreditarse á sí mismos, alabándo-
se necia y descaradamente, no cesaban de desacreditar al santo apóstol. Esto 
le obligó a declarar en esta carta cuanta era su autoridad, cuánto habla pa-
decido por Cristo, y la pureza de su doctrina.» 
REFLEXIONES. 
Non enim qui seipsum commendat, ille probatus est: sed quem Deus 
commendat. No es espíritu aprobado el de aquel que él mismo se re-
comienda y se alaba á si propio, sino el de aquel á quien recomien-
da y alaba Dios. No obstante ser el mundo tan injusto en sus juicios, 
no puede menos de justificar la verdad de este oráculo; pues no sabe 
tratar sino con el mayor menosprecio á los que se engrandeéen y se 
alaban á sí mismos. Entre todos los vicios ninguno está mas desacre-
ditado que el orgullo; y aunque el mundo está lleno de hombres que 
solo estudian en burlarse unos de otros, y en engañarse recíproca-
mente, no puede sufrir aquellas almas bajas, que arrastrando siem-
pre por la tierra, solo saben echar polvo á los ojos, y brillar con un 
esplendor aparente y artificial. Ciertamente; si los hombres mas dies-
tros en engañar estuvieran bien instruidos del concepto poco favora-
ble que forman de ellos aun aquellos mismos que en la apariencia los 
adoran, esto solo bastaria para abatir su necia vanidad y presuncion; 
pero es dificil corregir un error, que igualmente preocupaba el cora-
zon que el entendimiento. Infelices de vosotros, dice el Profeta, que 
sois sabios d vuestros propios ojos, ó que no siéndolo en los de Dzos, 
quereis . parecerlo d los ojos de los hombres. Pero el orgullo se ali-
menta poco de la realidad; conténtase con una brillantez falsa y apa-
rente; triunfa de la credulidad de los buenos; búrlase de la simplici-
dad de los sencillos: mas al cabo, ¿qué saca de hacer tanto ruido? 
La virtud lleva consigo misma su esplendor, y el mérito su estima-
cion. Que se sepa, ó que se ignore, no es menos rico el que encierra 
con mayor cuidado en su cofre su tesoro. Los cuerdos siempre des-
confian de un hombre, que solo se ostenta poderoso por sus excesivos 
gastos; y están esperando á que el engaño, la ruindad y la pobreza 
sigan muy inmediatamente á estas artificiosas ostentaciones. 
Los que tienen mas mérito son los que se alaban menos. No siem-
pre conviene á cierto género de gentes darse á conocer mucho, por 
que la moderacion realza un mérito mediano. Las sombras resaltan 
los colores apagados, y si se les representa con demasiada claridad, 
desaparecen. Alábase uno, revienta por darse á conocer para hacer- 
L 
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se estimar, y se desacredita. En este hipo de manifestarse y darse á 
conocer, se exponen á los ojos de todos cien groseros defectos, que 
en el retiro se ocultafian aun á la perspicacia de los malignos; y la 
ánsia . ó el prurito de ser conocido, siempre se satisface á costa del que 
adolece de él. 
Un hombre capaz y de buen entendimiento no se deja deslumbrar 
de falsas apariencias; su penetracion le conduce mas allá. Pero un en-
tendimiento limitado jamás sale de su propio terreno: como es tan 
corta su esfera, ho se extienden mas sus luces, y no descubriendo 
en los demás cosa que á su parecer no sea muy comun, solo se ad-
mira á sí propio. ¡Buen Dios, qué irracional es esta pasion! ¡y qué 
prueba tan clara es de una gran pobreza de talentos el concepto de-
masiadamente favorable de su propia excelencia! Al mérito mudo le 
dá á conocer su sola brillantez: el ruido solo sirve para descubrir el 
secreto orgullo que enfada y se reprueba: la verdadera virtud brilla 
y calla. 
Pero el mérito que no es conocido, ¿de qué sirve? Mas yo replico: 
¿y qué añade al mérito este conocimiento? ¿Es uno mas rico porque se 
sepa que lo es? Entre todos aquellos á quienes lIega la noticia de 
nuestro mérito, ¿cuantos nos darán su voto? ¿cuántos nos le rebaja-
rán allá en su corazon? ¿qué pocos habrá que en su concepto no le 
disminuyan, por persuadirse que tienen ellos mucho mas que nos-
otros? 
Pero aun dado caso que todos los hombres fuesen menos injustos ó 
menos envidiosos, y que todos estuviesen muy pagados de nuestro 
mérito; ¿por ventura toda su estimacion nos haria mas estimables? 
Lo cierto es que ella puede ser nociva á mi virtud; pero no puede au-
mentar su valor. Tanta verdad es, que al cabo siempre es menester 
recurrir á este oráculo: No es digno de estimacion aquel que se re-
comienda y se engrandece á si mismo, sino aquel á quien Dios reco-
mienda. 
De este Señor hemos recibido todo lo bueno que se halla en nos-
otros; entendimiento, talentos, industria, bellas prendas, sabiduría, 
todos son dones de su pura liberalidad, y en tanto nos hacen estima-
bles, en cuanto los reconocemos por tales. ¿Tememos acaso que no 
nos encontrará, si no nos damos á conocer? ¿ignora por ventura lo 
que somos? Aunque estemos sepultados en el retiro y en la obscuri-
dad; aunque seamos invisibles y desconocidos á todas las criaturas, 
¿qué importará con tal que él nos apruebe? La dicha y la honra de 
agradarle equivale para nosotros á todo lo demás. 
El evangelie es del cap. 25 de man Mateo, 7  el neietno que 
cl dia XVII, folio ese. 
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MEDITACION. 
De la indiferencia con que se mira la salvacion. • 
PUNTO reruER0.—Considera que ninguna cosa nos importa mas, 
ninguna nos interesa mas, que nuestra salvacion; y con todo eso nin-
guna hay en que la mayor parte de los cristianos se ocupe menos. En 
el mundo todo es ocupacion, negocios, empleos, industrias, dive ^sio-
nes, y hasta la misma ociosidad. Los dias mas largos parecen bre-
ves, la vida mas dilatada parece corta para todo lo que se llama ne-
gocio; todo merece nuestras atenciones; de sola la salvacion general-
mente se descuida. 
La salvacion es en rigor el negocio propiamente nuestro; todos 
los demás son extraños, son forasteros para nosotros, son, digámoslo 
así, negocios del estado, del reino; del tribunal, del con .iercio, de 
tu comunidad, de tu familia, de tus hijos, de tus amigos, pero nade'' 
de esto es negocio tuyo. Y si al salir de este mundo todo lo hiciste 
bien, menos el negocio de tu salvacion, haz cuenta que desempeñas- • 
 te grandemente los negocios agenos, pero que no hiciste tu negocio; 
y al contrario, si saliste bien en el de tu salvacion, aunque fueses 
infeliz en todos los demás, hiciste tu negocio personal: cada uno na-
ció primero para si, despues para los demás. 
Es digno de admiracion que amándose tanto los hombres á si mis-
mos, hagan tan poca rellexion sobre una verdad en que tienen tanto 
interés: Cuarenta años ha, decia un cortesano á la hora de la muer-
te, que estoy trabajando en los negocios del rey, y ni un solo cuar-
to de hora he trabajado en el mio. Aunque debo al rey mucho amor, 
no tiene poder para alargarme un cudrto de hora la vida. Si yo 
hubiera servido á mi Dios con tanta fidelidad y con menos trabajo, 
¡qué premio, qué alegría, qué dichosa eternidad me esperaría ahora! 
La salvacion no solamente es nuestro negocio personal, sino que 
es nuestro único negocio, porque hablando en propiedad no tenemos 
otro negocio que este. Un pobre hombre, desnudo, abandonado, se-
pultado en la obscuridad y en el olvido, si se salva, hizo su negocio 
por toda la eternidad; va á nadie ha menester para nada. Un hom-
bre rico, . dichoso, honrado, si se condena, es infeliz para siempre. 
¿Estamos nosotros bien persuadidos á estas verdades? ¿considera-
mos nuestra salvacion como nuestro único negocio? ¿qué lugar ocu-
pa en nuestro corazon y en nuestro cuidado? ¿Respondámonos á no-
sotros mismos. Hombres de negocios, gentes del mundo, esclavos de 
los pasados tiempos, responded á lo que vuestra conciencia os pre-
gunta, y á lo que ella misma os responde. ¿Hay alguna cosa que nos 
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toque mas inmediatamente que la salvacion? ¿es la salvacion el ma-
vil de todos nuestros pensamientos, de todos nuestros designios, de 
todos nuestros pasos, intenciones y operaciones? ¿ va, por decirlo 
así, la salvacion al frente de todo cuanto hacemos? ¿está en el lugar 
que la corresponde? 
Los santos, los ajustados, todo lo refieren á esto; el negocio de la 
salvacion es el que enteramente los ocupa; cualquiera otro negocio 
le pospone á él. ¿Son prudentes en esto? ¿se engañan por ventura? 
¿hacen mal en la intencion resuelta que tienen, de salvarse, y de 
preferir la salvacion eterna á todo los demá? Pero si son prudentes, 
si son sabias estas personas cristianas, estos santos; nosotros que pen-
samos tan poco, y trabajamos tan poco en el negocio de- nuestra sal-
vacion, ¡qué serémosl 
PUNTO—SEGUNDO. Considera que la mayor parte de los que son muy 
hábiles, muy capaces, muy diestros en los negocios del mundo, en 
el negocio de la salvacion, son unos topos 
Es muy dificil salvarse en el mundo, dicen ellos; ;pues librémonos 
de este cuidado. Hay en el mundo mil estorbos que vencer; pues 
dejemos á los religiosos el empeño de superarlos. Es muy contagioso 
el aire que se respira en el mundo; todo el está lleno de peligros; 
pues expongámonos a el sin preservativos, y caminemos sin guía. El 
negocio de la salvacion es muy dificultoso, está lleno de espinas; 
pues no hay que matarnos mucho por trabajar en él desde luego: 
dejemos esto allá para cuando no podamos hacer cosa de provecho. 
Causa compasion este modo de discurrir, y la misma razon natural 
se amotina contra él. ¿Pero nunca hemos discurrido así nosotros? Y 
los que tanto se quejan de lis grandes dificultades que hay en el 
mundo para salvarse, y trabajan tan poco en vencerlas, ¿discurren 
mejor por ventura 6 por desgracia? 
En buena fe: aun cuando lab urlicultades que hay en el mundo pa-
ra salvarse fueran de tanlo bulto como se figuran, ó como se ponde-
ran,' ¿debíamos siquiera deliberar un punto sobre la necesidad de 
vencerlas? Pero no es cierto que estas dificultades sean tan grandes 
como se abultan. A un enfermo y á un niño cualquiera carga se les 
hace muy pesada; pero en creciendo este, y en sanando aquel, lle-
van la misma carga sin dificultad. La mala disposicion de nuestro 
corazon hace que nos parezca tan penoso el camino del cielo. Digan 
los mundanos lo que quisieren, el yugo del Señor es suave, y su car-
ga ligera . ¿Qué dificultad, qué estorbo, qué aspereza hay, que su 
gracia no la facilite, no la endulce, no la allane? 
Pero concedamos á los cristianos tibios y cobardes que el negocio 
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de la salvacion tiene sus dificultades, que es penoso. ¿Y por eso le 
hemos de mirar con indiferencia, nos hemos de acobardar, hemos de 
emperezar en trabajar en él? Sin embargo, esto es lo que se hace el 
dia de hov en el mundo; y quiera Dios, quiera Dios que no haya tam-
bien algo de esto aún en la misma vida religiosa. Luego se distinguen 
los fervorosos de los tibios. Siempre será verdad que las personas ver-
daderamente piadosas, las que se ocupan únicamente en el negocio 
de la salvacion, componen un rebaño pequeño: Pusillus grex. Parece 
que ya ha pasado a ser prescripcion la costumbre de mirar la salvacion 
con ojos indiferentes; apenas se piensa en ella, y falta poco para que se 
tenga lástima de los que ocupan en esto su pensamiento. Aquellas per-
sonas mundanas tan divertidas y tan alegres; aquellos hombres de ne-
gocios y de pasatiempos; aquellos libertinos; aquellos indevotos; aque-
llas gentes tan poco cristianas que jamas piensan, en el infierno, en la 
eternidad, en la salvacion, sino cuando la muerte los amenaza y los 
asusta; que solo se llegan á los sacramentos, cuando la muerte se va 
llegando a ellos; ¿todos estos cristianos fantasmones de la religion, 
miran la salvacion tomo su único y mayor negocio? Aun aquellas 
personas consagradas á Dios por voto, y obligadas por estado y por 
profesion á caminar incesantemente á la perfeccion cristiana, ¿viven 
siempre ocupadas en el cumplimiento de sus obligaciones? ¿se afanan 
mucho por aspirar á lo que deben? ¿no tendrán cosa de que acusar-
se sobre su indiferencia en órden á la perfeccion evangelica? 
Buen Dios, aun cuando el negocio de la salvacion fuera tan fácil 
como es dificultoso segun el sentir de las mismas gentes del mundo; 
aun cuando fuera de ninguna consecuencia este negocio, ¿se pudiera 
hacer menos caso del que se- hace de él? ¿qué negocio hay, qué ba-
gatela, que no nos merezca mas atencion y mas cuidado que este ne-
gocio decisivo de nuestra eternidad? Si se tratára de la fortuna de un 
extranjero, de la suerte, de la vida de un hombre desconocido, ¿se 
pudiera mirar con mas indiferencia este negocio, que con la que tan-
tos y tantos miran el de su eterna salvacion? ¡Y a vista de esto ha-
brá quién se admire-de que sean tan pocos los que se salvan! 
¡Ah Señor, cuánta a sido hasta aqui mi brutalidad) ¡pero cuál se-
ra mi suerte eterna, si vos solo atendeis a mi infidelidad y a mi in-
diferencia! A vuestra misericordia me acojo, vuestra infinita bondad 
es todo mi refugio; lleno de confianza en vuestra divina gracia, voy 
desde luego á trabajar incesantemente en el negocio de mi eterna 
salvaciona 
JACULATORIAS. 
Pat^entiam habe in me, et omnia reddani tibi. Matlh. 18. 
49 
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Dadme tiempo Señor, dadme tiempo, que yo procuraré pagaron todo 
lo que os debo. 
Porró unum est necessarium. Luc. cap. 9 0. 
No, Señor, no hay mas que un negocio necesario, este es el de mi 
salvacion. 
PIi3OPOSITOS. 
1 Al ver la frialdad y aun el disgusto con que la mayor parte de los 
cristianos mira todo aquello que conduce á salvarse, ¿quién no dirá 
que la salvacion es una cosa muy indiferente, que importa poco con-
denarse, y que Dios nos queda muy obligado cuando nos dá la gana 
de no perdérnos? ¡Con qué destreza y con qué tiento es menester tra-
tar á los libertinos, y á muchas damas del mundo, cuando dan algunas 
señales de querer convertirse! Son necesarias la dulzura, la compasion, 
y aun la elocuencia, acompañada de todos los lenitivos que pueden 
inspirar el zelo y caridad cristiana. Todo esto prueba el poco con-
cepto que se hace de la salvacion, y la indiferencia con que se la mi-
ra. ¿Será buena disculpa el decir que esto de salvarse es cosa ar-
dua? Pues qué, ¿la salvacion es para nosotros cosa indiferente? Tie-
ne la salvacion sus dificultades, es cierto; ¿pero qué otro negocio 
hay que no tenga las suças? ¿no hay algo que. vencer para adelan-
tarse por la carrera de las armas, para ser hombre de caudal en el 
comercio, para hacer fortuna por cualquiera otro rumbo que se siga? 
¿Quién hay que no conozca las dificultades que le salen al encuen-
tro en su empleo, en su deber, en su estado? ¡cuántos desvelos, cuán-
tos sudores, cuántos malos ratos ha de pasar para vencerlas! ¿qué 
estado, qué condicion hay en la vida, que esté á cubierto de las in-
quietudes, de las mortificaciones, de los enfados, de los contratiem-
pos? ¿quién, sino que quiera ser tenido por un pobre insensato, se 
resuelve á estarse ocioso, con pretexto de que cuesta trabajo el apli-
carse á sus negocios? ¿en qué clase del mundo colocarémos á los 
que nada quieren hacer por no cansarse? ¡Es posible que solo en el 
negocio de la salvacion nos ha de ser licito no parecer racionales, 
que solo en él podamos mostrar falta de entendimiento y de conducta, 
sin peligro de desacreditamos por eso! Mira, pues, con horror desde 
este momento tan detestable indiferencia, y convénzete á que es la 
mas insigne locura, la mas funesta, y la mas irremisible desdicha, 
no aplicarse con seriedad al negocio de su salvacion. Acaba siempre 
las preces ú oraciones de la mañana con estas bellas palabras, que de-
bieran estar grabadas en todas las paredes: Porró unum est n:eces--
sarium. Hoy no tengo mas que un negocio preciso y necesario, que 
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es el de mi salvacion. Procura tenerlas escritas con letras grandes en 
alguna parte pública de tu cuarto, donde te den, por decirlo así, en 
los ojos muchas veces al dia, y cuando te salga alguna pretension, 
algun negocio temporal, imagina que te dice Dios allá dentro del co-
razon: Porró unum est necessarium.: una sola cosa te es necesaria, 
que es salvarte. 
2 Imponte una ley de no emprender jamás negocio alguno, que 
no le refieras á tu salvacion. Dite á ti mismo lo que se decia á sí 
propio san Francisco de Borja: i,Este negocio, este estudio, esta di-
version conducirán para salvarme? Déjalo todo antes que dejar las 
obligaciones de cristiano: ningun negocio ha de estorbarte tus ejer-
cicios espirituales diarios, tu oracion, tu misa, tu leccion espiritual, 
tu visita de altares, tu frecuencia de sacramentos. El hombre de un 
solo negocio todo está ocupado en él. 
88 ABM, ,
DIA XXV . 
Kan Marcos, evangeUsita. 
L E san Marcos judío de origen, y se conoce por su estilo que es-
taba mas versado en la lengua hebrea que en la griega. Era origi-
nario de Cirene en la provincia de Pentápolis; asegura Beda que era 
de familia sacerdotal. Bien pudo alcanzar Cristo; pero se tiene por 
cierto que no fue del número de sus discípulos. Fue sí uno de los 
primeros que convirtió el apóstol san Pedro despues de la venida del 
Espiritu Santo y porOeso le llama hijo en su primera epistola, por 
haberle engendrado en Jesucristo. 
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Por su fervor, por su zelo, por su devocion, y por el grande amor 
que profesaba á su Maestro, le escogió este por.compañero suyo en 
los viajes, haciéndole su intérprete y confidente. Acompañóle á Roma, 
donde Marcos tuvo gran parte en lo que san Pedro hizo y padeció 
para plantar la fe de Cristo en aquella capital del mundo. Sembraba 
san Pedro, regaba san Marcos, y Dios hacia crecer en abundancia 
el número de los fieles, tanto que apenas se hablaba otra de cosa que 
de la fe de los romanos. 
Precisado san Pedro á ausentarse de Roma por atender las otras 
funciones de su apostolado, dejó en ella á su amado discipulo Marcos, 
que cultivó aquella viña con felicidad. En este tiempo fue cuando 
los fieles de Roma, inflamados cada dia mas y mas en el amor de 
la verdad, y penetrados de los grandes misterios del evangelio, que 
san Pedro les habla predicado, rogaron á san Marcos que los dejase 
por escrito la historia evangelica, para tener el consuelo de conser-
varla en la memoria, yde repasar muchas veces la doctrina que ha-
bian oído al Apóstol. Vencido nuestro Santo de sus piadosas instan-
cias, escribió lo que habla oido al Principe de los apóstoles, ya en 
sus instrucciones públicas á los fieles, ya en las conversaciones fa-
miliares y privadas. No se detiene san Marcos en referir las cosas 
segun la cronología exacta de los tiempos, sino en observar una 
grande exactitud y precision en los hechos que refiere, cuidando so-
bre todo de no omitir cosa alguna de cuantas había oido de la boca 
de su Maestro, y de seguir fielmente la iluminacion del Espíritu san-
to, por cuya inspiracion y órden escribia. 
Supo san Pedro por divina revelacion, estando ausente, que san 
Marcos habia escrito el evangelio; y vuelto á Roma, le aprobó, y 
mandó que se leyese en la Iglesia. Es este evangelio, por la mayor 
parte, como un.compendio del de san Mateo, aunque en algunas co-
sas en pocas palabras añade circunstancias muy considerables. A-
punta san Crisóstomo que fue san Marcos mas breve que los otros tres 
evangelistas por imitar san Pedro que gustaba hablar poco.Y dice 
 Eusebio, que como solo escribió lo que oyó al mismo san Pedro, 
omitió todo lo que Cristo dijo en tanta gloria y honra de este Após-
tol, despues que le confesó por Hijo de Dios vivo; y que callando 
tambien el milagro de cuando caminó san Pedro por el agua, arro-
jándose al mar en busca de su Maestro, se detiene por el contrario 
en referir muy despacio y con gran menudencia todo lo que podia 
ceder en humillacion del Apóstol, como el lance de sus tres negacio-
nes, que le costaron tantas lágrimas, del cual,hablaba el humildisi-
mo Apóstol con mucha frecuencia. 
Escribió san Marcos en griego su evangelio, por ser esta la lengua 
mas comun en aquel tiempo, no solo en el Oriente, sino dentro de 
       




la misma liorna, donde todos hablaban mas en griego que en latin, 
 
hasta las mas ínfimas mugercillas, como se queja, y lo satiriza un 
 
poeta. Tambien se valió san Pedro de nuestro Santo para escribir la 
 
epístola á los fieles de diferentes provincias de Ásia, y aun san Geró-
nimo cree que todo el estilo es de san Marcos, y que san Pedro solo 
 
le dictó la sustancia. Aseguráse que san Pedro envio á san Marcos á 
Aquileya, y que se detuvo dos años y medio en aquella ciudad, don-
de convirtió á la fe gran número de personas, y fundó aquella igle-
sia que en los primeros siglos fue muy célebre en el Occidente. 
Habiendo sido expelidos de Roma todos los judíos por decreto del 
emperador Claudio, por los años de 49 del Señor, fue san Marcos de 
órden de san Pedro á Egipto, para predicar el reino de Dios en aquel 
vasto pais, y en todas las provincias que dependian de él. Llevó con-
sigo el evangelio que habia escrito, para que las naciones á quienes 
enseñase de viva voz, tuviesen despues la misma comodidad que los 
romanos; porque la lengua griega era, por decirlo así, la lengua de 
comercio en todo el Oriente, y se usaba aun mas en Alejandría que 
en Roma. 
Lleno san Marcos de aquel mismo espíritu que animaba á los após-
toles, solo suspiraba por introducir en todas partes la luz de la re-
ligion. Desembarcó en Cirene, de la provincia de Pentápolis, don-
de obró muchos milagros , y logró gran número de conversio-
nes. 
Abriendo los ojos aquellos pueblos idólatras á las verdades que los 
predicaba el nuevo Apóstol, hicieron pedazos los ídolos, y echaron por 
tierra las estátuas que habian consagrado á los demonios. Desde allí 
pasó á las otras partes de Libia, esto es, á aquellas provincias que 
se llamaban Marmarica y Amoniaca, en las cuales trabajó doce años, 
y en todas con el mismo buen suceso. Penetró hasta el alto y bajo 
Egipto, en una y en otra Tebayda, y echó el Señor tantas bendicio-
nes á sus apostólicos trabajos, que aquellos pueblos donde habia 
reinado el paganismo por espacio de tantos siglos, con tanta obsti-
nacion que eran los mas adheridos á las supersticiones mas grose-
ras de la idolatría, fueron en lo sucesivo aquella tierra afortunada, 
dichosa habitacion de tantos santos anacoretas; y en fin, la tierra 
mas agradecida de todo el universo, donde mas y mejor fructificó 
el grano del evangelio. 
Despues que san Marcos desmontó aquel vasto campo cubierto de 
malezas, resolvió pasar á predicar la fe en la misma Alejandría, que 
á la sazon era despues de Roma la ciudad mas principal del impe-
rio. Habiendo, pues, dejado á sus discípulos para que cultivasen la  
nueva cristiandad. partió á la corte y cabeza del Oriente, para cuyo  
apóstol lo tenia destinado el cielo.  
 
      
      
      
      
      
t{I ^
 
     
     
     
     
  
nas XIV. 	 391 
Refiérese en las actas mas antiguas, que al mismo entrar en la ciu-
dad, habiéndosele descosido una sandalia, se la dió á componer á un 
 zapatero, el cual por descuido se picó con la lesna, y en aquel primer 
movimiento de dolor, exclamó sin libertad, lay mi Dios! porque, co-
mo observa Tertuliano, hasta ahora no ha podido conseguir la mas 
ciega y mas extragada idolatría, que el alma en sus primeros movi-
mientos naturales no parezca como naturalmente cristiana, reconocien-
do á un solo Diús verdadero. Tomó ocasion san Marcos de la exclama-
cion y grito de aquel pobre zapatero para darle á conocer al único y  
verdadero Dios, á quien él invoca sin advertirlo; y aplicándole un 
poco de lodo á la herida, . haciendo sobre ella lu señal de la cruz, se 
cerró al instante. Aniano, que así se llamaba el zapatero, admirado 
del milagro, y prendado del aire grave, modesto, y mortificado de 
 san Marcos, le instó para que entrase en su casa, descansase y re-
frescase en ella con todos los de su comitiva; y al mismo tiempo qui-
so instr`áirse de la verdad por medio de las preguntas que hizo á su 
huésped. Despues de suficientemente instruido, fue bautizado con to-
da su familia, y con otras muchas personas que se convirtieron por 
la doctrina y milagros de san Marcos, haciendo Aniano en poco tiem-
po tantos progresos, así en el conocimiento, como en el ejercicio de 
las virtudes cristianas, que dos años despues le hizo san Marcos obis-
po de Alejandría; y este fue el principio de la religion cristiana en 
aquella gran ciudad. 
Multiplicóse tan prodigiosamente en poco t iempo el número de 
los fieles, que san Marcos se vió precisado á instituir en Alejandría 
varias 'iglesias ó parroquias donde se les instruía en los misterios de 
la fe, se partía y se les distribuía el sagrado pan de la comunion. 
Creció el fervor con el número de los nuevos cristianos. Movidos 
machos de ellos de un ardiente deseo de aspirar á la mas elevada 
perfeccion, se determinaron añadir la práctica de los consejos evan-
gélicos á la observancia de los preceptos; y en poco tiempo se llenó, 
no solo aquella gran ciudad, sino todo su territorio, de héroes cris-
tianos,. que renunciando todas las conveniencias y regalos de la vi-
da, se ocupaban únicamente en Dios, pasando los días en el ejerci-
cio de muy rigurosas penitencias, en la leccion de la sagrada E9— 
critura, y en la meditacion de las verdades eternas. Como la ma-
yor parte de estos fervorosos cristianos era de la nacion hebrea, y 
conservaban todavía muchas ceremonias judaicas, Filon creyó que  
eran judíos, y son aquellos contemplativos de Egipto, llamados Tera-
peutas, nombre que significa los que están particular y únicamente  
dedicados à servir d Dios; y esta fue como la semilla de aquel pro-
digioso número de solitarios, que algunos siglos despues poblaron  ^l 




Tantas y tan ruidosas conversiones no podian menos de excitar 
alguna violenta persecucion. Amotinóse toda la ciudad contra san 
Márcos, á quien llamaban el Galileo, que solo habia venido, como 
decian ellos, para echar por tierra los ídolos y arruinar el culto de 
los dioses. Viendo el santo alborotado al pueblo, y previendo las 
consecuencias de la persecucion, dió las providencias convenientes 
para el bien de su iglesia, y consagró por obispo de ella á san 
Aniano, que está tenido por el primer obispo de Alejandría; porque 
aunque san Márcos lo fue antes que él, mas se le considera como 
apóstol, que como pastor de un determinado rebaño. 
Despues de haber proveido de esta manera á las necesidades es-
pirituales de la iglesia de Alejandría, volvió san Márcos á visitar á 
sus amados hijos en Cristo, que habia dejado en Pentápolis; y gastó 
dos años en correr aquellas provincias, y en consolar á los fieles, 
cuyo número, piedad y devocion, crecian cada dia. Restituido á Ale- 
jandría, comenzó . á disponerse para el sacrificio de su vida que ha-
bía de hacer á Jesucristo, ,el cual no se dilató mucho, porque un dia 
que el pueblo de aquella ciudad celebraba la fiesta de sú ídolo Se-
rapis, comenzó á gritar furioso: Búsquese con toda diligencia, y sea 
sacrificado d nuestra justa cólera el enemigo de nuestros dioses. 
Poco tiempo gastaron en buscarle, porque le encontraron en el altar 
ofreciendo á Dios el divino sacrificio. Arrojáronse sobre él, echáron-
le una soga al cuello, y arrastrándole por las calles ,.gritaban: Lle- 
vemos este buey d Bucoles, para  llevarle despees al matadero. 
Era Bucoles un sitio cerca del mar, lleno de peñascos, entre los 
cuales habia algunas praderías donde pastaban los bueyes de la ciu-
dad. Mientras le arrastraban de esta manera desde la mañana has-
ta la noche, quedando la tierra regada con su sangre, y viéndose 
en ella algunos pedazos de carne que se desprendian del santo cuer-
po con la fuerza de los golpes, el santo no hacia mas que dar mil 
gracias á Dios y cantar sus alabanzas. Habiendo, cerrado la noche, 
le metieron en un espantoso calabozo, donde Cristo se le apareció, 
le consoló, y le aseguró que presto sería con él en su gloria. 
Apenas amaneció el dia siguiente, cuando le sacaron de la cárcel, 
y le volvieron a arrastrar por las calles con la misma algazara é in-
humanidad que el dia precedente, hasta que en fin rindió su alma á 
Dios, y consumó su martirió á los 25 de Abril del año 68, en cuyo 
dia toda la iglesia latina y griega celebra su fiesta. 
Intentaron los gentiles quemar el santo cuerpo; pero habiéndose 
levantado de repente una furiosa tempestad que los hizo retirar mas 
que de paso, los cristianos se aprovecharon de la ocasion, y le en-
terraron 'en un haeco é concavidad abierta en uno de los peñascos 
de Bucoles, donde solian juntarse para hacer oracion. En el año de 
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316 se edificó en aquel sitio una magnífica iglesia, en la cual en el 
sexto siglo se conservaba todavía el manto ó pallium de san Márcos, 
que el obispo Alejandrino se ponia antes de tomar posesion de su 
silla episcopal. 
Aunque en el octavo siglo estaba ya la ciudad de Alejandría en 
poder de los sarracenos, ó de los árabes mahometanos, todavía se 
conservaban en ella estas preciosas reliquias con singular venera-
cion, encerradas en un sepulcro 6 urna de mármol que se veia de-
lante del altar de una iglesia en lo último de la ciudad hácia la 
parte del mar, lo que muestra que las habian trasladado del lugar 
donde las habían enterrado al principio. 
En el año de 870 era ya opinion pública y universalmente reci-
bida que el cuerpo de san Marcos no estaba en Alejandria, porque 
los venecianos le habian hurtado secretamente, bien persuadidos á 
que era un grande acto de religion libertarle del furor de los maho-
metanos y de los árabes. 
Lstá debajo de la proteccion de san Márcos esta serenísima re-
pública, y el dia 25 de Abril se celebra en Venecia la fiesta del 
santo Evangelista con solemnidad verdaderamente augusta. Tam-
bien se celebra en ella con singular magnificencia la fiesta 6 la me-
moria de su traslacion el dia 31 de Enero, y el 25 de Junio se cele-
bra otra tercera fiesta con el título de la aparicion de san Marcos, 
esto es, de la invencion 6 descubrimiento de su santo cuerpo, que 
fue hallado en el siglo undécimo, habiéndose ignorado por mucho 
tiempo el sitio donde estaba escondido aquel precioso tesoro. 
En el mismo dia celebra la Iglesia la institucion de las letanfas 
mayores, hecha por san Gregorio el Grande el año de 590, para 
aplacar la cólera de Dios que se experimentaba en Roma con efee-
tos muy sensibles, por la cruel peste que desolaba la ciudad. Que-
riendo aplacar la ira de Dios aquel insigne pontifica, ordenó que 
por tren dies consecutivos se hiciesen procesiones generales, y ora-
ciones públicas. Llamáronse entonces Letanias septenarias, porque 
disponiendo el santo que todos los fieles se distribuyesen en siete 
coros, mandó que á un mismo tiempo saliesen todos de siete igle-
sias diferentes, como para formar otras tantas procesiones. No le 
engañó al fervorosísimo Pontífice su grande confianza en la inter-
cesion de la santísima Virgen y de los santos; porque llevando en 
la mano la imágen de nuestra Señora, que se cree comunmente 
haber sido pintada por san Lucas, al llegar cerca de la mole de 
Adriano, se dejó ver sobre ella un ángel en ademan de quien metia 
en la vaina una espada desenvainada que tenia en la mano, y desde 
aquel punto cesó el azote de Dios; y el castillo que se levantó des-
pues en aquel mismo sitio, se llamó, y se llama hoy en memoria 
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de esta aparicion, el castillo del santo Angel. Y porque se cree 
que estas procesiones fueron instituidas el dia 25 de Abril, consa-
grado á la memoria de san Márcos, por eso hace la Iglesia en este 
dia su conmemoracion aniversaria. 
La misa es en honor del Manto  y la oracion la que 
sigue: 
Deus, qui beatum Marcum evan-
gelistam tuum evangelicce prcedi-
cationis gratia sublimasti: tribue, 
qucesumus, ejus nos semper eru-
dztione pro ficere, et oratione de-
fendi. Per Dominum nostrum... 
O Dios, que elevaste á tu san-
to evangelista Marcos por la gra-
cia de la predicacion del santo 
evangelio; concédenos que nos 
aprovechemos siempre de su san-
ta doctrina, y seamos protegidos 
de su poderosa intercesion. Por 
nuestro Señor... 
Y.a epístola es del cap. I de EzequiQel. 
Similitudo vultus quatuor ani- 
malium: facies hominis, et facies 
leonis à dextris ipsorum quatuor. 
facies autem bovis, à sinistris ip- 
sorum quatuor, et facies aquila; 
desuper ipsorum quatuor. Facies 
eorum, et pennce eorum extentce 
desuper: duce penna' singulorum 
jungebantur, et duce tegebant cor-
pora eorum: et uiaurnquodque 
eorum coram facie sua ambu- 
labat: ubi erat impetus spiritus, 
illuc gradiebantur, nec reverte-
bantam cùm ambularent. Et simi- 
litudo animalium, aspectus eorum 
quasi carbonum ignis ardentium, 
et quasi aspectus lampadarum. 
Mee erat visio discurrens in me- 
dio animalium, splendor ignis, 
et de igne fulgur egrediens. Et 
animalia ibant et revertebantur, 
in similitudinem fulguris corus- 
cantls. 
La figura del semblante de los 
cuatro animales: tenian cara de 
hombre, y cara de leon tenian to-
dos cuatro por su parte derecha: 
y cara de buey tenian todos cua-
tro por la parte izquierda sobre 
los mismos cuatro semblantes de 
águila: sus caras y sus alas se ex-
tendían hácia arriba: dos alas de 
cada uno de ellos se juntaban, y 
dos cubrian sus cuerpos. Y cada 
uno de ellos se movia segun la di-
reccion de su semblante: adonde 
les llevaba el ímpetu del espíritu, 
allí iban, y cuando andaban no se 
volvian aíras. Y la figura de los 
animales se presentaba á la vis-
ta como carbones ardientes de 
fuego, y como lámparas encendi-
das. Velase discurrir por entre 
medias de los amimales un res-
plandor de fuego, y salir de éste 
rayos. Y los animales iban y ve-
nian á manera do rayos resplan-
decientes. 
1 
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NOTA. 
«Era el profeta Ezequiel de familia sacerdotal, y se hallaba dentro de Jern-
salen, cuando la sitió Nabucodonosor. Habiéndose entregado Jeconias,;; rey de 
Jada, fuá Ezequiel llevado cautivo a Babilonia; allí profetizó, y all( tuvo aque-
lias misteriosas visiones, que encierran tan altos sentidos. La de los cuatro a la i- 
males, que tiraban el misterioso carro de la gloria de Dios, la aplica la Iglesia a 
los cuatro evangelistas.» 
REFLEXIONES.  
En el lenguaje de los profetas todo es enigma, todo misterio. Habla 
Dios muy de otra manera que los hombres; y la mas sábia y mas jui-
ciosa inteligencia y penetracion de los hombres, es sujetarse con res-
peto y con humildad á la magestuosa obscuridad de la palabra de 
Dios. ¿Qué concepto haríamos de nuestro Dios, si solamente pensase 
y hablase como piensan y hablan los hombres, ó si los hombres pu-
diesen penetrar y comprender todo lo que Dios piensa y habla? ¡0, y 
qué prueba tan sensible de la necesidad de la fe es esta infinita des-
proporciona En Dios todo es sobrenatural, todo superior á la razon; 
descaminase, y se pierde el entendimiento humano, cuando solo quie-
re seguir lo que alcanza por sí mismo. Lleno está el mundo de expe-
riencias concluyentes, que acreditan esta verdad. Todas cuantas he-
rejías han brotado en todos tiempos son pruebas y ejemplos que la 
convencen. La luz del entendimiento humano en materia de religion, 
es como aquel fuego fátuo, 6 como aquellas exhalaciones luminosas 
y fugaces que se encienden de noche, y solo sirven para conducir al 
precipicio á los que se flan de ellas. Ni ,hay, ni puede haber otras an-
torchas seguras que las luces de la fe; caminase con seguridad yen-
do delante tales guias. ¿Pudiera Dios instruir al hombre en unas ver-
dades tan sobrenaturales, tan superiores á lo que puede concebir, tan 
desproporcionadas á las ideas que tiene, sino por medio de las luces 
de la fé? ¿Pudiera Dios instituir una religion que estuviese exenta de 
esta humilde sujecion y ciego rendimiento á sus revelaciones, y á sa 
divina palabra? ¿puede haber mayor estravagancia, que pretender que 
un entendimiento tan corto, tan limitado como el nuestro, que  igno-
ra la maravillosa estructura de una hojita, de una flor; que no sabe 
contar los cabellos de la cabeza, quiera erigirse en censor y en juez 
de las verdades de la religion; que apele de éstas á su tribunal; que 
condene y repruebe todo lo que no entiende; y que intente que Dios 
no sepa decir sino lo que él sabe comprender? Pero si fuere oscura 
la divina palabra, ¿quién nos declarará su verdadero sentido? Tia 
proveyó esto el mismo Cristo, comunicando su espíritu á la iglesia, pa-
ra que ella sola fuese su legítimo intérprete; fuera de ella, todos los 
1 
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aemás son profetas falsos. Una es la verdad, uno es el oráculo, y es-
te único oráculo es la iglesia. ¡Mi Dios, qué seguro, y al mismo tiem-
po qué breve y qué fácil es este camino de la salvacion! Para ha-
cernos hábiles en esta sublime ciencia, todo nuestro estudio se debe 
reducir cautivar el entendimiento en obsequio de la obediencia de 
Jesucristo. El sér de Dios, las verdades elevadas de la  religion son 
incomprensibles al entendimiento humano; esto mismo convence á 
mi razon de que son verdaderas, y para esta reflexion me sirve mi 
razon. La vision que tuvo el profeta Ezequiel representaba la gloria 
de Dios,como él mismo lo declara en estos términos: Tal fué la imá-
gen de la gloria del Señor. ¡Pues de qué nos admiramos ya, si ha-
biéndosele representado esta imágen toda envuelta en oscuridad, ha-
bla por jeroglíficos y por misterios! ¡qué elevados sentidos no encer-
ró Diosen estas imágenes? ¡qué idea mas magnífica_de la grandeza 
de Dios! ¡qué representacion mas magestuosa de su santidad, ¡qué 
retrato mas misterioso de los sagrados reyes de armas del evangelio. 
Escribieron y predicaron unicamente por el impulso é inspiracion del 
espíritu divino, que gobernaba su pluma y su lengua; fueron á todas 
las partes donde Dios los envió, andando y desandando, segun el 
Señor les inspiraba, sin que nadie fuese capaz de detenerlos; tuvie-
ron alas y manos, contemplaron á Dios, y le anunciaron á los hom-
bres. La santidad que nos enseña el Evangelio, es ciencia pë tctica; la 
fe sin obras es muerta. No hay en la escritura misterio que no sea 
un documento. 
El evangelio es del capítulo 10 de moan Lucas. 
In ilk tempore: designavit Do-
minus et alios septuaginta duos, 
et misit illos binos ante faciem 
suam in omnem civitatem et lo-
cum, gad erat ipse venturus, et 
dicebat illis: Messis quidem mul-
ta, operarii autem pauci. Royale  
ergo Dominum messis ut mittat 
operarios in messem suam. Ite: 
ecee ego mitto vos sicut agnos in-
ter lupos. Nolite portare saccu-
lum, neque peram, neque ealcea- 
menta, et neminem per viam sa- 
lutaveritis. In quamcumque do- 
mum intraveritis, primum 
 dicite: 
Pas huic domui: et si ibi fuerit 
En aquel tiempo eligió el Se-
flor otros setenta y dos, y los en-
vió de dos en dos delante de sí á 
todas las ciudades y lugares adon-
de él habia de ir; y les decia: La 
mies es grande, y  pocos los ope-
rarios. Rogad, pues, al Señor de 
la mies que envie operarios á 
su hacienda. Id: he aqui que os 
envio como corderos entre lobos. 
No lleveis bolsa, ni zurron, ni san` 
dalias, y  no saludeis á nadie en el 
camino. En cualquiera casa que 
entráreis, decid primero: Paz sea 
á esta casa: y si allí hubiese hijo 
de paz, descansará sobre él la paz 
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Nias pacis, requiescet super ilium 
pax vestra: sin auteur ad vos re-
vertetur. In eadem autem domo 
manete edenles et bibentes quce 
apud illos sont; dignos est enim 
operarios mercede sua. Nolite 
transire de domo in domum. Et 
in quamcumque civitatem intra-
veritis, et susceperint vos, man-
ducale quce apponuntur vobis: et 
carate infirmos, qui in illa sont, 
et dicite ¿ibis: Appropinquavit in 
vos ^egnum Dei. 
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vuestra; pero si no, se tornará á 
vosotros. Permaneced, pues, en la 
misma casa comiendo y bebiendo 
de lo que tienen; porque el opera-
rio es digno de su premio. No pa-
seis de una casa á otra. Y en 
cualquiera ciudad que entráreis y 
os recibieren, comed lo que os 
pongan delante: y curad los eles 
fermos que hay en ella, y decidles: 
Se acercó á vosotros el reino de 
Dios. 
MEDITACION. 
De la palabra de Dios, y de la disposicion con que se debe leer y off . 
PUNTO PRIMERO— Considera que no hay cosa mas eficaz, no la hay 
mas fuerte que la palabra de Dios. ¡Qué no ha obrado en el órden de 
la naturaleza, y qué maravillas no ha hecho en el órden de la gracia! 
Esta divina palabra fue la que con su divino poder sacó de la nada 
todo cuanto tiene sér; la que estableció los cielos, y dió á la tierra su 
consistencia y su fecundidad. Por la virtud de esta divina palabra el' 
sol se para en medio de su carrera, y  las aguas se consolidan, y se 
detienen inmobles. Habla Cristo, y el mar se humilla, las tempesta-
des calman, y hasta la misma muerte oye y obedece su voz • ¡Pero 
qué no ha hecho en el órden de la gracia esta palabra omnipoten-
te! ¡qué milagros mas estupenios, qué maravillas mas asombrosas! 
¿No es la palabra de Dios la que convirtió y santificó al mundo? 
bla que triunfó de la idolatría? ;la que domó el vicio y la impiedad? 
¿la que destrozó los cedro$ del Líbano, y abatió el orgullo de las po-
testades de la tierra? ¿no es ella la que anunciada por doce pobres 
pescadores, sin cultura, sin elocuencia, sin arte, se dejó escuchar de 
todo el universo, persuadió á los filósofos, confundió á los disolutos, 
convenció á los ateistas? La sabiduría humana, la razon orgullosa, 
las pasiones desenfrenadas, la inclinación á los deleites, el amor de 
la vida, todo cejó, todo se rindió, todo cedió á la omnipotente virtud 
de la divina palabra. Vióse ya mas de una vez que al acabar de oir 
un sermon, al acabar una leccion espiritual, al salir de una medita-
cion, se dejó el trono, se abandonó la córte, se buscó un desierto, 
se trocó la púrpura real por un áspero cilicio. Nada ha perdido de su 
virtud la palabra de Dios, porque ni se envejece , ni se debilita. 
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¿Pues de dónde nace que siendo tan fecunda como de suyo lo es, 
parezca el dia de hoy tan desvirtuada y tan estéril en el cristianismo? 
Nunca se predicaron mas sermones, y nunca se vieron menos con-
versiones. Puede decirse con verdad, que el ministerio santo de la 
predicacion, que en el curso regular de la providencia debiera produ-
cir frutos tan abundantes y copiosos, hoy con grande confusion nues-
tra, se ha hecho uno de los empleos, al parecer, mas inútiles. No 
atribuyamos esta espantosa esterilidad á la divina semilla, sino á la 
tierra en que se recibe. Oyese la palabra de Dios sin disposicion, con 
que no es maravilla que so oiga sin gusto: léese con orgullo, por cu-
riosidad, con espíritu de contradiccion, con el corazon preocupado, 
sin sumision, sin docilidad, sin respeto. ¡Y  despues nos admiramos 
de que se convierta en veneno este excelente alimento! ¡qué este ad-
mirable maná se derrita y se corrompa! En un estómago enfermo los 
mejores alimentos se corrompen, y causan enfermedades mortales. El 
mayor castigo con que amenaza Dios á su pueblo, es no ya el ham-
bre, sino quitar la virtud al pan. No hay hoy cosa mas comun entre 
Los fieles que la palabra de Dios: ¡cuántas veces la he oido, y la he 
leido! ¿pero cuántos milagros, cuántos frutos ha producido en mí? 
¡Buen Dios, cuánto debe espantarme esta esterilidad! 
PUNTO SECUNDO.— Considera .que tan pernicioso es no tomar alimento 
como tomarle estando en mala disposicion. Igualmente se muere de 
hambre que de enfermedad. ¿Oyese la palabra de Dios como palabra 
de Dios? Preguntémoselo á la Ansia que se tiene de oirla, al respeto 
y á la docilidad con que se oye. ¡Cuántos van á oirla solo por hacer 
crisis de los talentos y de la habilidad del que predica! Se hace vani-
dad de la misma resistencia, solo por acreditarse de mejor y mas de-
licado gusto. Cuando hace alguna fuerza el sermon, se piensa que to-
do está ya hecho, y sin embargo se puede decir que nunca nos res-
ta mas por hacer. Algunos van á oir la palabra de Dios solo por oir 
al predicador; esto es, no tienen otro motivo para asistir al sermon, 
sino el estar convidados: van por bien parecer, por atencion, por cos-
tumbre, ó por pasar una hora de tiempo: vase tambien por empeño, 
por parcialidad, y tal vez por pura adulacion, lisonja, ó complacencia. 
Los motivos de aquellas damas, que solo van al sermon por dejarse 
ver, por brillar, y por lucirlo: los de aquellos disolutos de tan poca 
religion: los de aquellos ociosos que solo se mueven por humor ó por 
capricho, los motivos de todas estas personas tan poco cristianas, ¿son 
siempre muy espirituales, son muy puros? ¡Y no sería maravilla que 
la palabra de Dios fructificase en corazones tan mal dispuestos; que 
estos peñascos diesen agua; que prendiese el grano sembrado entre 
estas piedras, y en medio del camino! 
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Son pocos los que se aplican á sí lo que oyen al predicador. Se 
hace un retrato que se nos parezca, se dice que aquello no es predi-
car sino morder: no es doctrina sino sátira. ¿Y á vista de esto nos 
causará admiracion, que con tantos ministros del Señor, que anun-
cian su palabra con tanta energía, que resonando á cada paso en 
todos los púlpitos las verdades mas terribles de la religion, sean tan 
pocos los que se convierten? Se sale por la mañana del sermon con 
ánimo de ir por la tarde á la comedia y se oye ésta con mas aten—
don  que aquél. Háblanos Dios: ¡con qué respeto, con qué docilidad, 
con qué sumision, con qué humildad se le debe oir! ¿Será buena 
disposicion para oir ó para leer la palabra de Dios, un gusto de no-
vedad, un espíritu de curiosidad, y de crítica ? 
¡Ah Señor, y cuánto he perdido yo! ¡y qué motivos de dolor me 
he fabricado á mí mismo! Solo con consultar el fruto que he sacado 
de vuestra divina palabra, me basta para comprender cuánto he per-
dido, y cuánto tengo que llorar. Si basta sepultar el talento para 
condenar á un deudor negligente y perezoso, ¿qué deberé pensar yo 
de lo que os debo? Dadme tiempo, Señor, dadme tiempo, que con 
vuestra divina gracia yo sabré aprovecharme tambien de vuestra di-
vina palabra; yo negociaré tanto con este celestial tesoro, que todo os 
lo pagaré. 
JACUZATORIAS. 
Beati, qui audiunt verbum Dei, et custodiunt illud. Luc. 11. 
Bienaventurados los que oyen la palabra de Dios, y la practican. 
Lucerna pedibus meis verbum tuum, et lumen semitis gneis. 
Salm. 118. 
Tu palabra es luz que me dirige ; y linterna que me alumbra . 
PROPOSITOS. 
1 La palabra de Dios es omnipotente. Habló Dios, y todo le obe-
deció. Hasta la nada, por decirlo así, oyó su voz, y no pudo resistirse 
á sus preceptos. ¿Qué virtud no tiene esta divina palabra aun en la 
boca misma de los hombres? Hace que las ondas se endurezcan y se 
consoliden debajo de los pies; hace que los mas duros peñascos bro-
ten agua en abundancia; hace que se abran los sepulcros, y que vo-
miten vivos á los que tragaron cadáveres. Toda la naturaleza enmu-
dece, todo calla cuando habla Dios, y su voz jamás se debilita. ¿Pues 
de donde nace, que esta divina palabra, cuya virtud nunca se enve-
jece, sea hoy tan poco eficaz; y que la voz de Dios que se hace oir 
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hasta en los abismos, que trastorna los mas empinados, los nias ro 
 
bustos cedros del Líbano, pueda, al parecer, penetrar el corazon del  
hombre, ni abatir su orgullo? Dios predica, Dios habla, Dios amena-
za; ¿pero quien se convierte? ¿de dónde proviene esta impia resisten-
cia de nuestros corazones? Proviene de que se oye la palabra de Dios  
sin docilidad; de que se asiste á los sermones con mala disposicion.  
Cae este misterioso grano, ó en medio del camino, yle pisan los pa-
sajeros; ó en tierra pedregosa, y se seca por falta de jugo; ó entre  
zarzales y espinas, y éstas le sufocan : es muy poco el que cae en  
buena tierra. Examina cuál de estas parábolas te comprggnde. Tu co-  
razon es esta tierra; ¿pero es acaso la tierra del camino Phi poi. don- 
de todos pasan? ¿es la tierra pedregosa? ¿es la que está llena de las  
espinas que brotan las pasiones? ¿con qué di'sposicion vas á oir el  ser-
mon? Prueba clara del poco caso que haces de él, es el poco fruto 
que sacas. Comienza acusándote con dolor en la primera confesion, 
de este poco aprecio, de esta indiferencia, Y de lo que has abusado  
tanto tiempo ha de la palabra de Dios, observando en adelante los  
consejos siguientes. Primero: Antes de ir al sermon; dite á ti mismo 
que vas á oir la palabra de Dios. Segundo: Al empezarse el sermon, 
pide al Señor te dé gracia para aprovecharte de él con esta breve 
oracion: Loquere, Domine, quia audit serous taus: Hablad, Señor, 
que vuestro siervo oye: ó por medio de esta otra: Servos taus sum 
ego: da mihi intellectum ut sciam testimonia tua; tempus faciendi, Do-
mine: Vuestro siervo soy, Señor: dadme entendimiento para cono-
cer lo que quereis que haga, y para practicarlo; porque ya es tiem-
po de acreditar mi rendimiento mas con obras que con palabras. 
Tercero: Oye con respeto la palabra de Dios, estando persuadido á que 
å ti solo se dirige, y contigo solo habla. Cuarto: Cuida que las aves 
 
no se coman todo el grano; y despues del sermon pide al Señor su  
gracia para que no se pierda lo que oiste. 
 
2 Es la sagrada Escritura la palabra de Dios pura y neta. 1 Qué 
 
indignidad es leerla sin atencion, sin devocion, y sin respeto! • qué 
impiedad abusar de ella para burlas, para chanzonetas, para aplica- 
ciones profanas! Desde el principio de la iglesia se valió el demonio 
 
de todos los herejes para corromper el sagrado texto. Ellos gritaban 
 p publicaban en todas partes que aquella era la palabra de Dios . De 
 
aquí nació aquella tropa de espíritus ligeros ó corrompidos, que en  
todos tiempos corrieron á engrosar el partido de los herejes: de aquí  
aquel espíritu de rebelion contra la Iglesia, que siendo la única de-
positária de la fe, y la única á quien el Señor ha prometido su ver-
dadero espíritu, es tambien la única que puede descubrir, desenma-
rañar, y proscribir el error. Ninguna herejia ha habido en que no ha-
ya reinado el fanatismo: habla la pasion, el orgullo y la disolucion,  
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y ella grita que es Dios el que habla. No hay cosa mas perniciosa que 
los libros heréticos: ten un santo horror á todos los que condena la 
Iglesia. Por lo comun están escritos con mucho arte, con bello estilo, 
con gracia, con sal: el papel, la letra, hasta la misma curiosidad de 
la encuadernacion embelesa; pero es muy peligroso el veneno de que 
están llenos: cuanto mejor preparado, es mas sutil, mas digno de te-
merse; rara vez se espete, si una vez se introduce. Sola la Iglesia 
conserva la palabra pura de Dios: nunca leas otros libros que los que 
ella autoriza, ó no condena; y procura informarte de un sábio y san-
to director, qué libros podrás leer sin peligro. El estómago débil no 
puede con alimentos fuertes. Apenas ha habido secta ó herejía que no 
haya traducido en lengua vulgar la sagrada Escritura, poniéndola en 
manos de ignorantes y de mujeres. Presto se toma una plaza, cuan-
do se envenenan todas las fuentes. No sin razon ha prohibido tantas 
veces la Iglesia en sus concilios que se traduzca la sagrada Escritu-
ra en lengua vulgar. No la leas en esta lengua sin licencia, y léela 
siempre con devocion y con mucho respeto. Muchos santos la leian de 
rodillas y con la cabeza descubierta• ¡Oh, y cuánto es de temer que 
este prurito que tienen de leer la sagrada Escritura tantos ignorantes 
y tantos cortísimos entendimientos, no nazca del enemigo de la sal-





an Cleto y san Marcelino, papas y Mártires, 
SAN Cleto fue romano; y habiéndole convertido á la fe el apóstol san 
Pedro, se hizo discípulo suyo, y en la escuela de tal maestro aprove-
chó tanto en poco tiempo, que fue ejemplo y modelo de todo el clero 
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Con su afabilidad conquistaba los corazones de todos, hasta de los mis-
mos paganos; y el grande amor que profesaba á Jesucristo, daba a en-
tender que habia heredado de su Maestro aquella singular ternura, con 
que éste habia mirado siempre al Salvador. Hacía san Pedro tanto 
aprecio de san Cleto, que se cree, y con razon a haberle escogido junta-
mente con san Lino, no solo para trabajar á su vista en Roma y sus 
contornos, como los demás operarios evangélicos que empleaba en la vi-
ña del Señor, sino tambien para que en su ausencia gobernasen aque-
lla primera iglesia del mundo. 
Habiendo terminado san Pedro el año 67 del Señor su gloriosa car-
rera por medio del martirio, le sucedió inmediatamente san Lino, y á 
san Lino sucedió san Cleto. Bien era menester un pontífice tan grande 
en aquellos dificultosos tiempos de una Iglesia recien nacida, . y de una 
persecucion tan universal, en que los fieles estaban necesitados de quien 
los socorriese y los alentase. Todo lo hallaron en la inmensa caridad de 
nuestro Santo. No hubo provincia tan remota en toda la extension del 
imperio romano; no hubo rincon tan escondido, que no sintiese los efec-
tos de su caridad y de su zelo en las necesidades de los cristianos. A 
unos socorria con limosnas, á otros alentaba con sus cartas, y á todos 
dirigia y consolaba con sus paternales instrucciones. Aunque el rebaño 
era muy numeroso, á todo proveía el vigilante P astor. Ordenó en Roma 
á veinte y cinco presbíteros, y no omitió medio alguno de cuantos po-
dian contribuir al bien, aumento y propagacion de la Iglesia. 
Habia doce anos que la gobernaba ton toda aquella vigilancia, pru-
dencia y acierto que se podia esperar de uno de los mas amados discí-
pulos del Príncipe de los apóstoles, cuando Domiciano, el tirano mas 
cruel, y el mas enemigo de los cristianos, que hasta ahora se ha conoci-
do, excitó contra ellos una de las m as horribles persecuciones que pa-
decieron jamás. No se pueden decir las crueldades que ejercitó contra 
los siervos de Cristo, cuyo ,nombre estaba resuelto á exterminar. A un 
mismo tiempo rompió la tempestad en todas partes: en un solo dia se 
contaron muchos millares de mártires; y en todos los rincones del mun-
do corrian arroyos de sangre de aquellos héroes cristianos. 
Pero hacia poco caso el tirano de la exterminacion del rebaño, mien-
tras quedase con vida el P astor; y así convirtió contra él toda su rabia. 
Mandó que fuese buscado el Pontífice romano, el cual no cesaba de cor-
rer dia y nóche por la ciudad y por la campaña, arrastrado , digámoslo 
así, por grutas y por cavernas, para asistir y consolar á los fieles. Fue 
preso san Cleto, y metido en una cárcel cargado de caden as . La alegría 
que mostró, con admiracion de todos, acreditaba el deseo que tenia de 
derramar su sangre por Cristo; pero la impaciencia con que estaba el 
tirano por verle acabar la vida, le ahorró muchos tormentos. Fue, pues, 
martirizado en Roma el dia 26 de Abril del año de 96. Consérvase su 
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cuerpo en la iglesia de san Pedro en el Vaticano, ry se muestran algu-
nas de sus santas reliquias en la de san Pablo de Plaza Colona. 
Hónrale como á su patrono y titular la ciudad de Ruvo en la anti-
gua Calabria, creyéndose en ella, por antigua tradiccion, que habiendo 
venido á ella san Cleto, viviendo todavía san Pedro, 6 poco despues de 
su muerte, siguiendo sus carreras apostólicas, convirtió á la fe á la 
mayor parte de sus vecinos, y fue su primer obispo, ó á lo menos su 
apóstol, antes de ascender al sumo pontificado. 
Celebra en este mismo dia la Iglesia la fiesta de san Marcelino, cuya 
vida y santa muerte ha sido siempre á los fieles de no menos enseñan- 
za que motivo de confianza en la misericordia del Señor. 
Fue san Marcelino de Roma, hijo de uno que se llamaba Proyecto. 
Sus grandes' prendas y virtud se dejan conocer por lo mucho que se 
distinguia en el clero, y por la general estimacion que se merecia en 
toda la ciudad. Rabia hecho importantes servicios 6,1a  Iglesia en el pon-
tificado de san Cayo: Era sabio en la ciencia de los santos; infatigable 
en el trabajo; y estaba bien instruido en las necesidades de la Iglesia; 
por lo cual, despues de la muerte de san Cayo, fue escogido para go-
bernarla en aquellos borrascosos tiempos del imperio de Diocleciano y 
Maximiano, enemigos inexorables del nombre cristiano, que habían ju- 
rado perder la iglesia del Señor. Ascendió san Marcelino á la silla 
apostólica el año de 296. Asegura Teodoreto, que supo adquirirse gran 
de gloria en tiempos tan calamitosos. Era de gran consuelo su pruden-
cia y su virtud en medio de un pueblo, á quien el nombre solo de cris-
tiano irritaba y enfurecia; y su zelo se dejó sentir de los fieles. Hacia 
el año 303 se declaró la guerra contra la Iglesia, y publicó Diocleciano 
nuevos decretos, mandando que se emplease todo género de tormentos 
para esterminar de una vez á los critsianos. Fué tan horrible la perse-
cucion, que en menos de un mes se contaron quince mil mártires. No 
perdonó al pontífice de Roma; porque echando mano de Marcelino, y 
arrastrándole á la cárcel, le hicieron padecer todo cuanto puede in-
ventar un pueblo furioso para cansar la mas sufrida paciencia. 
Usaron de todas las amenazas que pudo discurrir la mas bárbara in-
humanidad, para intimidar á un pobre viejo: lleváronle arrastrando al 
templo de Júpiter, y amenazándole que le harian sufrir de una vez to-
dos los suplicios, si no sacrificaba á los dioses, le obligaron á ofrecer in-
cienso á los ídolos. Olvidado entonces Marcelino de quien era, vencido 
del temor de los tormentos, y abatido de su propia flaqueza, cayó en la 
miseria de ofrecer incienso á los dioses falsos, afligiendo y contristando 
á la Iglesia con tan funesta caída. 
A la verdad, no duró mucho, porque inmediatamente se siguió el 
arrepentimiento. Apenas se vió en libertad, cuando penetrado del  mas 
 vivo dolor, se entregó todo á las lágrimas y á los suspiros. Horroriza- 
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do con la gravedad de su culpa, y no queriendo perder un instante de 
tiempo para reparar el escándalo, escribió luego á todos los obispos que 
podian juntarse prontamente, y los convocó para Sinuesa, ciudad de 
Italia en la Campaña, ó tierra de Labor. 
Habiendo concurrido á ella muchos obispos, se •dejó ver el papa 
Marcelino en medio del concilio en traje de penitente, y deshaciéndose 
en lágrimas, pidió á los Padres le alcanzasen del Señor el perdon de su 
enorme culpa, y le impusiesen por ella la penitencia que gustasen. Atur-
didos los padres al ver en estado y traje tan humilde a la cabeza visible 
de la Iglesia, le respondieron todos á una voz: «La primera silla del 
mundo no reconoce tribunal superior, ni puede ser juzgada de algun 
otro. Pues imitásteis á Pedro pecador, imitad á Pedro penitente; sed 
su copia, asi como sois su sucesor. Por su contricion y por sus id-
grimas obtuvo él la remision de sus pecados: por las vuestras debeis 
vos esperar de la bondad infinita de Dios la remision de los vues-
tros. Ninguno de nosotros tendrá osadía para juzgaros: sed vos mis-
mo vuestro juez; d vos os toca reparar el escándalo que habeis dado. 
No dilató mucho tiempo en repararle. En aquel mismo dia se pre- 
presentó él propio ante el juez , y le dijo con valor, que si por haber 
presumido demasiadamente de sus proas fuerzas, habia tenido la des-
dicha de ceder al miedo de los tormentos, esperaba ahora en la gracia 
de Jesucristo, único y solo Dios verdadero, que repararia su flaqueza, 
padeciendo por la fe que confesaba los mas horribles suplicios. Pre-
sentáronle luego al emperador Diocleciano, y viendóse Marcelino en su 
presencia le dijo:  cCotileso, Señor,que tuve la desgracia de dejarme 
intimidar de vuestra amenazas, y de ofrecer ihcaenso d los idolos; 
pero aquí estoy para reparar mi culpa. En vuestras manos me te-
neos: cuanto mas me hiciereis padecer, mas contentareis la knsia 
que tengo de hacer penitencia. Bien podeis atemorizar d los cristia-
nos, y bien pueden apostatar algunos tan flacos y tan miserables 
como yo; pero ni nuestra miseria ni vuestros tormentos podrán der-
ribar la Iglesia. Cristo, mi divino Salvador, único y solo Dios ver-
dadero, la cimentó sobre un fundamento inmutable y eterno. 
Irritóse tanto el tirano al oir aquella tan generosa confesion de nues-
tro santo, que mandó le cortasen al puuto la cabeza, lo que se ejecutó 
al instante. Y de esta manera reparó este ilustre mártir, y santo papa, 
con el derramamiento de su sangre, su triste caida, y el escándalo que 
habia dado. 
No ignoro que algunos autores modernos han querido poner en du-
da este hecho; pero habiendo pesado bien sus razones, me pareció mas 
acertado deferir los autores que florecieron mas ha de mil y doscientos. 
altos, y á la de unas actas tan antiguas, que á la critica poco segura 
de los que escribieron de ayer acá. 
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Mas de un mes estuvo en la plaza, donde se ejecutó la sentencia, el 
cuerpo de nuestro Santo, con los de san Claudio, Quirino y Antonio, 
por haber mandado el Emperador que ninguno los diese sepultura; 
pero al fin el presbítero Marcelo los hurtó de noche, y los enterró en el 
cementerio de Priscila. Aseguran muchos que el año de 849, el papa 
Leon IV regaló el ; cuerpo de san Marcelino á Nomenoy, duque de Bre-
taña, que habia tomado el título de rey; y que fue llevado con gran 
pompa á la abadia de san Salvador de Rodon, en la diócesis de Vanes, 
cuyo abad era san Couboyon, que hacia oficio de embajador de Nome-
noy, cerca del papa. 
La misa es en honra de los dos santos, y la oration la 
que slgue. 
Beatorum lilartirum, pariter— 
que pontificum Cleti et Mfarce— 
llini, nos, domine, foveat pretio- 
sa confesio, et pza jugiter in— 
tercesio tueatur. Per pominflm 
nostrum.... 
Suplicámoste, que en las fiestas 
de tus pontífices y mártires Cleto y 
Marcelino, merezcamos su podero-
sa proteccion, y que por su inter-
cesion sean gratas á vos nuestras 
oraciones. Por nuestro Señor... 
La epistola es del cap. i de la primera del Apóstol san 
Pedro. 
Benedictus Deus, et Pater 
Domini nostri Jesu Christi, qui 
secund4m misericordiam suam 
magnam regeneravit nos in spem 
vivam, per resurrectionem Jesu- 
Christi ex mortuis, in heredita— 
tem incorruptibilem, et inconta— 
minatam, et immarcescibilem, 
conservatam in ccelis in vobis, 
qui in virtute Dei custodlmini 
per fidem in salútem, parátam 
revelari in tempore novíssimo. 
In quo exzIltabitzs, m6dicum nunc 
si oportet contristari in vdriis 
tentationibus: ut probatio vestrce 
fidisi multó pretiosior auro (quod 
per ignem probatur) inveniatur 
in laudem , et glorzam , et ho- 
Bendito el Dios y Padre de  nues 
tro Señor Jesucristo, el cual por su 
gran misericordia nos reengendró 
á una viva esperanza , por medio 
de la resurreccion de Jesucristo de 
entre los muertos, á una heredad 
incorruptible, é incontaminada, é 
inmarcesible, reservada en los cie-
los para vosotros, quienes por vir-
tud de Dios sois guardados por la 
fe para la salud, que está prepara-
da para manifestarse en el tiempo 
postrimero. En el cual os regocija-
réis, si por ahora conviene que seals 
algo afligidos con varias tentacio-
nes ; para que la prueba de vues-
tra fe sea hallada mas preciosa que 
el oro (el cual se prueba con el 
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norem, in revelatione Jesu Chris- fuego) para alabanza y gloria, v 
ti Domini nostri. 
	
honor en la manifestacion de jesu- 
cristo Señor nuestro. 
NOTA. 
aHabiendo vuelto á Roma de sn viage al Oriente el apóstol san Pedro el año 
47 ó 48 de Cristo, escribió esta epístola, que dirigió principalmente á los indios 
convertidos, que estaban esparcidos en el Ponto, Bitinia, Galacia, Asia y Capa-
docia. Tiénese por cierto que el apóstol se valió de san Márcos, su latérpre-
te, 6 secretario, para escribirla en Griego. Llama a Roma Babilonia, por !muchas 
razones que ya hemos dicho en otra parte.» 
REFLEXIONES. 
El Señor, segun su gran misericordia, nos ha reengendrado en la 
viva esperanza de aquella herencia, que no está sujeta á corromperse, 
ajarse, ni marchitarse, la cual está reservada para vosotros en el 
cielo: Qui secundúm misericordiam suam magnam regeneravit nos 
in spem vivam::: in hcereditatem incorruptibilem, incontaminatam et 
inmarcescibilem, conservatam in ccelis in vobis. ¿Qué herencia es 
esta? ¿y quiénes son los que la logran? Una felicidad sin límites, sin 
medida; un bien inmenso, eterno; una alegría pura, colmada, exqui-
sita; una tranquilidad inalterable; una hartura, una saciedad de to-
dos los deseos: un lugar que es por excelencia todas las dignidades, 
término féliz de todos los honores: en una palabra, es la posesion 
del mismo Dios. ¿Y quiénes con los dichosos herederos de esta he-
rencia? Nosotros, todos los cristianos. ¡Y es posible que pueda al—
gun otro objeto excitar nuestro apetito, lisonjear nuestra ambicion, 
ni divertir nuestros deseos! ¡Es posible que otro bien alguno pueda mo-
ver, embelesar, satisfacer tanto al alma, que la haga olvidarse de su 
herencia, hasta hacerse digna de ser desheredada! ¡puede haber lo-
cura mas de bulto! ¿Y en qué otro sentido puede entenderse aquella 
sentencia del Sábio, que es infinito el número de lot necios? 
Espérase en el mundo alguna herencia: ¿á qué cosas no se sujeta 
el que tiene esta esperanza? ¿qué leyes tan duras no le impone? Con-
tinuo y molestlsimo cortejo; condescendencia eterna y universal; su-
misiones que humillan, sufrimiento, bajezas, lisonjas, vigilias, dis-
gustos, todo se traga, nada le aterra. Y esto por una esperanza poco 
segura, muchas veces mal fundada, y por unos bienes siempre va-
cíos, siempre caducos, siempre falsos! Y una esperanza infalible en el 
motivo que la anima, que tiene por objeto un bien lleno, sólido, eter-
no, incapaz de corromperse, podrirse, ni marchitarse: un bien que él 
solo vale por todos los demás bienes, y que sin él todos los demás 
son un sueño, una sombra una apariencia, una nada; ¡esta esperanza 
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á nada nos alienta! ¡nada hacemos por ella! ¡Mi Dios, qué pobreza de 
entendimiento! ¡qué corrupcion de corazon! ¡qué fascinacion ó qué ce-
guedad mas lamentable que la nuestra, si suspiramos por otro bien; 
si nos dejamos deslumbrar por la vana esperanza de otra herencia! 
IAh, Señor, qué verdad hay mas palpable/ pero qué pocos la cono-
cen! Léense estas reflexiones sin hacerlas. Convienen todos sin difi-
cultad en que no hay otros bienes sólidos sino los eternos: en que to-
do lo transitorio debe ser para nosotros muy indiferente; y en medio 
de eso los bienes presentes son los que únicamente nos hacen fuerza 
¡Oh, y cuánta verdad es, que ninguno puede ser verdaderamente 
cristiano, sin ser verdaderamente hombre de razon; y que cuando 
se debilita la fe, tambien se debilita el entendimiento! El que se con-
sidera como peregrino ó como forastero en este mundo, poco caso 
hace de sus bienes ni de sus males. Las aflicciones de esta vida avi-
van el Ansia de los bienes de la otra: pesa poco la cruz á una alma 
que está animada con una viva esperanza; antes bien salta de gozo al 
verse afligida con diferentes pruebas por un poco de tiempo, sabiendo 
bien que los trabajos y adversidades de este mundo son como fian-
zas y prendas de la herencia que nos está prometida. En este senti-
do una persona pobre, enferma, perseguida, despreciada, abando-
nada, es una rica heredera. No repara en lo que tiene, sino en lo que 
tendrá. El heredero presuntivo de un reino goza todos los honores, 
aunque no goce las rentas ni la autoridad. Ahora soy un pobre pas-
tor, decía en otro tiempo David, pero despues seré rey. Tengamos 
una fe animada, una esperanza viva, una virtud constante, y nos ha-
rá saltar de gozo el pensamiento de la eternidad. 
El evangelio ea del cap. 15 de san Juan, y el mismo que 
el dia XXII, folio 360. 
MEDITACION. 
De la eternidad infeliz. 
PUNTO PRIMERO.— Considera que despues de esta vida tan corta, 
tan frágil, que á cada hora y á cada instante se nos escapa; despues 
de este puñado de dias tan tristes y tan inquietos, hay otra vida que 
ha de durar para siempre: dichosa para los que se salvan; pero supre-
mamente infeliz y desgraciada para las almas que se condenan. ¡Ah! 
¿Y de qué número seré yo? ¿cuál será mi destino? Si no soy eterna-
mente feliz, seré infeliz eternamente. No hay medio entre estos dos 
extremos. El sarmiento que no está unido á la vid; solo sirve para 
el fuego; ¡y aun si la semejanza fuera en todo perfecta! ¡si el conde- 
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nado , que es arrojado en las llamas, se consumiera en ellas! Pero el 
 caso es, que aquel fuego conserva á los mismos que abrasa. 
Es la eternidad un infeliz estado, en que, por decirlo así, todas las 
diferencias 'de tiempo concurren, y se reunen en un mismo punto, 
para hacer mas infeliz al alma que se condena. ¡Qué novedad! ¡qué 
desesperacion para una alma, acostumbrada acá abajo á esta conti-
nua sucesion de tiempos y de estaciones, de días, de meses y de años; 
divertida con la variedad, y entretenida con la mudanza: que en un 
momento se halla en aquel abismo infinito de la eternidad, donde na-
da se muda! Desde el primer instante que entra en él, tendrá todo 
cuanto ha de tener para siempre: hállase inmutablemente en el 
mismo estado, en el mismo sitio, en la misma disposicion, en los mis-
mos dictámenes que ha de tener por toda la eternidad. l n aquel mis-
mo momento padece ya toda la eternidad infeliz: eternidad de amar-. 
gura, eternidad de arrepentimiento, eternidad de desesperacion, 
eternidad de tormentos. Toda la eternidad, digámoslo así, se junta, 
y la padece en cada instante. 
¡0 Dios, y qué destino! ¡sufrir cada momento todos los tormentos 
imaginables, todos los tormentos que puede sufrir una alma! ¡y su-
frirlos todos juntos! y sufrirlos para siempre! ¡y siempre sin espe-
ranza de verlos acabar jamás, sin el menor alivio, sin el mas leve 
rasgo de paciencia! 0 justicia de mi Dios, y que terrible que eres! 
Pero ¡6 locura! ¡ó malicia del hombre y á qué extremo no llegas! 
¡Cuando sabes, cuando crees que hay una eternidad infeliz, y pecas! 
¡y vives en pecado! ¡y te espones á peligro de morir en pecado! ' 
PUNTO SEGUNDO— Consideraque en la imaginacion de esta eternidad 
se pierde el entendimiento: pero el alma del condenado jamás perde-
rá ni un solo instante de esta eternidad. Si despues de tantos millo-
nes de siglos, como instantes han pasado desde que el sol gira sobre 
nuestras cabezas, se hubieran de acabar las penas de los condena-
dos, no por eso dejaria de ser inexcusable el pecador en haberse 
granjeado voluntariamente una prodigiosa duracion de suplicios, por 
unos sucios deleites que se pasaron en pocos momentos; pero al fin 
su locura seria menos intolerable. ¡Qué, por un solo pensamiento con-
sentido, un millon de siglos de penas! ¡por un pecado de algunos ins-
tantes, un infierno de cien millones de años! 0 Dios, y qué rigor! Pe-
ro paciencia, que esos tormentos no son eternos. Aunque su duracion 
sea espantosa, al cabo ha de tener fin. Podria entonces decir un con-
denado: Todo lo que he padecido eso menos me resta que padecer: 
ya tengo dos años, diez años menos de tormentos. ¡Pero una eterni-
dad! ¡una eternidad! Sin poder jamas decir: ¡Un cuarto de hora me— 
nos tengo que sufrir! Sin que al cabo de mil millones de siglos en- 
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tre tormentos pueda decir. ¡Ta se pasó una hora de mis penas! 
Sepultado, hundido, anegado en medio de un grande remolino de 
fuego, que es al mismo tiempo todos los suplicios; inmoble como una 
roca en medio de las llamas; penetrado de fuego como un carbon he-
cho ascua, el infeliz condenado se abrasa, rabia, se desespera, siem-
pre esta padeciendo, y siempre pensando que ha de padecer sin fin 
y sin alivio. ¡Hay infierno; y los cristianos pecan! ¡hay infierno eter-
no; y el pecado tiene atractivo para los cristianos! 
Aunque se haya pasado un incomprensible número de siglos des-
de que el miserable condenado está padeciendo; nunca podrá decir: 
he padecido. Sus tormentos siempre son presentes; porque en la eter-
nidad no hay tiempo pasado. ¡Siempre arder, y estar cierto de que 
ha de arder para siempre! Este es su destino. ¡0 Dios, y es posible 
que tan atolondradamente se corra á este horroroso precipicio, a es-
ta espantosa eternidad! 
Imagina que un hombre esté condenado á padecer todas las penas 
del infierno hasta que haya anegado en sus lágrimas á todo el uni-
verso, en la suposicion de que solo ha de llorar una sola lágrima de 
mil á mil años. Cain solo hubiera derramado hasta ahora cinco ó seis. 
¡Buen Dios, que prodigioso número de siglos se pasarian antes que 
llegase It llenar de sus lágrimas este cuarto! ¡pues qué si hubieran de 
llenar toda esta casa! ¡pues qué si se hubiese de esperar á que de sus 
lágrimas se formasen grandes y caudalosos rios! ¡pues que, si hubie-
se de padecer hasta derramar todas las precisas para llenar todo el in-
menso espacio que ocupa el mar! ¡pues qué si fuese necesario que in-
nundasen toda la tierra, y que ocupasen todos los interminables va-
cíos que hay desde la tierra al cielo! hace estremecer este solo pensa-
miento: justamente asombrada, sobresaltada la razon, se confunde, 
se pierde en esta espantosa estension de siglos. Con todo eso, aun 
siendo tan asombrosa, tan incomprensible esta duracion, no es la eter-
nidad, no es ni la mas mínima parte de la eternidad; porque despues 
de esa duracion de tiempo casi infinita, la eternidad se queda toda 
entera. Ha de llegar tiempo en que un condenado pueda decir, que si 
hubiera derramado una sola lágrima de mil á mil años, desde que es-
tá en el infierno, y que si Di )s la hubiese milagrosamente conserva-
do, ya estaria anegado en su llanto todo el universo. Pero entonces 
le restará que padecer toda entera la misma eternidad; ni un solo mo-
mento se habrá disminuido de su eternidad infeliz. 
¡Ah Señor! ¿y seré yo, por ventura ó por desgracia, desdichado ob-
jeto de cólera tan terrible? 
 ¡Ay de mi! que demasiadamente lo soy; 
ya he merecido por mis culpas todas vuestras venganzas; pero mi 
dulce Salvador y vuestro hijo Jesucristo derramó sobrada sangre pa-
a apagar todo el fuego del infierno, y para merecerme vuestra mi- 
PROPOSITOS. 
1 Todo lo que pasa con el tiempo, todo lo que tiene fin es poca 
cosa, y hablando en rigor, es nada. ¿Qué es lo que tenemos ahora 
de los gustos, ó de los disgustos que experimentamos en la niñez? Den-
tro de cien años, ¿qué impresion nos hará, ni molesta ni gustosa, lo 
que ahora pasa por nosotros? Mientras vivimos se suceden unos á 
otros los bienes y los males; pero demos que duren estos por toda 
la vida, ¿qué nos restará de ellos un instante despues de la muerte? 
y respecto de la eternidad, ¿qué es toda nuestra vida? Hablando en 
propiedad, ningun mal es horrible; ninguno nos debe hacer deses-
perar sino el que nunca pasa, el que jamás se ha de acabar. Y sien-
do este mal extremo, siendo el supremo mal, ¿qué cosa mas terrible 
que su eterna duracion? Pues esta es la herencia de todos los que 
mueren el, pecado mortal: esta es la suerte de todos los que se con-
denan. Dolores sin medida, tormentos sin número, duracion sin fin. 
¡O Dios, qué desgracia mas horrible ni mas digna de temerse! ¿Y es 
esta la desgracia que se teme mas? ¡O, qué prudentes fueron los 
santos en no perder nunca de vista esta espantosa eternidad! Imita su 
ejemplo y sus piadosas industrias. Si una cosa te deleita, y otra te 
mortifica, considera que una y otra se pasa, y que despues de este 
puñado de dias se sigue una eternidad. Al acabar tus oraciones de 
la mañana y de la noche, piensa siempre que hay una eternidad 
infeliz, y que una gran parte de los que hoy viven, y acaso la 
mayor, ha de tener por su destino esta infeliz eternidad. Cuan-
do veas morir algun amigo, á algun vecino tuyo, haz luego refle-
xion sobre cual será su desdicha, si le ha cabido en suerte una eter- 
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sericordia. Concededme, Señor, esta misericordia que vos mismo 
me habeis merecido, para que la cante en el cielo por toda la 
eternidad. 
JACULATORIA S 
¿Quis poterit habitare de vobis cum iqne devorante? ¿quis habitabit 
ex vobis cum ardoribus sempiternis? Isai. 33. 
¿Quién de vosotros podrá habitar en medio de aquel fuego abrasa-
dor? ¿quién podrá habitar en aquellas llamas eternas? 
Domine, ne in furore tuo arquas me, neque in ira tua corripias me. 
Salm. 6. 
10 Señor, no me castigueis en medio de vuestro furor: no me juz-
geis cuando esteis airado contra  mil 
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nidad infeliz. Nunca tomes diversion, nunca emprendas negocio de 
consecuencia, sin echar una ojeada hácia esta espantosa eternidad. No 
temas sazonar tus diversiones con este pensamiento: á la verdad no 
te darán tanto gusto; pero tambien te ahorrará muchos arrepenti-
mientos. Uno de los medios para no caer en el infierno ni en la infe-
liz eternidad, es pensar en ella con frecuencia. ¡O mi Dios, qué di-
chosos, que buenos cristianos seriamos, si estuviéramos pensando 
siempre en ella! 
2 Muoca te olvides de que laeternidad infeliz es fruto de unos de-
leites que duraron pocos momentos. Si el tentador te importuna, si la 
pasion se irrita, si el deleite es.dulce, si la tentacion es violenta, lla-
ma luego al pensamiento la memoria, y la imágen de la espantosa 
eternidad. ¿Apodérase de tu corazón la codicia ó el amor de las ri-
quezas? eues compara esa opulencia, esos bienes que gozas 6 esperas 
gozar, con la eterna falta de todo, que es la herencia de los condena-
dos. ¿inquiétase la carne con el amor de los deleites? pues pregún-
tate á ti mismo con el Profeta, si esos deleites tan cortos, y tan super-
ficiales, podrán apagar el ardor de las llamas sempiternas. Cuando 
se te excita la cólera; cuando tus enemigos te ofendan; cuando las 
desgracias y los trabajos te persigan, considera qué cosa es arder, su-
frir, rabiar, ser infeliz, y estar en desgracia de Dios por toda la eter-
nidad. El pensamiento y la memoria de la eternidad embota, por de-
cirlo así, el sainete de los gustos; pero tambien suaviza la amargu-
ra de los trabajos, y hace tolerables y meritorias las adversidades. 
No te contentes con aprovecharte tú solo de esta piadosa industria; 
procura enseñarla tambien á tus hijos y á tus criados; háblalos con 
frecuencia de la eternidad; de cuando en cuando hazlos una pintura 
de ella viva y penetrante. Estas reflexiones son siempre muy prove-
chosas. ¿De qué me sirve ocupar el trono, vivir rodeado de esplen-
dor y de abundancia por algunos pocos años, si Soy despues infeliz 
por toda una eternidad? 
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Santo Toribio Dlogrobejo Obispo* 
EN todo el orbe cristiano fue maravillosa la fecundidad con que en 
el siglo decimosexto se produjeron varones consumados en todo gene-
ro de virtudes, y de letras. Pero en donde mas brilló fue en el ca-
tólico reino de España, la cual en solo aquel siglo tuvo hombres ca-
paces de hacer la gloria de nuestras naciones. Entre los que mas so-
bresalieron en santidad, en sabiduría, y en el cumplimiento de las 
grandes cargas episcopales, fue uno santo Toribio Alfonso Mogrobe 
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jo, natural de Mayorga, en el obispado de Leon. Sus padres, ilustres 
por su gloriosa ascendencia, y mucho mas distinguidos por la piedad 
de sus costumbres, fueron don Luis Alonso Mogrobejo, regidor per-
petuo de Mayorga, y  doña Ana Robles y Moran, natural de Villaqui-jada. Ignórase el dia de su nacimiento, el cual sucedió en el año de 
1538, el mismo en que, no lejos de Milan, nació san Carlos Borro—
meo, semejante á nuestro Santo en la inculpable conducta de su vi-
da, en el zelo fervoroso por la restauracion de la disciplina eclesiásti-
ca, en el cuidado de sus orejas, y en todas las obligaciones de un gran 
sacerdote. Criáronle sus padres con una educacion propia de la al-
teza de su linaje. El niño Toribio, que habia recibido del cielo una 
índole dócil á todos los preceptos de la moral cristiana, daba desde 
aquella tierna edad los mas claros indicios de los tesoros que en él se 
depositaban para beneficio de la iglesia. Los juegos y entretenimientos 
de su edad eran aquellos solamente que manifestaban apego á las 
cosas sagradas; no aquellos que son indicio de que hemos recibido 
de nuestros padres una naturaleza corrompida con el pecado del 
primer hombre. Hacer altares, colocar en ellos las santas imágenes de 
Jesus y  de Maria, ponerse de rodillas delante de ellas, encender an-
torchas, ordenar procesiones, y otros ejercicios semejantes, eran las 
ocupaciones ordinarias del santo niño. Así pasó su infancia hasta la 
edad robusta, en que los jóvenes van comenzando á estar aptos para 
emprender las ciencias. Cuidaron sus padres de que le instruyesen 
en los rudimentos de la latinidad; y habiéndolo conseguido, á la 
edad de trece años le enviaron á Valladolid, para que en aquellas 
florecientes escuelas se ilustrase su alma con los conocimientos de la 
sabiduría. Desde el punto que entró' Toribio en las aulas, comenzó á 
ser ejemplo de virtud y aplicacion para los demás estudiantes, cuya 
atencion arrebataron dulcemente la blandura de sus modales, y la 
rectitud de sus operaciones. 
Apenas sabia, despues de algunos año's de residencia en Vallado-
lid, otras calles ni otros caminos, que el que llevaba 'desde su casa á 
la iglesia, ó desde su casa á la universidad. Sus condiscípulos ad-
miraban en el santo Joven un conjunto de prendas celestiales, qu e . 
les obligaba á amarle sin interés, y á respetarle sin servidumbre. Ad-
vertian en él una virtud rigurosa y austéra consigo mismo, pero 
dulce, amigable y condescendiente para los demás; una virtud con 
que cumplia exactamente todas sus obligaciones, y movia á hacer 
otro tanto á sus condiscípulos; á veces con amonestaciones dulcísi-
mas, y siempre con el poderoso medio del buen ejemplo: En breve 
creció su fama, y no solamente era tenido por erudito en las be-
llas ciencias, sabio en las artes liberales, y por docto én el derecho 
civil y eclesiástico, sino que además era venerado por un jóven ma- 
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duro, prudente, y de conducta irreprensible. Luego que recibió el 
grado de bachiller, juzgaron sus padres que Valladolid era pequeño 
teatro para que pudiese lucir su ingenio; y asi.procuraron enviarle 
á Salamanca, que era á la sazon el emporeo de las ciencias. Flore-
cian en ella muchos sábios, y entre ellos un tio de Toribio, llamado 
don Juan Mogrobejo, que era colegial en el colegio mayor del Salva-
dor, llamado por otro nombre de Oviedo. 
En este tiempo, habiendo proyectado don Juan III, Rey de Portu-
gal, hacer célebre la universidad de Coimbra, llevando allá á cual-
quier precio los maestros mas grandes de Europa, pasó Toribio á es-
ta universidad en compañía de su tío, que fue uno de los sábios ele-
gidos, y que mas la ilustraron en sus principios. En esta ciudad se 
aumentó prodigiosamente el mérito de Toribio, tanto en la santidad 
como en la literatura. Veía su tío en él un joven ardiente dedicado á 
los ejercicios de piedad, sin olvidar por eso el estudio de las letras. 
Sucedíanse mutuamente los ayunos, la oracion y la disciplina, y la 
asistencia á la universidad, las lecciones llenas de sabiduría , y los 
argumentos sólidos é ingeniosos. Toda Coimbra se gloriaba enrique-
cida con dos varones como Juan y Toribio Mogrobejos, que brillaban 
entre los demás doctores, como el sol entre las demás estrellas. Diez 
años residieron en aquella ciudad, hasta que habiendo vacado la cá-
tedra de derecho civil, y la canongía doctoral de la santa iglesia de 
Salamanca, solicitó esta ciudad recuperar lo que habla perdido; y así 
se proveyó uno y otro en don Juan de Mogrobejo, que con este moti-
vo dejó á Coimbra, y volvió á Salamanca en compañia de su sobrino. 
Un año habria pasado cuando Toribio padeció el golpe irreparable 
de la pérdida de su tio, ã quien llamó Dios á mejor vida. Perdió en 
esta ocasion, no solamente un maestro, con cuyas lecciones crecia su 
sabiduría, sino un compañero en sus costumbres , y un amigo en el 
trato familiar. Pero su alma, acostumbrada á meditar las verdades 
sobrenaturales, y á venerar sumisamente las admirables disposicio-
nes de la divina Providencia, conoció que su tío habia sido llamado á 
gozar del premio que sus óbras merecian, y enjugó las lágrimas de 
sus ojos con una santa resignacion en la voluntad de Dios. Viéndose 
Toribio sin la amable compañía de su tio, determinó hacerse cole-
gial en el mismo colegio; y habiendo vendido la rica biblioteca que 
le habia dejado, para socorrer y establecer á dos hermanas, recibió 
la beca teniendo treinta y tres años de edad. En este estado mani-
festó que el colegio era para él un riguroso monasterio. Se informó 
de los estatutos para no faltar á la observancia de ninguno; y se pre-
fijó tal método de vida, que mas parecia un rígido anacoreta, que un 
profesor de Salamanca, y un colegial mayor. Dormia poco, su comi-
da y bebida eran parcas y ordinarias; interiormente vestía un cilicio, 
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ya que en lo exterior no le era lícito abandonar el vestido comun de 
colegial; ayunaba con frecuencia, meditaba con continuacion , fre-
cuentaba los sacramentos; y en todas sus operaciones se manifesta-
ba irreprensible. Pero en lo que mas sobresúlia su fervór, era en la 
maceracion del cuerpo, al cual afligia con tan copiosas disciplinas 
de sangre, que llegaron á temer que perdiese enteramente la salud. 
Pensaron, pues, los colegiales que se le debía ir á la mano, y así 
buscaron medio de corregir aquel exceso de piedad. Tenia en el co-
legio un grande amigo suyo, que conformaba enteramente con su ge-
nio y sus costumbres, llamado don Francisco de Contreras. A éste 
dieron la comision de hablará Toribio, advirtiéndole que debía mo-
derar el rigor de sus penite icias. Ya Babia pensado lo mismo Contre-
ras; pero no se habia atrevido á decirle cosa alguna, ya porque co-
nocia la severidad de Toribio, y cuán poco acogimiento hallarian en 
el las propuestas de condescendencia, y ya por que no encontraba 
razon tan poderosa para persuadirselo, que le diese esperanza de lo-
grar su intento. 
Pero apenas se vió encargado de esta comision por todo el colegio, 
cuando Dios le ilustró el entendimiento, y le sugirió un camino tan 
fácil, que le condujo seguramente al fin deseado. Propuso á Toribio, 
entre otras razones, que en aquel rigor que habia entablado, estaba 
tan léjos de agradar á Dios, que antes bien por el contrario era de 
temer no le desagradase; que la virtud consistia en un medio, y que 
todo exceso era reprensible; que los demás colegiales hablaban mu-
cho de sus penitencias, calificándolas de ostentosas, y practicadas 
tal vez con un espíritu m as próximo á la singularidad y á la vanaglo-
ria, que á la humildad y abatimiento cristiano; finalmente, que él 
era de parecer que aquellas penitencias escesivas podrian destruir su 
salud, é inutilizar su persona, sin edificar sus prójimos, sino antes 
bien escandalizándolos. El discurso de Contreras hizo tanto efecto en 
el santo jóven, que inmediatamente templó sus penitencias, pero sin 
mitigar el rigor de los demás ejercicios. Esta conducta de vida le 
granjeó un concepto tan alto, que así en el colegio como fuera de él 
era respetable su virtud. Pero no contento con los fervorosos y pe-
nosos ejercicios que hacia en el colegio, deseó otro todavía mas peno-
so y mas arriesgado. Este era la peregrinacion á Santiago, para ga-
nar las inmensas idulgencias que han concedido los sumos pontífices 
á los que van á visitar al santo Apostol, y asimismo para experimen-
tar las forzosas penalidades de un camino largo y mal provisto. Solo 
le faltaba un buen compañero para verificar sus deseos: pero le ha-
llo en Contreras, quien se acomodó fácilmente á todos los proyectos 
de su piedad fervorosa. Habiendo tomado, pues, el hábito de pere-
grino, salió con su compañero á pie, descalzo, y pidiendo limosna de 
• 
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puerta en puerta, lo que bastaba para ejercitar las virtudes de la 
pobreza y de la humildad; puesto que por lo demás llevaban dinero 
suficiente para no ser gravosos á sus hermanos. En esta expedicion 
le sucedió, que entrando en una casa, se encontraron con una negra, 
la cual juzgándolos pobres de solemnidad por el vestido, echó mano á 
la faltriquera y les dió un ochavo de limosna. Toribio le recibió con 
gusto, para no privar la negra del que habia tenido en ejercitar la 
limosna; pero considerando que ella tenia mas necesidad de aquel di-
nero, se lo volvió, conservando por toda su vida tan agradecida me-
moría a aquella muger, que el mismo Santo confesaba que en todas 
sus oraciones hasta el fin de su vida era el primer ,objeto que se le 
venia á la intencion. 
Concluida su peregrinacion felizmente, volvió al colegio mas 
mortificado su cuerpo, pero mas enriquecida su alma con el tesoro 
de la divina gracia. Volvió nuevamente á sus antiguos ejercicios, sin 
cuidarse ni de los honores, ni de las dignidades, ni de su propia fa-
ma, que tan ancho camino le abría para ellas. Pero cuando los ojos 
de un rey sábio velan sobre sus súbditos para ver el mérito sólido 
de la virtud, es muy dificultoso que puedan ocultarla ni los santos 
artificios de la humildad, ni los esmeros con que sabe esconderle el 
desprecio de sí mismo y del mundo. Bien descuidado estaba Toribio 
una noche en su colegio, cuando llamando á deshora le trajeron 
los despachos en que el rey le nombraba inquisidor de Granada. 
Los colegiales recibieron con suma complacencia y aplauso esta no- 
ticia, considerando que en la virtud de Toribio era este empleo un 
medio proporcionado para dar al colegio el honor de un varon consu-
madoden todo genero de virtud. En el alma del Santo hizo diferente 
sensacion el nuevo empleo, como que le consideraba no como un 
honor, amocomo una pesada carga, que al tiempo que multiplicaba 
sus obligaciones, afiadia peligros a su conciencia. Pero conociendo 
que era voluntad de Dios, aceptó aquel honor„y tomó posesion en el 
año 1575. Constituido Toribio en el delicado empleo de inquisidor, 
se propuso un camino templado de justicia y de misericordia por don-
de dirigir sus pasos. Aborrecia los delitos; pero no á los delincuen-
tes, á quienes siempre amaba como á prójimos. Conocia la debilidad 
de las luces del humano entendimiento: sabia con cuanta facilidad 
suele extraviarse la razon humana, cuando no se propone mas guia 
que la vana filosofía. Estas consideraciones le hacian mirar con la 
compasion de un padre amoroso á los infelices que habian caido en 
algun desliz, siempre que le detestasen con un verdadero arrepenti-
miento. Por el contrario, á los rebeldes, á los endurecidos, álos con-
tumaces en sus errores, les aplicaba toda la severidad de la justicia, 
sin perder por esto de vista el fruto de su correccion, y el escarmien_ 
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to de los que lo veian. Fue tal la rectitud é integridad con que Tori-
bio se portó en el empleo de inquisidor, que habiendo sido necesario, 
por causas gravísimas, examinar de,  Orden superior la conducta de 
aquel tribunal, de cuyo examen resultaron desterrados y privados 
algunos inquisidores. Toribio, no solamente fue hallado inocente é 
irreprensible, sino que mereció alabanzas por su conducta. 
Cuatro años obtuvo la plaza de inquisidor, en cuyo tiempo habien-
do vacado el arzobispado de Lima, por muerte de don Diego Gomez 
Madrid, fue electo para ocupar esta silla. Turbó á Toribio la repen-
tina nueva, tanto mas dolorosa para él, cuanto menos esperada. Pe-
ro Felipe iI, que tenia en el primer lugar de un libro secreto, en que 
estaban escritos todos los hombres sabios y virtuosos de España, á 
Toribio, sin qu,3 éste lo pretendiese, tuvo presente su merito para 
premiarle. Todos los artificios de la ambicion son inútiles, cuando un 
monarca de talento.y de prudencia se empeña en cumplir con sus 
delicadas obligaciones. Entonces quedan desarmados la intriga y el 
manejo; y los resplandores que despiden de si el mérito y la virtud 
no pueden ocultarse, por mas que procuren esconderlos la humildad 
y la modestia. Vióse esto en nuestro santo, pues cuando pensaba que 
nadie en la corte se acordaba de él, se halló nombrado para un ar-
zobispado tan respetable como el de Lima. A un corazon ambicioso 
le hubiera producido esta dignidad mucha satisfaccion y alegría; pe-
ro en el de Toribio causó tal melancolía y turbacion, que solo pudo 
tranquilizarse despues de haber escrito al consejo de las 
 -
Indias y al 
rey su renuncia, concebida en los términos mas activos y eficaces, 
á su parecer, para que el rey se la admitiese. Representabale que era 
todavía muy joven: que carecia de las prendas necesarias á un buen 
obispo: que no estaba ordenado mas que de prima tonsura; en una 
palabra, que era absolutamente inepto para la alta dignidad que le 
habia conferido. El rey, que' tenia la virtuosa sagacidad inseparable 
de la prudencia, conoció inmediatamente cuán acertada habia sido 
su eleccion. Las excusas de Toribio fueron otros tantos incentivos 
que le confirmaron en el juicio que habia hecho de la aptitud del 
Santo para obispo. Escribióle, pues, mandándole que aceptase la 
dignidad; y que á lo mas, se convenia en que lo meditase por espa-
cio de tres meses antes de admitir su dejacion. En este tiempo los 
parientes de Toribio, sus concólegas y sus amigos, le combatieron 
fuertemente, proponiéndole muchas razones, que no lograban otro 
efecto, que confirmar en su corazon la renuncia del obispado. Viéndo-
le impenetrable ciertos amigos suyos, que conocian su carácter y 
su virtud, pensaron oportunamente un medio, el cual sería al Santo 
il resistible. Propusierónle que el obispado de Lima, en el estado en 
que se hallaba, no era un cargo de honor y de interés, sino de pe- 
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nalidades y de inmenso trabajo; que habia infinitas ovejas, que ja-
más habian oido la voz de su pastor; y en una palabra, que el no 
aceptar aquel cargo, era lo mismo que preferir su propia con venien-
cia al trabajo de ,conquistar almas para Dios. Estas razones pudie-
ron tanto con Toribio,-que aceptó el obispado, porque no sabia.ne-
garse á cosa alguna, de donde resultase su propia mortificacion, el 
honor de Dios, y provecho de sus prójimos. Pero antes exploró la vo-
luntad de Dios con muchos ejercicios espirituales, y fervorosa com-
templacion, que es el medio de hallar favorable al Padre de las- lu-
ces. Mientras venian las bulas de Roma pasó á Madrid á recibir las 
instrucciones del Rey; y de allí á Mayorga á ver á su Madre, que 
aun vivia, á sus hermanos y parientes, y decirles á Dios para siem-
pre. Hecho esto, y consagrado obispo en Sevilla, trató de pasar cuan-
to antes á su iglesia; y asi salió del puerto el año de 1580. La nave-
gacion fue feliz, pues llegó al puerto llamado Nombre de Dios, sin 
haber padecido novedad importante, que pusiese su vida en peligro. 
No sucedió así en el camino que hay hasta Panama; pues debiendo 
pasarse lugares muy fragosos, profundos pantanos, y caudalosos 
reos, en uno de estos muy rápido y caudaloso, todos consintieron en 
que habia perdido la vida. Abundan por lo comun aquellos rios de 
ferocísimos caimanes, animales sumamente carniceros, que lue-
go que perciben que va andando por el rio cualquier animal, se 
tiran á él con ferocidad, le despedazan y le devoran. Caminase re-
gularmente en mulos ó machos de la tierra, 
 . los cuales, acostum-
brados á la aspereza y fragosidad de los caminos, recompensan 
con la seguridad la molestia de la pesadez con que caminan. Vadea-
ba el Santo un rio, y al llegar a la mitad se advirtieron venir hacia 
él dos grandes caimanes, de cuya ferocidad, estremecido el mulo, 
hizo tales contorsiones, viendo tan cercana su muerte, que echó de sí 
al Arzobispo, el cual cayó en el agua • embarazado en sus propias 
vestiduras. Los caimanes, luego que vieron la presa segura, se ace- 
leraron á devorar al santo Arzobispo. Nadie dudó de su muerte, ni 
de que su vida no podia prolongarse mas que lo que tardase en lle-
gar cualquiera de los caimanes, y atravesarle con sus espantosos 
colmillos. El Santo advirtió el grande peligro en que se hallaba, por 
una parte de ahogarse viéndose en medio de un rio sin saber el ar-
te de nadar, ni poderle practicar aunque le supiera; y por otra par-
te viendo venir con las bocas abiertas á despedazarle dos bestias tan 
enormes. Levantó su corazon á Dios, imploró su misericordia, y al 
punto advirtió dos contrarios efectos. Los caimanes quedaron inmo-
bles como si fueran dos rocas; y el cuerpo del Santo tan ligero, que 
como si fuera de corcho fue nadando sin industria y sin trabajo has-
la llegar á la orilla. Di6 gracias á Dios por el beneficio recibido: hi- 
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cieron lo mismo todos los que le acompañaban, firmemente persua-
didos á que el suceso habia sido verdaderamente milagroso. 
Siguió su viaje, hasta que el dia 2i de Mayo del afio de 1581 
llegó felizmente á Lima, en donde le hicieron un recibimiento osten-
toso. Salióle al encuentro toda la nobleza de la ciudad, y todo el es-
tado eclesiástico, manifestando en sus semblantes un sencillo gozo, 
que rebosaban sus corazones. Las calles por donde habia de pasar, 
estaban adornadas con todo el lujo de la riqueza, y todo el primor del 
buen gusto. Los balcones y las ventanas, 4las plazas y las calles, todo es-
taba lleno de gente, que al son de acordadas músicas prorumpian en 
vivas festivos. Toribio recibió estos aplausos y honores con un corazon 
lleno de gratitud, y con una alma convencida de las acibaradás conse-
cuencias que se siguen á estas pasajeras honras..Uno y otro se manifestó 
en su magestuoso semblante, que pareció aquel dia mas bien-de un án-
gel que de un hombre mortal y perecedero. Todos sus súbditos queda-
ron contentos con la vista de  su nuevo Prelado: todos concibieron de 
él unas ventajosas esperanzas, y todos confirmaron con su vista el alto 
concepto que de sus virtudes les habia anticipado la fama. Tranqui-
lizadas las cosas, comenzó Toribio á echar los fundamentos de las 
grandes.obras que pensaba edificar. Mandó que le hiciesen un plan 
exacto de toda su diócesis, en donde se viese claramente su estado 
actual, el número de los subditos, la cantidad y cualidad de los ré-
ditos, las rentas de las iglesias, sus utensilios y alhajas; de manera 
que a una simple vista conociese las necesidades que padecian sus 
ovejas, y los medios de que se podia valer para remediarlas. Y co-
nociendo que son inútiles todos los esfuerzos de cualquier prelado 
paró reformar y arreglar á sus súbditos, cuando da entrada en su ca-
sa á la relajacion y al mala ejemplo, cuidó ante todas ,cosas de ar-
reglar su familia, no permitiendo en ella sino sugetos de probadas 
costumbres. Así parecia su casa un convento de religiosos fervoro-
sos y contemplativos, mas bien que un palacio de un poderoso prin-
cipe abastecido de grandes rentas y fortuna. Habiendo puesto en ór-
den las cosas de su casa de manera que nadie le pudiese reprender, 
trató de comenzar una general reforma por todas las clases, y en to-
das las materias. Registró por si mismo los sagrarios y los ornamen-
tos de las iglesias, dando á las que eran pobres las alhajas necesa-
rias para que celebrasen con decencia los divinos oficios. Averiguó 
con qué pompa y solemnidad se hacian estos en todas las iglesias de 
su obispado; pero principalmente le llevaron su atencion las casas de 
misericordia, los hospitales, y la instruccion de los indios que habita-
ban en los parajes mas remotos. 
Para conseguir todos estos efectos tan importantes á la recta ad-
ministracion del oficio pastoral , no omitió medio alguno de cuantos 
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juzgó oportunos. Procuraban que obtuviesen los oficios de curas 
párrocos, confesores y predicadores, sugetos idóneos, no sola-
mente por la integridad de sus costumbres, sino tambien por la su-
ficiencia de su sabiduría y de sus luces. A estos los exhortaba, 
los pedia, y aun los forzaba á que no desistiesen de repartir conti-
nuamente el pan de la doctrina, como quien estaba bien enterado 
de que en los vastos paises de la América labia muchas almas per- 
didas, y muchos campos estériles por falta de obreros] evangélicos. 
Para proporcionar á sus ovejas este espiritual alimento, erigió de 
nuevo muchas iglesias, en las cuales hacia celebrar diariamente los 
divinos oficios con todo el aparato de ceremonias, que tanto excita la 
piedad de los fieles. Proveíalas además de Fimparas, campanas, or-
namentos, y de un predicador que explicase con frecuencia la doc-
trina cristiana. En cualquiwr pueblo que el Santo se hallaba, por pe-
queño que fuese, no se desdeñaba de predicar por sí mismo, ó de 
autorizar con su presencia la explicacion de la doctrina que hacia 
cualquiera sacerdote. En las obligaciones de su cargo episcopal se 
empleaba de manera, que no lo privaba de asistir los oficios 
públicos de la catedral en compañía de los canónigos. Veíasele con 
tanta frecuencia en las horas canónicas, en las oraciones públicas, 
en el púlpito, en el confesonario, y en la administracion de sacra-
mentos, privativa de su dignidad, que parecia no -:tener que hacer 
otra cosa. Estos ejercicios no le impedian la oracion, los ejercicios 
de penitencia y el rezo continuo, en que era tan exacto, que mien-
tras rezaba ni al mismo Virey admitia a visita. Estableció un tenor 
de vida tan riguroso y constante, que parecia superior a las fuerzas 
humanas, y mas propio para acabar con la  vida,  que para emplearla 
en obsequio de Dios, y en el provecho de su iglesia. Levantábase el 
primero de su casa, y antes de romper la aurora; é inmediatamen-
te se ponia en oracion hasta que era hora de ;decir misa. Decíala; 
con gran devocion y ternura, y despues se entregaba a oir las can-
sas de sus súbditos, a componer entre ellos las discordias, á socorrer 
a los necesitados, a consolar los afligidos, y á señalar alimentos a 
las viudas y huérfanos; y si algun tiempo le sobraba, le consumia 
en la oracion, ó en el coro. Convia parcamente, y se recogia a un 
aposentillo, en donde pedia a Dios luces para administrar dignamen-
te el oficio' de pastor. Toda la tarde la consumia en oir las representa-
ciones de sus ovejas, y dar las providencias oportunas para su con-
suelo y beneficio. En esto tenia todo su desahogo, todo su recreo y 
toda su'diversion. A las oraciones se retiraba a su casa, y consumía 
dos horas en el oratorio en profunda meditacion. Seguiase a esto el 
decir con los eclesiásticos sus familiares, el oficio divino; y dicho, 
pasaba a cenar pan y agua, que fue la cena toda su vida. Retiráva- 
t 
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se después de la cena á un aposento secreto, en donde rezaba el ofi-
cio de Difuntos, el de nuestra Señora, y su santo rosario. A eso de 
media noche se recogia á descansar; pero su sueño era tan breve y 
ligero, que continuamente le interrumpía pronunciando versos de 
salmos, ú otras oraciones jaculatorias. Su casa estaba abierta para 
todos, y á todas horas encontraban los necesitados misericordia, y 
los ofendidos justicia. Sus ojos se fijaban inmediatamente en el mas 
pobre y andrajoso que le buscaba; y su justicia recta jamás se dejó 
doblar, ni. de la opulencia, ni de la riqueza, ni del poder. Si, la jus-
ticia le obligaba á ejercitar la severidad, era tal la• humanidad y 
dulzura con que aplicaba la sentencia, que los mismos castigados se 
veían en la precision de reconocer en él, mas bien que á un juez, á 
un padre amoroso. Puso gran cuidado en que reinase el desiuteres 
en sus tribunales; para este efecto dotó  on generosidad á los escri-
banos, notarios y demás ministros, castigando severamente al que 
se dejaba corromper de los humanos intereses. 
Puesto este Orden y arreglo en su casa, en sus familiares, en sus 
tribunales, en si mismo, y en sus súbditos, trató de ordenar y refor-
mar la disciplina de aquella iglesia, que con los tiempos turbulentos 
se habia notablemente relajado. Para este efecto convocó á un conci-
lio provincial citando á todos los obispos sufragáneos; y entre tanto 
emprendió la visita de su obispado con animo de volverse á Lima, 
luego que hubiesen pegado allí los vocales, homo lo hizo. Desde la 
fundacion de aquella silla no habia habido mas que dos concilios con 
el nombre de congregaciones, uno en el año de 1552, y el otro en el 
de 1567; pero habiéndole faltado al primero la forma legítima de 
concilio, y al segundo la confirmacion del sumo pontífice, habian 
quedado sin efecto los decretos y determinaciones de uno y otro. En 
el año de 1582, siendo Virey de aquellas provincias don Martin  En-
riquez, se juntaron los obispos sufragáneos de Lima; y habiendo ce-
lebrado cinco sesiones, se concluyó felizmente. En él se hicieron 
muchos decretos y constituciones' santísimas, que fueron aprobadas 
por la Silla apóstolica, y mandadas ejecutar por el real consejo de 
las Indias. Fue tanta la utilidad de sus cánones, la prudencia y sa-
biduria con que fueron establecidos, que se juzgó oportuno exten-
der su observancia á otros tres arzobispados, y diez y siete obispa-
dos, como si fuesen de un concilio nacional, y en todos ellos se ob-
servan hasta el dia de hoy con tan conocido provecho, ,que manifies-
ta bien el sublime espíritu con que fueron dirigidas todas las ac-
ciones. En este concilio tuvo Toribio algunas amarguras que sufrir; 
porque habiendo juzgado oportuno comenzar la reforma por los mis- 
mos obispos y demás eclesiásticos, se resintió agriamente la avaricia 
de algunos de ellos, protegida con el favor de muchos poderosos. Pe- 
DIA XXVII. 	 123 
,ro habiendo conocido el papa y el rey el santo zelo de Toribio, y la 
justicia de sus determinaciones, mandaron unánimemente que todos 
las obedeciesen, de lo cual le resultó al santo Arzobispo mucho ma-
yor amor y respeto, que el grande con que hasta entonces habia sido 
mirado. Otros dos concilios hizo celebrar en su tiempo, pero 'sus ac-
tas se redujeron únicamente á la observancia de los decretos del 
primero. 
Luego que el santo Prelado estuvo cierto de que su concilio habia 
sido aprobado por la Silla apostólica, y mandado ejecutar por el Rey, 
se aplicó à hacer que se observasen con todo rigor sus determina-
ciones. Una de las mas principales era el establecimiento .de semina-
rios conciliares, en donde se criase con santas instrucciones la juven-
tud, para entresacar de ella ministros aptos, que sirviesen á la Igle-
sia con la integridad de sus costumbres, y con las luces de su sabi-
durfa. En el año de 1581, habiendo juntado antes los caudales ne- 
cesarios, comenzó la fábrica del primero en la ciudad metropolitana 
de Lima. Una obra tan santa y provechosa padeció inmediatamente 
las contradiciones y adversidades que suelen padecer las de su clase. 
Con pretexto del real patronato quiso el Virey hacer privativamente 
suya la eleccion de seminaristas, quitando al arzobispo la accion, 
juntando á esto otras pretensiones, que apoyadas en el poder y la 
fuerza, dieron mucho en que ejercitarse la paciencia del santo Arzo-
bispo. Pero este digno prelado, así como tenia una alma grande para 
emprender obras heróicas, así támbien tenia una fortaleza invenci- 
ble para no decaer de ánimo en las persecuciones, y para defender 
á todo riesgo los derechos de la Iglesia. Llegó A noticia del Rey la 
desavenencia entre su Virey y el Arzobispo: reconoció por si mismo 
las razones de uno y otro, y persuadido à que los derechos del sa-
cerdocio no era justo que se confundiesen con los del imperio, falló 
á favor de las justas pretensiones de santo Toribio. A esta contradic-
Cion se siguieron otras muchas sobre diversos puntos que interesa-
ban à la inmunidad eclesiástica. Pero como Toribio habia fijado su al-
ma sobre el firme fundamento de una virtud sólida, y no eran sus 
propios intereses el móvil de sus accioñes, sino la honra y gloria de 
Dios, este Senor le llenó de una admirable paciencia para sufrir to-
das las adversidades, y de una fortaleza superior à todas las con-
tradicciones. Pacificadas estas, se dedicó con todo ardor âcumplir las 
funciones de su ministerio. Edificó monasterios à las esposas de Je-
sucristo: destinó lugares de piedad para las doncellas, cuyo honor 
peligraba: dispuso hospitales y hospicios para la manutencion de los 
huerfanos, y curacion de los enfermos. Las rentas de su obispado, 
que eran cuantiosísimas, no tenian otro destino que el seno de los po-
bres, en donde sabia que no se las habla de robar el ladronf sino 
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que antes bien las habia de hallar multiplicadas. Un trabajo incesan-
te, y un cuidado continuo sobre su propia santificacion y la de sus 
prójimos, eran dos eges sobre que rodaba toda la vida de este santí-
simo Prelado. 
Desde el punto que tomó sobre sus hombros tan penosa carga, se 
propuso conocer á todas sus ovejas una por una, si fuese posible. 
A este fin emprendió tres veces la visita de su obispado, haciendo las 
dos completas, y dejando la tercera comenzada por haberle faltado 
la vida..Caminaba inmensos espacios cubiertos por todas partes de 
selvas espesas, de pantanos peligrosos, y horrorosos precipicios. Na-
da arredraba la encendida caridad de este santo prelado, ni los mon-
tes intrincados, ni las montañas inaccesibles, ni la fiereza y barba-
rie de las gentes. Superior á todo buscaba sus ovejas en las quebra-
das y grutas, en donde vivian á manera de fieras: alli'las enseñaba, 
allí las agasajaba, y daba por bien empleados los repetidos peligros 
de la vida que habia padecido, por tener el consuelo de haber visto 
sus ovejas, y haberlas encaminado por sí mismo á la grey de su ver-
dadero pastor, que es Jesucristo. Ya habia consumido este admirable 
varon cerca de setenta años en una vida irreprehensible, y era justo 
que el eterno Remunerador le llamase .:á darle el premio debido á sus 
merecimientos. Pero así como al buen capitan debe cogerle la muer-
te con la espada en la mano, así tambien al buen obispo debe fal-
tarle la vida mientras la está empleando en beneficio de sus ovejas. 
Habiasalido de Lima Sto. Toribio haciendo la tercera visita de su obis-
pado. Llegó cerca de Saña estando ya próxima la semana santa, cu-
yas augustas ceremonias quería celebrar allí por sí mismo. Persua-
diéronle que pasase á, Trujillo, por cuanto el primero era un lugar 
poco sano, por causa de los calores escesivos. El Santo despreció este 
peligro, que le pareció remoto; y dirigiéndose á Saña, antes de en-
trar en el pueblo se sintió con calentura. Agravándose la enferme-
. dad; le mandaron los médicos comer carne; pero como era semana 
santa, lo rehusó cuanto pudo, hasta que se le mandaron en concien-
cia. Viendo los médicos que era su muerte inevitable, ordenaron 
que se le diese esta noticia para que hiciese sus disposiciones, lo cual 
ejecutó un capellan suyo. Léjos.de entristecerse con la nueva, excla-
mó con aqueillas palabras del salmo: Regocijado me hé con (las co-
sas que me han sido dichas: irémos á la casa del Señor; y al que le 
dió la noticia mandó que le diesen las albricias, que muy de ante-
mano tenia prometidas al que le anunciase la muerte. Dispúsose á es-
' ta, mandando hacer una justa reparticion de todo cuanto tenia, sin 
escluir el utensilio mas despreciable, entre los pobres de todas cla-
ses, á quienes llamaba sus acreedores, Confesóse con grande com-
puncibn y lágrimas, y diciendo que era indigno de que el Señor le 
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visitase en su casa, hizo que le llevasen á la iglesia en una camilla, 
y allí recibió el Viático con tal devocion, que todos quedaron enter-
necidos. Vuelto á su casa recibió la Estremauncion, exhalando ardien-
tes suspiros entre frecuentes actos de contricion. Itepetia muchas ve-
ces aquellas palabras de S. Pablo: Deseo ser desatado, y estar con 
Cristo, consolando incesantemente á sus familiares, que lloraban su 
muerte con amargura. Dia de jueves santo á la misma hora que so-
lia lavar los pies á los pobres, pidió al prior de S. Agustin que le can-
tase el salmo: in te, Domine, speravi; y al llegar aquellas palabras: 
En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu, exhaló su alma bien-
aventurada con aquella dulce tranquilidad con que mueren los justos. 
Sucedió su dichoso transito en el año de 1606, á los sesenta y ocho 
de su edad, y veinte y cinco de obispado. Su cuerpo quedó tratable 
y hermoso, y fue enterrado en la iglesia catedral con una pompa, 
concurso y aclamaciones admirables. El Señor manifestó bien pronto 
la santidad de su siervo por medio de infinitas maravillas; y habién-
dose hecho las diligencias necesarias para la justificacion de sus vir-
tudes en grado heróico, y de los milagros con que testificó Dios su 
santidad, fue beatificado por el papa Inocencio XI, y Benedicto XIII 
le canonizó despues en el año del Señor de 1726. 
La misa es en honor de este santo, y la oracion la. si- 
guiente; 
Eclesiarn tuam, Domine, beati 
Thuribii con fesoris tui atque pon-
tificis continua protectione cus-
tnrli; ut sicut ilium pastoralis so-
licitudo gloriosum reddidit, ita 
nos ejus intercesio in tuo semper 
facial amore ferventes. Per Do-
minum nostrum... 
La epístola es del ca 
Ecce sacerdos magnus, qui in 
vita suai su f fulsit domum, et in 
diebus suis corroborabit tern-
plum. Ternpli etiam altitudo ab 
ipso fundata est, duplex cedi fi
-catio, et excelsi parietes templi. 
In diebus ipsius emanaverunt 
putei aquarum, et quasi mare 
adimpleti sunt supra modum. Qui 
Defended, Señor, vuestra Igle-
sia con la proteccion continua del 
bienaventurado Toribio vuestro 
confesor y pontífice; para que así 
como la solicitud pastoral le hizo 
glorioso, de la misma manera su 
intercesion nos haga fervorosos en 
vuestro amor. Por nuestro Señor.. 
He aquí un gran sacerdote, que 
mientras vivió sostuvo la casa; y 
en sus dias restauró el templo. 
Tambien fué fundada por él la al-
tura del templo, el edificio con 
dos viviendas, y las paredes altas 
que rodean al templo. En su tiem-
po los pozos tubieron agua copio-
sa, y se llenaron fuera de medida 
54 
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curavit gentem suam, et libera
-vit eam á perditione. Qui prce-
valuit amplificare civitatem, qui 
adeptos est gloriara in conversa-
tione geniis: et ingresum domus, 
et atril amplifeavit. Quasi stella 
matutina in medio nebulce, et 
quasi luna plena in diebus suis 
lacet. Et quasi sol refulgens, 
sic fille ef fulsit in templo Dei. 
Quasi arcos refulgens inter ne-
bulas gloria, et quasi flos rosa-
rum in diebus vernis, et quasi 
lilia, qua sunt in transito aquce, 
et quasi thus redolens in diebus 
cestatis. Quasi ignis e f fulgens, et 
thus ardens in igne. Quasi vas 
muni solidum, ornatum omni la-
pide precioso. Quasi oliva l,•ullu-
tans, et cypressus in altitudinem 
se extollens: circa allum corona 
fratrum: quasi plantado cedri in 
monte Libano. Sic circa ilium 
steterunt quasi rami palmee, et 
omnes fi'lii Aaraon in gloria sua. 
como si fueran un mar. El tuvo 
cuidado de su gente, y la libró de 
la perdicion. El mismo llegó a am-
plificar la ciudad, y alcanzó gloria 
viviendo en medio de su pueblo, y 
extendió• la entrada del templo. 
Como la estrella de la mañana en-
tre la niebla, y como la luna luce 
en los dias de su llenura, y como 
resplandece el sol, de la misma 
manera resplandeció él en el tem-
plo de Dios. Como el arco Iris que 
resplandece entre las claras nie-
blas, y como la flor de las rosas en 
tiempo de primavera, y como las 
azucenas que están cerca de las 
corrientes, y como la planta del 
incienso que huele bien en los 
dias del estío; como llama resplan-
deciente, y como incienso que ar-
de en el fuego; como un vaso de 
oro macizo adornado de todo gé-
nero de piedras preciosas; como el 
ciprés que se levanta á lo alto. Al 
rededor de él hay una corona de 
hermanos; y así como un alto ce-
dro plantado en el monte-Libano, 
de la misma manera estuvieron al 
rededor de él los hijos de Aaron 
en su gloria, como si fueran ramos 
de palma. 
REFLEXIONES. 
Entre las pasiones que combaten el corazon humano con mayor 
fuerza, y poder mas irresistible, apenas hay una cuyos esfuerzos le 
llevan tras-sí con mayor violencia, que la pasion de gloria. A este 
ídolo aéreo han ofrecido inciensos los hombres sabios y los ignoran-
tes; los hombres obscuros y los monarcas mas poderosos. Hasta los 
facinerosos, que obscurecen su vida con execrables delitos, han ofre-
cido víctimas a la gloria de su nombre. Tantos conquistadores expo-
niendo su vida y su reposo por un pedazo de tierra, que no habian de 
gozar: tantos sabios acortando los días de su vida en profundas me- 
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dilaciones, escribiendo libros, que acaso olvidan para siempre las ge-
neraciones futuras; tantos desluinbrados, que han tenido la temeri-
dad de precipitarse en una sima profunda, 6 dejarse morir por que 
su nombre fuese aclamado como el de un héroe, manifiestan clara-
mente hasta qué punto llegan á embriagarse los hombres con la pa-
sion de gloria. Puede tanto con ellos el lisongero pensamiento de que 
despues de muertos se acordarán los hombres de sus acciones, y re-
petirán sas heroicidades con entusiasmo, que esta sola consideracion 
les excita á hacerse singulares entre los demás hombres, sin reparar 
mucho en que la distincion provenga del vicio ó de la virtud. 
Pero si reflexionasen la enorme distincion que hay de lo uno á lo 
otro, y qué diferente gloria reciben, aun en este mundo, los que sir-
ven verdaderamente á Dios, respecto de aquellos que se entregan á los 
deseos de su corazon, conocerian que, aun en lo temporal, premia 
Dios mucho mas ventajosamente que el mundo. El elogio que contie-
ne la epístola de este dia, dedicado por el Espíritu santo á Simon, hijo 
de Onias, y aplicado por la iglesia á santo Toribio Mogrobejo, prue-
ba claramente la generosidad con que premia Dios las obras de la 
virtud. El es tan magnifico, tan sublime, tan lleno de imágenes, de 
magestad y de belleza, y tan expresivo de un mérito heróico y extra-
ordinario, que todos los oradores de Atenas.y de Roma no llegaron 
jamás á imaginar una cosa semejante. Aun prescindiendo de los só-
lidos fundamentos en que estriba este elogio, hace muchas ventajas 
por la estructura, y por la idea que da del. héroe, á cuantos panegiri-
cos ha tributado la lisonja al poder y á la tiranía. Jamás cupo en el 
entendimiento de Plinio un elogio tan magnifico del emperador Traja-
no; y todos los emperadores hubieran sacrificado gustosos las alaban-
zas que les tributó la elocuencia, si hubieran llegado á conocer la 
grandeza de estas, que da el Espíritu santo, y hubiesen tenido el talen-
to y virtud suficiente para merecerlas. La gloria que de esto les re-
sultaría, seria una gloria verdadera, y que dura para siempre: sus 
alabanzas no se marchitarian como sus laureles; y sus virtudes no 
serian tan inseñsibles é insensatas como las piedras que las represen-
tan. Si se considera, además de esto, el fundamento que tienen unos 
y otros elogios, es preciso convenir en que hay tanta diferencia de 
unos á otros, como hay distincion entre lo verdadero y lo falso. La 
virtud es hermana de la verdad; mútuamente se ayudan, mútuamen-
te se recomiendan, mútuamente se apoyan. La virtud que tiene el ca-
rácter de verdadera, es una misma en todos los tiempos,, en todas 
las naciones, en todas las circunstancias. La verdad la presenta á 
todos los ojos como amable y digna de aprecio. Su mérito es una luz 
resplandeciente, cuyos brillos no pueden ocultarse. El corazon mas 
bárbaro siente la dulce fuerza de sus atractivos; y aun' los hombres 
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injustos aprueban en secreto de su corazon los elogios que se la 
tributan. De consiguiente, la gloria que consigue un justo por estar 
continuamente velando sobre sus obligaciones, es una gloria verda-
dera, durable, y que debiera llevar la atencion de los hombres, 
siempre que á estos les inquietase algun deseo de gloria. ¿Pero se 
hace así? dSon estas ideas las que mueven el corazon humano en la 
ejecucion de tan vano proyecto? Dios mio, vos sabeis que no sola-
mente se hacen sacrificios á la vanagloria y á la ambicion, sino que 
mucha parte de nuestras víctimas las sacrificamos á la necedad; 
porque no se puede llamar con otro nombre aquella pasion que deja 
al hombre sin discurso, y equivoca sus operaciones con las de los 
brutos irracionales. 
El evangelio es del eaap. 23 de saan Mateo, y el mismo 
que el dia It , folio. 26. 
AIEDITAC10N. 
Sobre la vigilancia cristiana. 
PUNTO PRIMER0.=Considera que todo cristiano debe velar continua-
mente sobre el cumplimiento de sus obligaciones, y que el descui-
dar en esto juzgándose seguros, y que se camina por un terreno lla-
no y sin precipicios, es una señal funesta, que acuerda al temeroso de 
Dios que esta su peligro muy cercano. 
A la verdad, dar oídos á la satisfaccion con que el corazon está 
descuidado, pareciéndole que no necesita velar sobre el cumplimiento 
de sus obligaciones, sino que basta una atencion ordinaria, que tiene 
menos de atencion que de costumbre, es una soberbia insoportable 
que nos hace caer en gravísimos precipicios. Semejante indiferencia 
provoca la ira de Dios, el cual, viendo la soberbia con que nos atre-
vemos á poner en nosotros mismos la confianza que debiamos colo-
car en él, determina negarnos sus divinos auxilios, con los cuales ha-
ciamos el bien, y sin los cuales no podemos hacer sino el mal. Nos 
deja con solas nuestras fuerzas, para que viendo que no son bastan- 
tes para precavernos contra nuestros enemigos, conozcamos nuestra 
debilidad y flaqueza con una experiencia funestísima. Este modo de 
proceder de nuestro Dios es justísimo; porque habiendo despreciado 
tantos paternales avisos, en que nos manda que velemos sobre nues-
tras obligaciones, castiga debidamente nuestra temeraria presuncion, 
desamparándonos, y dejándonos únicamente en manos de nuestra 
flaqueza. La caida escandalosa del rey David, que en una sola ac-
cion cometió tantos y tan horrendos delitos, en ninguna otra cosa 
consistió, que en la seguridad excesiva con que se echó á dormir, sin 
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temer el peligro que: le amenazaba. El mismo Profeta santo lo decía 
así en el salmo 29, cuando contrito y pesaroso clamaba á Dios di-
ciendo: En medio de  mi abundancia dije para mi: Jamàs seré apar-
tado ni removido de la gracia y virtud que ahora tengo. Vos, Se-
ñor,apartásteis !de mi vuestros ojos é inmediatamente sucedió en mi 
alma una turbacion asombrosa. 
Pero ningun ejemplo convence mejor los peligros funestísimos de 
la falta de vigilancia, ó de una confianza necia, que el ejemplo de 
la negacion de san Pedro. Cuando el Salvador del mundo avisaba á 
todos sus apostóles que estuviesen alerta, por que podia suceder que 
en la noche de su pasion padeciesen escándalo sobre su persona, lle-
gó á tanto la temeridad de Pedro, que no dudó afirmar, que aun 
cuando todos los apostóles se escandalizasen, él nunca se escandali-
zaria. El misericordioso Señor, que le tenia destinado para pastor 
univarsal de su Iglesia, y sabia cuán necesaria le habia de ser la vi-
gilancia, quiso que aprendiese con un saludable escarmiento, que le 
diese que llorar para toda su vida, los graves peligros y ruinas espiri-
tuales que trae consigo una vana confianza. Dejóle por un momento 
entregado á sus propias fuerzas; y produjo lo que puede producir por 
sí mismo un hombre flaco y miserable. Negó á su Maestro, negó á la 
verdad misma por esencia; negó á su Dios; negó tantos milagros y 
prodigios como habian visto sus ojos; negó la santísima vida y cos-
tumbres que había visto en su Maestro, y de que estaba cierto basta la 
evidencia; y todo esto lo negó con juramento. Pero en esto mismo 
has de considerar que afirmó: que el hombre nunca está en mas pe-
ligro que cuando confia de sus mismas fuerzas; que nunca está mas 
débil que cuando no le robustece el poderosimo vigor de la gracia: 
que nunca está mas cercano á caer en el precipicio que cuando ca-
mina descuidado, imaginando que vá seguro; y últimamente, san 
Pedro nos afirmó con su ejemplo que debemos tener presente el aviso 
de Jesucristo: Velad y orad para que no seais tentados. á fin de que 
no experimentemos funestas caidas, que llenen por toda la vida de 
lágrimas nuestros ojos. 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que vives en un pais enemigo; y de 
consigùiente, que es necesaria la vigilancia para precaver tu ruina, y 
caer en manos de tus contrarios, que forzosamente han de saciar en 
tí su furor y su ódio. 
Es notoria la sentencia del santo Job, que afirma: Que la vida ter-
rena del hombre es una continua milicia. La experiencia diaria nos 
enseña, que desterrado el primer hombre de aquel lugar de paz y de 
felicidad en que Babia sido criado, nos vemos reducidos á vivir des-
terrados y peregrinos, pisando siempre un terreno mal seguro, ca- 
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bierto por todas partes de peligros y asechanzas. San Pedro nos amo-
nesta, que estemos siempre alerta y velando, porque nuestro coman 
enemigo anda al rededor de nosotros, como leon rabioso que desea 
despedazarnos. Es constante que cuando todo faltara, el consejo de 
un varon tan experimentado en esta materia como el apóstol san Pe-
dro bastaria para hacer conocer al cristiano la necesidad que tiene 
de estar continuamente en vela, para no perder lastimosamente la 
integridad y la justicia. Nunca'logra con mayor seguridad sus fines 
la astucia de un prudente capitan, que cuando su contrario duerme 
en los brazos de una necia confianza. Por esta causa el rey Baltasar 
cayó en una prision vergonzosa, sin que bastase á libertarle de ella 
un poderoso ejército, que no era justo que velase al tiempo mismo 
que su capitan y su rey estaba descuidado de su ruina. Entregado 
con los grandes y capitanes de su ejército á las delicias de un opípa-
ro convite, se durmió en brazos de la embriaguez: su astuto ene-
migo velaba entre tanto: le acometió, le venció, y con una esclavitud 
vergonzosa le hizo pagar la falta de vigilancia. 
Otro tanto le sucede al cristiano que descuida de la custodia de su 
alma sabiendo que vive cercado de enemigos. Estos usan mas á su 
salvo de sus astucias, y ejecutan sus daños sin riesgo de ser, sorpren-
didos. Sus fuerzas se duplican con la propia vigilancia, y con el des-
cuido que advierten en aquel cuya ruina solicitan. ¡Y que siendo 
esto verdad se ha de ver en el pueblo cristiano tanto descuido de su 
salud, y tanta indiferencia en los daños que le amenazan! Nada se 
ve con mas frecuencia que hombres entregados á una necia seguri— 
dad. En medio de que no pueden ignorar las estrechas obligaciones 
que les rodean, y que cada una de ellas requiere toda la ateneion 
del cristiano para su exacto cumplimiento, se vive sin pensar siquie-
ra que hay una virtud que se llama vigilancia. De aquí resultan las 
frecuentes recaídas, que necesitan iambien de una expiacion frecuente. 
De aquí nacen las transgresiones que se advierten en todos los esta- 
dos. El magistrado, el juez, se dejan sorprender con el interés, ó fal- 
tan muchas veces á la justicia por no tener la vigilancia debida, ó 
para guardarse de los enemigos que intentan corromperles, 6 porque 
no viven de sobreaviso sobre los principios necesarios para ejercer 
bien su ministerio. Los padres de familia ven con dolor los desórde- 
nes de sus hijos y criados, sin advertir que todos ellos nacen del fu- 
nesto sueño en que ellos yacen dormidos. A este tenor, si cada in- 
dividuo mete la mano en su pecho, y reflexiona sobre las continuas 
faltas que laceran la integridad de su conciencia, conocerá que todos 
estos males resultan de la falta de vigilancia sobre sus obligacio- 
nes, y del descuido criminal que tienen de precaverse contra sus vi- 
gilantes enemigos. 
4 
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JACULATORIAS. 
Factum est mihi verbumituum ira gaudium. et  in lcetitiam cordis mei. 
Jer. 45. 
Vuestra palabra, Señor, ha sido para mi motivo de gozo, y ha rego-
cijado todo mi corazon. 
Nos veró orationi, et ministerio verbi instantes erimus. Actor. 6. 
Convencido de vuestras soberanas verdades 03 prometo, que de aqui 
adelante velaré de continuo, para que no me sorprendan mis ene-
migos, empleándome en la contemplacion de vuestras verdades, y 
en hacer que se guarde vuestra divina palabra. 
PROPOSITOS. 
Son innumerables los avisos y preceptos que hay en la sagrada 
Escritura acerca de la virtud de la vigilancia, de manera que apenas 
hay un punto capital de la religion, sobre que se haya manifestado 
mas copiosamente la doctrina de Jesucristo. Vigilad, decia en el ca-
pitulo 24 de san Mateo. Porque no sabeis á que hora ha de venir 
vuestro Señor. Bienaventurados aquellos siervos, decía en el capí-
tulo 12 de san Lucas, á los cuales, cuando venga su Señor, los en-
cuentre velando. San Pablo escribiendo á su discipulo Timoteo,(Epist. 
2, cap. 4)le decia: Tú vela, trabaja en todo, y cumple con tu minis-
terio. De manera, que la vigilancia es una virtud tan universal y 
necesaria al cristiano, como prueba claramente la continuacion con 
que se ve recomendada en las sagradas escrituras. En vista de esto, 
¡cuales deberan ser tus propósitos en este dia! Has visto en la vida de 
santo Toribio Mogrobejo un hombre sumamente zeloso de su salva-
cion, y que por lo mismo desde niño hasta el último instante de su 
vida, tenia una escrupulosa observancia de todas sus obligaciones. 
Sin embargo de tanta sólida virtud, de tan multiplicados ejercicios 
piadosos, y de estar rodeado de buenos ejemplos, se veía en él un te-
mor continuo de desagradar á su Dios, que le tenia en continua vela 
sobre la mas mínima de sus muchas y delicadas obligaciones. Has 
considerado los peligros y caídas funestas que han dado los varones 
mas encumbrados en virtud, cuando se han entregado, ó 4 una ne-
cia confianza, ó á un criminal descuido. Has visto que son innume-
rables los enemigos que te cercan para dañarte, y extraordinaria su 
vigilancia. Desde hoy, pues, debes atender menudamente á todas tus 
obligaciones: hacer mucho caso aun de las cosas m as mínimas: con-
siderar cada una de ellas como el principal objeto de tus esmeros y 
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cuidados; y empeñarte eficazmente en vencer con tu vigilancia la vi-
gilancia de tus enemigos. Cualquiera falta en esta materia te precipi-
ta en un abismo, y en un solo instante que te descuides, recibirás 
un daño irreparable. En todas las materia á todas las horas, en 
todas las ocasiones te es necesaria la vigilancia. El enemigo comun 
del género humano contrahace, y procura imitar por su parte con 
su malicia para introducirte al mal, todos los santos artificios de 
que se vale la gracia para inclinarte al bien. Y así como ésta es-
conde sus anzuelos en todos los acontecimientos de la vida, en todas 
las acciones y circunstancias para cautivarte en el servicio de Dios; 
de la misma manera el dragon infernal siembra asechanzas en todo 
cuanto ves, en todos los negocios que tratas, velando contínuamenie 
para lograr tu ruina. No durmamos, pues, como los que están apar-
tados de Dios, dice san Pablo á los Tesalonicenses (Epist. 1, cap. 
5 ), sino velemos, y estemos alerta. 
Santa Cita, virgen. 
No hay estado en el mundo,,no hay condicion tan obscura ni tan aba-
tida, en qué con la asistencia de la divina gracia, no se pueda ar-
ribar á una eminente santidad. Prueba ilustre de esta verdad es santa 
Cita. 
Fue de nacimiento humilde, hija de un pobre paisano. Llamábase 
su padre Lombardo, y su madre Bonísima; eran ambos pobres, pero 
temerosos de Dios; y como no esperaban dejar ningunos bienes á su 
hija, se dedicaron á dejarla á lo menos el de la virtud, que es el ma-
yor de todos. 
Nació Cita al principio del siglo XIII en una aldea llamada Monsa-
gradi, poco distante de la ciudad de Luca. Los desvelos de la virtuo-
sa madre en criarla en el temor santo de Dios fructificaron fácilmen-
te en aquel tierno corazon, que parecia como nacido para la virtud, 
por estar lleno de inclinaciones naturalmente piadosas. Hechizaba á 
todos la dulzura de su genio y su modestia: hablaba poco, trabajaba 
mucho, y solo interrumpia la labor para entregarse á la oracion. Lue-
go que tuvo advertencia para conocer y amar á Dios, le amó de tal 
manera, que nunca le perdió de vista, y en ningun otro objeto ha-
llaba gusto su corazon, Siendo nifia, la bastaba oir que alguna cosa 
era ofensa de Dios, para mirarla con horror por toda la vida; ni su 
madre necesitaba valerse de otros términos para enseñarla y para cor-
regirla: Dios manda esto, Dios prohibe aquello; en estas dos pala-
bras se comprendia todo para ella. ' 
Siendo de doce años la pusieron á servir en casa de un ciudadano 
nu xxvii. 	 133 
de Luca, llamado Fatineli, que vivía contiguo á la iglesia de san Frig-
diano. Consérvase esta casa hasta el dia de hoy con singular ve-
neracion, adornados todos sus cuartos de ricas y primorosas pinta-
ras, que representan latorinoipales acciones y virtudes de nuestra 
Santa. 
Hallándose Cita en el humilde estado de criada, desde luego se 
persuadió á que la verdadera virtud consistia en cumplir perfecta-
mente con las obligaciones de su estado; y á esto se aplicó con el 
mayor empeño. Levantábase siempre al despuntar el dia; y mien-
tras los demás dormian, ella oraba; cuidando de tener ya oida 
misa todos los Bias antes que fuese hora de dar principio á los ofi-
cios de la casa. 
Como era muy advertida y de mucha capacidad, prevenia de or-
dinario con anticipacion todo aquello que la tocaba hacer. Segun su 
aplicacion, parecía que no pensaba en otra cosa que en las que eran 
de su oficio: con todo eso la era sumamente familiar la presencia de 
Dios, y tenia para ello indecibles atractivos. 
Siendo humilde, mortificada, laboriosa y obediente, ¿quién no di—
ria que había de ser muy estimada de todos cuantos la conociesen 
y tratasen? Con todo eso permitió Dios que por algunos años fuese 
bien ejercitada. A su circunspeccion la llamaban simpleza ó bruta-
lidad; y la gran diligencia que ponia en prevenir todo lo que era de 
su cargo, la atribuian á vanidad, y á deseo de sobresalir entre las de-
más. Nunca acertaba con cosa que fuese del gusto de su ama, cuya 
antipatía se aumentaba con los malignos chismecillos que la iban â 
contar los demás criados. Si estos faltaban ó se descuidaban en algo, 
la culpa siempre cargaba sobre nuestra Santa. Censuraban su silen-
cio y su devocion; hacian chacota de su delicadeza de conciencia, y 
de su puntualidad; su moderacion los enfadaba, y hasta su vida aus-
tera y penitente les era pesada. Hallándose Cita tan despreciada, tan 
aborrecida, tan recargada, y tan injustamente maltrada, nunca se 
desmintió á sí misma, siempre igual, siempre serena, siempre apaci- 
ble y siempre oficiosa; jamás salió de su boca ni la mas mínima que-
ja. Una virtud tan probada y tan constante se descubrió en fin â pe-
sar de la emulacion, de la antipatía y de la malignidad. Conocieron 
los amos y conocieron los criados el tesoro que tenian en su casa, y 
todos hicieron justicia á su virtud y á su mérito. 
La prueba mas insufrible de todas para ella, fue esta repentina mu-
danza de ánimos y de corazones en su favor. Como era tanta su Ansia 
de padecer y de ser humillada, se persuadió á que esta novedad era 
castigo de Dios; y llegó á afligirse tanto con este pensamiento, que ha-
biéndoselo conocido su ama, afectaba de cuando en cuando retiirla 
para consolarla. 
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Como era tanta la confianza y la estimacion que hacian de ella, 
pusieron los amos á su cuidado todo el gasto y gobierno económico 
de la casa. No se puede decir cuánta fue su exactitud, vigilancia y 
aplicacion; así el dinero que la daban para n el gasto, como las pro-
visiones que hacia, lo consideraba todo como un depósito que la ha-
bia confiado Dios para que le diese menuda cuenta de él; y era tan-
ta su economía, que casi tocó la raya de >Simiedad, y llegó á ser es-
crúpulo. 
Era enemiga mortal de la ociosidad, por lo cual siempre estaba 
ocupada, tanto, que en casi sesenta años que estuvo en aquella casa, 
jamás la vieron sin alguna labor en las manos. Acostumbraba decir, 
que las principales prendas de una criada cristiana eran el temor de 
Dios, la fidelidad, la humildad, y el amor al trabajo. Ninguna criada, 
decia, puede ser virtuosa, sino es trabajadora; una virtud holgazana, 
especialmente en las que son de nuestra. esfera, es una falsa virtud. 
La tierna devocion que profesó desde su infancia á la santísima 
Virgen, no solamente la inspiró un extraordinario amor á la pureza, 
sino que la mereció el don de esta virtud. En este particular no es 
fácil explicar hasta que punto llegaba su delicadeza; jamás miró á 
hombre alguno á la cara. Nunca se alivió de ropa, ni aun en me-
dio de los mas abrasados calores del estío; nunca se la levantó, ni 
aun cuando tenia que hacer los oficios mas penosos ó menos limpios 
de la casa, temiendo aparecer con menos decencia, modestia y com-
postura. Habiendo en cierta ocasion tenido atrevimiento un criado pa- 
ra decirla no sé que palabras descompuestas, se horrorizó tanto, que 
hubo de caer desmayada; y ya iba á salirse de la casa, si en la mis-
ma hora'no hubiera sido despedido de ella aquel atrevido. 
Conservó esta delicada virtud á favor de una rigurosa morlifica-
cion y penitencia. Era grande su abstinencia; ayunaba todo el año y 
casi todos los dias á pan y agua. Andaba con los pies desnudos, aun 
en el mayor ri gor del invierno, y dormia sobre la dura tierra, 6 al- 
gunas veces sobre unos sarmientos. No se sabia como podia vivir con 
tan poco alimento, con una vida-tan penitente; pero creció la admi-
racion cuando despues de muerta encontraron su virginal cuerpo 
rodeado de un cordel, que se entraba dos dedos en la carne. Seme-
jante instrumento de penitencia, en quien estaba siempre'en un 
 con-
tinuo trabajo, era muy áspero tormento. 
Hablanla permitido sus amos que en el discurso del año hiciese 
algunas devotas peregrinaciones, bastantemente distantes y dificul-
tosas; siempre las hacia á pie y en ayunas. Como los, menesteres de 
la casa no la hubiesen dado lugar una vez para salir por la mañana 
á visitar el santuario del santo Angel, que se venera en un ',monte á 
dos leguas de Luca, quiso ir por la tarde; y mostró Dios cuán grata 
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le era esta devocion con el prodigio de hallarse Cita milagrosamente 
transportada á dicho santuario, 
Dotada de un don sublime de oracion, todo el dia estaba traba-
jando, y todo el dia estaba orando, porque ni el trabajo interrumpía 
la oracion, ni la oracion era estorbo al trabajo. Abrasada del fuego 
del divino amor, se la oia esclamar incesantemente dia y noche: Si, 
divino Esposo mio, yo os amo. 'labia fabricado una especie de cel-
dilla en el rincon mas retirado de la casa, á la cual sosia ir de cuan-
do en cuando á pasar toda la noche en contemplacion; y depusieron 
los demás criados que muchas veces habian visto esta celdilla rodea-
da de un brillante resplandor y claridad. 
Como un diá se hubiese dejado llevar de su fervor mas de lo 
acostumbrado, se acordó, aunque ya algo tarde, que tenia que ama-
sar: dejó su devocion, y corrió prontamente á reparar su falta; pe-
ro ya Dios la habia remediado, porque encontró amasado el pan, y 
en disposicion de poderle meter en el horno; manifestando el Señor 
con semejantes y frecuentes prodigios la santidad de su sierva. 
Correspondia su humildad á todas las demás virtudes. Estaba tan 
penetrada del bajo concepto que formaba de sí misma, que se admi-
raba cómo no la despreciaban todas las criaturas, y cómo podia su-
frirla la tierra sobre si. Respetaba á los demás criados, como si todos 
fueran sus amos: apenas abrian la boca cuando eran obedecidos sin 
réplica y sin dificultad. Ciertas señoritas de poca edad, amigas de su 
ama, sabiendo su pronta obediencia, tenian gusto, solo por divertir-
se y por probarla, de enviarla con recados supuestos á un parage 
distante media legua de la ciudad, cuando estaba lloviendo á cánta-
ros; obedecia con puntualidad, hacia su recado, y volvia calada de 
agua sin quejarse. 
Su apacibilidad sosegaba los ánimos mas irritados. Cuando su 
amo estaba colérico, solo con que Cita se dejase ver y le dijese una 
palabrita, desarmaba su cólera. Algunas veces se echaba á sus pies 
para interceder por los otros. 
Pero la mas sobresaliente de todas sus virtudes fue la caridad. No 
puede explicarse á qué grado llegó en ella esta generosa virtud; era 
sin límite su compasion con los pobres, con los afligidos y con todos 
los atribulados. Comunmente se cree que uno do los motivos que tu-
vo para ayunar casi siempre á pan y agua, fue por tener mas para 
dar limosna, pues nunca daba nada sin licencia. Viendo su amo que 
los bienes pareeia que se multiplicaban en sus manos, la dió amplia 
licencia para que diese la limosna que le pareciese; usó de ella con 
liberalidad, pero con discrecion, y Dios la autorizó muchas veces con 
milagros. 
En tiempo de hambre, habiendo gastado todo el dinero que la  die- 
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ron sus devotos, y habiendo apurado tambien toda la panera de su 
amo, se la llenó presto Dios, porque volviendo á ella para recoger 
algunas pocas de legumbres, y algunos puñados de grano que habian 
quedado, la encontró mas llena 'que estaba antes que se abriese para 
la limosna. En cierta ocasion llegó á ella un pobre forastero, y la pi-
dió un traguito de vino por amor de Dios; afligióse porque no le te-
nia, pero llena ; de confianza acudió á un pozo que estaba cerca, sa-
có una jarra de agua, que milagrosamente se halló convertida en un 
excelente vino. Ilasta el dia de hoy se conserva este pozo, y se lla-
ma el pozo de santa Cita. 
Nunca tuvo mas muebles que el vestido que traía puesto, porque 
todo se lo daba á los pobres; y cuando la reprendian por esto, res -
pondia ¿Pues  qué?  pideme Cristo limosna en la persona de sus po-
bres, ¿g  habia yo de tener corazon para negarsela? 
Una noche de Navidad, en que era excesivo el frio la presentó su 
amo una capa aforrada mandándola que usase de ella, pero que en 
todo caso la volviese. Al entrar en la iglesia vió á un pobre medio 
desnudo, y todo transido de frío; no hubo menester mas ruegos para 
echarle al punto la capa aforrada sobre las espaldas; pero acabada la 
misa, al entrar en casa, el pobre la restituyó la capa y desapareció. 
Del mismo principio nacia su inclinacion natural á excusar las fal-
tas de todos. Algunas veces los que hablaban con ella fingian defectos 
supuestos en sujetos tambien fingidos, solo por el gusto de ver los es-
fuerzos, las razones, las sutilezas que discurria para excusarlos. Jamás 
se la oyó hablar mal de nadie; cuanto hacian las demás era bueno, era 
loable; solo ella, en su entender estaba llena de miserias y de faltas. 
Pero lo que tenia mas impreso en el corazon era la salvation de 
las almas; por eso una de sus principales devociones era pedir ince— 
santemente á Dios por los que trabajan en ministerios conducentes á 
la salud espiritual del prójimo, para que echase su bendicion á su zelo 
y á sus trabajos. Tambien se compadecia mucho de aquellos que por 
sus delitos eran condenados á muerte; pasaba semanas enteras pi-
diendo al Señor los asistiese con su gracia, para que se aprovecha-
sen del suplicio padeciéndole con espíritu de penitencia, y doblaba su 
oracion y mortificacion, para que su Magestad les concediese una bue-
na muerte. 
Hallándose dotada de tantas virtudes, y sobre todo abrasada de 
tan perfecta caridad, no es maravilla que fuese favorecida con los 
mayores dones sobrenaturales, y singularmente con el don de mila-
gros. En la misa y en la comunion la vieron muchas veces toda ba  
ñada en aquellas dulces lágrimas, que los consuelos interiores, anti-
cipados destellos de la gloria, hacen derramar á los santos, acompa-
ñadas no pocas veces de admirables éxtasis. Solo con ver alguna 
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imágen de la santísima virgen, á quien llamaba su madre, bastaba 
para experimentar en sí los mismos efectos; y ocupada toda su alma 
en Dios los últimos dias de su vida, era esta una oracion continua. 
A tan alto grado de perfeccion Babia llegado, cuando quiso el Pa-
dre de las misericordias recompensar con la gloria eterna á su fiel 
sierva. Cayó mala; y aunque parecia ligera la enfermedad, quiso re-
cibir los sacramentos. Hízolo con tanta devocion, que la infundió en 
todos los circunstantes. Ninguno se persuadia á que hubiese de mo-
rir con tan ligero mal: pero ella estaba mejor instruida que todos de 
su postrera hora. Con efecto, al quinto dia de su enfermedad espiró 
entre fervorosos actos de amor de Dios, en los cuales se Babia ejer-
citado toda la vida; y fue su muerte el dia 27 de abril del año 1272, 
á los setenta de su edad. 
El mismo dia de su muerte manifestó Dios la santidad de aquella 
bienaventurada doncella; dejóse ver sobre la casa donde acababa de 
espirar un resplandor maravilloso, y los niños de toda la ciudad co-
menzaron á gritar: Ya murió santa Cita. Fue prodigioso el concur-
so del pueblo á venerar el santo cadáver, y las exequias parecian un 
magnífico triunfo. Venérase su cuerpo en la iglesia de san Frigdiano, 
y se conserva hasta el dia de hoy sin corrupcion. Cuéntanse mas de 
ciento y cincuenta milagros jurídicamente aprobados, con mucho 
mayor número de ellos que obra cada dia el Señor por la intercesion 
de esta Santa. 
El año de 1580 se abrió la sepultara, y se halló entero el santo 
cuerpo. Colocáronle en una rica caja para sastifacer á la devocion del 
pueblo; está todo él cubierto con una ropa de brocado de oro; y la 
cara y manos, que se ven por un cristal, pudieran persuadir que aún 
está vivo. Leon X. dió licencia para que en la iglesia de san F rig- 
 diano se rezase con oficio doble de nuestra santa, á la cual profesa 
singular veneracion toda la ciudad de Luca. 
La misa es del connun de las vírgenes, y la oration la si- 
guiente; 
Exaudi nos , Deus salutaris 
noster , ut sicut de beatæ Citce 
virgins tuæ festivitate gaudemus 
ita pie devotionis erudiamur af-
feetu. Per Dominum nostrum... 
Oid, Señor Salvador nuestro 
la súplica que os hacemos, de que 
asl Como nos alegramos santa-
mente en la festividad de tu bien-
aventurada virgen santa3Cita, así 
experimentemos en ella una ver-
dadera y piadosa devocion. Por 
nuestro Señor.. . 
La epístola es del cap. 10 y 11 de la segunda de san 
Pablo á ion Corintios, y la misma que el dia 12 fol. 286. 
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NOTA. 
«Teniendo noticia san Pablo de lo que pasaba en Corinto, donde algunos fal-
sos apóstoles procuraban desacreditarle para quitar á los fieles la estimacion 
y confianza que hacían de el, escribió esta segunda carta, dirigida, no solo á 
los de Corinto, sino á todos los fieles de la provincia de Acaya. Contiene exce-
lentes instrucciones, singularmente sobre la castidad. Cscribióse en Macedonia, 
y la envió el apóstol por Tito y por san Lucas el año 57 de Cristo.. 
REFLEXIONES. 
¡Qué trastornamiento tan lastimoso de entendimiento y de buen jui-
ciol Todos se glorian el dia de hoy de todo aquello que no es gloriarse 
en el Señor: y todo lo que es gloriarse en el Señor; se reputa entre los 
mundanos por bajeza de ánimo, por despecho, por melancolía. Todo 
el mundo alaba á un hombre que está lleno de ambicion; el orgullo es el 
que se 'lleva en todo la primacía; la soberbia es la pasion de moda, la 
mas simple vanidad se deja atender; y si es atrevida, descarada y fie-
ra, se hace respetar. En medio de eso convienen en que no hay cosa 
mas baja, mas odiosa ni mas despreciable que el orgullo. 
Con efecto, siempre es hijo de un ánimo apocado, y prueba de un 
pobre y corto entendimiento. Los tontos y los mentecatos siempre estan 
pensando en cómo podrán hacerse estimar. Mírase con risa, 6 á lo me-
nos on lástima, á un méndigo infeliz, que habiendo perdido el juicio 
se imagina príncipe. Entre quien adolece de este achaque, y un orgullo-
so, no hay otra diferencia que la de mas 6 menos. 
Un hombre de buen entendimiento no se deja deslumbrar de sus 
prendas, adelántase su penetracion á conocer lo mucho que le falta; 
pero en un entendimiento limitado apenas sale de sí mismo, y como 
sus escasas luces no se extienden m as allá de su esfera, todo lo que ha-
cen los otros le parece cosa muy comun, y solo halla que admirar en 
lo que él hace. 
Ciertamente no hay hombre m as despreciable, ni con efecto mas des-
preciado, que un orgulloso; y sin embargo no hay hombres m as hidró-
picos de honras, m as ansiosos de distinciones , que estos animales de 
gloria. Revientan por ser estimados; y en esto mismo acreditan que no 
merecen serlo. No hay pasion mas opuesta al fin á que aspira, ni á los 
bienes imaginarios con que se alimenta, que el orgullo. Hipa por bri-
llar, por distinguirse, por sobresalir entre todos los demás; pero ló qué 
vanos esfuerzos! 16 qué proyectos tan frívolos! Busca en todo la distin-
cion el orgulloso, y todo conspira á humillarle y á confundirle. Fati-
gándose por introducir en el pueblo un alto concepto de sí mismo, se 
hace la fábula del lugar, y singularmente la risa de toda la gente cuer- 
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da. ¡Pero si á lo menos escarmentára á costa de su propia experiencia! 
Nada menos. El orgullo es ciego: bien puede estar á los pies de todos; 
mas ni por esas se dará por vencido. Las mayores humillaciones le irri-
tan, pero no le curan. ¡Cosa estraña! No pocas veces se quière bomba—
tir contra el orgullo con el orgullo mismo. Ni los que mas gritan y me-
jor escriben contra esta pasion son siempre los que menos adolecen de 
ella: comunicase su veneno hasta á lo que podia servirla de remedio; 
aun en la misma humillacion se sabe introducir el , orgullo. Esta misma 
generalidad es la que nos le ha hecho tan casero; pero las enfermeda-
des epidémicas y populares no son menos peligrosas porque sean mas 
comunes. La verdadera gloria, dice el Sabio, siempre huye de los que 
la siguen, siempre sigue á los que van huyendo de ella. Así se compla-
ce Dios en llenar de ignominia a los corazones sobervios. El mismo or-
gullo es castigo y suplicio de los orgullosos. ¡Cuantos disgustos se ahor-
rarian si cada uno se hiciera mas justicia á sí mismo! ¡ Feliz, Señor, 
aquel que coloca toda su gloria en agradaros! ¿Quiénes son mas dignos 
de eslimacion y de respeto que aquellos que os sirven? 
El evangelio ea del cap. R5 de san Mateo, y el mismo 
que el dia %.VII, folio ?SS. 
MEDITACION. 
Del pecado de omision. 
PUNTO rannao.—Considera que aquellas vírgenes necias, desgracia-
das, repudiadas del Esposo, al fin eran vírgenes, eran de costumbres 
irreprensibles, eran respetables por su conducta; mas para agradar a 
Dios es preciso llenar lodos los deberes de la justicia. No basta no hacer 
mal; es necesario hacer todo el bien que quiere Dios hagamos: omitir 
el menor de estos deberes, ya es falta. Aquellas vírgenes estaban aguar-
dando al esposo; habian hecho algunos gastos para hacerle un honra-
do recibimiento: mostrábanse bastantemente ansiosas y solícitas de su 
venida, pero se descuidaron en hacer las provisiones á tiempo: tenian 
lámparas, mas faltaba el aceite. ¡Buen Dios, cuántas almas estan ar-
diendo en el infierno por pecados de ;omision¡ ¡cuántos padres, cuán-
tas madres estan condenadas por haberse descuidado en la educacion 
de sus hijos, por no haberles reprendido y castigado, dejándose llevar 
de una blanda y culpable condescendencia! ¡cuántas personas constitui-
das en dignidad arden y arderán eternamente por no haber velado so-
bre sus subditos y dependientes! A la verdad, ellos no cometieron los 
pecados, pero no los impidieron; ellos fueron íntegros, rectos, desinte-
resados; pero no lo fueron sus subalternos: supiéronlo, y no lo reme- 
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diaron; pudiéronlo saber, y quisieron ignorarlo. Aquella matrona 'es 
modesta, es virtuosa, es ejemplar: pero si da demasiada libertad á su 
hija; si la disimula aquel modo de vestir demasiadamente profano, 
aquel escesivo desembarazo, aquel desahogo que ya pasa de alegría; 
si la permite asistir á la comedia, al saráo nocturno, al juego, al baile, 
¿no se hará rea de todos los pecados que comete la hija, y del pecado que 
hay en el peligro, en que ella misma la mete? Buen Dios, cuántos apa-
recerán en vuestra divina presencia cargados de deudas agenasl 
Los principes y los soberanos tienen grandes y estrechas cuentas que 
dar. ¡Cuántos bienes debieron hacer! ¡cuántas virtudes practicar! ¡con 
cuántas obligaciones debieron cumplir! ¡cuántos vicios enmendar!  • 
¡cuántos desórdenes corregir! Si es gran pecado faltar á lo primero, 
¿será menor descuidarse en lo segundo? 
Los prelados deben grandes ejemplos á su pueblo y á toda la Iglesia. 
Cuanto mas los eleva su carácter, mas elevados deben ser, y m as de-
ben brillar por sus virtudes. La solicitud pastoral debe ser su única y 
total ocupacion. ¡Qué cuenta tienen que dar de su rebaño! ¡qué vigi- 
lancia en guardar de los lobos á sus ovejas! ¡qué aplicacion, que des-
velo en desviarlas de pastos nocivos! El menor descuido, la menor omi-
sion en estos puntos es de, terribles consecuencias; y omisiones que son 
de tan grandes consecuencias, ¿serán pecados veniales? 
¡Mi Dios, cuántos que se imaginaban inocentes se hallarán condo-
nados por estos pecados de omision! Es cierto que no cometieron aque-
llo que les estaba prohibido cometer; pero tampoco practicaron aquello 
que les estaba mandado practicar. Aquel siervo, de quien habla el evan-
gelio, no perdió su talento; pero enterróle y escondióle: en esto estuvo 
su delito. ¡0 que documento tan importante para muchos! 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que no siempre se despide á un criado 
por delitos grandes y atroces; antes por lo comun solo se le idespide, y 
con mucha razon, por perezoso, por haragan, por descuidado, por 
omiso en el cumplimiento de sus obligaciones. Toda la filosofía moral 
del' cristianismo se funda en estos dos principios: huir el mal y hacer el 
bien. A la verdad no te condenára Dios por haber usurpado los bienes 
agenos, ni por haber cometido enormes crímenes; ¿pero diste mucha 
limosna? ¿socorriste á los pobres en sus necesidades? ¿qué devociones 
tuviste? ¿en qué buenas obras te ejercitaste? Mientras haya pobres en-
fermos en los hospitales, vergonzantes en l as casas, y presos en las 
carteles, siempre tendrás obras de misericordia en que poderte ejer-
citar. 
Bedde rationern villicationis tue. Dame cuenta de lo que puse á tu 
cargo. Habiéndote llamado al estado religioso, ó á la sublime dignidad 
del sacerdocio, ¡que grandes, qué terribles obligaciones contrajiste! 
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¡cuantos consejos evangélicos comenzaron desde entonces á ser precep-
tos para tí! ¿bastaráte por ventura haber guardado los mandamientos? 
Eres sal de lá tierra y luz del mundo: ¿bastará que la sal no córrompa 
el alimento, cuando ella misma debiera preservarle de la corrupcion? 
¿bastará que no esté apagada la luz, si está escondida debajo del cele—
min? ¿y quién tendrá la culpa de los tropiezos de aquel, y de los 
descaminos del otro? ¡0 pecados de omision, y cuántas almas conde-
naréis! 
Ocupas un grande empleo; ¿y qué? ¿te parece que solo te `pusieron 
en él, para que descollases sobre los demas? A quien hicieron superior en 
dignidad, ¿no es para que sea superior en las virtudes? ¿no es para que 
haga observar las leyes y las reglas? ¿serán escusables en este punto la 
inaction y la pereza? ¿á un superior no se le pide con razon que vaya 
adelante con el ejemplo? Llámanse las dignidades cargos, porque en 
realidad son cargas que imponen grandes obligaciones. 
¿Pero cuáles son m as formidables que las de un magistrado? Arbitro 
de la fortuna y de la vida de los hombres, ¿se contentará con estar no 
mas que medianamente instruido eh las leyes? ¿podrá encontrar tiem-
po para dedicarse á sus indispensables estudios, sin faltar á sus diver-
siones? ¿bastarále una leve tintura de doctrina? Si por su ignorancia, 
ó por no haber estudiado bien el derecho; si por su falta de penetra—
cien y poca capacidad, éste pierde el pleito, y aquel la vida; ¿quién se-
ra responsable de estos daños? ¿servirále de excusa el dinero, con que 
acaso compró un oficio que pide tantos talentos, y tanta sabiduría? 
¡0 Señor. 'y qué manantial tan copioso de reflexiones! pero no menos 
abundante de sobresaltos, de temores, y de remordimientos. El que es 
mas distinguido por su nacimiento, por su carácter, y por sus empleos, 
ese es el que tiene mas que temer en pecados de omision. ¡Cuántos hay 
de una suma delicadeza de conciencia en todo lo que !trae consigo so-
brescrito de pecado, que no hacen caso de los pecados de omision, ni 
aun se examinan acerca de ellos! ¿y no seré yo quizá del número de 
estos mismos'? ¿no tendré de qué acusarme en este particular? 
¡Ah, Señor! conozco que tengo demasiado! y si no colocára toda 
mi confianza en vuestra misericordia, desconfiaría de mi salvacion. Pe-
ro confio tanto en la asistencia de vuestra gracia, que me atrevo á pro-
meteros una inviolable fidelidad en el cumplimiento de todas mís obli-
gaciones; resuelto estoy á no omitir cosa alguna que sea de vuestro 
agrado, y lleno de confianza de que me perdonareis todo lo que hasta 
aquí he omitido. 
JACULATORIAS. 
Ab occultais mein munda me, et ab alienis parce servo tuo. Salm. 18. 
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Limpiadme, Señor, de mis pecados ocultos, y perdonadme los agenos 
que se han cometido por'mi culpa. 
ignorantias meas ne memineris, Domine. Salm. 24. 
-No os acordeis, Señor, de mis culpables ignorancias. 
PROPOSITOS 
1 Aquellas deudas que se llaman mudas, y se van acumulando, 
arruinan las casas. El que debe mucho, y nada paga, es digno de que 
le tengan lástima. Acaso hace mas daño a la salud la demasiada quie-
tud y la inaccion, que el ejercicio mas violento. Es cierto que el ve-
neno ha quitado la vida á muchos; pero muchos mas la han perdido 
por no haber querido tomar ciertos remedios. No pocas veces se siente 
tanto una falta de atencion, como una injuria. Consiste la virtud en no 
omitir nada de lo que se debe hacer, y en no hacer nada de lo que se 
debe omitir. Gran desconsuelo es aparecer en el tribunal de Dios car-
gado de inumerables deudas, todas á cual mas esenciales (cuya satis-
faccion se omitió, se despreció con pleno conocimiento), sin fondos para 
pagarlas. Considera á un pobre deudor delante de un juez, y rodeado 
de acreedores, que todos prueban con buenos documentos lo mucho que 
los está debiendo. El mismo oficio hace la conciencia en la hora de la 
muerte; ¡pero con qué severidad se trata de prevenir su acusacion! A 
muchos los parece que esto de ser buenos consiste en no cometer pecados, 
?pero cumplen estos exactamente con todas sus obligaciones? Tiéneslas 
tú de todas especies: tu estado, tus empleos, tu condicion; tu cargo. Con-
vengo en que no haces excesos, en que no cometes injusticias, en que 
es prudente y moderada tu conducta; ¿pero no es omisa? examina si 
te descuidas en algo: ¿haces la limosna que puedes á proporcion de tu 
renta? ¿te aplicas con el desvelo que debes á la buena educacion de tus 
hijos? ¿Velas, como tienes obligacion, sobre el porte de tus súbditos y 
de tus criados? ¿es posible que no eres omiso en cosa alguna de las que 
corresponden á tu empleo? ya sabes que pide estudio, aplicacion, y ca-
pacidad. ¿No te fias acaso de otros mas de lo que fuera justo? Tienes 
á la verdad personas á quienes has encargado la educacion de tus hijos, 
y el cuidado de tu familia; ¿pero puso Dios sobre tus hombros esta car-
ga para que enteramente la echáras sobre los de otro? ¡Oh mi Dios, 
cuántos y cuántos se condenarán por pecados de omisionl Nunca dejes 
de tomarte estrecha cuenta de tus pecados en tu eximen de con-
ciencia. 
2 Las personas consagradas á Dios tienen infinitas obligaciones que 
cumplir, en las cuales se dispensan con demasiada frecuencia,' y  nun-
ca sin detrimento. Hay reglas, hay constituciones: ¡cuántas omisiones, 
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cuántas negligencias se cometen! Pero l as reglas, dicen, no obligan de-
bajo de pecado: es verdad; ¡mas será por eso indiferente para un reli-
gioso la observancia, 6 el quebrantamiento de sus reglas? No se obligó 
Dios indiferentemente á dispensarle sus mayores!gracias. Fuera de que 
hay pocas reglas que no tengan alguna conexion con la exacta obser-
vancia de los votos. Uno de los lazos que arma el demonio á los religio-
sos imperfectos, es hacerlos descuidar con el concepto en que están, de 
que no es pecado la inobservancia de las reglas: rara vez deja de estar 
acompañada de menosprecio esta negligencia habitual. Examinate bien 
sobre este punto: teme las omisiones, porque si no, ellas te harán llo-
rar mucho algun dia. 
1 
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DIA XXVIII.  
San Vidal martin.  
SAN Vidal, tan célebre en todo el orbe cristiano y singularmente  
en Milan, fue de ilustre y antigua familia. Algunos le hacen padre  
de los santos mártires Gervasio y Protasio: lo cierto es que él y toda  
su familia eran cristianos. Mas por no habérsele ofrecido ocasion  
oportuna de declararse, y de hacer pública profesion de su fe, se  
contentaba con asistir, consolar, y socorrer á los fieles, sirviendo  
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estos de ejemplar y de modelo su ajustada vida; 
 y aun á los mismos 
gentiles causaba admiracion sn honradez y su bondad. 
Rabia servido de oficial ensios ejércitos del emperador, y se habia 
distinguido en las funciones. .1 por el grado que tenia en el ejérci— 
to, como por el mucho papel le hacia en la ciudad, habia contrai— 
do estrecha amistad con el, nsul Pa +lino, enemigo mortal de los 
cristianos, pero en medio Ote .0 njeriza; muchas veces los habia per-
donado por respetos de VLla , cuy:..ntercesion juzgaba ser mero y, 
simple efecto de aquella su i14...1 1 natural, que sin distincion de 
personas se extendía á toAf s ;, Aire s. A favor de esta reputacion, 
y del gran crédito que t:-;n1',, «:z6 ': los cristianos muy'irnportantes 
servicios: visitábalos por el di:t en ta, ca c: , lcs y en los calabozos, so-
corriendo sus necesidades, y de noche - salía á visitar v á consolar 
á los que estaban escondidos en las cavernas y entre los peñas— 
cos. 
Teniendo Paulino que hacer un viaje á Ravena, quiso que su ami-
go Vidal le acompañase. Era en tiempo del mayor furor de la , per-
secucion; y pareciéndole que su presencia podia ser de tanto servi-
cio y consuelo á los cristianos de Ravena, como lo habia sido á los 
de Milan, consintió en la jornada. Al entrar en la ciudad''tuvo noti- a>,v( 
cia de que un cristiano, médico de profesion, llamado Ursicino, á 
quien conducian al suplicio, atemorizado con la vista de los tormen-
tos, de las uñas de hierro y del ecúleo, titubeava en la fe. Parecióle 
que habia llegado la ocasion en que era preciso declararse, y quo 
tenia estrecha obligacion de ir á alentar á aquel pobre cristiano, á 
quien el miedo de la muerte estaba ya para -precipitar en la mas 
infeliz apostasía. Encendido de zelo, deja al cónsul arrebatadamen-
te, corre al lugar del suplicio, y halla medio vencido á Ursicino; ro-
deábale una caterva de paganos, que ya casi le tenian persuadido 
á sacrificar á los ídolos. Rompe, atropella, hácese lugar Vidal por 
medio de la muchedumbre; y comienza á gritar luego que pudo ser 
oido: «¿Qué es esto, Ursicino? generoso confesor de Cristo, ¿que es 
esto? ¿Al fin del combate te acobardas? ¿tienes la corona entre las 
manos, y por un vano temor quieres dejarla caer de ellas? Has lle-
gado despues de tantos trabajos al fin de tu carrera, ¿y en el mis—
me instante que vas á triunfar te retiras? ¿temes media hora de tor-
mentos, y te vas á precipitar en las llamas eternas, que son todos los 
suplicios? ¿es posible que quien ha sabido dar la vida corporal á tan-
tos, quiera él mismo irse por su pie á la muerte eterna? Vuelve á 
animar tu fe, hermano mio carísimo, alienta ese pobre espíritu, y 
lleno de confianza en la misericordia de aquel Señor, por cuyo amor 
das la vida, consuma generosamente tu sacrificio.» Fueron tan efi-
caces estas palabras, que sin vacilar un punto Ursicino, confesó á 
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Cristo con mas valor que nunca, y fue coronado del martirio. Quiso 
Vidal rendir,V por sí mismo los honores de la sepultura; y hecho esto, 
comenzó á disponerse para la corona que le esperaba. 
No podia ignorar el cónsul lo que habla pasado, habiendo sido un 
lance tan ruidoso. Fuéle á buscar á su casa, y hablándole como ami-
go, le dijo: ¿Has perdido el juicio, 6 te has vuelto insensato? por-
que á menos de estar loco, 6 de ser tú mismo cristiano, no es posible 
hicieses el disparate que hiciste. ¿Qué dirá el pueblo, y qué pensa—
rd el emperador? El emperador, respondió el santo, pensará que 
soy cristiano; el pueblo ya dice bien claro que lo soy, y confieso que 
hago gran gloria de serlo. Tú, Paulino, no trates esto de locura, 
antes bien reconoce, como estoy seguro que tu buen juicio y gran ca-
pacidad no puede dejar de conocerlo, que la mayor locura, y la 
mayor insensatez es adorar por dioses d unos malvados que no me-
recian ser hombres. Ni hay mas que un Dios, ni puede haber mas, 
y este v'znico Dios, es aquel d quien adoran los cristianos, por cuyo 
amor tienen d mucha dicha el morir. 
Mientras hablaba el santo estaba Paulino cortado, y como mudo; 
por una parte amaba á Vidal, prendado sumamente de su bondad, 
de su honradez, y de- su buen entendimiento, por otra parte le hacia 
gran fuerza su ejemplo, y lo que acababa de oirle; pero venciendo 
la pasion á la razon, mandó que le prendiesen por cristiano, y que 
como tal fuese desposeido de todos sus títulos y honores. 
No se puede explicar el gozo de que se vió inundado el corazon 
de nuestro Santo: fué tan grande, que no cabiendo dentro del pe-
cho, rebosó por el semblante. Dábase á si mismo mil parabienes ; 
 cuando se vió cargado de cadenas, y mezclado en la prision con 
otros muchos cristianos. Su presencia redobló el valor de aquellos 
generosos mártires, y con sus exhortaciones hacia todos los dias 
alguna nueva conquista. Perdiendo el juez Paulino la esperanza de 
pervertirle, mandó que le atormentasen en el ecúleo con tanta cruel-
dad, que se tuvo por milagro que saliese vivo de aquel tormento; 
descoyuntáronle todos los huesos, desgarráronle los costados con 
uñas aceradas, tan inhumanamente, que horrorizados hasta los mis-
mos verdugos, no tuvieron valor para llevar mas adelante su bar-
baridad. Apenas tenia aliento Vidal, y le sobraba espíritu para pre-
dicar á Jesucristo en medio de los tormentos. Enfurecido el tirano á 
vista de la invencible constancia de nuestro Santo, y rabiosamente 
irritado de verse vencido, mandó que le condujesen al mismo lugar 
donde se habla hecho la ejecucion de Ursicino, que se erigiese en él 
un altar, y que si no quisiese sacrificará los dioses del imperio, 
fuese enterrado vivo en el mismo sitio del altar. Llevaron al santo 
como en triunfo al lugar del suplicio, y siendo cada instante mayor 
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su firmeza en confe sar á Jesucristo, le arrojaron en una profunda 
fosa, donde cubiert o de piedras y de tierra, fue á recibir en el 
cielo el premio deb ido á su fidelidad el dia 27 de Abril del año de 
171, segun Baronio. Luego que espiró nuestro santo,  entró el demo-
nio en el cuerpo de un sacerdote de Apolo, que era el que mas ha-
bia encendido al juez contra él, y le atormentó de manera, que ni de 
dia ni de noche cesaba de gritar: Atormentásme, Vidal; abràsasme, 
Vidal; hasta que el séptimo dia, no pudiendo sufrir el fuego que 
le consumia las entrañas, se arrojó en un rio, y se ahogó. 
Hay en Buena una de las iglesias mas magnificas del mundo 
cristiano, dedicada á nuestro santo, y fundada en el mismo sitio en 
que es tradicion fué su glorioso martirio. Consérvanse sus reliquias 
en un magnifico sepulcro, y una parte de ellas se venera en la Isla, 
en Bolonia, y en Praga. 
El mismo dia es la conmemoracion de santa Valeria, muger de san 
Vidal, que volviendo de Ravena á Milan, despues del glorioso mar-
tirio de su marido, fué cruelmente asesinada en el camino por unos 
paisanos, que la quisieron obligar comer de las viandas que esta-
ban consagradas á los ídolos; pero como respondiese que era cristia-
na, y que tenia horror á todo cuanto estuviese dedicado á los dioses 
falsos, la apalearon con tanta crueldad, que llevada á Milan medio 
muerta, rindió su bienaventurado espíritu dos dias despues, y es 
reverenciada como mártir. 
La misa es en honor del Santo, y la oracion la que 
sigue. 
Prcesta qucesumus omnipotens 
Deus: ut qui beati Vitalis márti- 
ris tui natalitia colimus; inter— 
cessione ejus in tui nominis amo- 
re roboremur. Per Dominum 
nostrum Jesum Christum... 
Suplicámoste, Señor todo po-
deroso, que los que celebramos 
el nacimiento al cielo de tu bien-
aventurado Mártir Vidal, seamos 
por su intercesion fortificados en 
el amor de tu santo nombre. Por 
nuestro Señor Jesucristo... 
La epístola es del cap. S del libro de la Sabiduría, y la 
misma del dia XIV, folio. 227. 
NOTA. 
El libro de la Sabiduría está tan lleno de ella, que le llama San Agustin «el 
libro de la Sabiduría Christiana. Es de un eatilo elevado y patético: inspira un 
profundo respeto á Dios, y un gran menosprecio de lo que en el mundo pa-
rece mas estimable. Hace un vivo y muy parecido retrato del infeliz estado 





Estarán en pie los justos con gran constancia: Stabunt justi in mag-
na constancia. En este mundo los malos, por lo comun, llevaron el 
 
mejor partido, sobresalieron, triunfaron, brillaron mientras los jus— 
tos vivian abatidos, humillados en una despreciable obscuridad. Pa-
rece puesto en razon, que habiéndose mudado la condicion de unos 
 
y de otros, se mude tambien de tono, y que muden de lugar. Es el-
mundo la region de las pasiones: estas reinan en él con fiereza y cou 
 
imperio: todo cede al poder de los mundanos. La virtud, como ex-
trangera, no puede hacer fortuna; no se entiende su idioma; no se 
 
toma gusto á sus máximas, porque son enteramente contrarias á las 
 
del mundo: parece que se la hace merced en acordar se de ellas, aun 
 
solo para ser asunto de zumba y de diversion. Se hace gran burla de 
 
su modestia, de su circunspeccion, de su recogimiento, de aquella 
regularidad de costumbres, de aquella severidad, de aquella aspere-
za de vida. Toda la defensa de los buenos se reduce á un religioso 
 
silencio, á una muda paciencia. Ningun mundano se atreve á volver 
 
por ellos. A la verdad, su mismo porte es su mejor apologia; pero 
 
ésta no se oye con el tumulto del mundo y con el ruido de las pasio-
nes. La mayor parte de los escogidos de Dios vive entre el polvo, y 
 
muere en la obscuridad, mientras un gran número de libertinos in-
sulta á la virtud hasta el fin de la vida; bien que en la postrera hora 
 
los mas la hacen justicia.  
Stabunt justi; pero al fin á cada uno le ha de venir su vez. Hay 
 
un tribunal en que los justos han de ser oidos, en que se les ha de ha-
cer justicia, porque encuentran con un juez integro é imparcial. Abo-
gara por ellos no solo su propia conciencia, sino tambien la de los  
mundanos. Allí se presentarán con la mayor confianza: aquellos hom-
bres tan oscuros, tan humillados y tan tímidos, se dejaran ver con de-
sembarazo y con despejo, porque su religion los autoriza, y el mismo 
 
Dios será su esfuerzo y su apoyo. ¿Y qué se ha hecho de aquellos  
hombres tan vanos, de aquellos espíritus tan orgullosos, de aquellas  
damas tan fieras? Apoderóse de ellos el miedo, cubriéronse de ver-
güenza, su descamino los llenó de confusion: Videntes turbabuntur 
timore horribili, et mirabuntur. Quedarán atónitos, pasmados y  
aturdidos al ver, al acordarse de la felicidad de ;los ,santos. Pues  
qué, ¿es posible que aquellas personas tan retiradas, aquellas mu-
geres virtuosas tan desatendidas, aquellos pobres tan olvidados,  
aquellas personas religiosas, que mirábamos como enterradas, aque-
llas almas devotas, de quienes haciamos tan alto desprecio, que nos  
complaciamos en hacerlas ridículas, y en reirnos á su costa; aque- 
DIA XXVIII. 	 (19 
líos hombres de virtud, á quienes el mundo trataba tan mal, v que 
eran la fábula, la diversion de sus conversaciones: ecce quomodo com-
putati sunt inter filios Dei: esos son aquellos que allí están agrega-
dos al número de los hijos de Dios? ¿esos son aquellos que vemos 
allí constituidos ya objeto de la pública estimacion y veneracion? 
¿esos son aquellos, cuya herencia es el cielo, cuya porcion es Dios, 
cuya suerte es la de los santos, et inter sanctos sors illorum est? Si hi 
 sunt: ellos son; y esta es la suerte de aquel hombre consumido de 
trabajos, de aquel pobre oficial tan maltratado, de aquel hombre de 
bien, de aquel hombre virtuoso oprimido. ¡Nos insensata! ¡Cuál fué 
nuestra locura! ¡Cuánta fue nuestra insensatez! De esta manera, 
tarde 6 temprano se hace justicia á la virtud. Así discurrirán algun 
dia ese jóven atolondrado, ese hombre sin religion, esa mujer em-
briagada del espíritu del mundo, que temen hoy hacer estas re-
flexiones, ú oirlas desde los púlpitos, porque ,no inquieten, no per-
turben su condenable seguridad: Nos insensati. ¡Cruel confesion á 
quien espera el fin de la vida para hacerla conocer la imprudencia: 
cuando puede corregirse, es prudencia verdadera; pero conocer el 
descamino, cuando ya no puede enmendarse, es desesperacion. 
El evangelio es del cap. 15 de san Juan, y el mismo 
que cl dia XIV, folio 229. 
MEDITACION. 
De la infinita duracion de las penas del infierno. 
PUNTO PRDIER0.— Considera que por terrible que sea la imágen 
con que nos representamos el infierno; por espantosa que sea la idea 
que formamos de aquella desgraciada infeliz eternidad; todo cuanto 
podemos concebir es poco, es casi nada, respecto de lo que ella'es 
en sí verdaderamente. Un conjunto, una union, una complicación de 
todos los males en supremo y superlativo grado. Dolores sin inter-
mision, tormentos sin limite, arrepentimientos sin medida, duracion 
sin fin, eternidad, infinidad de suplicios. Todo esto se halla en el in-
fierno; pero el infierno todavía añade alguna cosa mas terrible, mas 
espantosa que todo esto. 
Son sin duda espantosas estas verdades; pero por terribles, por 
espantosas que sean, al fin son verdades. El rigor, la universalidad, 
la duracion de aquellos tormentos es una cosa incomprensible; pero 
mas incomprensible es que el pecador pueda componer creer todo 
esto, y pecar. 
¡Ah, que no hay valor, dicen algunos, para pensar en esta espan- 
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tosa eternidad! Convengo en esto; este pensamiento espanta á los 
mas resueltos, asusta á los mas inocentes; ¿pero será la eternidad 
menos cierta y menos terrible, porque no se piense en ella? ¿serán 
menos eternos los tormentos que merezco? 
Añade á esta eternidad de suplicios otra eternidad de arrepenti-
mientos. Ser uno infeliz por necesidad, es suerte tristísima; pero 
serlo por eleccion, por su gusto, por su antojo, es locura que no tie- 
ne otro ejemplo sino el de los condenados. Siente entonces el alma 
todo el rigor de sus penas; toma muy despacio el gusto á toda su 
amargura; la misma razon sirve para aguzar la punta del sinsa- 
bor, y queda toda ella entregada como en presa á los mas desespe-
rados arrepentimientos. ¡0 Dios, y que suplicio! 
Padece un condenado, y su mismo entendimiento le sirve de tirano. 
Fijo inmutablemente en aquel objeto que fue causa de su condena-
cion, conoce clarisimamente la ninguna sustancia de aquellos bienes 
volátiles que le engañaron; la falsa brillantez de aquella fortuna ima-
ginaria que le deslumbró; la ponzoña oculta de aquellos envenena-
dos é insípidos deleites que le atosigaron. Conoce, pero de un modo 
vivísimo, agudísimo, toda la ridiculez de su conducta, todos los er- 
rores de su capricho, toda la vanidad, toda ¡a malignidad de sus de- 
seos. En vano hace todos los esfuerzos que puede para apartar los 
ojos y la imaginacion de estos tristes objetos, cuya vista aumenta la 
amargura, el dolor, y la desesperacionh sus tormentos, el objeto es 
fijo, y el ánimo está clavado en él inseparablemente. 
De aquí nacen aquellos remordimientos desesperados y eternos: 
Pade no condenarme, yme condené, porque no quise aplicar los me-
dios para evitarlo. Pude ser dichoso por toda una eternidad, y no 
lo soy, porque no me dió gana de practicar los medios conducentes 
para serlo. Pude salvarme, tuve mil veces pensamiento, y aun llegó 
A formar la resolucion de dedicarme á esto, y no me dediqué. ¿Fu-
lano y fulana tenian acaso mas interés que yo en no condenarse? 
¿tuvieron mas medios que yo para evitar el infierno? ¿tuvieron me-
nos estorbos que yo para ser buenos? ¿el precio del cielo se puso mas 
alto para mi que para ellos? Ellos consiguieron su salvacion, yo no 
conseguí la mia, y me condené! 
¡Ah, y si hubiera hecho yo estas reflexiones cuando estaba en ga-
rage de hacerlas, y de aprovecharme de ellas! ¡Mas, hay de mí!, que 
ya las hice, y aun tuve muy presente el eterno arrepentimiento que 
me había de costar el haberlas hecho tan 
 mal, y tan sin provecho. Ya 
llegó este arrepentimiento, ya le padezco, y le padeceré por toda la 
eternidad. Considera bien toda la amargura, toda la desesperacion de 
esta rabia. ¡0 mi Dios, y que terrible es tu venganza! ¡pero al mis-
mo tiempo qué justa! ;0 y qué profunda es mi malicia! 
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PUNTO SECUNDO.—Considera que no son el menor tormento del in-
terno las reflexiones que está precisado á hacer un infeliz condenado 
por toda la eternidad. 
Yo, se dirá él á si mismo, insensato por disolucion, impío por ca-
pricho, por condescendencia, y por humor, tenia lástima y aun me reía 
de los que eran cuerdos y prudentes, porque pensaban en la eternidad. 
¡Cuántas veces me zumbé de su reforma, de sus costumbres arregladas, 
de su delicadeza de conciencia! ¡cuántas me burlé de que no quisiesen 
ser lo que yo era! ¡pero qué daría yo ahora por haber sido lo que fue-
ron! Preciabame yo de espíritu fuerte, y poco dócil de creederas; aho-
ra recibo la paga de mi incredulidad. Su herencia es el cielo; el infier-
no es la mía; ellos son santos, yo condenado; ¡y pude ser santo como 
ellos! ¡y eternamente me acordaré que pude serlo! ¡y eternamente es-
taré pensando que si no lo fui, fue porque no quise! ¡Pude ser santo! 
¡ah, y si ahora lo fuera! ¡Pude ser santo, y ya no puedo serlo! ¡y eter-
namente me estará devorando el arrepentimiento de no haberlo sido! 
Estar eternamente pensando en la sangre y en la muerte del Reden-
tor, en la eficacia de los sacramentos, en la multitud de auxilios, en la 
facilidad de tantos medios; y estarlo pensando no m as que para tener 
continuamente presente el buen uso que debiera haber hecho de ellos, 
lo mucho que pudieron aprovecharme, y lo infinito que perdí por ha-
ber abusado libre y voluntariamente de estos bienes. 
¡Mi Dios, qué tormento tan cruel es un arrepentimiento eterno! Es, 
hablando en propiedad, el tormento del espíritu y del corazon todo jun-
to. ¡Pero qué dolorosa impresion hace en el alma la triste memoria de 
la breve y casi imperceptible duracion de aquellos vanos y fugaces de-
leites que la sepultaron en aquel abismo de desdichas! ply de mí, y qué 
fue una vida de ochenta años comparada con esta espantosa eternidad! 
Menos, infinitamente menos que un punto indivisible, comparado con 
toda la vasta extension del universo. 
De aquí nacerá aquella eternidad de arrepentimientos, acompañados 
de un ódio furioso contra su propia libertad, de que usó tan mal; de 
una encendida cólera contra la bajeza de aquellas pasiones de que fué 
víctima infeliz; de un vivo y agudo dolor por los tormentos que está 
padeciendo, y fue tan digna de padecer. 
Si pudiera un condenado olvidar por algunos momentos el arrepen-
timiento que le despedaza, ese suplicio menos tendria; pero todo lo tie- 
ne presente en la memoria, y el corazon padece continuamente en estas 
reflexiones el m as horrible suplicio. Considera bien cuánto le penetra-
rán estos amargos recuerdos. 
Por no disgustar á media docena de hombres ociosos, de hombres de-
sacreditados, sin mérito y sin honra, ¡yo me condené! 
Por dar gusto á cuatro libertinos, teniendo cien razones para despre- 
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ciarlos, desobedecí, desagradé á mi Dios, á quien tenia indispensable 
obligacion de agradar, ¡y yo me condené! 
Por no desobligar á unos amigos disolutos, que debiera avergonzar-
me aun de mirarlos á la cara; pues nunca podia esperar de ellos cosa 
buena, incurrí en la desgracia de Dios, ¡y yo me condené! 
Por conseguir un vano título de honra, que se sepultó conmigo, per-
dí el cielo, todo lo perdí, ¡y yo me condené! En fin, por algunas horas 
de diversion, de insulsisimos deleites, que solicité por inclinacion, por 
condescendencia, por respetos humanos, por complacer á otros, sacri-
fiqué mi eterna felicidad, perdí mi alma, ¡y yo me condené! Aquella 
persona tan modesta, tan recogida, tan mortificada se salvó , ¡y yo me 
condené! Aquel pariente, aquel amigo, aquel religioso, aquella religio-
sa están al presente en el cielo, la gloria es su herencia, pude tener el 
 mismo destino; ¡y yo me condené! Asi discurre, asi habla, y asi se arre-
piente inútilmente un condenado en el infierno. ¿Cuántos de los que es—
tan haciendo esta meditacion hablarán algun dia de la misma manera? 
No permitais, Señor, que me suceda á mí esta desgracia; y pues me 
dais tiempo para prevenir anticipadamente estos arrepentimientos, dad-
me gracia para evitarlos. 
JACULATORIAS. 
1Vliserere mei Deus, secundum magnam misericordiam tuam: 
Salm. 50. 
Tened, Dios mio, misericordia de mí por vuestra infinita misericor-
dia. 
Adjuva me, Domine Deus meus: salvum me fac secundum miserioor-
diam tuam. Salm. 108. 
Ayúdame, Señor Dios mio, y por tu gran misericordia sálvame. 
PROPOSITOS. 
1 Creer que hay una eternidad infeliz, y no temerla, es impiedad; 
temerla, y no pensar continuamente en ella, es locura; pensar en ella, 
y no convertirse, es señal visible de reprobacion. ¡Cosa extraña! solo el 
pensamiento de esta eternidad estremece; y solo porque no nos haga 
fuerza apartamos de ella el pensamiento. Por lo que toca á ti, procura 
tenerle siempre muy ,presente; cuida ,de que se pasen pocos dias sin 
traer á la memoria y á la consideracion la desdicha de aquellos, que 
sepultados en una horrible eternidad, no tienen esperanza de lograr ja-
más el mas mínimo alivio en sus tormentos. ¡Cuántos de aquellos mis-
mos á quienes tú has sucedido en los empleos, en los mayorazgos, en 
    
  
  




los estados, en las cases, están ya perdidos en esta espantosa eternidad! 
Hazte familiares estas reflexiones , porque todas ellas son muy salu-
dables. 
2 No eches en olvido esta santa costumbre. Siempre que padezcas 
algun accidente, algun dolor, como de gota, de piedra, de muelas, 
&C. haz esta consideracion: ¿Qué tormento seria para ml sufrir este do-
lor por un año, por seis años, por veinte y cinco años, sin el menor ali-
vio, sin la menor tregua? Una eólica viva, una ceática aguda de dia 
y de noche, sin reposo, sin descanso, ¡y por treinta años! 'JO Dios, y 
qué tormento sería estar en una cama blanda y regalada sin el mas 
leve dolor, pero sin mudarse ni moverse por espacio de cuarenta años! 
Tormento insufrible ¡Pues qué será padecer todos estos dolores juntos, 
todos de una vez, todos complicados unos con otros, y todos por una 
eternidad! Pocos ejercicios hay mas útiles, pocos que se puedan prac-







DIX XXIX . 
San Pedro suaríir.  
SAN Pedro, uno de los primeros mártires que dió á la Iglesia de Dios 
el sagrado órden de predicadores, nació en Verona de Lombardia por 
los años del Señor, de 1205, de padres inficionados de la herejía de los 
cátaros ó maniqueos; pero como la divina Providencia le destinaba pa-
ra azote de ellos, le preservó de la infeccion en medio del contagio. 
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Parece que habia nacido con una como aversion natural á las má-
ximas de esta abominable secta, y á todos los que pretendian imbuirle 
en ella. Prevenido de no sé que oculta gracia, aun antes del uso de la 
razon, igualmente despreciaba los halagos, caricias, y solicitaciones, que 
las amenazas, golpes, y malos tratamientos de los que deseaban con 
la mayor ánsia instruirle desde niño en los elementos de su herejía. 
Persuadido el padre a que el horror que mostraba el niño á la doc-
trina de su secta, era inquietud orgullosa de la niñez, que con la edad 
podria corregirse, resolvió enviarle á la escuela de un maestro católico, 
por no haberle en Verona maniquéo. Aprendió el niño Pedro con ma-
ravillosa prontitud la doctrina cristiana, singularmente el símbolo de los 
apóstoles, como se enseña en la Iglesia. Al salir un dia de la escuela le 
encontró un tio suyo, de los mas furiosamente encaprichados en los er-
rores de su secta, y preguntándole que leccion habia dado aquel dia, 
el niño comenzó á recitarle el Credo. Indignado el hereje, quiso cor-
regirle, y comenzó á amenazarle, á interrumpirle, á intentar hacerle ca-
llar; pero el niño sin turbarse, ni hacer caso de él, fue continuando su 
leccion, y no le fue posible al tio hacerle qué callase, hasta que le en-
cajó el resumen de todo lo que creia. Admirado y aun enfurecido el he-
reje, se fue derecho á casa de su hermano, contóle lleno de cólera lo 
que le acababa de pasar con su hijo, añadió que si esto no se remediaba 
con tiempo, algun dia darla mucho que hacer á su secta, y concluyó 
con aconsejarle que en todo caso no le permitiese estudiar. 
0 porque el padre de nuestro Pedro fuese uno de aquellos que ha-
cen vanidad de ser muy indiferentes en materia de religion, ó porque 
hiciese juicio que siempre le seria fácil reducir a su hijo à lo que le pa-
reciese, no hizo mas que reir y celebrar el lance; y estuvo tan lejos de 
no permitir que estudiase, que antes bien observando en el chico un es-
ceiente ingenio, le envió á la universidad de Bolonia, y no perdonó á 
medio ni á diligencia alguna para que saliese hombre sábio. 
Con efecto, lo fue en poco tiempo nuestro Pedro: pero aunque hizo 
maravillosos progresos en las letras, fueron mayores los que hizo en la 
ciencia de los santos. Era lastimosa la corrupcion de costumbres que 
reinaba en la juventud de aquella universidad; y es verosímil que es-
to mismo moviese al padre de nuestro Pedro á enviarle á Bolonia, pa-
reciéndole que una vez que la licencia de las costumbres le estragase el 
corazon, sería fácil borrar de él las impresiones de la doctrina católica. 
Pero aquel mismo Señor que en Verona habia preservado á su enten-
dimiento de los errores, preservó en Bolonia á su corazon de los peca-
dos, y le asistió para que conservase una maravillosa inocencia de vida 
en medio de tanta disolucion. 
Ai paso que la virtud crecia con la edad, crecia con la virtud el mie-
do á los peligros. Cada dia los iba descubriendo nuevos y mayores: su 
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viveza, la brillantez de su ingenio, su edad, su calidad, sus nobles y 
gratisimas modales, todos eran lazos contra su inocencia; conociólo , y 
resolvió ponerse á cubierto de ellos. 
Acababa de nacer la santa y célebre religion de predicadores, y re-
putándola todos por puerto seguro de salvacion, y asilo muy propio 
para librarse de las borrascas del siglo, apenas conoció Pedro su insti-
tuto cuando resolvió abrazarle, y pasando á buscar á su santo Funda-
dor, se echó á sus pies y le pidió con instancia le recibiese por hijo y 
por discípulo. 
Aunque tenia á la sazon solos quince años, descubrió enél santo Do-
mingo tanta inocencia, prendas tan raras, y una vocacion tan conocida 
y tan visible, que luego le admitió en la Orden, previendo que algun 
dia habia de ser lustre y ornamento suyo. Muy desde luego confirmó 
el porte de Pedro al Santo fundador en el concepto que habia formado 
de él, porque ningun novicio comenzó el noviciado con mayor fervor. 
Eran sin duda muy grandes los ejemplos que tenia á la vista en una 
comunidad donde todos servian de modelo; pero 61 no solo se propuso 
imitarlos, sino que hizo esfuerzos extraordinarios para ver si podia ex-
cederlos en el camino de la perfeccion. 
Dejándose llevar con demasía del impulso de su fervor, declinó en 
excesos. Era su vida un perpétuo ayuno, y apenas daba lugar a que el 
cansancio interrumpiese por pocos instantes sus vigilias. Rindióse presto 
á tan inmoderada austeridad un temperamento tan delicado como el su-
yo. Cayó enfermo el novicio tan peligrosamente, que se llegaron á per-
der las esperanzas de su vida. Conocieron todos que su excesiva absti-
nencia era causa de la enfermedad, cuando advirtieron que se le ha-
bian cerrado todos los conductos de la comida, de manera, que costa-
ba mucha dificultad hacerle pasar el a limento. En medio de eso quiso 
Dios que icobrase la salud, y habiendo hecho la profesion religiosa, 
hubiera aumentado el rigor de su penitencia, á no haber la obediencia 
moderado y puesto límites á su fervor. 
Los progresos que hacia en el estudio de las ciencias eran correspon= 
dientes á lo que adelantaba cada dia en el de la virtud. Igualmente san-
to que sábio, se proporcionó presto para esparcir entre los prójimos los 
ardores de su zelo. Descubrió un , talento eminente para el púlpito, una 
elocuencia varonil y persuasiva, con una mocion que ,ablandaba los 
mas duros corazones. Elevado al sacerdocio, esta dignidad perfeccionó 
su virtud y sus talentos. Ya hacia mucho ruido en toda la Italia la fama 
de nuestro Santo, cuando el Señor quiso preservarle de los tiros de la 
vanidad por medio de una de las mortificaciones mas dolorosas, y de 
mayor humillacion. 
Hallábase en Cómo del Milanés extraordinariamente favorecido de 
gracias celestiales; y estos extraordinarios favores que recibia en la con- 
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templacion eran tan grandes, que algunas veces comunicaba y habla-
ba familiarmente con Dios y con sus santos. Oyéronle en una ocasion 
hablar dentro de su celda algunos religiosos, 6 poco advertidos, 6 de-
masiadamente zelosos, ó no muy aficionados á fray Pedro ; y figurán-
doseles que habian percibido la voz de una muger con quien hablaba, 
le acusaron al prior, vistiendo la acusacioil de circunstancias tan plau-
sibles, que el prelado llegó á creer que por lo menos habia habido al-
guna imprudencia, y por ella fue severamente reprehendido en público 
capitulo. Teníase gran concepto de su virtud, y así solo se creyó que 
habia tenido la indiscreccion de dejar entrar en su celda á alguna mu-
ger para oirla de penitencia. El mismo contribuyó m as que nadie á su 
condenacion, porque preguntado por el prior sobre el caso en presencia 
de la comunidad, solo respondió que era grande pecador, y que pedia 
penitencia. Impusiéronsela, y despues le desterraron al convento de Je-
sí en la Marca de Ancona, quitándole la licencia de predicar. 
Esta dolorosa y humillante mortificacion no solo acrisoló su virtud, 
sino que le dio tiempo para gustar en su retiro los consuelos celestiales. 
Empleaba en el estudio y en la oracion todo lo que no gastaba en obras 
de caridad con los frailes, y. en los ejercicios m as humildes y mas peno-
sos de Ja casa: pero Dios volvió por su inocencia, cuando el Santo esta-
ba mas gustoso con su humillacion. Llegóse á descubrir la falsedad 6 
la temeridad de la acusacion, y se le restituyeron todos los honores, vol-
viendo á emplearle en los mismos lustrosos ministerios que antes, lo 
que fue para el humildísimo Pedro mortificacion mas dura, y m as in-
soportable que la primera. 
Dedicado al ministerio de la predicacion, se hizo en poco tiempo co-
mo el apóstol de Italia; sintieron y experimentaron los efectos de su 
apostólico zelo la Marca de Ancona, la Romania, la Toscana, el Boloñés 
y el Milanés. Siempre que se dejaba ver en el púlpito movía á los mas 
duros, convertía á los mayores pecadores, y todo el auditorio salla por 
lo menos deshaciéndose en lágrimas, y compungido. Los pueblos le sa-
lían á recibir en tropas á los caminos: y apenas habia pecador, ni aun 
hereje, que pudiese resistir á la fuerza de sus razones, a la eficacia de 
sus discursos, y á la poderosa virtud de sus ejemplos. 
Siendo tan poderoso en obras como en palabras, luego que predicó 
en Florencia, se acobardaron los herejes, y habiendo triunfado hasta 
entonces, ya, no se atrevian á parecer en público. Persuadió á los ca-
tacos á que se coligasen en una especie de cruzada para arrojar de to-
do el pais á los herejes; y en menos de seis años logró ver católica á to-
da la Toscana. No persiguió con menos zelo, ni con menos dicha, á los 
pecadores y á los herejes del Milanés. No cabiendo en las iglesias su 
numeroso auditorio, se veia precisado á predicar en l as calles, en las 
plazas, y en los campos. Siempre que iba de una parte á otra, anuncia- 
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ban su llegada los pueblos, las villas, y las ciudades enteras que se an-
ticipaban por oirle, y al entrar en las ciudades le recibian con repique 
general de todas las campanas. En Milan se vieron obligados á hacer 
una silla de manos, portátil y cerrada, para conducirle de un lugar á 
otro despues que acabase de predicar, sin peligro de que fuese sofo-
cado por la muchedumbre. 
Nunca predicó sin lograr maravillosas conversiones, y rara vez se de-jaba ver en público sin obrar grandes milagros. Conociendo bien los 
herejes que este nuevo Apóstol no pararia hasta exterminarlos, recur-
rieron al artificio, y juntándolos el que era como jefe 6 cabeza de ellos, 
los habló de esta manera: «Ya veis que el crédito que este fraile ha sa-
bido granjearse de este pueblo, igualmente ciego que insensato, por 
medio de sus falsos milagros, va á ser la ruina total de nuestra secta: 
no hay que perder tiempo; el mal insta, el remedio debe ser pronto, 
y veis aquí el expediente que me ha ocurrido. Yo me hallo sano y bue-
no como me veis, fingiréme enfermo, mezclaréme entre los demás, y 
cuando pase ese embustero, comenzaré á clamar como ellos que me sa-
ne; él entonces me pondrá sin duda la mano sobre la cabeza, hará la 
señal de la cruz, y dirá que ya estoy sano. Yo descubriré el embeleco, 
y haré visible al pueblo el embuste de su predicador. » 
Aplaudieron todos el artificio, y luego se puso por obra; pero con 
gran confusion del partido. Presentóse el hereje delante del Santo, y es-
te le dio:  Si estos malo, ruego á Jesucristo que te ponga bueno; pero 
si estfs bueno, y pretendes engañarnos, pido al mismo Señor que te 
ponga malo, para que escarmientes, y el pueblo le glorifique. Al ins-
tante cayó desmayado aquel infeliz, y se apoderó de él una calentura 
tan ardiente y tan maligna, que se creyó no podria llegar vivo á la no-
che.Viéndose en este estado, él mismo comenzó á publicar á voces su 
artificio; pide al Santo que se compadezca  , de él, abjura públicamente 
la herejía, y recobró la salud del alma, y la del cuerpo. 
No es fácil referir todas las maravillas que obró el Señor por su sier-
vo para confundir los herejes. Muchas veces se viéron quedar mudos 
los doctores de la secta en presencia de nuestro Santo; viéronse desva- 
necer los enredos y marañas del demonio con la fuerza de sus oraciones; 
y por mas que el infierno bramaba contra fray Pedro de  , Verona, que 
así le llamaban los herejes, él confundia á estos, y triunfaba de aquel. 
Animada su fe con el encendido amor que tenia á Jesucristo, y con 
la tierna devocion que profesaba á la santísima Virgen, era cada dia 
mas viva y poderosa. Cuando celebraba el santo sacrificio de la misa se 
derretia en lágrimas, y cuando rezaba el rosario, siempre recibia del 
cielo algun nuevo y especial favor. 
Por los años de 1232, viendo el Papa Gregorio IX los tristes progre-
sos que iba haciendo la herejía, y bien informado de la virtud, sabidu- 
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ría y zelo de nuestro Santo, le hizo inquisidor general de toda Italia. 
Este santo Tribunal, valuarte firmísimo de la fe, centinela de la reli-
gion, terror de los herejes, contra el cual en todos tiempos se han desa-
tado estos tan furiosamente: este santo Tribunal, á quien España, Por-
tugal, 6 Italia deben el haber estado perpétuamente desterrado de sus 
confines el error y la mas pronta extincion de la herejía; este santo tri-
bunal, vuelvo á decir, nunca se dejó ver con mayor esplendor, ni ja-
más se hizo tan temible á los enemigos de la religion como cuando lo-
gró tener a su frente á nuestro Pedro. Estremecióse, 1bramó de rabia la 
herejía, especialmente cuando Inocencio IV le confirmó en tan impor-
tante empleo. Creciendo el zelo con la autoridad, persiguió la herejía 
hasta en su mismo atrincheramiento, y emprendió arrojarla de toda 
Italia. 
Pero aunque su zelo era ardiente y vigoroso, nunca fue amargo, ni 
violento; su carácter era en parte la dulzura y la mansedumbre de Je-
sucristo; buscaba la conversion del hereje, no su muerte. Mas ni por 
eso se ablandaron los herejes, ni depusieron el miedo y el horror que 
le teman, sabiendo bien que sin convertirse no habia que esperar cuar-
tel ni buena composicion: con que obstinados en no hacerlo, se conju-
raron para matarle. 
No ignoró el Santo Inquisidor la conspiracion, pues predicando un 
dia dijo públicamente: Ya se que lps enemigos de Jesucristo y de su 
Iglesia han puesto precio à mi cabeza; pero esta es la mayor dicha 
que me pueden solicitar, hacer que derrame mi sangre por la fe. 
Mucho tiempo ha que todos los dias pido á Dios esta gracia en el 
santo sacrificio de la misa. Pero nada ganaràn eon quitarme la 
vida, porque espero hacerlos mayor guerra despues de muerto. 
Habiendo sabido los jefes de los sectarios que estaban en Milan, co-
mo el Santo se restituía á esta ciudad de su convento de Cómo, donde 
era prior, y adonde habia ido á pasar las pascuas, apostaron dos ase-
sinos en el camino para que le quitasen la vida. Convenidos en el pre-
cio, fueron estos á esperarle entre Barasina y Guisano. Uno de ellos, 
llamado Carin, alcanzó al Santo, que iba rezando, y descargándole so-
bre la cabeza dos furiosos golpes de hacha, le dejó por muerto; Derri-
bado el santo Mártir en tierra, y nadando en su misma sangre, reco-
gió todos sus espíritus, y comenzó á rezar el símbolo de la fe, mientras 
el asesino estaba dando de puñaladas á su compañero, que se llamaba 
fray Domingo: pero advirtiendo que el santo Inquisidor se habia levan-
tado lo mejor que pudo, y se habia puesto de rodillas para acabar el 
Credo, dejó al compañero, volvió á él como una furia, metfóle por el 
pecho el estoque hasta la guarnicion, y con tan gloriosa muerte le la-
bró la preciosa corona del martirio el dia 29 de Abril de 1252, á los 
cuarenta y seis de su edad. 
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Fue conducido el santo cuerpo á Milan, donde se le enterró con gran 
pompa, y solemnidad en la iglesia de san Eustorgio, titular del conven-
to de predicadores. Y desde luego se hizo tan gloriosa su memoria por 
los milagros que obró el Señor por su intercesion, que el papa Inocen-
cio IV le puso en el catálogo de los santos, aun antes de cumplirse el 
año de su muerte, dentro del cual expidió el decreto de su canonizacion. 
Elevóse el sagrado cuerpo; y habiendo estado algunos dias expuesto á 
la pública veneracion, fue colocado en un sepulcro de mármol. El año 
de 1340 se hizo segunda traslacion durante el capitulo general de los 
dominicos, que se celebró en Milan, y se colocaron las reliquias en otro 
sepulcro de mármol mucho mas magnifico que el primero, dentro de 
una capilla baja: y en fin, el año de 1651 hicieron los padres domini-
cos nueva traslacion de la sagrada cabeza, preciosamente engastada en 
una rica urna de oro y de cristal, la que colocaron en una de las capi-
llas mas suntuosas y magníficas de la iglesia. 
La misa es en honra del Santo y la oraclon la que sigue. 
Prcesta qucesumus omnipotens 
Deus, ut Beati Petri Martyris 
tui (idem eóngrua devotione sec-
temur; qui pro ejusdem ' fidei di-
latatione martyrii palmam méruit 
obtinére. Per Dominum nostrum 
Jesum Christum... 
Suplicámoste, Señor, nos con-
cedas gracia para imitar con la 
debida devocion la Fé de tu 
Bienaventurado Mártir Pedro, 
que por dilatar la misma Fé me-
reció conseguir la palma del mar-
tirio. Por nuestro Señor Jesu-
Christo... 
La epístola es del capitulo y 3 de la segunda del 
apóstol san Pablo á su discípulo Timoteo, y la misma 
que el dia XXIII, fol. 369. 
NOTA. 
«Hallándose san Pablo en Roma en su segunda prision el año 66 de Cristo, 
escribió esta segunda epístola a su querido discípulo. Instale mucho á que cuan-
to antes venga á verle, trayèndole su manto, sus libros, y principalmente los 
pergaminos, que a lo que se cree era la sagrada Escritura, escrita y arrollada 
en pergamino segun el uso de los judíos. Exhórtale a que se abstenga de 
cuestiones inútiles, que solo sirven para escandalizar, y para excitar disputas 
y disensiones.» 
REFLEXIONES . 
Que una virtud falsa, fingida, y aparente, irrite la cólera de todos, 
y excite contra ella la indignacion universal, no hay cosa mas justa; 
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porque los hipócritas son objeto del ódio de Dios, y ejercicio de la 
aversion de todos los buenos. Pero que tambien se levante el mundo 
contra la verdadera piedad, y que la virtud cristiana padezca una es-
pecie de persecucion en medio del cristianismo, son hechos que solo 
puede hacerlos creibles la experiencia, porque parecen igualmente 
opuestos á la religion y á la razon. Omnes qui pie volunt vivere in 
Christo Jesu, persecutionem patientur. 
Por mas que la 'verdadera virtud sea sumamente amable por 
su apacibilidad, por su propio mérito, por su prudencia; por 
mas bello, .por mas alegre, por mas fino, por mas brillante que 
sea su retrato , siempre se la mira con ceño. Siempre parecen 
sus facciones groseras , su semblante macilento , sus colores som-
bríos, su aire fiero, desdeñoso , molesto , porque no es la razon la 
que pinta A los libertinos la virtud, sino su corazon estragado y cor-
rompido. De aquí nace aquel desenfrenamiento tan general contra la 
virtud cristiana: mientras es universalmente aplaudida la licencia de 
las costumbres, esta expuesta la pobre devocion á todos los tiros de 
la mas maligna critica. Cada uno juzga que tiene derecho para cen-
surar ; para desacreditar, para morder á las personas devotas; ape-
nas hallan abrigo estas pobres contra la murmuracion, y de aquí 
proviene aquella antipatía tan universal, que es la verdadera causa 
de la persecucion que padecen: Perseeutionem patientur. 
Los impíos persiguen á la virtud por ódio, los indevotos por ven-
ganza, los indiferentes por emulacion, los grandes por orgullo, los 
plebeyos por despique, por capricho, ó por humor. ¿Pero de cuando 
acá es delito el no ser uno tan malo, ó peor que otro? Hasta aquí ha-
biamos oído, aun á los mismos gentiles, que el nombre solo de cris-
tiano hacia concebir el ejercicio y la práctica de todas las virtudes, 
siendo él solo la mejor apologia. ¿Quién hacia de creer que en algun 
tiempo pudiera haber cristianos, que desaprobasen la pureza de las 
costumbres, y una vida arreglada á las máximas del evangelio? 
Asombro es que entre hombres que todos profesan una misma 
religion, se encuentren censores tan impíos y tan irracionales; pero 
cesa la admiracion cuando se examina la verdadera causa que pone 
de tan mal humor á estos desapiados críticos. Una dama que se re-
forma, es una muda, pero insufrible censura de otras ciento, que co-
nocen muy bien tienen mas necesidad de reformarse que ella; pero 
las falta la resolucion y el juicio que es menester para hacerlo. Los 
buenos ejemplos de una señorita regular son otras tantas reprensio-
nes de la que tiene poca cabeza, y esto la obliga á soltar su maldita 
lengua en toda ocasion contra las devotas. 
Un jóven de costumbres cristianas es una viva y penetrante leo- 




noten la indispensable necesidad que tienen de imitarle. Siéntese no 
sé qué secreta desazon y enfado de que los que antes no' eran mejo-
res que nosotros hayan abierto los ojos, y comiencen á tener juicio; 
hácese cuanto se puede para aburrirlos, 6 á lo menos para entibiar-
los, por medio de zumbas insulsas, y tal vez de molestas importu-
naciones. Pero como el interior de la conciencia rara vez se engaña, 
ni nos engaña: crece el despique con el remordimiento, y esto es lo 
que avinagra á los libertinos contra los buenos; esta es la verdadera 
causa de la doméstica persecucion contra la virtud, y esto es lo que 
siempre se debe esperar mientras haya en el mundo mujeres locas, y 
hombres disolutos. La demasiada luz ofende á los ojos flacos, porque 
irrita el mal humor. Muérdese, censúrase, satirizase á los buenos, 
porque los malos quisieran persuadirse a que no hay verdadera vir-
tud en el mundo, para vivir tranquilos en su vida licenciosa, y auto-
rizar de este modo el desórden de sus costumbres. 
El evangelio es del capítulo 15 de san!Juan, y el mis-
mo que el dia XIV, folio, 229. 
MEDITACION. 
De la fe. 
PUNTO PIUMER0.— Considera que la fe viva nos une con Jesucristo. 
El justo vive de la fe, y el alma sin ella es como el sarmiento se-
parado de la vid, que solo sirve para el fuego. ¿Pero piensas si cuan-
do venga á juzgar el Hijo del hombre encontrará mucha fe sobre la 
tierra? ¿Hallaria mucha si viniera á juzgar el dia de hoy? Es cierto 
que hay muchos cristianos; ¿pero entre ellos hay tambien muchos 
verdaderos fieles? ¿6 son propiamente fieles'todos los cristianos? Aque-
lla fe que venció al mundo, disipando los errores , desterrando el 
vicio, corrigiendo las costumbres; aquella fe tan poderosa en obras, 
tan fecunda en virtudes, tan eficaz en milagros; aquella fe que dió á 
la Iglesia mas de diez y siete millones de mártires; que pobló los de-
siertos con un casi infinito número de solitarios; ¿esta fe, digo, vive 
verdaderamente en mí? ¿mis maximas, mis costumbres, mi conduc-
ta dan á conocer esta fe? El que solo tuviese una noticia especulati-
va del verdadero cristiano, ¿ se persuadiria á que yo lo era solo con 
verme y observarme? 
¡Mi Dios, que contrariedad tan monstruosa se nota en lo que creo, 
y en lo que hago! :Creemos que solamente fuimos criados para Dios; 
esto es, que no fue el sol criado para alumbrar, ni el fuego para ar- 
der, mas que nosotros lo fuimos para amar á Dios y para servirle. 
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Estan contados todos nuestros dias, y ni el mismo Dios puede dis-
pensarnos por una sola hora de ellos en la estrecha obligacion que 
tenemos de servirle y de amarle. Todo aquello á que se nos antojó 
dar el tituló de grande, negocios importantes, proyectos magnificos, 
empresas animosas, todo es bagatela, todo es nada, cuando Dios no 
es el motivo de ello. Esta es la verdad fundamental de nuestra reli-
gion; esta es la basa sobre que estriba todo el edificio del cristiano; 
conviene á saber; el persuadirnos y creer firmemente que ningun• 
otro objeto nos puede hacer felices, sino la posesion de solo Dios; 
que esta es la que únicamente puede satisfacernos aquella vehemente 
ánsia que tenemos de serlo; que hablando en rigor yen propiedad, no 
hay otro bien sólido y verdadero, sino solo Dios, y que el únieo me-
dio de poseerle es vivir segun las máximas del evangelio; finalmente, 
que si Dios no fuere nuestra suprema felicidad, de necesidad ha de 
ser nuestra suprema desdicha. 
Creemos que el pecado es el supremo mal del hombre, ó por hie-
jor decir, que es el único verdadero mal; convenimos tambien en 
que sola la virtud nos puede hacer dichosos aun en el mundo, y en 
que nuestro gran negocio, nuestro único negocio es salvarnos. Tam-
poco se puede decir que ignoramos la dificultad que ha de costar el 
salvarse, ni las terribles consecuencias que se siguen de perderse. 
Creemos que despues de esta vida se sigue una eternidad feliz, ó una 
eternidad infeliz, y que la muerte, aunque sea la mas imprevista, es 
el momento decisivo de nuestra suerte eterna. Creemos que hay in-
fierno, y creemos que la espantosa infinidad, la eternidad de tormen-
tos que se padecen en él, es justo castigo de un solo pecado mortal. 
Este es un compendio, de las verdades mas esenciales que creemos, 
esto es lo que hacemos profesion de creer, y lo que es menester creer 
indispensablemente; esto es, mi Dios, lo que yo creo. ¿Pero cómo se 
compone con esto mi desordenada vida? 
PUNTO-SEGUNDO. Considera que aunque es cosa bien extraña que 
se hallen en medio del cristianismo algunos cristianos que hacen to-
do lo que pueden para no creer aquello mismo que temen; aun es mu-
cho mas extraño que se encuentren no pocos que hacen ostentacion 
de no temer aquello mismo que creen. ¿Puede haber mas impene-
trable misterio de iniquidad? Rendirse el entendimiento á la ley, y 
resolverse el corazon contra sus preceptos; religion santa y costum-
bres estragadas en los que la profesan; creer todo aquello que impo-
ne una indispensable necesidad de vivir una vida inocente, ejem-
plar, irreprensible, y vivir de manera que se desmienta todo lo que 
se cree. A la verdad es deplorable la suerte de los infieles; ¿pero el 
desórden de la mayor parte de los cristianos los promete mejor suer- 
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te? Gran desgracia es no vivir dentro del gremio de la Iglesia; no te-
ner derecho á la eterna bienaventuranza; ¿pero será desgracia menor 
ser hijo de la Iglesia, y hacerse indigno de la eterna bienaventuranza a 
que se tiene derecho? Ciertamente, ¿cuál será menos malo, 6 no creer 
lo que hay obligacion á creer, 6 no hacer casi nada de lo que se 
cree? ¿por cual de estas dos partes me comprenden estas concluyentes 
reflexiones? ¿cuál es mi fe? ¿y cuáles mis costumbres? En fin, yo 
creo, por que me causaria horror el ser infiel; ¿pero vivo como cris-
tiano? 
Creo que el infierno, que una eterna desdicha es pena justa del 
pecado mortal; ¡y todavia peco! Creo que Jesucristo, mi  -Señor, mi 
Redentor y mi juez está realmente presente en el sacramento del altar; 
¡y estoy sin respeto, sin devocion, sin un reverente temblor en su 
presencial LAtreveríame á ponerme delante de los grandes del mundo 
con la misma inmodestia, con la misma libertad con que me presento 
en la iglesia? Sé muy bien lo que és, y lo que vale una misa; ¿y con 
qué devocion, con qué ansia asisto á ella? 10 Dios, y qué terrible 
efecto hace en el corazon de un moribundo esta oposicion de fe y de 
costumbres! Qué pensaré yo mismo de esto en aquella fatal hora, 
que dentro de poco tiempo ha de decidir mi suerte eterna? 
Creese que hay infierno, ¡y se peca? Aquella muger profana, cuya 
conciencia es un caos, y que idólatra en el mundo, cree las verdades 
del evangelio, ¿y cree que hay infierno? 
Aquellos hombres perdidos y disolutos, cuya vida es una cadena 
de maldades, que se burlan con la mayor insolencia de todo cuanto 
suena á devocion, que hacen chacota hasta del infierno mismo, ¿creen 
que hay infierno? 
Aquella gente ociosa y haragana, aquellos idólatras de la  diver-
sion, del regalo y del deleite, que pasan la vida en un afectado olvido 
de Dios, en una delicadeza gentflica, que solo tienen un baño, una 
superficie de re ligion; aquellos hombres que todo lo sacrifican á un 
vil interés, y á otras cien torpes pasiones; ¿todos estos creen que hay 
infierno? 
Estremécese uno solo con la consideracion del infierno: ¡y con to-
do eso á vista de este mismo infierno pecal ¿Pero acaso no se creerá 
esta terrible verdad? ¡Mas ah, que ,si se cree! Y si no, ¿por qué se 
clama tanto por el confesor á vista de una muerte que amenaza? Pe-
ro valga la verdad; ¿se podrá ajustar una vida gentflica con las máxi-
mas de la religion en aquel mismo momento en que se espira? Entre 
la conversion yja muerte es menester que se pase algun tiempo.. 
Amome mucho, y no quiero condenarme. ¿Pero vivo de manera qué 
no pueda temerlo? Si se considera lo que creo, y como vivo, ¿podre 
racionalmente esperar que me salvaré? ¿cuantos que meditan esto 
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desesperarian de la salvacion de otro que viviese como ellos vi-
ven? 
¡Ah mi Dios! ¡qué seria de mil cuál suerte serla la mia si en este 
mismo punto hubiera de ir á daros'cuenta de mi vida! ¿me serviria 
de disculpa decir que no lo pensaba? Pensándolo estoy ahora; pero. 
mis obras desmienten mi fe: mis costumbres contradicen mi religion. 
¿Y me contentaré con solo considerar que se ^fa digno de la mayor 
compasion, si muriese en circunstancias en que yo mismo babia de 
ser el primero que me condenase, y que me hiciese justicia? Ah Se-
ñor, pues no quereis la muerte del pecador, sino que se convierta y 
viva, asistidme con vúestra gracia, que con ella de hoy en adelante 
mis costumbres, mis máximas, mi vida corresponderán á mi fé. 
JACULATORIAS. 
Credo, Domine: adjuva incredulitatem meam. Marc. 9. 
Yo, Senor, todo lo creo; pero forti ficar mi poca fe. 
Domine, adauge nobis idem. Luc. 17. 
Señor, aumentadme la fe. 
PROPOSITOS. 
1 Aunque la fe, por decirlo así, es virtud del entendimiento, la falta 
de fe es vicio de la voluntad. Consiste la fe en un perfecto rendimiento 
de estas dos potencias. Por eso la infidelidad es igualmente fruto de un 
corazon extragado, que de un entendimiento orgulloso. ¿Cuándo se ha 
visto humilde á un heresiarca, 6 á algun hereje? Ninguno hay que no 
prefiera obstinadamente, su propio juicio, al juicio de toda la iglesia 
y aun á las soberanas luces del mismo Espiritu Santo. ¿Se ha visto 
nunca que un hereje se rinda de buena fe á las constituciones de los 
papas, ni aun á las decisiones de los concilios? Cree el hereje que solo 
en él reside el Espíritu de Dios: Ego sum videns. (1 Reg 9). Yo solo 
soy el que tengo buena vista. ¿Puede haber mas lamentable ceguedad 
Y con todo, este es el verdadero carácter de todos aquellos que ca-
recen de una fe humilde y sencilla, de todos los que adolecen de fal-
ta dè fe. Imponte, pues, una ley de rendir tu juicio, tu razon, tu 
estudio, todo tu saber á cuanto decidieren tus prelados, y especial-
mente la santa silla apostólica. En hablando la Iglesia, todos deben oir, 
todos obedecer, todos callar. En este punto el rendimiento de todo ver-
dadero cristiano ha de llegar á una suma delicadeza. Sentir grande di-
ficultad en sujetarse ciegamente, y estar muy pagado de su entendi-
miento y de su juicio, 6 es señal, 6 es incentivo del espfritu de error. 
Los de corta capacidad y corto espíritu son mas dificiles de sujetarse; 
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de aquí nace que los semisabios, los ignorantes, y las mugeres son las 
que con mayor dificultad deponen sus caprichos. Comprende bien la 
malignidad de este defecto, y prevee todas sus fatales consecuencias. 
Haz una santa vanidad de no querer creer sino lo que la iglesia cree; de 
no ver sino lo que ella te pone delante; de no hablar sino el lenguage 
que ella habla, ignorkildo y haciendo gala de ignorar cualquiera otra 
Jerga ó geriFonza. 
2 Ejercitate entre dia en muchos actos de fe, y procura desde lue-
go tomar esta santa costumbre, repitiéndolos, no solo en la iglesia en el 
santo sacrificio de la misa, y durante los demás ejercicios espirituales 
de obligacion 6 de devocion, sino en lo restante del dia, y en medio de 
otras ocupaciones. El origen de los desórdenes es el desmayo y la debi-
lidad de la fe; y estos frecuentes actos la alientan, la excitan y la avi-
van. Di con aquel padre de quien habla el evangelio: Credo Domine: 
ad1uva incredulitatem meara. Yo, Señor, todo lo creo: pero fortificad 
mi poca fe: otras veces di con Marta: Utiiue, Domine, ego credidi 
quia ta es Christus Filias Dei viví, qui in hune mundum venisti. Si 
Señor, yo creo firmemente que vos sois Cristo hijo de Dios vivo, que 
bajasteis al mundo á redimirme; 6 en.fin con los apóstoles:ddctvge no—
bis fidem. Señor, aumentadnos la fe. 
  
  
   
SANTA Catalina, á quien hicieron tan célebre en el mundo los extra-
ordinarios favores que recibió del cielo casi desde la cuna, fue hi-
ja de un tintorero de Sena en Toscana, llamado Jacobo Benincasio. 
Nació Catalina gemela, y acompañada de otra hermanita suya, el año 
de 1347, resolviéndose su madre á criarla por cierto movimiento de 
especial amor á esta niña, aunque no lo habla hecho con ninguno de 
los demás hijos. 
DIA XXX. 
DIA XXX. 
santa Catalina de Sena virgen, 
; 
668 	 ABRIL. 
La alegría natural y el humor inocentemente festivo que mostró 
desde luego la niña Catalina, movió á todos á que la diesen el epiteto 
de Eufrosina; y la innata propension que en medio de su alegría des-
cubrió á todo lo que era virtud, la mereció ya á los cinco años el 
general renombre de la Sanlica, anticipándose la virtud á la razon, 
y la razon á la edad 
Luego que aprendi e Ave María, notaron que siempre que subia 
las escaleras de su casa se paraba á cada escalon para rezarla. Pa-
rece que habia nacido con ella la devocion á la Madre de Dios; y el 
Hijo la inspiró un deseó tan ardiente de consagrarse toda á él, y de 
no tener otro esposo, que al entrar en los ocho años hizo voto de per-
petua castidad. 
Desde entonces fueron mas abundantes los favores; y visible& los 
progresos que adelantaba cada dia en la, virtud: y , una vision que 
se cree tuvo por aquel tiempo, en que se la apareció Jesucristo, la 
abrasó tanto en su divino amor, que fue victima de sus incendios. Des-
de aquel punto todo su gusto era la soledad y la oracion; haciéndo-
sela muy familiares la abstinencia, el ayuno y otras ingeniosas mor-
tificaciones que ocilltaba cuidadosamente á la noticia de sus padres, 
y no pensando mas que en agradar y complacer su celestial Esposo. 
Costóla bien caro una leve condescendencia. Viendo su madre que 
en ninguna de sus hijas podria afianzar tanto las esperanzas de un 
ventajoso acomodo como en las sobresalientes prendas de Catalina, la 
mandó que se vistiese con menos desaseo, ó no con tanto descuido, y 
qué cultivase los dotes naturales de que ,el Señor la habia adornado. 
Instábala sobre lo mismo otra hermana suya casada, y no la dejaban 
sosegar. Por librarse de esta especie de persecucion doméstica con-
sintió Catalina en dejarse rizar el cabello; pero conociendo en la ora-
cion lo mucho que habia desagradado á Dios esta complacencia, con-
cibió tan vivo dolor y arrepentimiento, que toda la vida la lloró como 
el mayor pecado que habia cometido, y tenia cuidado de acusarse to-
dos los años de él con muchas lágrimas. 
No gustaba á sus padres la inclinacion al retiro que mostraba Ca-
talina. Y habiéndola pretendido por esposa un caballero, á quien ha-
bia prendado su virtud y su hermosura, toda la familia celebraba 
mucho esta grande conveniencia; y apurando toda ella á nuestra 
Santa para que prestase su consentimiento, tomó la resolucion de 
cortarse el cabello, y echarse un velo sobre la cabeza. Así lo hizo, sa-
liendo un dia de repente en esta disposicion, para que sirviese al 
mundo de desengaño de que no pensaba tomar otro esposo que á Je-
icristo. No se puede ponderar lo que sintieron sus padres una deter-
minacion tan impensada; y así en despique, como para que perdie-




toda la casa, mandándola hacer los oficios mas bajos y mas penosos 
de ella. 
Aunque esta sensible y dolorosa humillacion la resarcia en parte. 
el tiempo que la quitaban para vacar Dios, la mortificó mucho ver-
se privada de su dulce soledad. Quejándose al Señor un dia de esto, 
oyó una voz interior que la dijo fabri'case dentro de su corazon una 
celdilla, en la cual podia retirarse, y vivir muy sola en medio del bu-
llicio hacendoso de la casa. Desde aquel punto no perdió de vista á 
Dios, sin que interrumpiese su oracion la multitud de las ocupaciones, 
y mostrando bien la risueña alegria del semblante, la tranquilidad de 
que gozaba su corazon. Finalmente, su constancia desarmó l,i cólera 
de sus gentes, porque observando el padre su perseverancia, y su 
igualdad en la virtud, conoció que era Dios el autor de sus resolu- 
clones; y prendada la madre no menos de su paciencia que de la apa-
cibilidad que habla mostrado en aquella doméstica persecucion, de-
terminó no oponerse á la voluntad del Señor, y ambos la dejaron li-
bertad para que siguiese lo que la inspirase la divina gracia. 
Valióse Catalina de esta licencia para ensayarse en el rigor de la 
vida que pensaba hacer entrando en la tercera, orden de peniten-
cia del Padre santo Domingo. Abstuvóse absolutamente de vino y 
de toda carne, no comiendo mas que yervas crudas sin pan: dos cos-
tales, 6 dos quilmas sin paja, y sin otras mantas, eran su cama, su 
mesa, y todas sus sillas. En vez de cilicio se rodeo al cuerpo una ca-
dena Je hierro armada de puntas, que nunca desprendió de él basta 
 
pocas horas antes de su muerte, y entonces por obedigncia. Desde 
edad de diez y ocho años se interdijo para siempre el uso del lino, y 
desde entonces fue su vida un continuo ayuno, y un prodigio de pe-
nitencia. Apenas tomaba una hora de sueño por la noche; todo lo 
restante de ella lo pasaba en oracion. Confesó á su director que nin-
guna cosa le habla costado tanto como vencer el sueño. Cada dia to-
maba tres sangrientas disciplinas con inocente crueldad; no pudién-
dose apenas comprender cómo una tierna doncellita de diez y ocho 
años de edad,de salud débil, y de complexion delicada, tenia fuerzas 
para tan espantosas penitencias. Todo el cuidado de su director era 
moderarlas, poniendo limites á las encendidas ánsias que tenia Cata-
lina de mortificarse. 
Por este tiempo cayó mala; y como su madre que la quería mucho, 
aunque la habla mortificado tanto, se sobresaltase extrañamente, la 
declaró Catalina que su salud dependia absolutamente de entrar en 
la tercera orden de santo Domingo; lo que obligó á la madre á que 
ella misma solicitase con las Beatas que admitiesen á su hija, no obs-
tante haberse opuesto siempre á esta resolucion. 
Recibió el hábito, y con él aquella extraordinaria abundancia de 
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dunes sobrenaturales, que hicieron á Catalina una de las mas célebres 
 
santas de estos últimos siglos. Libre ya de todos los estorbos que 
 
en cierta manera aprisionaban su fervor y sus devociones, se pres-
cribió á sí misma un riguroso silencio por espacio de tres años, en 
 
cuyo tiempo no habló mas que con su confesor, ni salió de su cel-
dilla sino para la iglesia. lmpúsose una como ley de pasar en ora-
cion todo el tiempo de la noche que los religiosos no estuviesen en el 
 
coro, y aun el corto descanso que tomaba, ó sobre unos sarmientos, 
 ó sobre la desnuda tierra, tampoco interrumpia su oracion; siendo  
tan extraordinario su fervor, y tanto el rigor de sus penitencias,  
que todos estaban persuadidos á que solo vivía de milagro. 
 ' 
Invisible la santa Virgen á todo el resto de las criaturas, gus-
taba sosegada y plácidamente de aquellas espirituales dulzuras, que  
son como anticipados destellos de las delicias del cielo, cuando irri-
tado y envidioso el infierno de su inocencia, excitó contra ella una  
.tempestad horrible. Sintióse asaltada su imagipacion de los pensa-
mientos mas feos y mas torpes, y combatido su purisimo corazon de  
las tentaciones mas vergonzosas y mas impuras. Fue tanto mayor su  
sobresalto y su susto, cuanto era mas perfecta y mas delicada su pu-
reza. En vano dobló la oracion, aumentó las penitencias, y se esfor-
zó â apagar con sus lágrimas las llamas de aquel incendio; porque el  
Señor quería acrisolar su virtud con aquella dolorosa prueba, ha-
ciéndola conocer mejor así la fuerza como la necesidad de su divina  
asisténcia, y humillándola tan sensiblemente, disponerla por este
•  medio para recibir los favores divinos mas extraordinarios.  
Términóse el combate, y fué señal de la victoria una amorosa  
aparicion.dela Santísima Virgen, y de su dulcísimo Hijo, á cuya vista  
se disiparon los vapores, y remaneció en el alma la serenidad. Des-
de aquel dia todo fue una perpétua série de éxtasis, de arrobamien-
tos, y de frecuentes revelaciones. Pasaba dias enteros arrobada en ín-
tima comunicacion con su Dios, conversaba con los santos del cielo 
 
familiar y ordinariamente; pero sobre todo era admirable su singu-
lar familiaridad con la santísima Virgen, á quien llamaba su que-
rida madre, y con Jesucristo su divino esposo. 
 
El reverendísimo padre fray Raimundo de Capua, general de la  
Orden de santo Domingo, y confesor de nuestra santa, que escribió  
su vida, Asegura, que doblando sus oraciones y penitencias en los  
últimos dias del carnaval, se sintió movida en el fervor de su ora-
cion á pedir al Señor una fe tan viva, que nunca se debilitase, y una  
fidelidad á toda prueba, que la asegurase la dicha de ser eternamen-
te esposa agradable á sus divinos ojos. Añade el mismo historiador  
que al punto se la apareció Jesucristo acompañado de la santísima  
Virgen, de san Juan, de santo Domingo, y de otros santos, y la de- 
• 
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claró que habia sido oida su oracion, que la otorgaba su súplica, y 
que desde alit adelante se dignaba de recibirla por esposa suya, dán- 
dola por señal un anillo que debia traer en el dedo todo el resto . de 
su vida. 
Hasta este tiempo vivia Catalina como enterrada en s`h soledad y 
 en su celda, sin dejarse. apenas ver mas que en la iglesia y al pie de 
los altares; pero despues de este insigne favor la dió á entender su 
celestial Esposo que pedia la caridad se dejase ver en el mundo un 
poco mas. Dió principio á los ejercicios exteriores de esta virtud, 
encargándose de la asistencia de dos pobres mujeres enfermas; una 
de ellas, llamada Toca, estaba cubierta de tan asquerosa lepra, que 
ninguno se atrevia á arrimarse a ella, y ya se trataba de exponer-
la en el campo, echándola .fuera de la ciudad. Viéndola Catalina 
abandonada de todos, tonló de su cuenta cuidarla por si misma, y 
dos veces al dia la visitaba, asistiéndola y socorriéndola en sus 
necesidades. En lugar de agradecer Toca tan extraordinaria cari- 
dad, se irritaba con ella, y siempre recibia á Catalina con enfado: 
tratábala con desabrimiento, y cargábala de injurias, como si la 
santa Virgen fuese esclava de la ingratísima enferma. Pero este 
bárbaro desconocimiento encendia mas la caridad de Catalina, y la 
sirvió hasta que espiró, con zelo ardiente, y con teson asombroso. 
La otra muger se llamaba Andrea, y tenia un pecho encancerado, 
y tan hediondamente podrido, que no habia quien pudiese tolerar el 
mal olor. Los primeros dias se mostró, no solo agradecida, sino 
confusa á vista de caridad tan portentosa; pero acostumbrándose á 
ella insensiblemente, llegó á olvidarse tanto del beneficio, y á cobrar 
tanto horror á Catalina, que manchó su honra con las mas feas ca-
lumnias, publicando que andaba divertida, y que empleaba en la 
torpeza el tiempo que fingia retirarse á la oracion. Juntóse á esta ma-
la muger otra tan mala como ella, llamada Palmerina, y Ambas 
supieron vestir de tan aparentes colores la impostura, que no solo se 
la persuadieron á los disolutos, pero aun se la hicieron creer mu-
chos buenos. Sin embargo de ser tan sensible y  tan afrentosa esta ca-lumnia, no despegó Catalina sus labios para justificarse; no habló 
ni una sola palabra, y solo cuidó de doblar sus visitas y sus li-
mosnas á la enferma: tanto, que como un dia sintiese no sé que 
repugnancia, horror, ó asco en el estómago al tiempo de curarla, la 
generosa Virgen aplicó intrépidamente su purísima boca a la hedion-
da Haga encancerada, echándose á pechos la podre, y venciéndose a 
sí misma, venció tambien á la calumnia á fuerza de beneficios. Reco-
nocieron en fin su culpa aquellas pobres mujeres, y publicaron la ino-
cencia de nuestra Santa, cuya humildad tuvo mas que padecer en 
esta justification, que en aquel feo borron de su fama. 
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La caridad que usaba con los pobres hubiera agotado los fondos 
que encontraba para socorrerlos, así en su familia, como en otras per-
sonas devotas, a no haber suplido Dios algunas veces con milagros. 
El mismo Cristo, disfrazado en figura de pobre, quiso al parecer 
experimentar hasta donde llegaba su caridad y su paciencia. Despues 
de haberle dado Catalina todo lo que habia podido recoger, como e l . 
pobre aun no se mostrase satisfecho, ella le rogó que tomase tambien 
aquello que era de su uso, Apareciósela el Salvador la noche siguien-
te, y la dió a entender de un modo tan tierno como lleno de consuelci, 
que él era aquel pobre A quien habia socorrido con tanta generosi— 
dad el dia precedente. 
Al paso que era inmensa su caridad, era tambien excesivo su zelo 
por la salvacion de las almas: siendo pocos los miserables á quienes 
no convirtiese al mismo tiempo que los socorria. En una palabra, la 
vida de esta insigne Santa fue una tela de"maravillas, un asombro 
compuesto de milagros. Perdió enteramente el gusto y aun el uso de 
todo género de comida; sustentahase de la Eucaristía, siendo este pan 
de ángeles casi su único alimento. Una vez pasó desde principio de 
la cuaresma hasta la Ascension sin probar otro bocado, sirviéndola de 
sustento la comunion ilue recibió cada dia. Dijo un dia A su confesor 
que su divino Esposo y ella habian trocado de corazones, y que aquel 
la habia impreso sus sagradas llagas, cuyo vivísimo dolor sentia sin 
intermision en ios lugares correspondientes, aunque habia alcanzado 
de él el singular beneficio de que este favor se ocultase a los ojos de 
los hombres. 
Añadióla el cielo á estas gracias un entendimiento tan elevado, y 
una tan consumada prudencia, que era venerada como oráculo de su 
siglo. Las obras que logramos con nombre de santa Catalina, y sin-
gularmente muchas cartas que escribió a los papas, A tos cardenales, 
y á varios príncipes, son pruebas admirables de su ingenio, de su 
cultura, y de su discernimiento . 
Habiéndola obligado el bien público de la santa Iglesia a salir de 
su retiro, dió al mundo esa prueba mas de que la verdadera santidad 
esta reñida con la inaccion y con la poltroneria; y que los santos 
saben dejar las dulzuras de la soledad siempre que entienden .quiere 
Dios servirse de ellos para los negocios exteriores. 
Como los Florentinos se hubiesen sublevado contra la Iglesia roma-
na, y el papa Gregorio XI, los hubiese excomulgado por esta rebelion, 
creyeron que ninguna persona seria mas oportuna para negociar la 
reconciliacion con la santa Sede, que nuestra Catalina; y la nombraron 
por su diputada al papa, que residia en Aviiion. Ningun trabajo la 
costó el aplacar el animo del Pontifice , quien defirió tanto a ella, 
que quiso fuese sola el arbitro de la paz que concedia A los Florenti- 
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nos. Pero Catalina no tenia menos en el corazon otro negocio de mu-
cha mayor importancia, que era la restitucion de los papas á Ro-
ma, de donde habia sesenta años que se habian ausentado. Repren-
diendo un dia el papa Gregorio á cierto obispo porque faltaba á la re-
sidencia en su obispado, le respondió: Santísimo Padre, en` eso no ha-
go mas que imitar el ejemplo de los Papas, que ha sesenta anos Que 
no residen en el suyo; y aunque la respuesta fué irreverente y atre-
vida, hizo tanta fuerza al Papa, que en el n i'mo punto hizo voto en 
su corazon de restituirá Roma la silla apostólica; y consultando es-
te punto con nuestra Santa, sin declararla el voto que habia hecho, 
le respondió Catalina: Santísimo Padre, ¿para qué consulta V. San-
tidad una cosa que ya tiene ofrecida á .Dios? De lo que admirado el 
Papa, porque solo Dios podia saber el voto que habia hecho, delib°-
ró ya ponerle en ejecucion; y así, partiendo de Aviííon el dia 13 de 
Setiembre de 1373, entró en Roma á 17 de Enero del año siguiente. 
Luego llamó á la Santa á aquella corte, y aprovechándose mucho de 
sus consejos, no fiaba menos de la eficacia de sus oraciones. 
A la muerte del Papa, que sucedió dos afros despues, se siguió "un 
funesto cisma. Urbano VI, sucesor de Gregorio, no hofiró menos á 
santa Catalina que su predecesor; y convencida la Santa de que éste 
era el legítimo pastor de la iglesia, trabajó con todas sus fuerzas en 
que todos le reconociesen por tal; experimentándose principalmente 
en esta importante ocasion cuánto poder tenia en los corazones, no 
solo la opinion de su eminente virtud, sino su admirable ingenio, su 
elocuencia, su espíritu varonil, su comprehension, y su estraordina-
ria capacidad. 
Rabia resuelto el Papa enviarla por diputada y como legada suya 
á la reina de Nápoles y de Sicilia, y Catalina llena de fe, de caridad, 
dezelo, y de valor, estaba determinada ya á emprenderlo todo por la 
mayor gloria de Dios, cuando se sintió acometida de una grave en-
fermedad. Cuatro meses estuvo padeciendo dolores tan vivos y tan 
extraordinarios, que nadie dudaba era aquella enfermedad tan so-
brenatural, como se consideraba su vida milagrosa; y mostró una 
paciencia tan heroica en todos ellos, que por ningun otro lado se a-
creditó su espíritu de tan grande como por este; siendo cierto que las 
aflicciones y trabajos en que Dios la ejercitó casi sin,intermision por 
todo el tiempo de su vida, la hicieron mucho mas admirable, que las 
brillantes y ruidosas acciones que tanto se admiran en ella. Fue su 
preciosa muerte parecida en todo á su santa vida: suspiros, éxtasis, ar-
robos, incendios del amor divino fueron toda su agonía. Desgastada al 
rigor de sus incomprehensible penitencias, consumida de trabajos, col-
mada de gracias y merecimientos, espiró en Roma el dia 29 de A-
bril del año de 1380, álos 33 de su edad, dejando, no solo á sus 
60 
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hermanas, de quienes fue superiora, sino á todos los fieles, admira-
bles ejemplos de todas las virtudes; pero singularmente de lo que 
puede la omnipotente fuerza de la divina gracia. 
Estuvo algunos dias expuesto el sagrado cuerpo á la veneracion 
pública, y despues fue enterrado solemnemente en la igresia de la 
Minerva, donde presto confirmó el Señor con nuevos milagros la opi-
nion de su santidad, que habia merecido en vida. El 'año 1 461 fue 
canonizada por el papti Pio II con toda la solemnidad y pompa que 
correspondia á la singular veneracion y confianza, que siempre han 
colocado todos los.pueblos y naciones en esta insigne Santa. 
Adórase en Sena su cráneo, y en el convento de los Dominicos de 
san Sixto de Roma una mano entera, como tambien un pie entero en 
Venecia en el convento de las monjas dominicas. 
Es cierto que muchos tiempos antes de santa Catalina de Sena flo-
recia ya en todo el orbe cristiano la tercera órden de penitencia del 
patriarca santo Domingo, por la ejemplar vida de innumerables per-
sonas piadosas, que sin dejar el mundo, ni encerrarse en la clausura 
del claustro, acreditaba visiblemente que se podia vivir en el siglo, y 
vivir practicando los ápices de la perfeccion cristiana, por la obser-
vancia de la regla que dejó instituida el santo Patriarca. Pero no se 
puede dudar que la eminentereputacion de nuestra Santa añadió un 
grande y brillante esplendor á esta congregacion, la que continúa 
en edificar al mundo con las grandes virtudes que practican los que 
tienen la dicha de alistarse en ella. Suelen en algunas partes llamar 
monjas de santa Catalina á todas las religiosas dominicas, cuyo sa-
grado Orden es uno de los mas célebres que se veneran en la univer-
sal Iglesia, y es mucho mas distinguido por el resplandor de las vir-
tudes en que se ejercitan las que le profesan, por la nobleza y pren-
das naturales que las adornan, notándose en todo él una observancia 
constante, una virtud humilde, ejemplar y nada afectada, un grande 
espíritu de union, y una como innata aversion á todo lo que suena á 
novedad perniciosa. 
La misa es en honra de la Santa, y la oracion la si- 
guiente. 
Da, qucesumus, omnipotens 
Deus, ut qui beata; Calharinie 
virginis tate natalitia colimus, et 
annua solemnitate la;temur, et 
tanta; virtutis profcciamur escem- 
Concédenos,ú Dios todopode-
roso, que pues celebramos el na-
cimiento al cielo de tu bienaven-
turada virgen Catalina, nos ale-




pío. Per Dom inum nostrum... 	 solemnidad, y nos aprov echemos 
del ejemplo de su eminente vir-
tud. Por nuestro Señor... 
La cpistola es del cap IA y 11 de la segunda del apóstol 
N  Pablo añ los Corintios, y la mamma que el día 	 fo- 
a Ho, 2S6. 
NOTA. 
Empleó san Pablo cinco 6 seis meses en la visita de las iglesias de Macedonia, 
donde tuvo mucho que padecer; pero le consoló Dios con la venida de Tito y con 
las alegres noticias que éste le dió del florido estado en que dejaba à la igle-
sia de Corinto cuyos cristianos se habian ya separado del incestuoso. Volvió à 
despachar á hito a dicha iglesia, y por el la escribió esta segunda epistola, en la 
cual perdona al que habla excomulgado en la primera, dando en ella saludables 
consejos á los Corintios, singularmente acerca de la virginidad. 
REFLEXIONES. 
¿Hay por ventura titulo mas tierno, mas glorioso, ni mas respeta-
ble entre todos aquellos con que la bondad de Dios honra a las almas, 
que el titulo. de esposa de Jesucristo? Pues este es el título y el pri-
vilegio de las vírgenes; ellas siguen al cordero inmaculado á cual-
quiera parte adonde vaya; ellas llevan escrito en la frente su nom-
bre y el nombre de su padre, para que se entienda que son suyas, y 
le pertenecen á él por un titulo muy especial; ellas cantan en el cielo 
delante del mismo trono un cántico nuevo que nadie puede cantar si-
no las almas privilegiadas, que nunca mancharon su pureza. Pero no 
solamente en el cielo logra la virginidad aureolas y privilegios; aun 
en la tierra, aquellas gracias de particular distincion, aquellos singu-
larísimos favores, aquellos dones estraordinarios que pueden dispen-
sarse en esta vida, están particularmente destinados para las vírge-
nes. Y aunque es cierto que Dios es liberal con las almas fieles en 
todos estados, las vírgenes parece que adquieren no sé que particu- 
lar derecho a su mas íntima comunicacion, y confianza a aquellas 
grandes gracias en que se suele explicar mas su bizarría. 
Dabitur enim illi fiidei donum electum (Sup. 3.). Dichosas, dice el 
Sabio, aquellas almas puras y sin mancha, que no permitieron se 
manchase, ni aun se ajase jamas la flor de su pureza, porque ellas 
gozaran de una fe viva, activa y laboriosa. Ningun pecado debilita 
tanto la fe como el de la impureza. 
Herencia ordinaria es de las vírgenes un don de oracion y de con-
templacion muy extraordinario. La carne embrutece el espíritu, y la 
vista de Dios solo se promete a los corazones puros. Estráfiase y aun 
se admira la oscuridad y la sequedad que se experimenta en la ora- 
l- 	 • 
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cion, sin advertir que la serenidad y el rocío pide calma. En las tier-
ras húmedas y pantanosas siempre reinan nieblas; ni el cielo se des-
cubre nunca sereno sino cuando sopla el aire puro.  
Experiméntase una fe lánguida y amortiguada, créese con desma-
yo, y tal vez insensiblemente se duda de algunos artículos.¡Qué mu-
cho! ¿son acaso muy puras las costumb e^s? ¿está limpio el corazon?  
¿ese cuerpo es templo de Dios vivo? Pues desengaflémonos, que la fe  
se alienta de la pureza. Como la virginidad nos arrima tanto al esta-
do de los ángeles, tambien nos pone á cubierto de las tempestades  
que son tan frecuentes en el mundo. Manda Dios á Moisés que pase 
 
á cuchillo á los Madianitas; pero le ordena que perdone á las donce-
llas. Es misterio escondido á muchos las excelencias y los privilegios 
que goza la virginidad. El es don de Dios; pero con este solo don, 
¡cuántas dificultades se allanan! ¡cuántas pasiones se vencen! ¡cuán- 
tos monstruos se doman! 
El que no tiene mujer, dice san Pablo, atiende á las cosas que 
son del Señor, y cuida de agradar Dios; pero el que la tiene, atien-
de a las cosas que son del mundo, y á los medios de agradar á su 
 muger, con lo que se hace preciso que su corazon esté repartido. 
De la misma manera, una muger que no está casada, una doncella, 
una virgen solo atiende á las cosas que son del Señor, para ser 
santa de cuerpo y de espíritu; pero al contrario, la que está casa-
da piensa en las cosas que tocan al mundo, y en los medios de agra-
dar d su marido. Si se penetrara bien el alma y el sentido de un ra-
zonamiento tan justo como verdadero ¿que efecto no produciria? ¿y 
qué gracias no estarian dando á Dios continuamente aquellas almas 
privilegiadas, á quienes ha favorecido con tan excelente don, aque-
llas personas religiosas, á quienes parece que el mismo Seflor ha se ,- 
 parado de los demás para sí solo? ¡qué alto concepto formarian de la 
elevacion de su estado! ¡con qué cuidado, con qué vigilancia conser-
varian esta preciosisima flor! ¿ni qué condicion tendrian por mas di-
chosa, por mas respetable aun al mismo mundo que la suya? 
El evangelio es del cap. VS de san Mateo, y el snmmnenno 
que el dia XVII, folio SSS.  
MEDITACION.  
De la suprema desdicha del hombre.  
PUNTO PRIMER0.—Considera que la suprema desdicha del hombre  
es ser reprobado, ser arrojado de la presencia de Dios con aquel  
nescio vos, no os conozco. Su mayor felicidad es la posesion de Dios;  
^ 
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¿quién se atrevera á 'negar esta verdad? Luego su mayor desgracia 
es perderle para siempre. 
El hombre fue únicamente criado para Dios: este es nuestro fin, 
esta nuestra satisfaction, este nuestro centro, sobre lo cual no hay 
mas que consultar nuestro corazon. Despues de mas de seis mil 
arios que todos los hombres trabajan en , hacerse felices, ninguno ha 
encontrado hasta ahora satisfaccion llena y perfecta, que fijase todos 
sus deseos; aún queda en el corazon humano un inmenso vacío que 
no pueden llenar todos los objetos criados, y es que el hombre no se 
hizo para ellos. Es preciso que eleve á Dios todas sus ánsias, y desde 
el mismo punto que toma este partido experimenta en su corazon una 
paz, un consuelo, una dulzura, que no pudo encontrar en otra parte. 
Solo Dios es su fin, y el centro de su reposo; esto aun desde esta vi-
da: ¡qué será en el cielo por toda la eternidad! Allí cuando Dios se 
comunica amorosamente al alma: allí cuando Dios se entrega todo á 
ella sin reserva; allí cuando el alma entra, se engolfa, se anega, y 
por decirlo así, se pierde en la felicidad del Señor. Concibe, si es po-
sible, el infinito valor, la inmensidad de está dicha. Pero concibe 
tambien por esto mismo qué desdicha es perder Dios, ser aborreci-
do, ser reprobado de Dios, ser objeto funesto de su ódio y de su có-
lera: nescio vos. 
Aunque hubieras sido el mas grande, el mas poderoso monarca 
del universo, aunque hubieras sido el hombre mas rico, el mas di-
choso que han conocido los siglos, si en el punto que espiras oyes de 
la boca de Dios nescio vos, no te 'conozco, no sé quien eres, ni lo sa-
bré, ni te conoceré jamás; siempre te mirarán mis ojos con horror, 
siempre serás abominable á mi corazon, siempre serás objeto de mi 
mas viva indignacion, nescio vos; ¿qué comenzarás á ser desde en-
tonces, y qué serás por toda la eternidad? 
Caer en la desgracia de un padre, de un protector poderoso de 
quien pendia toda nuestra fortuna; perder un amigo que era to-
do nuestro consuelo, es sin duda situacion triste y melancólica. Per-
der un pleito que arrastra tras de si la ruina de toda la casa, incur-
rir en la desgracia del príncipe, y consiguientemente en la pérdida 
de la honra, de los bienes, de los empleos y de la patria, parece 
que se debiera preferir la muerte á esta cadena de infortunios; pero 
en buena fe, ¿qué es todo esto comparado con la condenacion eterna? 
¿qué decretos de principes, qué sentencias de magistrados, qué.públi-
cos pregones pueden cotejarse con aquel nescio vos, de un Dios jus-
tisimamente irritado? ¿qué rayo que mas espante, que mas aniquile, 
que mas desespere que aquellas tristes palabras. 
Haced, Señor, que yo comprenda, todo el rigor, todo el sentido de 
ellas; y haced tambien que "trague en esta vida toda su amargura, 
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para no oirlas jamás de vuestra boca por toda la eternidad: Confige 
timore tuo carnes meas, d judiciis enirn tuis timui. (Salm. 118.) Pe-
netrad todo mi cuerpo de vuestro santo temor, para que este:santo 
estremecimiento me libre de vuestros terribles juicios. 
PUNTO SEGUNDO.—Considera que no hay en este mundo desgracia 
que no tenga recurso, infortunio que carezca de esperanza, ni traba-
jo que no pueda tener algun alivio; pero busca algo de esto en el sen-
tido de aquellas terribles palabras, nescio vos, no te conozco. 
Si un tratado, si una importante negociacion se desbarata, si el co-
mercio no sale como se piensa, si se perdió el tiempo y el dinero 
en una empresa considerable, si se frustraron las esperanzas de una 
rica herencia, si se perdió un pleito en que se atravesaban los ma-
yores intereses, si por una clara, fea y torpe injusticia se halla uno 
despojado de todos sus bienes, cuando no haya otro recurso en esta 
vida, hay por lo menos el de que todo se ha de acabar presto con 
ella, y el pensamiento de la muerte consuela: pero cuando se incur-, 
rió en la desgracia eterna de Dios, cuando se nos acabaron ya los 
amigos y los intercesores con su Magestad; cuando se cerró para, no-
sotros el manantial de las misericordias; cuando se acabó ya eltiem-
po de toda gracia: cuando ya no hay tiempo; cuando la espantosa 
eternidad sucedió á este puñado de dias que se perdieron; cuando se 
oye que Dios nos dice en el furor de su cólera, no te conozco, no se 
quien eres; cuando ya desde aquel punto no se hace caso ni de los 
trabajos que padecimos, ni de los servicios que hicimos, cuando ya 
no hay que esperar compasion, no hay que esperar misericordia, 
qué recurso tendrémos? Llorarémos, gemirémos, nos lamentaré-
mos, clamarémos, pero en vano; porque Amen dico vobis, nescio vos. 
Hubiérais hecho la provision á tiempo; hubiérais velado sin dormi-
tar ni estar ociosos, hubiérais trabajado en vuestra salvacion mien-
tras era de dia: os cogió la noche, os cogió la muerte, y ya nada se 
puede hacer. 
Esa vida de veinte y cinco, de cuarenta, de sesenta años, solo se 
te habia concedido para disponerte a recibir al divino Esposo; la in-
certidumbre de la hora en que habia de llegar pedia una continuavi-
gilancia. No te bastaba ser virgen; era menester aplicarte a cumplir 
con tu obligacion: tampoco bastaba tener las lámparas encendidas; 
era necesario tener provision de aceite. Te dormiste, vino el Esposo: 
advertiste que se apagaban las lámparas, y que te faltaba el aceite: 
quisiste acudir por él, pero ya era tarde. Un desmayo, un accidente, 
hacen clamar por un confesor, pedir los sacramentos, acudirá la pe-
nitencia; pero en medio de estas priesas, de esta turbacion, de es-
tos sobresaltos y congojas, llega el Juez. Clámase por tiempo para 
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prevenirse; ¿pero ignorábase por ventura, que ya se debía vivir pre-
venido para cuando el Señor llamase? Ciérranse con la vida las puer-
tas de la misericordia: llámase á ellas, pero el Señor responde desde 
adentro: nescio vos, no os conozco, ya no es tiempo. Dióse ya prin-
cipio á la desdichada eternidad: y el mortal arrepentimiento, la de-
sesperacion, la rabia, los tormentos que comenzaron, ya no ten
-
dran fin. 
¡Ah Señor! ¿qua le aprovechará al hombre ganar todo el mundo, 
si pierde su alma? ¿y qué equivalente podrá encontrar por esta alma 
querida? Asombro es ver á personas de buen juicio, de mucha ca-
pacidad, ocuparse en los negocios del mundo los dias, los meses, los 
años enteros; separarse para esto de lo que mas aman; priv arse de 
todo gusto; cargar con la mortificacion de estar siempre metidos en 
las dependéncias mas enfadosas; y salir del mundo, sin haber pen-
sado jamás sériamente a que vinieron á él, ni adónde han de ir pa-
rar cuando lo dejen. ¡Mi Dios, qué prudentes, qué discretos fueron 
los santos en pensar en esto toda la vida! No permitais, Señor, que 
estas reflexiones que acabo de hacer, sirvan solo para mi mayor con -
denacion, y para mi eterna desdicha. 
JACULATORIAS. 
Ne projicias me á facie tua. Salm. 50. 
Señor, no me arrojeis de vuestra divina presencia. 
¿Quó ibo d s,pirita two, et quo á facie tua fugiam? Salm. 138. 
¿Adónde ire, Señor, si vos no me quereis reconocer por vuestro hi-
jo? ¿adónde me esconderé, si no me quereis sufrir en vuestra divina . 
presencia? 
PROPOSITOS. 
1 La suprema desdicha del hombre en esta vida es vivir en peca-
do,y en la otra es morir en él. La pérdida de los bienes y de la salud, 
los contratiempos mas molestos, las adversidades, las persecuciones, 
las desgracias, ¿qué vienen á ser todos estos aparentes infortunios 
en el sentido mas natural? En suma, no suelen ser mas que vivir 
uno con alguna menos conveniencia; bajar algunos grados mas res-
pecto de aquellos que estaban al mismo nivel con nosotros; tener un 
protector, alganos amigos menos, ocupar el último lugar en la apre-
hension de los hombres: y á lo mas verse uno despojado de lo que fo-
mentaba la ambicion, y nutria la concupiscencia, irritando las pa- 
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siones; pero verse despojado algunos días antes de todo aquello de que 
pocos dias despues nos había de despojar necesariamente la muerte. 
Mas estar en pecado, es ser objeto de horror á todo el cielo, vivir en 
desgracia de Dios, merecer todos los tormentos eternos; y morir en 
pecado, es ser objeto de horror y de infamia, es ser un insigne fa-
cineroso. víctima triste de las llamas abrasadoras por toda una eter-
nidad. Ni tengas horror á otra cosa que al pecado, ni temas sin 
cesar otra que á la 'de morir en pedado. Todas las demás que 
se llaman aflicciones, desgracias, adversidades , miserias, todas 
tienen recurso; pero no hay consuelo, no hay alivio, no hay reme- 
dio contra la muerte en pecado. Procura que este horror y este te-
mor no solo se te hagan familiares, sino como naturales: inspírale á 
tus hijos y á tus criados, repitiéndoles continuamente aquellas pala_ 
bras del Salvador: Quasi á facie colubri fuge peccatum: huid del pe-
cado, como de una venenosa serpiente: porque si os arrimais á ella, 
os asirá, y os morderá: Den tes leonis dentes ejus: son sus dientes co-
mo dientes de leon, que despedazan las almas: Quasi romphcea bis 
racuta omnis iniquitas: todo peeado escomo una espada cortadora de 
dos filos: Plagce alms non est sanitas: La herida que abre no tiene cu-
ra. Ten cuidado de que se pasen pocos dias sin repetir esta lee-
cion á los que están á tu cargo, y tambien sin repetírtela á tí 
mismo. 
2 De hop en adelante guárdate mucho de abandonarte á excesos 
de tristeza y desolacion cuando te suceda algun trabajo. Quitóte Dios 
lo que voluntariamente te habia dado, ó no te concedió lo que no te 
debia, y quizá sería pernicioso para ti. ¿Pues por qué son esos des
-- 
 consuelos y esas quejas? ¿que agravio te han hecho en negarte lo que 
no era tuyo? ¿qué derecho tienen los hombres á las honras, á los em-
pleos, á los bienes temporales que pretenden? No te aflijas, pues, si-
no por el pecado; y cuandó te suceda algun contratiempo, consuélate 
con que no es pecado. Por molesto, por trabajoso que sea lo que te 
sucediere, pregúntate á ti mismo con el Profeta: Quare tristis es, ani-
ma mea, et quare conturbas me? Alma mia, ¿por qué estás triste? 
¿por que te afliges, y me turbas? La pérdida de este pleito no es pér-
dida de la gracia; este infortunio no es pecado: por esta desgracia 
no he perdido la amistad de Dios. ¿Pues quare tristis es?,dPor qué 
he de afligirme ni desconsolarme por un accidente, que al cabo no es 
algun mal? No pocas veces puede mas la tristeza que las máximas 
de la religion; pero á pocas reflexiones cristianas que se hagan, se 
disipa la tristeza. No hay otro mal verdadero que el pecado; el colmo 
de todos los males, el mayor y mas terrible es morir en pecado. Sea 
esta verdad la materia mas comun de nuestra meditacion. 
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